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  Bradley sentía cada vez más envidia de sus dos hermanos.


  Los dos disfrutaban del amor y convivían, mientras que él estaba solo.


  Pero un día, cuando ya había perdido toda esperanza, encuentra a Ashley,


  una estudiante de pediatría que teme a salir de la rutina y decepcionar a la gente de su alrededor.


  Bradley tendrá que ganarse su confianza poco a poco, enseñarle a disfrutar de la vida y del amor.


  



  



  


  



  
    
  


  Para mis Brujis. Sin su apoyo no estaría cumpliendo este gran sueño.
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  Bradley estaba en racha. Fue poner un pie dentro de la discoteca y ya tenía dos números de teléfono guardados en el bolsillo de su pantalón. No era un ligón, al menos no lo intentaba mucho, pero le resultaba agradable ver el interés que suscitaba en las chicas. Llevaba mucho tiempo solo y se estaba aburriendo de ello. Desde que Jared había empezado a salir con Violeta, sentía el extraño impulso de hacer algo parecido, de tener algo similar a lo que su hermano había conseguido. Podía ver la felicidad que una simple sonrisa de su novia le proporcionaba a Jared. Él quería algo así, una mujer dulce y cariñosa que lo mimara. Porque, al contrario de lo que todos pensaban, no le gustaban las chicas que le daban caña, con su temperamento mordaz y su mala baba. Él quería una mujer dulce que lo achuchara.


  Puede que no sonara muy masculino, pero no podía hacer otra cosa. Así era él: un hombre enorme que buscaba el cariño y el calor que solo una mujer dulce y tierna le podía dar.


  Pero no era el momento de ponerse meloso. Estaban allí para divertirse y era eso lo que tenía pensado hacer en cuanto se atrincherara en la barra del local… si es que algún día conseguía llegar a ella.


  Riéndose como nunca al ver las miradas que Jared lanzaba a cada tipo que miraba a Violeta con algo más que admiración, Bradley se acercó a la barra a pedir una cerveza. La necesitaba y la noche era joven. Claudia, con la colaboración de Violeta, los había arrastrado allí, por lo que más les valía divertirse si no querían enfadar a las chicas; en cualquier caso, tenía claro que no iba a tener que fingirlo. Le emocionaba la posibilidad de ir a una discoteca con su hermano, aunque no se lo había confesado nadie. Por fin podrían disfrutar los dos juntos, como buenos hermanos, sin restricciones.


  Mientras esperaba al barman en compañía de Román, Bradley giró su enorme cuerpo para tener una mejor perspectiva de la pista de baile.


  Estaba a rebosar de chicas en mini vestidos, con sus altos tacones y su exceso de maquillaje. Pese a que todas eran muy atractivas, ninguna llamó su atención.


  —¿Buscando? —preguntó Román, muy cerca de su oído y hablando por encima del estridente sonido de la música.


  Bradley negó haciendo una pequeña mueca. En realidad, no buscaba nada, aunque nunca decía «no» cuando una chica guapa le daba su número de teléfono. Ni siquiera hacía falta que los pidiera: los números volaban hacia él sin sentido alguno y, a menudo, llegaba un momento en que se cansaba de ello.


  ¿Por qué no podía tener él la suerte que había tenido Jared?


  La preciosa chica que llevaba años enamorada de Jared y de la que su hermano no había disfrutado antes por idiota ahora era su novia y eran muy felices juntos. Si hubieran hablado y se hubieran dicho la verdad desde un principio, se habrían ahorrado años de sufrimiento. Pero, claro, su hermano era un maldito terco. No tenía remedio y había sufrido las consecuencias.


  Concentrado en un punto indeterminado de la disco, se sorprendió un poco cuando un cuerpo menudo chocó contra su costado. Cuando se giró para ver quién le había empujado, se sobresaltó al descubrir a una mujer aplastada contra la barra. Un par de tipos, ansiosos por pedir sus bebidas, no habían visto a la chica a la que en ese momento estaban exprimiendo entre sus inmensos cuerpos y la barra del local.


  Estaban ciegos por el alcohol y lo único que les preocupaba era conseguir otro trago de sus bebidas.


  Bradley maldijo entre dientes, antes de mover su brazo izquierdo por encima de los pechos de aquellos tipos y tirar de ellos hacia atrás, al tiempo que, con su otro brazo, agarraba a la chica y la atraía hacia sí. De este modo pudo protegerla de la brutalidad de los borrachos y hacer de muro de contención para ella.


  Podía sentir cómo jadeaba por las rápidas vibraciones que chocaban contra su pecho. La chica permaneció encogida mientras esperaba un último empujón que nunca llegaría. Al alzarle el rostro con la mano, a Bradley se le cortó la respiración: tenía los ojos más grandes e inocentes que jamás había visto.


  El azul de aquella mirada era como el azul del mar de las Bahamas: profundidades de agua clara y cristalina que lo atraían, llamándolo y alejándolo de cualquier pedazo de tierra que sus pies pudieran haber encontrado. Una mirada de sirena.


  Pero no solo tenía unos ojos impresionantes, sino que el resto de su rostro acompañaba a su belleza: una pequeña nariz de botón daba paso a unos labios preciosos, rojos como fresas, en perfecta consonancia con una piel de seda que envolvía aquel ovalado rostro de sirena.


  Bradley no caía rendido a los pies de cualquiera, pero, en ese momento, deseó con todas sus fuerzas conocer el nombre de la sirena que tenía ante sus ojos y que lo observaba con aquella intensa mirada.
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  Con una leve sonrisa en sus labios, Brad esperó a que aquella sirena que tenía delante saliera de su estado de shock. Quería saber su nombre, pero era consciente de que acababa de pasar por algo tan desagradable como ser aplastada por dos camiones borrachos. Usó el dorso de su mano para elevar la barbilla de la sirena un poco más y sonrió cuando aquellos ojos azules se elevaron, despacio, hasta su cara.


  —¿Estás bien? —le preguntó, inclinándose hacia abajo y llevando sus labios cerca de su oreja, para que pudiera escucharlo por encima del retumbante sonido de la música que escupían los altavoces.


  La vio tragar y asentir ligeramente, y bajar la mirada para luego subirla, despacio, por su cuerpo, que recorrió poco a poco.


  Se rio entre dientes cuando la sirena se percató de que la había pillado mirándolo de arriba abajo, sin contención alguna. Sus mejillas adquirieron un adorable tono rosado y su labio inferior se vio atrapado por sus dientes, en un gesto de timidez que consiguió que Bradley ardiera en deseos de besarla.


  —Soy Bradley —se presentó.


  Quería conocerla, que le diera su número de teléfono y empezar a verla a partir de ese mismo día. En una ocasión le preguntó a Jared por qué seguía luchando por Violeta cuando ella no estaba interesada en él. Su hermano le dijo que sabía que ella era esa mujer especial que todo hombre encuentra tarde o temprano, esa que te quita las ganas de ligar con otras, que con su sola presencia te calma y que con una simple sonrisa hace que tu día brille. Ahora, mientras miraba los ojos azules de esa preciosidad a la que había salvado de ser aplastada, entendió el motivo por el que su hermano había luchado de forma tan persistente por Violeta.


  Era pronto, todavía no sabía ni cómo se llamaba, pero algo dentro de él vibraba ante la simple cercanía de esa preciosa miniatura de ojos claros.


  —Ashley. Me llamo Ashley —contestó tímidamente, con sus hermosos ojos aún abiertos como platos, como si no pudiera creer que un hombre le estuviera hablando.


  Brad sonrió cuando ella sacudió ligeramente su cabeza, como si desechara algún pensamiento o quisiera poner en orden alguna idea. Le gustó su timidez y el modo en que se sonrojaron sus mejillas cuando la pilló dándole un repaso a su cuerpo. No le había molestado, más bien al contrario, le había excitado ver el pequeño brillo de deseo que atravesó sus ojos zarcos.


  Pero lo primero era conocerla. Nada le apetecía más que eso.


  —Es un placer conocerte, Ashley.


  Sonrió, coqueteando ligeramente, para ver si encontraba alguna señal. En caso contrario, no tenía sentido seguir. Aunque no era conocido por abandonar las cosas, no le gustaba atosigar a las chicas. No era así, pero le atraía la idea de ver hasta dónde podían llegar juntos.


  Bradley suspiró, sorprendido por albergar unos sentimientos tan profundos por alguien a quien acababa de conocer por accidente, y se movió un poco para darle cierto espacio a la sirena. Pudo ver a Violeta caminando entre el gentío en dirección a Román, que estaba más cerca de ella que de él. Sin darse cuenta, se había separado de su amigo. Mantuvo un ojo en su cuñada, mientras prestaba toda la atención que podía a Ashley, sin darse cuenta de que una chica se acercaba por detrás.


  —¿Novia o hermana? —preguntó una voz femenina cerca de su oreja.


  Bradley giró parcialmente su cuerpo para encontrarse con una pelirroja que, embutida en un pequeño vestido, lo miraba arqueando las cejas.


  Al ver que no contestaba, la pelirroja insistió, en busca de una respuesta.


  —La chica de la barra ¿es tu novia o tu hermana?


  Bradley sabía que se refería a Violeta, pero no entendía qué importancia podía tener para ella. Quizás fuese una de esas mujeres a las que no les gusta meterse en medio de una relación.


  Estaba a punto de responderla, cuando Ashley gritó por encima de la música.


  —¡Megan!


  El tono de reproche que había empleado era irrefutable en esa voz melodiosa.


  «Así que se conocen», pensó, entretenido, Bradley, mientras observaba el pequeño debate que se traían.


  Cada vez se divertía más con la escenita que tenía delante. La amiga buscando información para Dios sabía qué, y la sirena —que esperaba que fuera suya algún día— molestándose con ella por las preguntas que le estaba haciendo a un desconocido. Bradley las observó discutir, incluso las llegó a escuchar, y sonrió al ver la resignación en la mirada azul de Ashley poco antes de que esta la bajase.


  «Se ha rendido».


  —¿Y bien? —preguntó de nuevo la pelirroja, con una sonrisilla en sus labios rosados.


  —Es mi cuñada.


  La chica, Megan, le brindó una amplia sonrisa antes de entregarle la mano de Ashley.


  —Entonces tienes vía libre con Ash. Sé bueno o te patearé el culo.


  Sorprendido al descubrir para qué quería esa información, Bradley rio al ver el profundo rubor que invadía la cara de Ashley. Al parecer, era nueva en eso, y su amiga solo quería asegurarse de que se iba con un chico que no tuviera que rendirle cuentas a nadie. A Bradley le pareció bien. Era bueno ver que la belleza que tenía delante contaba con amistades que la protegían. Al menos así lo entendió él.


  —Perdónala, es un poco entrometida.


  Ashley lo miró fijamente, con sus enormes ojos color cielo, y Bradley no pudo evitar sonreírle.


  Había cierta inocencia en ella.


  —No hay nada que perdonar, solo se preocupa por ti. Tienes una buena amiga.


  —Lo es.


  Ashley esbozó una sonrisa.


  —Entonces… ¿quieres bailar?


  Los ojos de Ashley brillaron, y Bradley se sintió un gigante por ello.


  —Sí, me encanta bailar.


  La guió hacia la pista de baile, ella siempre detrás de él. Agarrándola de una mano, se fue abriendo paso hasta encontrar un hueco en el que pudieran menearse al ritmo de la estridente música. No estaban disfrutando de un baile propiamente dicho, pero podían moverse y pasar un buen rato. La verdad era que Bradley solo quería pasárselo bien, bailar, beber un poco y conocer gente nueva, aunque conocer a Ashley estaba siendo lo mejor de la noche... Bueno, lo segundo mejor: en primer lugar estaba el hecho de que Jared se les había unido a la fiesta, y eso era algo que a Bradley le había entusiasmado.


  Bradley agarró a Ash por las caderas y bailó tan pegado a ella que sintió que desfallecía ante los sensuales movimientos con que le obsequiaba aquella chica de estatura tan reducida. Esa pequeña cosita sabía moverse y provocar incluso sin darse cuenta, cosa que Bradley dudaba seriamente.


  Con el torso pegado a la espalda de Ash, Bradley empezó a empujar, poco a poco, como probando hasta dónde sería capaz de llegar sin cortarse por la vergüenza. Le apetecía hacer travesuras y ¿qué mejor lugar para ello que una discoteca a oscuras y abarrotada de gente que no les prestaba atención? Sonriendo como el gato que se comió al canario, Brad inclinó su cuerpo hacia delante.


  —Ahora entiendo por qué te gusta tanto bailar —le susurró al oído, con la voz ronca a causa del trabajo que exigían los movimientos que Ashley ejecutaba contra su cuerpo.


  Ashley se tensó por un segundo y, a continuación, hizo la cosa más excitante que Bradley hubiera podido imaginar: giró la cabeza, lo miró por encima del hombro y le lanzó una rápida pero sugerente sonrisa. Brad la miró, sorprendido por un momento, antes de echar su cabeza hacia atrás y soltar una carcajada.


  ¿Había encontrado a un alma traviesa?


  



  ***


  



  —¿Conocéis a la chica que baila con Brad? —preguntó Claudia, con el ceño fruncido y forzando sus ojos para ver a través de la oscuridad, de la multitud agolpada en la pista de baile y de los rayos de luz que viajaban de un lado a otro por todo el lugar.


  Violeta se situó a su lado e intentó ver algo a través del gentío, mientras Jared sujetaba firmemente la cintura de su chica para mantenerla en su regazo, como si por tenerla lejos fuese a perder parte de su vida o algo de oxígeno, tan necesario en el caluroso ambiente que les rodeaba.


  —No. Pero es guapa, ¿verdad? —comentó Violeta en voz alta, para hacerse oír.


  Claudia observó atentamente a la chica y pensó que no estaba mal. Era menudita, tenía curvas y una melena larga y oscura, o al menos eso le parecía. No era el tipo de chica en el que su hermano solía fijarse, pero tenía que reconocer que tenía estilo al vestir; concluyó también que, por el modo en que bailaba, era obvio que no estaba muy acostumbrada a que un chico le prestara atención, y mucho menos a que el chico fuera como su hermano Bradley.


  Desde el privado de la discoteca en el que estaban, Claudia no podía saber si la chica era de las buenas o de las malas, de las que solo estaban allí para bailar con las amigas o de las que querían trepar sobre cualquier tío que se les pusiera delante, de modo que tendría que deducir que era buena, debido al modo en que su hermano mayor se movía a su alrededor. Estaba protegiéndola de las miradas indecentes y de los tipos demasiado borrachos como para saber la diferencia entre lo que era un pie y estar de pie. Ella solo esperaba que su querido hermano no se equivocara al juzgar a la chica.


  Claudia ya tenía ganas de tener una nueva cuñada, una a la que no conociera de nada y con la que, poco a poco, pudiera trabar una amistad; pero, hasta que llegase ese momento, tendría que conformarse con ver cómo las chicas que abordaban a Bradley acaban esfumándose después de haber tenido justo lo que cada una de ellas había estado esperando: un trozo del tío bueno.


  Esperaría pacientemente el día en que su hermano cayera rendido a una mujer y no la dejara atrás. El día en que pudiese verlo loco de amor por una chica.


  —Puede que esta sea la que esperaba —murmuró Jared en la oreja de Violeta.


  Debido a la cercanía, Claudia también lo escuchó. Giró la cabeza para mirar a su hermano y arqueó las cejas con curiosidad. ¿También Jared estaba esperando que Bradley se echase novia de una vez por todas?


  —Si es así, me alegro. Brad se merece una buena chica —zanjó Violeta, que al punto se volvió con una gran sonrisa hacia Jared, le rodeó el cuello con sus brazos y se adhirió a él como si de una segunda piel se tratara.


  Claudia suspiró, un poco decaída. Se le había ocurrido la idea de ir a la discoteca para darle celos a Román, pero la cosa no estaba resultando, porque después de unos bailes junto a Violeta, esta se había atrincherado junto a Jared, y, cuando esto sucedía, no había forma de sacarla del regazo de su hermano; de modo que no podría provocar los celos de Román por mucho que quisiera, ya que, siendo sincera consigo misma, no iba a lanzarse a la pista de baile sin nadie que cubriera su retaguardia. Después de todo, no quería que ningún tío le pusiera las manos encima indebidamente.


  Pensó que lo mejor era dejar sola a la feliz parejita feliz, así que se puso en pie y caminó hacia la barra. Si quería refrescar su garganta, no le quedaba otra que ir ella misma a por la bebida. Camino del bar, Claudia divisó a Román, que la miraba con intensidad; sabía que él había tratado de mantener las distancias, pero también había notado cómo sus ojos la habían seguido durante toda la noche, fijos en ella, anclados con fuerza a sus movimientos. Como no quería estar sola en la barra, Clau se acercó a Román y, una vez se hubo situado a su lado, lo miró por encima del hombro y emitió un suspiro.


  Si el condenado no fuese tan guapo y no estuviese tan locamente enamorada de él, ya le habría dado una enorme patada en el culo por lo que le hizo. Pero como era una idiota enamorada y sabía que estaba realmente arrepentido, no podía hacer otra cosa que desear sus besos y sus abrazos. Hambrienta de sus caricias y de su calor, no era capaz de alejarlo de su lado.


  —Hola, dulzura —murmuró Román en su oído, con ese agradable pero a la vez ronco tono de voz que siempre conseguía erizarle el vello.


  Apoyada sobre su costado, Claudia alzó su mano y deslizó los nudillos por la mejilla recién afeitada de Román, y pudo apreciar también la calidez que desprendían sus suaves labios al recorrerlos lentamente con la yema de su dedo índice.


  Sintió cómo el miedo al rechazo abandonaba el cuerpo Román, en un largo suspiro que rodó sobre la palma de su mano y recorrió todo su brazo.


  —Te he echado de menos, Clau.


  Ella asintió contra su pecho. Lo sabía. Aunque había sido cruel con él cuando regresó para pedirle perdón por lo que había hecho, y aunque estaba resentida y sumamente dolida, sus sentimientos por él no se habían extinguido.


  —Yo también —susurró, cobijándose entre los voluminosos brazos de Román, que la rodeaban desde atrás.


  Román la envolvió en un fuerte abrazo y sus brazos comenzaron a bailar sobre su cintura; a continuación, el abrazo se hizo más intenso, y el rostro de Claudia quedó oculto en el hueco comprendido entre el hombro y el cuello de Román.


  —¿Me perdonas?


  Claudia giró la cabeza y alzó la mirada lo justo para establecer contacto visual con aquellos bellos y penetrantes ojos. Se giró despacio, apoyó su mano en la nuca de Román y lo atrajo hacia ella para sellar aquel tratado de paz con un sentido beso que ella misma se había ido prohibiendo poco a poco hasta estar completamente segura de lo que quería hacer con su relación. Sin embargo, no era una sorpresa que terminara perdonándolo, en vista de lo que sentía por Román.


  Ojalá nada pudiese separarlos otra vez, porque Román lo era todo para Claudia, del mismo modo que Violeta lo era todo para su hermano. Sabía que su chico no había querido herirla y que estaba realmente arrepentido; esperaba de verdad que Román hubiese aprendido la lección y que no volviese a fallarla, porque si lo hacía, ya no sería capaz de recomponer los pedazos de su corazón. Esa era la última oportunidad que le concedía y esperaba no haberse equivocado al dársela.
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  ¿Sí? ¿No?


  
    
  


  



  



  Una semana después de haber pasado la mejor noche de su vida, Ashley aún suspiraba al recordar a aquel chico tan fuerte y divertido que la había rescatado en el mejor momento. Nunca había pensado que una discoteca pudiera ser tan peligrosa; de hecho, si no hubiese sido por Bradley, habría acabado como una calcomanía contra la barra.


  Pese a su inexperiencia a la hora de relacionarse con chicos, estaba sorprendida por la facilidad con que había entablado conversación con Bradley, una vez que se apartaron de la aglomeración de la pista de baile y de la barra. El chico era inteligente, divertido y amable; en ningún momento quiso ir más allá de lo que ella le ofrecía y no puso mala cara cuando Ash declinó su oferta de una copa.


  Ella no bebía y no iba a empezar en ese momento, aunque Bradley bien lo mereciese.


  La verdad era que se había divertido.


  Fue reconfortante conocer a un chico que no buscase lo que buscaban todos. Hablaron, rieron y se intercambiaron los números de teléfono para quedar en otra ocasión. Cuando Megan decidió que ya había tenido demasiado por aquella noche, Ash no quería irse. Le hubiese gustado quedarse unas horas más y seguir charlando con Bradley, pero no se sentía lo suficientemente segura sola en una discoteca. Así que siguió a Megan fuera de la discoteca, no sin antes volver la cabeza un par de veces para ver una vez más a aquel chico de sonrisa aniñada.


  Ahora, mientras caminaba entre los estudiantes de su facultad, Ashley abrazaba sus libros contra el pecho, su mirada fija en un lugar indeterminado delante de ella. Sus pensamientos circulaban por su cabeza como coches en una autovía, y se sentía un poco confusa. Solo un día, una noche de fiesta, unas pocas horas conociendo a un chico encantador, y su mente ya hacía cabriolas recordando lo divertido que había sido y lo mucho que le había gustado despejarse sin agobiarse por el trabajo, los estudios y las exigencias de su familia. Por un día había pensado en sí misma y ahora, aunque sonase egoísta, quería seguir haciéndolo. Al menos una vez por semana. No le vendría mal, ¿verdad? Después de dejarse la piel durante toda la semana, se lo merecía.


  Pero por mucho que se dijese a sí misma que estaba bien, se sentía egoísta y desconsiderada cuando pensaba en el esfuerzo que su familia había hecho para que pudiera acudir a la universidad que ella siempre había querido. Lo mínimo que podía hacer era ponerse las pilas trabajando y ayudarles en todo lo que pudiese. Aun con eso, no podía evitar pensar en lo bien que se lo había pasado charlando con Bradley, bailando, riendo…


  Ashley sacudió la cabeza, parada en mitad del largo pasillo. Un pasillo vacío que le hizo ver la realidad.


  ¿Cuántas veces se había sentido sola? ¿Cuántos días había deseado tener a alguien que la acompañase? ¿Cuántas noches había envidiado a sus amigos al verlos sonrientes y felices por el simple hecho de conocer a alguien?


  Muchas. Demasiadas para una chica de solo veintitrés años que se suponía que tenía que vivir su vida con intensidad. Pero Ash no podía hacerlo. O más bien no sabía cómo hacerlo. Siempre había sido una chica tímida, enfrascada en sus libros, estudiosa y tranquila. Ni siquiera su adolescencia fue un caos, llena de fiestas y salidas, chicos y diversión. Eso no estaba hecho para ella por aquel entonces. Y, al parecer, ahora tampoco.


  Necesitaba sacar su carrera adelante y mantener su puesto de trabajo en el café. De lo contrario, ¿qué sería de su familia y de ella misma? Su familia tenía muchas expectativas puestas en ella, tenía ganas de que se graduara en la universidad, de que terminara su carrera. De modo que necesitaba mantener su mente en los estudios y su energía en el trabajo, que era lo que le daba de comer cada día.


  Después de pasarse horas entre clase y clase, apuntando tareas, trabajos y próximos exámenes, Ashley estaba agotada. Se sentó en el suelo, apoyada contra un muro, y suspiró pensando en todo lo que tenía por delante en los próximos días, semanas y meses. Pensó que ningún ser humano normal y corriente sería capaz de hacer tantas cosas a la vez. Era imposible que pudiera estudiar, terminar todas sus tareas y, aparte, hacer el trabajo que el profesor Finch les había mandado; y todo ello sin contar las horas que pasaba en el café trabajando. ¿Es que querían…?


  —Es oficial, quieren hacer explotar nuestras mentes para poder quedarse nuestros cuerpos y hacer experimentos.


  Ashley arqueó una ceja en dirección a Patrick, el chico de las conspiraciones y las paranoias. Para él no había nada que no hubiese sido planeado por el malvado gobierno. A veces resultaba divertido, pero otras llegaba a cansar tanto que más de una vez, en alguna reunión, había terminado amordazado. El pobre no entendía que no todo en la vida era una conspiración. A pesar de todo, eran amigos y lo aguantaban lo mejor que podían.


  —¿Cuántos Redbull te has bebido hoy, Patrick?


  Patrick la miró con una inocente sonrisa en sus labios. Sus ojos grises brillaban.


  —Tres o cuatro.


  —¿Multiplicados por cuánto?


  Su sonrisa se amplió.


  —¿Por tres?


  Ashley soltó una carcajada.


  El azúcar le salía por las orejas. No le extrañaba que su mente fuera tan dada a las conspiraciones. Cada día, alguno de ellos se encargaba de vigilar que Patrick no se excediera con las bebidas energéticas, pero al parecer ese día no se habían puesto de acuerdo y se les fue de las manos. Así pudo conseguir tantas latas de refresco como quiso, seguro que se había pasado más tiempo en la máquina expendedora que en clase.


  —No tienes remedio.


  Ashley suspiró mientras Patrick se sentaba a su lado.


  —Solo ahogaba mis penas.


  —¿En Redbull?


  —Claro. Es mejor que el alcohol. Despeja la mente y te da energía.


  Ash lo miró y no pudo evitar que se le escapase una sonrisa. Patrick tenía sus cosas, pero era un buen amigo y siempre estaba cuando se le necesitaba. Por suerte no le duraría mucho el subidón de azúcar.


  Siempre que todos se reunían, Ashley estaba o bien estudiando, o bien trabajando, así que no tenía muchas oportunidades de disfrutar de su vida de universitaria, pero en las pocas ocasiones en que había podido asistir a esas reuniones le había gustado el ambiente relajado que se había encontrado.


  Sin embargo, esos momentos de relax eran escasos y se daban muy de vez en cuando. Sabía que sus padres se sentían un poco mal por cómo Ashley dejaba de lado su vida para ayudarlos, pero ella no podía mirar hacia otro lado y dejar las cosas como estaban. El trabajo les hacía falta, tanto a ellos como a ella. Tanto su padre como su madre trabajaban, pero la universidad no era barata y habían invertido todos sus ahorros en la matricula, los libros y demás. Ella se mantenía gracias a su trabajo. No ganaba mucho, pero era suficiente para sus gastos. De ese modo impedía que sus padres le mandaran un dinero que a ellos les podía hacer falta.


  



  Ese día, como otro cualquiera, Ashley se preparó para entrar al trabajo, después de las clases. El espacio era amplio y bonito, con mesas bajas donde los estudiantes podían sentarse en pufs o en sillas muy cómodas delante de grandes mesas. El café tenía acceso a internet y poseía una segunda planta, llena de alfombras, cojines y mullidos sofás, donde había toda una pared llena de libros. Le gustaba trabajar allí. Era un sitio lleno de vida y de historia.


  Ashley entró y fue directamente a por su delantal, su libreta y un bolígrafo para tomar nota de los pedidos, antes de adentrarse en el café y ponerse manos a la obra.


  Le gustaba trabajar de cara al público. Pese a ser tímida, era sociable y tranquila, así que desde que empezó le resulto fácil hacerse con el lugar y la clientela nueva.


  Estaba atendiendo una de las mesas, ocupada por una pareja, cuando vio entrar a Bradley, seguido de dos personas. Ash se quedó boquiabierta ante la imagen que Bradley proyectaba.


  No es que hubiera mucha luz la noche que lo conoció en aquella discoteca, de modo que, en ese momento, a la luz del día, Ash se quedó impactada. Ya sabía que Bradley tenía un cuerpo grande y musculoso, pero su cara… ¡Dios, qué cara!


  Facciones perfectas, ojos oscuros y unos labios carnosos y, sobre todo, besables. Ashley estaba encantada con lo que tenía ante sus ojos. Bradley era la perfección hecha hombre. Por fuera era perfecto, pero, además, Ashley tenía el presentimiento de que no solo era fachada.


  Sonriendo para sí, Ashley llevó las bebidas a una de las mesas que tenía asignadas.


  ¿Le tocaría atenderle? Esperaba que no. Estaba muy nerviosa y notaba cómo sus mejillas se ponían coloradas con solo verlo de reojo.


  Francis pasó por su lado, palmeó su hombro y le dio un pequeño empujoncito hacia delante.


  —La mesa 3 es toda tuya —le anunció con una sonrisilla.


  Francis solía ocuparse de las mesas que Ashley no se atrevía a atender, y normalmente era muy perspicaz y se percataba enseguida de lo que ocurría, así que… ¿por qué no se quedaba ella con la mesa de Bradley? Lamentándose en su interior por su suerte, Ashley puso un pie delante de otro hasta llegar a la mesa de Bradley. Tras respirar profundamente, se dirigió a los miembros de la mesa con un flojo y tímido tono de voz:


  —Hola. ¿Qué les gustaría tomar?


  Se ruborizó cuando todos la miraron. Estaba acostumbrada a recibir las miradas de los clientes cuando entablaba conversación con ellos para tomarles nota, pero en aquella mesa había un par de ojos que no la miraban como a una simple mesera. Ella no miró a ninguno e intentó mantener sus ojos en el bloc de notas que tenía en la mano, pero no pudo resistir la tentación de fijarse en aquellos ojos oscuros cuando su visión periférica le avisó de la intensa mirada que Bradley le estaba dedicando. Bajo sus pestañas observó la leve sonrisa que mostraban los labios del chico.


  —Un cappuccino —pidió la chica, que guardaba un asombroso parecido con Bradley.


  «Seguro que son familia», pensó al comprobar sus rasgos.


  —Que sean dos.


  El chico que estaba sentado a su lado asintió mientras ponía un brazo sobre el respaldo de la silla de la chica, dando a entender claramente que eran pareja. Sin embargo, Ashley, aunque atenta a los pedidos, no volvió a fijarse en él, porque ya estaba enganchada a la mirada de chocolate de aquel enorme muchacho de sonrisa fácil y hoyuelo travieso.


  —Yo una cita contigo.


  Se quedó petrificada. Sin haber terminado de apuntar los pedidos, clavó sus ojos en Bradley y lo miró como si se hubiese vuelto loco. Ashley no pudo reprimir la sonrisa al ver la comicidad de su cara mientras esperaba una respuesta.


  «¿Estoy lista para darle un sí? ¿O es mejor darle un no?», pensó casi sin creérselo ella misma. Estaba considerando seriamente aquella petición.


  Sin saber qué hacer, sin saber qué respuesta darle, Ashley guardó silencio, pese a sentir las miradas procedentes de aquella mesa, y rezó por encontrar una respuesta a la pregunta trampa que acababa de hacerle Bradley.
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  Bradley miró a Ashley, esperando una respuesta, mientras esta solo lo miraba como si se hubiera vuelto loco. La situación tenía su gracia, la verdad, pero Bradley estaba ansioso por saber si sería un sí o un no lo que se llevaría de aquella hermosa sirena a la que había conocido por pura casualidad.


  Para Bradley fue toda una sorpresa encontrarse con Ashley en aquel sitio, como también lo había sido enterarse de que trabajaba allí. En ese momento Bradley decidió que esa sería su cafetería favorita y que pasaría mucho tiempo en ella.


  Estaba guapísima, con su melena recogida en una coleta alta, enfundada en unos prietos vaqueros y con una camiseta negra con el nombre del café. No podría estar más guapa. Su belleza natural ejercía una atracción que ni siquiera la falta de maquillaje podía mitigar. Aunque quisiera, Brad no podría dejar de mirarla. Era como si su imagen lo llamara para que la contemplara, y él, desde luego, estaba más que encantado de hacerlo.


  Bradley podía intuir la mirada de curiosidad que tenian en sus rostros Claudia y de Román, pero no quería alejar sus ojos de Ash. Presentía que podía ser escurridiza si se lo proponía.


  Arqueando las cejas, Bradley pidió silenciosamente una respuesta.


  —Y-yo… n-no lo s-se… —tartamudeó, con la cabeza gacha y ruborizada.


  A Bradley le pareció tan adorable que decidió que no iba a dejar pasar aquella oportunidad, aunque tuviera que presionar un poco.


  —Vamos, Ashley, será divertido. Lo prometo.


  Ella lo miró. Sus dientes atraparon su labio inferior, en un gesto de indecisión.


  —¿Os conocéis? —preguntó Claudia con curiosidad.


  Ashley abrió los ojos, dio un paso atrás, giró sobre sus talones y salió de allí como alma que lleva el diablo. Bradley la vio alejarse con un suspiro, antes de girarse hacia su hermana y lanzarle una dura mirada. Había espantado a la sirena.


  Conocía tan bien a Claudia que sabía que no estaba nada arrepentida de haber chafado su posible cita con Ashley. Ella no entendía que no era algo de aquí y ahora, y que llevaba una semana esperando poder hablar con su sirena. Había estado a punto, en muchas ocasiones, de llamarla, pero siempre se echaba atrás y aún no sabía el porqué.


  Normalmente era un tío decidido, iba a por lo que quería y no le daba más vueltas, pero con Ashley quería hacer las cosas bien. La chica lo merecía. Solo con verla se sabía que no era igual que las chicas con las que Bradley había estado tonteando desde el instituto. Era algo serio, una chica a tener en cuenta. Con ella era preciso tomarse su tiempo, cortejarla, mimarla y, una vez satisfecho su deseo de mimos, citas, paseos y demás, podría pedirle una cita real, una cita como pareja.


  Pero primero Ashley tenía que conocerle, saber que no era peligroso ni un buscón interesado solo en su cuerpo. Él la quería entera, de pies a cabeza, de dentro a fuera.


  La voz de su amigo lo sacó de sus pensamientos.


  —Clau…


  El tono de voz de Román implicaba reproche, pero Claudia se limitó a sonreír con inocencia mientras lo miraba con ternura. De este modo consiguió que su chico clavara sus ojos en ella, le sonriera como un tonto y la besara en los labios, antes de volverse hacia Bradley e interrogarle con la mirada.


  —¿No es la chica que conociste en la discoteca?


  Bradley asintió mientras observaba cómo Ashley se movía de un lado a otro sirviendo pedidos. Tenía un andar sensual, seguro y elegante, y parecía totalmente ajena al deseo que provocaba en los hombres que la rodeaban. Siempre tenía una sonrisa en los labios, y su mirada cálida y amigable daba confianza a la gente. Brad sonrió cuando ella volvió su cabeza, mirándolo por el rabillo del ojo; sonrió tenuemente, con un ligero rubor en sus mejillas. Él estaba embobado mirándola. Era imposible no estarlo cuando…


  —¡Brad!


  Parpadeó hacia su hermana y su amigo, a los que miró con desgana.


  —¿Qué pasa?


  Su hermana se rió.


  —Estás empanado, hermanito.


  Resoplando por tener a Claudia como testigo de su comportamiento, Bradley se recostó en la silla, con sus brazos cruzados sobre su amplio pecho.


  Decidido a cambiar de tema, centró la conversación en la pareja del momento.


  —¿No iban a venir Jad y Violeta?


  —No. Se han quedado en casa viendo una peli —contestó Claudia, con aburrimiento.


  —Deben de haberse visto todas las películas del maldito videoclub desde que están juntos.


  Bradley se rió. Román no conocía a su hermano.


  —Jad no alquila películas. Las compra. Sabe que a Violeta le encantan, así que se las consigue. Ya tiene una colección enorme, y su idea es darle a Violeta los DVD en algún momento.


  Román abrió la boca, un poco sorprendido.


  —¿Las compra? ¿Todas?


  —Sí.


  —¡Pero eso…!


  —Lo sé, es de locos —le cortó Bradley para ayudarle describir lo que Jared estaba haciendo.


  —Es encantador —intervino Claudia, en defensa de su mejor amiga y de su hermano.


  —¿Cuántas han visto ya? —preguntó Román con curiosidad.


  Bradley hizo memoria de todas las caratulas nuevas que había visto en la habitación de su hermano y de todos los DVD que había ido comprando cada vez que había visto algo interesante y echó cuentas.


  —Unas… cuarenta. No, creo que son más.


  El silbido de Román hizo que Bradley soltara una carcajada. Sí, Jared estaba loco por Violeta, y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por ella. Como comprarle una gigantesca colección de películas en DVD para verlas juntos en sus tardes libres. Cada uno conquistaba a la mujer a la que amaba como creía conveniente, y su hermano había encontrado el modo de acercarse a la distante Violeta utilizando como excusa las películas que a ella le gustaban.


  —Jared la ama, y va a hacer todo lo que esté a su alcance para hacer feliz a Violeta —masculló Claudia.


  Bradley sonrió, muy a su pesar. La parejita no se separaba ni con agua caliente, y cada vez que estaban juntos era una gozada ver el modo en que se miraban. A él le gustaba picarles y gastar bromas sobre su relación, pero la verdad era que estaba un poco celoso. Ellos habían encontrado el equilibrio perfecto para estar juntos. O al menos eso era lo que Bradley pensaba.


  Se les veía bien y estaban muy unidos.


  ¿Quién no querría algo así?


  Bradley observó cómo un delicado brazo atravesaba la mesa para depositar el capuccino que había pedido su hermana; acto seguido, miró hacia arriba para encontrarse con la preciosa mirada azul de Ashley, que en ese momento terminó de servir e irguió su espalda. Para lo nerviosa que parecía, resultaba increíble que sus manos mantuvieran esa estabilidad.


  —Sí —susurró.


  Bradley frunció el ceño durante un segundo, confuso por aquel sí. Fue entonces, por la mirada que ella le dedicó, cuando entendió a qué se estaba refiriendo. Con una amplia sonrisa en los labios, se giró sobre su asiento.


  —¿Te va bien mañana? ¿A eso de las cinco?


  Ashley asintió, mordiendo una vez más su labio inferior. Si era una costumbre o no, no lo sabía, pero aquel gesto era demasiado sexy.


  —¿Quieres pedir ahora?


  Bradley no se lo pensó.


  —Dos tostadas y un café.


  Ashley sonrió, su mano moviéndose sobre la pequeña libretita en la que apuntaba los pedidos.


  —¿Con mermelada?


  —Una tostada sin mermelada no es una tostada.


  Lo apuntó y asintió mientras se alejaba, con una divertida mirada en sus ojos azules.


  Bradley se volvió hacia a sus acompañantes con una enorme y satisfecha sonrisa. No podía evitar estar feliz. No solía desayunar tostadas con mermelada, pero en esos momentos no sentía que pudiese comer otra cosa.


  Tenía una cita con su sirena, y eso era lo más importante.


  No podía esperar a al día siguiente para pasar un rato con ella, conocerla, verla sonreír y escuchar su voz una vez más. Podría compartir unas cuantas horas en su compañía y saber más de ella. Por alguna extraña razón, su mente pensaba en algo mucho más serio de lo que en esos momentos había, y aunque le asustaba un poco, no podía negarse el hecho de que si sentaba cabeza, no le importaría hacerlo con una mujer como Ashley.
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  Cuando le dijo «sí» a Bradley en la cafetería, no había pensado en todo lo que tenía pendiente para ese día. No tenía que trabajar, porque era su día libre, pero tenía una montaña acumulada de trabajos para la universidad. También tenía que preparar los exámenes, así que… ¿qué hacía?


  Tenía unas ganas locas de salir con él, divertirse un rato y olvidarse de todo lo que le esperaba a la vuelta, pero no podía evitar pensar en todo lo que tenía que hacer.


  Sentada en su cama, Ashley miró el montón de libros de los que tenía que estudiar de diez a quince páginas diarias, y eso quitando los trabajos. Luego miró la puerta.


  Quería pasar un rato con Bradley.


  —Levántate y vete —masculló Megan, detrás de su libro de anatomía.


  —Pero es que…


  —Es que nada.


  Megan la miró fijamente con sus ojos verdes. Ella siempre la incitaba a divertirse, pero a veces era la voz de la razón. Aunque eran escasos esos momentos de acierto, solía confiar en su alocado juicio.


  —Ve y diviértete. Tienes derecho a pasarlo bien un par de noches al mes, a conocer chicos y volverte loca. Así que ve. No te quiero ver aquí.


  —¡Megan! —se quejó, aún indecisa.


  Su amiga se incorporó y se acercó a ella.


  —Ash, por una vez en la vida, piensa en ti misma. Ve con ese chico y diviértete. Te lo mereces.


  Ashley se quedó mirando a Megan, mientras esta volvía a sus estudios de anatomía. Sabía que tenía razón y que por una vez tenía que pensar en sí misma y salir a tomar un café con un chico encantador al que, al parecer, le había caído bien. No iba a pasar nada, pero también era consciente de que todo el tiempo que gastase en charlar con aquel chico tan guapo, de ojos marrones y sonrisa traviesa, podría emplearlo en quitarse trabajos de encima. Pero… ¿acaso su vida se iba a reducir a hacer trabajo tras trabajo?


  Pensando egoístamente, tal y como decia Megan, se merecía un par de momentos al mes de disfrute.


  Decidida, Ashley se puso en pie, cogió su bolso y salió.


  Iría a esa cita con Bradley y disfrutaría de unas horas de libertad, antes de hundir su cabeza en los libros y ahogarse en las tareas pendientes.


  La verdad era que, aunque estaba firmemente convencida de ir y pasarlo en grande con él, se sentía un poco insegura. No lo conocía realmente, aunque intuía que era tan bueno como aparentaba, y no podía evitar sentirse un pelín tensa. O quizás algo desconfiada. No estaba segura de cómo comportarse con él. No tenía experiencia en citas, y mucho menos con un chico tan guapo como Bradley.


  Suspirando por todos los pensamientos que recorrían su mente asustadiza, Ashley se concentró únicamente en poner un pie delante del otro. Cuando llegara la hora de hablar y conocerse, ya pensaría en cómo hacerlo. De momento, lo único a lo que tenía que prestar atención era a caminar. Solo a eso. Además, ¿qué dificultad podía tener entablar una conversación de verdad con él? Ya habían estado hablando, primero en la discoteca, y después… no, la cafetería no contaba, ya que apenas fueron unas palabras. Pero en la discoteca sí habían hablado, y había ido muy bien. Por lo tanto, no había nada que temer ni por lo que estar nerviosa, ¿verdad?


  Se sentía presionada por ella misma y se estaba agobiando. En ese momento, solo quería que alguien la sacara de aquella espiral en la que se estaba metiendo y dejar de comerse la cabeza con cosas simples… o que para la mayoría eran simples, porque…


  —¡Ashley!


  Parpadeó, sorprendida por la familiaridad de la voz que acababa de escuchar, y enfocó su mirada.


  Bradley la saludaba con una enorme sonrisa en los labios, desde el otro lado de la acera. Estaba guapísimo, con sus vaqueros negros y su camiseta roja bajo aquella chaqueta de cuero. Estaba tan…


  Ashley no pudo evitar sonreírle mientras cruzaba la calle.


  —Hola.


  —Hola, ¿cómo estás? —preguntó mientras la besaba en la mejilla.


  Parecía muy animado, como si realmente hubiese estado esperando aquella cita. Con una sonrisa en los labios, y con timidez, Ashley contestó:


  —Bien.


  ¡Qué nerviosa estaba! Se notaba que, para él, tener una cita con una chica era algo habitual, porque se le veía cómodo. Se notaba que lo había hecho muchas veces, y Ashley pensó que seguro que notaria que ella no tenía ni idea y se aburriría.


  Ashley quería esforzarse porque Bradley le gustaba. Era un buen chico y un buen partido, y no quería que todo se echara a perder por su inexperiencia.


  —¿Quieres ir a tomar un café? ¿O prefieres pasear por el parque? ¿O qué tal pizza, peli y risas?


  Ashley se rió. Se lo estaba poniendo fácil. Era enternecedor su interés en hacerle las cosas más sencillas, una vocecita en su cabeza emitió un largo «¡ay, qué mono!» que la hizo sonreír, porque tenía razón. Decidiéndose por algo simple, Ashley consideró que la mejor opción para esa primera cita, en la que apenas se conocían, era un paseo por el parque. Si iban a ver una película, era muy posible que les apeteciera acurrucarse, y si eso pasaba, Ashley se moriría de vergüenza. Así que lo mejor era un paseo, aunque todavía hiciera un poco de frío.


  Ash tenía grandes esperanzas en que todo fuera bien y aquello se repitiera.
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  «Está tan guapa…», pensó Bradley mientras observaba a Ashley por el rabillo del ojo.


  Caminaban el uno al lado de la otra, charlando y se parándose de vez en cuando. La cita estaba siendo tranquila y agradable, y gracias a ello había conseguido ver más de una sonrisa de Ash.


  Ashley estuvo un poco tímida al principio, pero poco a poco se fue soltando. Brad se había dado cuenta de que cuanto más tiempo pasaba con ella, más tiempo quería estar con ella. Le gustaba la suavidad de su voz cuando le hablaba y su risa cuando decía alguna tontería, pero lo que más le gustaba era ver cómo brillaban sus ojos cuando le decía una y otra vez lo guapa que estaba.


  Sin saber cómo, Bradley empezaba a entender a su hermano.


  No había nada en Ash que no le gustara, y eso que apenas la conocía. Pero, por lo poco que sabía de ella, resultaba obvio que era buena chica. Dulce, amable y cariñosa. Luchaba por lo que quería y era muy trabajadora. Bradley había intentado saber algo de su familia, pero ella se había limitado a decir que estaban muy unidos y que los echaba de menos. No sabía muy bien si era demasiado pronto para que hablasen de ese tipo de temas, pero sintió curiosidad al ver un destello de culpabilidad en sus ojos cuando mencionó a su familia.


  Tenía ganas de que las cosas llegaran a más y de conocerla realmente, pero sabía que era mejor ir poco a poco, sin presionarla. Las cosas se darían con el tiempo, y él esperaba pasar mucho con Ashley.


  —¿Y tu familia? ¿Tienes hermanos? —preguntó Ashley, que se detuvo delante del estanque para contemplar las oscuras aguas durante un instante, antes de poner sus ojos de nuevo en Bradley.


  Bradley se situó junto a ella, apoyó sus manos en la barandilla de hierro y la miró.


  —Nos hemos mudado a Chicago temporalmente. Tengo dos hermanos pequeños, Jared y Claudia.


  —Tiene que ser bonito tener hermanos. Siempre puedes contar con ellos cuando los necesitas.


  Bradley sonrió. Era cierto. Ahora que Jared no era un capullo, podía contar con sus dos hermanos cuando los necesitase.


  —Ahora sí.


  Bradley estaba empezando a amarla, y cuando Ashley arrugó su naricilla le entraron ganas de besarla apasionadamente. Pero por ahora, y para no asustarla, era mejor contenerse.


  —Hasta hace poco mi hermano era un capullo. Tenía sus motivos, pero no era muy agradable estar a su alrededor.


  Podía sentir las ganas de saber más, pero ella no preguntó y Bradley no iba a contárselo. Al menos por el momento. Le gustaba darle un poco de misterio al asunto. Así no se aburriría de él tan pronto y querría conocerlo más y más. Eso le aseguraba, por lo menos, otra cita. Por otro lado, pensaba que contarle todo sobre el accidente de Jared era demasiado para una primera cita.


  —Entonces ¿tú eres el mayor de los tres?


  —Sí.


  Ashley sonrió abiertamente, se giró un poco hacia él y arqueó una ceja.


  —Pero eres el más aniñado.


  Bradley se rio y su voz adquirió un ligero tono de amargura. Siempre había sido un chico divertido, siempre le habían gustado las bromas y pasarlo bien. Era un chico de carácter aniñado y sonrisa fácil, y procuraba que la gente que le rodeaba también tuviera una en sus labios. Muchas veces eso le había perjudicado en su relación con las chicas, porque creían que, al ser así, no era maduro ni responsable, pero la verdad era que se equivocaban. Le costaba hacerlas ver cómo era en realidad, y ellas solo se quedaban con su fachada de hombre que se cree un crío. Eso no le gustaba. Le dolía.


  —Me gusta divertirme y hacer bromas, pero eso no significa que sea inmaduro o irresponsable.


  Ashley se puso seria al oír su tono de voz. Se acercó a él, posó una mano sobre la suya y lo miró fijamente a los ojos.


  —No tienes que darme explicaciones, Bradley. Se ve que eres un chico con las ideas claras, aunque seas aniñado. Eso no es malo.


  —Es un tema un poco…


  —Delicado. Lo entiendo.


  Brad miró aquellos ojos azules y vio que era cierto. No veía nada que no fuese comprensión. No le juzgaba por ser como era, y eso era algo nuevo para él. Salvo su familia y amigos más cercanos, todos los demás tenían una imagen equivocada de él, y eso era algo que había tenido que soportar desde el instituto.


  Guiado por un impulso, Bradley se inclinó sobre Ashley y le dio un tierno beso en su sonrosada mejilla.


  —Gracias, Ash.


  Ella le regaló una pequeña sonrisa, antes de reanudar su paseo a través del parque. Él la siguió, colocándose a su lado una vez más.


  Bradley se sorprendió al darse cuenta de las horas que llevaban paseando. Habían hablado de todo un poco, y cada cosa que se habían contado había servido para que se conocieran un poco mejor. Pensó que le encantaría repetir, aunque tal vez la próxima vez fuesen a un café tranquilito y charlarían sentados en cómodas sillas, en vez de pasear por un parque muertos de frío. Aun así, había merecido la pena.


  —¿Estás segura que no quieres que te acompañe? Es tarde, Ash.


  Ella negó. Su melena negra voló alrededor de su preciosa cara y se posó con gracia sobre sus hombros.


  —No estoy lejos de casa, no te preocupes.


  A Brad no le parecía bien. No quería dejar que se fuera así como así. Quería acompañarla y asegurarse de que llegaba sana y salva a casa.


  —Me lo he pasado muy bien hoy, Brad. Gracias.


  —Ash…


  —No. Está bien.


  Sin poder evitarlo, Bradley hizo una mueca.


  —¿Me llamas cuando llegues?


  La ternura que vio en la mirada de Ashley, cuando le hizo esa petición algo le dijo a Brad que le había gustado mucho que insistiera. ¿Qué otra cosa podía hacer? Quería acompañarla, pero Ashley ya había dejado claro que no. No quería ser pesado y sabía que no se quedaría tranquilo hasta que no supiera que había llegado a su casa de una sola pieza. Nada le habría gustado más que acompañarla y llevarse un besito de buenas noches antes de verla desaparecer por la puerta de su casa, pero dado que ella no quería y él no iba a imponerse, a Bradley solo le quedaba la opción de la llamada. Esperaría pacientemente a que su teléfono móvil cobrara vida, anunciando la llamada de Ashley para poder respirar tranquilo.


  Bradley suspiró, resignado, y no pudo evitar darle un abrazo. Sintió su cuerpecito presionado contra el suyo, apoyó su barbilla en lo alto de su cabeza y apretó a Ashley contra sí durante unos segundos.


  —Ten cuidado, ¿vale, Ash? Y llámame cuando llegues, aunque sea solo una llamada perdida. Quiero saber que has llegado bien a casa.


  Ashley apretó sus brazos en torno a su cintura, su rostro oculto en su pecho.


  —Lo haré, Brad. Te llamaré cuando llegue a casa.


  Con la promesa hecha, Bradley la dejó ir. Mientras la veía alejarse por la calle, pensó en lo mucho que había disfrutado de ese día con Ashley.


  —Eres una chica muy dulce, sirena.


  



  


  Capítulo 7


  
    
  


  ¿Por qué?


  
    
  


  



  
    Ashley hizo un nuevo alto cuando Megan la cogió por el brazo y tiró de ella para que le prestara atención. Mirando a su amiga a la cara, Ashley le dijo lo que pensaba.
  


  —¿Y luego qué, Meg? Después de conocernos y demás, ¿qué? ¿Tú realmente ves a Brad conociendo a mis padres? En cuanto lo hiciera la relación estaría abocada al fracaso.


  Ashley sabía que su amiga la estaba presionando por su bien, pero no entendía que, por mucho que Ash quisiera seguir viendo a Bradley, en cuanto conociera a su familia todo se iría al traste. Nadie soportaría a sus padres. Al menos nadie que no entendiera por qué eran tan estrictos.


  ¡Claro que le gustaba Bradley! Era un chico encantador, dulce y protector, y le había hecho pasar las mejores horas de su vida durante aquel paseo y con las llamadas que recibió días después de su cita. Pero no podía exponerse a ser rechazada por su familia. No se avergonzaba de ellos, pero sí de la manera tan hosca con la que trataban a la gente.


  Ashley solo quería proteger su corazón. Si seguía viéndose con Brad, lo único que conseguiría sería enamorarse de alguien que la abandonaría una vez conociera a sus suegros.


  —Ash, eso no lo sabes. Se ve que Bradley es un buen chico, apechugará.


  Ashley le puso mala cara a Megan.


  —No quiero que apechugue con algo que no es culpa suya. No quiero que me odie, Meg.


  Al ver su cara y lo preocupada que estaba, Megan la abrazó con fuerza.


  —Te gusta, ¿verdad?


  —No…


  —Ash —advirtió Meg, con tono duro.


  La conocía demasiado bien. Lo sabía. Pero era el instinto lo que le hacía protegerse.


  Llevaba días pensando en la manera de distanciarse de Bradley, pero cada vez que ponía su mente en ello, el corazón se le contraía. En esos escasos días que habían estado hablando por teléfono, porque ella había estado muy ocupada con las clases y con el trabajo, Ashley había ido conociéndolo poco a poco. Le contaba pequeños detalles, se preocupaba por ella, y en alguna ocasión había ido al café solo para verla un ratito.


  Ashley realmente quería algo que le perteneciera, y Bradley era perfecto. Brad la hacía sentir bien y a gusto. Conseguía sonsacarle cositas sobre sí misma y la hacía reír, y eso le gustaba. Era muy capaz de crear un ambiente relajado a su alrededor, aunque no estuviera presente, pero ¿cuánto duraría eso, una vez conociera a sus padres?


  Nada.


  Y eso era lo que más miedo le daba.


  Le hubiese gustado tenerlo como amigo, pero sabía que no podía pedirle algo tan egoísta. Así que no le quedaba de otra que dejarlo todo atrás. Volver a su rutina y olvidar que una vez conoció al que, sin duda, era el hombre perfecto. Quizás fuese pronto para decir algo así, pero era la imagen que tenía de él.


  Ashley se recompuso, se desembarazó de su amiga, miró al techo de su casa y suspiró.


  —Ash…


  —No, Meg. No hay nada que hacer.


  Decidida y dolida por su propia decisión, Ashley puso rumbo al trabajo. Quería distraerse y esperaba que poner cafés y atender a sus clientes la ayudara. Necesitaba algo que la obligara a dejar de pensar en aquellos ojos color chocolate y en aquella sonrisa traviesa que rondaba por su cabeza.


  Fue caminando al trabajo, porque necesitaba un momento para asentar su cabeza y sus sentimientos, y reflexionar sobre la decisión que debía tomar. Su cabeza decía «¡Sí, está bien! Es lo que tienes que hacer», pero su corazón le decía «¡¿Estás loca? ¿Vas a dejarlo escapar? !Es el mejor tío que se te ha cruzado, boba!».


  Ella ya lo sabía. Lo sabía muy bien. Pero era la única solución, lo único que podía evitar un dolor más grande, cuando estuviera enamorada hasta las trancas y Bradley le diera la espalda por el mal comportamiento de sus padres.


  No quería correr riesgos con su corazón y, aunque era consciente de que eso era de cobardes, Ashley nunca se había considerado una persona valiente, así que la decisión era acorde con su personalidad cobarde.


  Por otra parte, iba a ser lo mejor para Bradley. Nadie merecía el desprecio de sus suegros, a no ser que fuese malo, y él no lo era. Así que… era lo mejor para ambos.


  Ya con el delantal puesto, el bloc de notas en una mano, un bolígrafo en la otra y un montón de mesas que atender, Ashley puso en marcha su mejor sonrisa para tratar con los clientes. Al menos por unas horas, podía imaginar que todo iba bien.


  



  Bradley frunció el ceño cuando volvió a saltarle el buzón de voz.


  Llevaba dos días intentando llamar a Ashley y aún no había podido contactar con ella. Estaba empezando a asustarse, porque no podía evitar pensar que tenía que haber ocurrido algo para que no cogiera sus llamadas, pero por otro lado también pensaba en lo rara que había estado durante su última llamada. Estaba como ida, pensando en otra cosa.


  Brad lo intentó una vez más, antes de tirar el teléfono sobre su cama.


  ¿Le habría ocurrido algo a Ashley? ¿O acaso la pequeña sirena no quería hablar con él?


  Intentó recordar si le había dicho algo que pudiera haberla molestado, pero no le vino nada a la mente. Se había comportado bien, la había hecho reír y había conseguido saber algunas cosas de ella, así que no veía en qué momento la había molestado lo suficiente como para que no quisiera hablar con él.


  Ya que no respondía a sus llamadas, solo le quedaba una opción: ir a verla al café. Estaba casi seguro de que allí sería capaz de encontrarla.


  Nunca le había gustado que le dieran la espalda así como así. Si Ash ya no quería verlo, que se lo dijese de frente y a la cara.


  Cogió su chaqueta, su cartera, las llaves y el móvil, y salió de su casa.


  Necesitaba saber por qué no quería hablar con él. Si había hecho algo que pudiera haberla molestado, podría pedir disculpas y solucionarlo. No quería dejar de ver a Ashley. No iba a renunciar a ella así como así, a no ser que le dijese claramente que no quería saber nada más de él.


  De repente, su móvil empezó a sonar. No creía que fuese Ashley, pero podía ser importante, así que lo puso en manos libres.


  —¿Qué?


  —Brad, hermano, ¿estás bien?


  No, no lo estaba. La chica que le gustaba lo ignoraba, y eso dolía, pero no iba a decírselo a su hermano. Porque, aunque Jared podía comprender por lo que estaba pasando, no quería compartir esa pequeña pieza de información, por el momento.


  —¿Qué quieres, Jad?


  —Solo llamaba para saber cómo estás. Pero veo que te has levantado con el pie izquierdo, así que…


  —Mira, ahora mismo tengo un asunto que atender. Cuando termine te llamo.


  —Brad.


  El tono de su hermano era el de alguien que sabía que estaba ocurriendo algo. Bradley quería contárselo, no le importaba compartir esas cosas con su hermano, pero en ese momento no podía. Solo tenía una cosa en la cabeza: encontrar a Ashley.


  —Cuando acabe, te llamo.


  Por el grito de enfado que recibió antes de colgar, supo que su hermano se había mosqueado con él, pero no le importaba. Solo quería saber qué pasaba con Ash. Solo eso.


  Aparcó frente al café y respiró hondo. Esperaba verla allí y enterarse de una vez de lo que había hecho para que no quisiera verlo. No le gustaba presionar a las chicas, pero necesitaba saber qué había hecho para estar tranquilo consigo mismo.
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  Promesa


  
    
  


  



  
    

  


  
    Ashley no estaba preparada para lo que se encontró cuando se giró para atender otra mesa. Había pensado que estaría a salvo en el trabajo, que no tendría que pensar ni ponerse triste, y que solo tendría que mantener una sonrisa falsa y atender a los clientes. Entonces apareció Bradley… ¿Por qué estaba allí? ¿Qué hacía en el café? Ella intentaba alejarlo para evitar sufrir ¿y él se presentaba en su trabajo?
  


  Sabía que Bradley había estado llamándola. Cuando lo hacía, se quedaba mirando el teléfono hasta que dejaba de sonar para, unos segundos después, ver cómo volvía a la vida con otra llamada.


  Ashley podía sentir la preocupación en la cara de Bradley. Sus ojos color chocolate estaban tristes, y su gran cuerpo, tenso. Era obvio que estaba dolido y molesto por cómo Ashley se había apartado de él. Había estado ignorando sus llamadas… e ignorándolo a él también. Debía de estar enfadado con ella.


  Ash se preparó para el encontronazo, para que le gritara y montara un gran show en el café, pero Brad solo se dirigió hacia ella con paso decidido, la cogió suavemente por la muñeca y acercó los labios a su oreja. El calor que le trasmitía la hizo suspirar.


  Incluso cuando estaba enfadado era agradable estar cerca de él. Su comañia era reconfortante. Acogedor.


  —Tenemos que hablar —susurró él.


  Pese a que su tono era suave, su voz parecía un gruñido.


  Ash negó con la cabeza. No quería enfrentarse a él. Bradley frunció el ceño.


  —Si no quieres verme, dímelo a la cara.


  Quería verlo, pero no podía. Su familia era difícil de manejar y nadie merecía el trato que ellos pudieran darle solo por estar saliendo con ella. Bradley era un buen chico y se merecía conocer a una buena chica cuya familia lo quisiera. No quería que la odiara por culpa de sus padres. ¿Por qué no lo entendía?


  Conteniendo las lágrimas, Ashley dirigió su mirada a los cálidos y hermosos ojos de Bradley.


  —No quiero que me odies.


  Su voz, forzada por el nudo de emociones que se acumulaban en su garganta, sonó baja y quebrada.


  Bradley abrió los ojos de par en par, totalmente sorprendido. No esperaba escuchar algo así, y ella lo sabía, pero era la cruda realidad y no iba a mentirle. La mano que sujetaba su muñeca se elevó hasta rozar suavemente su rostro con el dorso de los dedos.


  —¿Por qué dices eso? ¿Cómo podría odiarte, Ash?


  Ashley giró la cara para evitar toparse con la tristeza en los ojos de Bradley, y miró al suelo.


  —Tarde o temprano lo harás, Bradley. Yo no quiero que eso ocurra —susurró mientras daba un paso atrás para alejarse de esa cálida mano que acariciaba su mejilla con dulzura.


  No podría mantener su decisión si Brad la tocaba. Es más, tenía que alejarse de él antes de que sus escasas fuerzas flaquearan y todo se fuese al traste; antes de que olvidara por qué había decidido ignorarlo.


  «¡Tengo que alejarme de él!», se dijo a sí misma.


  Ash estaba decidida y dispuesta a cerrar los ojos y dejar atrás a ese maravilloso hombre que había ido hasta su trabajo para saber qué estaba pasando, pero una parte de esa decisión quedó en nada cuando Bradley cogió su mano, tiró de ella hacia su cuerpo y la apretó en un fuerte abrazo. Él era cálido, amable y protector. La hacía sentir tranquila. Pese a lo grande que era, su tono, sus gestos y su trato siempre habían sido suaves, gentiles… y muy tiernos. Y en ese momento lo estaba demostrando. Por suerte, estaban un poco apartados de las mesas centrales, donde se congregaba la mayor parte de los clientes.


  —Nunca podría odiarte, sirena. Eso es algo imposible para mí.


  —Brad…


  —Si estás asustada o incómoda por lo que estamos empezando, dímelo, pero no me ignores. Eso duele, Ash —dijo Bradley, con un tono de voz bajo y dolido.


  Lo último que ella quería era hacerle daño a alguien que solo le había dado cosas buenas en el poco tiempo que hacía que se conocían. Pero ¿qué alternativa le quedaba? No confiaba en que sus padres se comportaran si aquello llegaba al punto de las presentaciones familiares, así que ¿qué podía hacer?


  Sin embargo, por mucho que quisiese escapar a aquello… se sentía tan atraída por Bradley que el temor a que conociera a sus padres se iba haciendo cada vez más pequeño.


  ¿Se trataba del poder que te concede estar al lado de la persona que puede darte todo lo que tu corazón anhela?


  



  «¿Esto es lo que siente Jared cada vez que abraza a Violeta?», se preguntó Bradley, asombrado por la felicidad que sentía al tener sus brazos alrededor de Ashley.


  Sabía que era muy probable que estuvieran dando un espectáculo pese a estar un poco apartados de todos los clientes que frecuentaban el café, y esperaba de todo corazón que aquello no afectara a Ashley en su trabajo, pero no podía evitarlo. Quería quedarse así un rato. Con Ash pegada a él y su cabeza descansando sobre su pecho, podía sentir, apretados como estaban, cómo cada curva del cuerpo de Ashley presionaba cada músculo del suyo, llevándolo de viaje al el paraíso más absoluto.


  —¿Ash? ¿Va todo bien?


  Sorprendido por la interrupción, Bradley levantó la cabeza y observó a una mujer mayor que los miraba. No sabía quién era, pero no quería meter a Ashley en un lío.


  Su sirena se apartó un poco de él, giró sobre sus talones y, mirando a la señora con una pequeña sonrisa en los labios, asintió.


  —¿Te está molestado ese hombre, cielo?


  Estiró los brazos hacia delante y abrió las manos como si quisiera parar algo.


  —¡No! Señora Connor, es un amigo.


  Bradley podía ver la desconfianza en los ojos de la mujer, de modo que se acercó a Ashley y le brindó a la desconfiada dueña una de sus mejores sonrisas. Siempre funcionaba, y esa vez no iba a ser menos. La postura rígida de la mujer se suavizó y sus ojos se arrugaron al esbozar una pequeña y coqueta sonrisa. Fuesen niñas o ancianas, sus sonrisas nunca fallaban. Esa era la prueba.


  Ashley lo miró por el rabillo del ojo, frunciendo el ceño, y le hincó el codo en las costillas.


  —No juegues con mi jefa —masculló, un tanto molesta.


  Bradley rodeó su cintura con un brazo, besó su mejilla y pegó los labios a su oreja.


  —¿Estás celosa? Sirenita, solo trato de sacarnos de este lío.


  —Chulo —farfulló ella, con un ligero temblor.


  Bradley se rió, consciente de que parecía un loco al reírse por nada, ya que era el único que podía oír lo molesta que estaba Ash.


  —Bien, bien. Por favor, no montéis otra escenita. Y vuelve al trabajo, Ashley, hay clientes esperando.


  —Enseguida, señora Connor.


  Ash se giró hacia Bradley, lo miró a los ojos y suspiró.


  —No voy a irme hasta que hables conmigo —avisó Bradley, con terquedad.


  No iba a dejar el tema a medias. Entendía perfectamente que debía volver al trabajo, pero no iba a darse por vencido. Había ido allí con el propósito de saber por qué estaba ignorándolo y no iba a cesar en su empeño.


  —Aún me quedan cuatro horas, Brad.


  —Si me voy, volverás a ignórame. Lo sé.


  —No lo haré. En cuanto salga del trabajo y llegue a casa te llamo y hablamos. Ahora, por favor, tengo que volver al trabajo o me despedirán.


  Mirándola con intensidad, Bradley sostuvo su cara entre sus manos.


  —Si no me llamas, volveré aquí día tras día hasta que me digas el por qué —prometió.


  Ashley asintió, se inclinó hacia él y le dio un pequeño beso en la mejilla.


  —Vete Brad. Luego te llamo.


  —Hazlo, sirena.


  Ashley asintió mientras Bradley se alejaba y volvió con rapidez a su trabajo. Bradley, en cambio, aguardó unos minutos antes de volver por donde había llegado e irse. Iba a confiar en la palabra de su sirena. Merecía la oportunidad de demostrar que era de fiar y se la iba a dar. Por otro lado, tendría que llamar a Jared y disculparse por haberle colgado. Soltó un largo y cansado suspiro y se subió a su coche. Iba a ser una larga espera. Ya lo podía sentir.


  



  


  Capítulo 9


  
    
  


  Llamada


  
    
  


  



  
    

  


  Le había prometido llamarlo y explicarle por qué había comenzado a ignorarlo. Pero ahora, en frío, un rato después de haberlo visto marcharse en su coche, Ashley tenía sus dudas. O más bien tenía miedo. Miedo a sus sentimientos, miedo a lo que pudiera ocurrir si no era fuerte y mantenía su propósito de dejarlo ir para que no sufriera por culpa de lo que sus padres pudieran hacerle o, más bien, decirle. Si se lo proponían, podían ser realmente crueles. Y ese hombre de ojos marrones no merecía nada de eso. Él merecía el amor de una familia. Su aceptación.


  Pero ahora que Bradley se había presentado en su trabajo con la clara intención de saber qué ocurría, Ashley sentía que su fortaleza para seguir adelante con su «plan de escape» flaqueaba.


  Una parte de ella quería seguir con su existencia aburrida y vacía, concentrarse únicamente en sus estudios y su trabajo y seguir así día a día; pero otra parte de ella, la que había estado gritando en su interior, reivindicando su libertad, sus deseos de divertirse y ser feliz, comenzaba a rebelarse. Ansiaba unos brazos que la rodearan y le dijeran que todo estaba bien, aunque no fuese verdad. Estaba cayendo en un pozo lleno de deseos que hasta hacía poco había permanecido cerrado a cal y canto y que, gracias a las pequeñas conversaciones, las risas, y esas miradas dulces y cálidas que ese chico de ojos chocolate le había ido regalando en el poquísimo tiempo que hacía que se conocían, había acabado por abrirse. Se revelaba de este modo cada sueño, cada anhelo y cada deseo que Ashley había ido sintiendo y guardando a lo largo de sus veintitrés años de vida.


  Bradley era un soplo de aire fresco para su existencia. Algo bueno y nuevo que le había sacado de su aburrida rutina. Ashley nunca había experimentado ese deseo de vivir que Bradley le producía ni las ganas de reír cada día de forma natural, en lugar de fingir sonrisas para disfrute de los clientes. Quería volverse loca, gritar al cielo, reír, llorar, saltar, correr y caer en brazos de un buen chico que la quisiese y la comprendiera.


  Alguien como Bradley.


  Pero Ashley era muy consciente de cuál era su situación.


  Anhelante y asustada, Ashley sabía que su decisión de dejar ir a Bradley era la correcta, pero no podía evitar ser egoísta. Lo quería. Era bueno y dulce, y ella estaba deseosa de saber lo que era sentirse a gusto y feliz con alguien como Brad.


  Temía que sus padres lo conocieran, pero, de todas formas, no hacía falta llegar a eso. Podría dar largas, ¿verdad?


  Ashley solo quería ser feliz en brazos de un hombre de ojos tiernos que la llamaba sirena.


  —Bien, niñas, ¡es todo por hoy! —gritó su jefa desde detrás del mostrador, mientras pasaba un paño sobre la ya inmaculada superficie—. ¡Tened cuidado en el regreso a casa!


  Sin saber cómo, se había pasado toda la hora de limpieza en las nubes. Abstraída. Sumergida hasta las cejas en el recuerdo de aquellos ojos color chocolate. Pero ¿quién podía culparla? Bradley era alguien a tener en cuenta.


  Recogió sus cosas de su taquilla individual y salió por la puerta bien abrigada. ¿Por qué el invierno parece más frío cuando una no tiene a alguien al lado que le dé calor con sus brazos?


  Cuando caminaba por las calles de Chicago, Ashley parecía tener un imán para las parejas felices y amorosas, y cada vez que se encontraba con una, se moría de celos. Pensándolo bien… ¿no sería bonito poder pasear con Bradley, cogidos de la mano? Un paseo como el que dieron en su primera cita.


  Ashley suspiró. Su aliento voló por encima de su cabeza en una nube de vaho blanco.


  Sí. Por mucho que quisiese hacer lo correcto, o al menos lo que ella consideraba correcto, no podía evitar ser un poco egoísta.


  Aunque no fuese conveniente para él, Ashley quería compartir unos días con Bradley. Lo mejor sería terminar lo que todavía no había comenzado aún y dejarlo todo en el pasado. Pero Bradley era un tipo difícil de olvidar e imposible de ignorar.


  Sonrió al recordar su promesa de ir una y otra vez al café, hasta que ella consintiera en hablar con él, si no cumplía con llamarlo una vez llegarse a casa esa misma noche, para aclarar las cosas.


  Fue andando a casa, con paso tranquilo y disfrutando del frío de la noche, que, además, le estaba ayudando a despejar la mente. Las calles estaban llenas de gente, y las luces encendidas de los comercios daban la bienvenida a cualquier cliente necesitado de café, pizza o incluso ropa. Ashley, mientras, contemplaba el ir y venir de las parejitas felices, agarradas de la mano, y no pudo evitar pensar en Bradley y ella haciendo lo mismo.


  Sería algo bueno. Un recuerdo feliz. Estaba segura de ello.


  



  Cuando llegó a casa, Ashley se deshizo del abrigo y las botas. En el apartamento reinaba el silencio, lo que quería decir que Megan aún no había llegado del trabajo, ya que dudaba que estuviese estudiando a esas horas. Ashley estaba agotada de trabajar y de pensar tanto sobre lo que era bueno o malo. No tenía ganas de hacer nada, pero lo prometido era deuda.


  Le debía una llamada a Bradley.


  Se estiró en el sofá y sacó el teléfono del bolsillo trasero de sus vaqueros, donde solía guardarlo. Buscó el nombre de Brad en la lista de contactos, pulsó la tecla de llamada y esperó.


  Aunque estaba deseosa de darse un baño y echarse a dormir, Ashley quería hablar primero con Bradley y ver si su comedura de cabeza había servido para algo.


  —Ash.


  El saludo susurrado de la voz profunda de Bradley, provocó que un estremecimiento recorriera su espalda.


  —Hola, Brad.


  —¿Has llegado a casa?


  —Sí. Acabo de llegar.


  Ashley podía sentir un halo de incomodidad en la conversación.


  —Bradley…


  Comenzó ella, intentando explicar su comportamiento de los dos últimos días. La profunda voz de Bradley la interrumpió.


  —Escúchame. Sé que apenas nos conocemos. De hecho, solo hace unas semanas que sabemos el uno del otro, así que entiendo que puedas estar asustada o, incluso, confusa. Pero, aunque no sé mucho o casi nada de ti, sí sé que en esas pequeñas conversaciones, esos ratos en los que hablábamos sin parar, has conseguido algo que no ha logrado ninguna chica en mucho tiempo.


  Ashley guardó silencio mientras escuchaba cómo Bradley tomaba aire.


  —Eres una sirena muy escurridiza, Ash. Te has estado colando dentro de mi piel, y eso me asusta hasta a mí. Da miedo, lo entiendo, pero no entiendo por qué me dejas de lado cuando sé que te lo pasas tan bien conmigo.


  —No quiero que me odies —repitió Ash, recordando lo que le había dicho la cafetería.


  —Ya te he dicho que…


  Cerrando sus ojos al ver que por mucho que lo intentara no iba a lograr que lo entendiera, llegó a la conclusión de que la única forma de hacerle ver las cosas era dejárselas claras desde un principio.


  —Estoy hambrienta por conocer cosas nuevas, Bradley. Tengo veintitrés años y apenas he vivido. Me concentro en mis estudios y en el trabajo, porque necesito el dinero y sacar adelante mi carrera para ayudar a mis padres. Pero tú me haces estar hambrienta. Las risas, las sonrisas, el calor que me trasmites en una simple conversación es mucho más de lo que he tenido en años. Y eso me asusta. Porque me hace alejarme de mi objetivo.


  —Sirena…


  —Si sigo viéndote, sintiendo cómo me abrazas y me das esas pequeñas cosas, sé que acabaremos teniendo una relación. Y no me asusta eso, Brad, pero tú mereces que te amen.


  —¿No serías capaz de amarme?


  ¿Quién no lo haría? Bradley era un buen chico. Cada cosa que hacía solo le hacía amarlo más y más. Sería imposible no enamorarse de él y no darle cada gramo de amor que pudiera reunir, pero esa no era la cuestión.


  —Lo haría, Brad. Pero mis padres…


  —Yo no salgo con tus padres, Ash.


  Ashley parpadeó un par de veces, impactada por la fuerza de sus palabras. Era cierto que él no tenía que salir con sus padres, y esa verdad le hizo ver un rayito de esperanza.


  —Deja que vaya a verte, sirena. Hablemos cara a cara. Quiero demostrarte que puedo saciar esa hambre de vida que tienes. Puedo hacerlo, Ashley.


  Ashley sonrió como una tonta, con la emoción atascada en la garganta ante esas simples pero potentes palabras, y asintió, aunque sabía que él no podía verla. Lo que Bradley acababa de decirle era lo mejor que podía haberle dicho nunca.


  Tras darle la dirección de su casa, en un murmullo ronco, Ashley se despidió:


  —Ven rápido, Brad.
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  Bradley solo tenía una cosa en mente: estar cuanto antes al lado de Ashley.


  No mintió cuando le prometió, apenas unos minutos antes, que sería capaz de saciar esa hambre que ella tenía de vivir, experimentar y pasarlo bien. Tenía intención de concederle cada deseo y cada uno de sus anhelos. Por alguna razón que aún no alcanzaba a comprender, era incapaz de extrañarse por el hecho de querer darle todo lo que pudiera a Ashley. Solo quería que la pequeña sirena de ojos azules sonriera.


  Intuía que las sonrisas y las miradas de tranquilidad de Ashley no representaban sus verdaderos sentimientos. Bradley iba a averiguar hasta qué punto Ashley estaba hambrienta de vida e iba a solucionarlo cuanto antes.


  Condujo rápido por las calles de Chicago, ansioso por llegar cuanto antes a la casa de Ashley.


  Lo necesitaba.


  Quería abrazarla, ver sus ojos y asegurarse de que brillaban con tanta fuerza como el día de su primera cita en el parque.


  Brad comenzaba a entender la necesidad de su hermano de ver a Violeta sonreír a cada hora del día. Él mismo la sentía ahora con Ashley. Y era raro, dado que no la conocía realmente. Cualquiera podía pensar que era una locura, pero el sentía la necesidad de ver cómo la felicidad de Ash se manifestaba en una dulce sonrisa, y por ese motivo se preguntaba hasta qué punto había penetrado esa pequeña sirena de ojos azules en el interior de su piel.


  Con la mente puesta en estar cuanto antes al lado de Ash, Bradley dejó que su móvil sonara una y otra vez. No quería saber de nadie en ese momento.


  Sin poder evitar que su mente viajara de una pregunta a otra, Bradley apretó su mandíbula con fuerza cuando se vio obligado a detenerse en un semáforo en rojo. ¡Tenía tantas dudas!


  ¿Qué había hecho Ashley para conseguir que se preocupara tanto por ella? ¿Qué tenía esa pequeña muchacha de ojos claros para hacer que deseara conseguirle el mundo, la luna y cada estrella del firmamento? ¿Por qué no podía sacársela de la cabeza si apenas la conocía? ¿Había algo mal en él?


  No creía que lo hubiera. Obviando el hecho de que se pasaba el día pensando en ella, Bradley podía asegurarse a sí mismo que estaba en perfecto estado. Entonces… ¿qué era?


  ¿Qué era esa sensación que sentía en su pecho y que no desaparecía?


  Tras respirar hondo, en un vano intento de encontrar cierta calma al volante, Brad miró el reloj del salpicadero de su coche.


  Era tarde, y aun así ardía en deseos de encontrarse con Ash.


  Sabía que no faltaba mucho para llegar a la calle donde vivía, así que, calmando sus nervios, Bradley aceleró de nuevo, cuando la luz roja se puso verde, y condujo hacia su destino, con su mente llena de preguntas sin resolver.


  Aparcó frente al bloque de apartamentos en el que vivía Ashley y bajó del coche. El lugar era antiguo, pero estaba en buen estado de conservación. No sabía cuánto costaría un alquiler en aquella zona, pero suponía que era algo asequible para una universitaria.


  Bradley tardó apenas un minuto en coger su chaqueta y las llaves del coche, antes de trotar hacia el portal. Sacó su móvil y envió un escueto mensaje a Ash.


  Pocos minutos después, estaba frente a la puerta, con las manos en los bolsillos y la cabeza gacha. Inspiró profundamente cuando Ashley apareció en el umbral de su puerta, mirándolo directamente a los ojos.


  Tardó apenas unos segundos en reaccionar y rodear el pequeño cuerpo de Ashley con sus brazos. Comenzó a andar hacia el interior de la casa, cerró la puerta de una patada y hundió su cara en la larga melena negra de Ashley.


  —¡Estás frío! —masculló Ashley contra su hombro.


  Bradley sonrió dentro de aquel manto de terciopelo negro.


  —Lo siento.


  Ella rodeó su cintura con sus brazos y suspiró.


  —Está bien.


  Ya estaba allí. Ahora solo tenía que convencerla de las ventajas de mantenerse juntos y demostrarle lo bonita que podía ser la vida si permanecía junto a él.


  



  ***


  



  —¿Lo coge?


  Con la mirada sobre su hombro, Jared contestó, negando con la cabeza, la pregunta de Claudia, que, preocupada, permanecía quieta y tensa a la espera de tener noticias de su hermano mayor.


  El muy idiota llevaba unos días callado y triste, y, por más que le preguntaban qué le ocurría, Bradley no contestaba. Del mismo modo, ignoraba todas las llamadas.


  Su hermano estaba raro y él no podía hacer nada para solucionarlo. Lo único que se le ocurría era hacerle una encerrona y preguntarle de lleno qué era eso que lo tenía tan abstraído, tan metido en su propio mundo. Bradley no solía permanecer ajeno a lo que le rodeaba, porque su naturaleza no se lo permitía, así que debía de ser algo realmente importante.


  En ese momento, Jared entendió cómo se sintió su familia cuando él mismo se comportó de ese modo un tiempo atrás.


  Suspiró y miró al techo. Si Violeta estuviera allí, le daría un buen consejo sobre cómo sobrellevar esa situación. Su chica siempre sabía aconsejarlo cuando lo necesitaba.


  Tras sentir el impacto de un cojín contra su cabeza, Jared se giró, buscando al culpable, y se encontró a Claudia, enfurruñada, en una posición que la delataba. Aunque, después de todo, no había nadie más a su alrededor que hubiese podido lanzarle aquel cojín con tan buena puntería.


  —¿Se puede saber…?


  —Deja de mirar a las musarañas pensando en Violeta. Bradley está raro y nos necesita. Piensa en algo.


  Jared arqueó las cejas y cruzó los brazos sobre su pecho.


  —¿Acaso soy el único que puede pensar?


  —Idiota. Bradley está igual de raro que tú cuando Violeta no te daba ni la hora.


  Pensando en ello, Jared observó cierta similitud.


  —Puede ser, pero… ¿quién es ella? Yo no sé si ha conocido a alguien o no.


  —¿Cómo vas a saberlo si te pasas todo el día en el sofá de Violeta viendo películas? —masculló Claudia.


  Jared se tensó ante el tono recriminatorio de su hermana. Era cierto que pasaba muchas horas con Violeta, pero era algo normal, dado que eran novios y que no se veían durante la mayor parte del día por culpa del trabajo de ella. Eran novios y querían pasar un poco de tiempo en pareja, ¿qué tenía eso de malo? Por otro lado, sus hermanos tenían su propia vida: Claudia estaba con Román y Bradley se pasaba todo el día de un lado a otro, cuando no estaba en el gimnasio. Él solo aprovechaba las horas para estar con su chica.


  Algo lógico.


  Jared miró a Claudia con los ojos entrecerrados y murmuró:


  —¿Es que hoy la tienes tomada conmigo, enana?


  —Para nada —negó ella, con un leve encogimiento de hombros.


  De no conocerla mejor, Jared pensaría que mentía, pero con solo ver los ojos de su hermana sabía que era cierto.


  Chasqueó su lengua, molesto con Claudia, y cogió su móvil de nuevo. Podía volver a intentarlo.


  —No lo cogerá. Lo sabes —atajó Clau.


  —Vamos a darle un par de horas. Si en ese tiempo no coge el teléfono, podemos… no sé, mirar el GPS de su teléfono móvil. Cualquier cosa para saber dónde se ha metido, ¿de acuerdo?


  Su hermana asintió, preocupada como estaba por Bradley. Era un milagro que no hubiera corrido a cobijarse en los brazos de Román para quedarse allí hasta que su hermano mayor diera señales de vida. Esto demostraba lo fuerte que se había hecho Claudia con el paso de los años.


  Su hermanita ya no era una niña.


  —¿Por qué no te vas a descansar? Me quedaré despierto y te avisaré si tengo noticias de él.


  Asintiendo con suavidad, Claudia caminó hacia él, se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla. Con el mismo paso tranquilo con que se había acercado, se alejó por el pasillo. Esperaba descansar un poco hasta que Bradley contactara con ellos.


  Finalmente, Jared hizo un intento más. Tenía que contactar con Bradley y saber qué le ocurría. Él no era del tipo de persona que ocultaba cosas y se distanciaba de su familia.


  Escuchó los tonos de la señal del teléfono y maldijo cuando, una vez más, le saltó el buzón de voz.


  —Te voy a matar, Bradley —gruñó al aparato, antes de colgar y lanzarlo encima de la mesa de la cocina.


  «Esta noche va a ser una de las más largas de mi vida», pensó Jared mientras emitía un largo y cansado suspiro, tomaba asiento en uno de los altos taburetes y apoyaba los codos sobre la lisa superficie de la mesa de desayuno.
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  Ahora que por fin Bradley estaba allí con ella, Ashley no sabía que decir.


  Tenía la mente en blanco, como si no quisiese interrumpir aquel abrazo con palabras carentes de sentido. Y su cuerpo… su cuerpo estaba disfrutando del calor que irradiaba el enorme cuerpo de Bradley, mientras sus pulmones cantaban felices ante el rico aroma que el chico de ojos chocolate desprendía.


  El frío que Bradley había traído pronto fue sustituido por el dulce calor de sus brazos al abrazarla. Ashley se sentía bien. Estaba a salvo allí dentro, protegida del mundo e, incluso, de sí misma. Allí, envuelta en esos brazos, sentía que podía alcanzar la felicidad de no estar sola nunca más.


  Pero, claro, no eran más que deseos. No creía que eso pudiera llegar a suceder realmente.


  Los hombros de Bradley se movieron al respirar profundamente. Poco después, los separó para mirarla a la cara con aquellos encantadores ojos marrones.


  Se le notaba cansado. ¿Era culpa suya que estuviese así?


  Si lo era, Ashley bien podía abofetearse.


  —¿Quieres un café? Así podrás entrar en calor mientras hablamos.


  Bradley sonrió tenuemente.


  —Solo con estar cerca de ti entro en calor.


  Ash se ruborizó, bajó la mirada y sonrió, muy a su pesar. Bradley conseguía sacarle una sonrisa en cualquier momento, del mismo modo que conseguía que se creara ilusiones respecto a ellos.


  —Pero estaría bien un café, gracias.


  Por su tono de voz, Ash sabía que disfrutaba al verla sonrojada.


  Ash se desembarazó de Bradley y puso rumbo a la cocina para preparar un par de cafés que los mantuvieran despiertos para poder hablar de todo lo que Bradley quería; por otro lado, así tenía una excusa para poner un poco de distancia entre ellos. Necesitaba concentrarse.


  Al mirar hacia atrás, Ashley pudo ver cómo Bradley la seguía a la cocina, con las manos en los bolsillos y mirando de un lado a otro, como si sintiera curiosidad por el entorno que lo rodeaba.


  Su apartamento no era muy grande y bajo ese techo vivían dos personas. La verdad era que no tenía mucho ni era un lugar ostentoso, pero era sencillo y acogedor, y eso fue lo que le gustó en un primer momento del apartamento; lo otro fue que no era muy caro, y mucho menos teniendo en cuenta que iba a vivir con Megan.


  «Qué suerte tengo de que seamos tan buenas amigas», pensó Ashley con una sonrisa.


  Megan y ella eran amigas desde el segundo año de instituto, y desde entonces siempre habían estado juntas. También en la universidad, ya que Megan no quiso quedarse en su ciudad y la acompañó hasta Chicago para estudiar Bellas Artes. Ashley, por su parte, decidió estudiar Medicina para después especializarse en Pediatría. Así que Ashley y Megan habían recorrido un largo camino juntas para llegar al lugar en el que estaban.


  —¿Ash?


  La profunda voz de Bradley la sacó de sus pensamientos y la llevó de nuevo a la realidad.


  —¿Sí?


  Brad se colocó a su lado y le brindó una sonrisa.


  —Estabas ensimismada… ¿Estás bien?


  Ashley asintió al tiempo que servía el café en dos tazas.


  Había llegado el momento de tener la charla que Ashley había tratado de evitar, y la verdad era que estaba un poco nerviosa. No quería que Bradley creyera que era una mentirosa ni nada parecido. Sincerándose consigo misma, reconoció que había ido posponiendo ese momento a lo largo de los últimos días. Sabía que, tarde o temprano, tendría que hablar con él, pero erróneamente creyó que, dejándolo de lado e ignorando sus llamadas, conseguiría lo que buscaba. Ahora, con Bradey allí, en su cocina, comprendió hasta qué punto estaba equivocada. Él había ido en busca de una explicación, pero si sus ojos no mentían, no solo había ido por eso.


  Venía a ofrecerle una alternativa a su vida rutinaria y vacía, y ella estaba más que dispuesta a escuchar sus propuestas.


  —Te ignoraba con la intención de alargar esto.


  Ashley sonrió levemente mientras agarraba con fuerza la taza de café que tenía entre sus manos.


  —¿Por qué?


  —Novedad. Eres algo bueno y nuevo que ha aparecido en mi vida.


  Sabía que sonaba como si fuese un objeto, y, desde luego, esa no era su intención, pero no se le ocurrió otra forma de empezar aquella conversación. No estaba acostumbrada a recibir la atención que le estaba prestando Bradley, pero iba a hacer un esfuerzo por demostrar que quería solucionar el problema que tenía ante sí.


  Iba improvisando sobre la marcha, pero esperaba que todo saliera bien y que Bradley pudiera comprenderla, al menos un poco… si es que ella misma lograba aclararse.


  —No tengo mucho de eso, ¿sabes? —murmuró sobre el borde de su taza de café—. ¿Alguien que me mire y me vea? ¿Que quiera estar conmigo y charlar sin aburrirse? No, eso a mí no me pasa, Brad.


  Bradley la miró con tristeza, y Ashley supo lo que estaría pensando: «¿No tiene amigos?». Sí tenía; pocos, pero suficientes. Sin embargo, no se refería a ese tipo de amigos, sino a un chico que se fijaran en su interior, y no solo en su cuerpo.


  —Pero me he enganchado a eso, a tener una sonrisa permanente y sincera en los labios cuando te veo, a reírme sin parar con tus bromas, a sentirme libre y conectada a algo.


  Bradley dejó su taza en la encimera, le quitó la suya y la puso junto a la otra. Sus manos, ahora calientes, encontraron las de Ashley, y sus ojos se quedaron clavados en los de su sirena, con esa tierna mirada que siempre parecía dedicarle.


  —Sabes que yo no te quiero como a una amiga, ¿verdad? —le preguntó—. Yo te quiero entera, Ash.


  Ashley sonrió.


  —Lo sé. Eso es lo que me asusta.


  —¿Por qué?


  Mirándolo a los ojos, contestó en voz baja:


  —¿Por qué? Bradley, son contadas las veces que un hombre como tú se ha fijado en mí.
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  «¿Por qué? Bradley, son contadas las veces que un hombre como tú se ha fijado en mí». Esa frase martilleaba su cabeza sin dejarle escuchar nada más que esas dolorosas palabras.


  ¿De verdad su sirena se había sentido tan sola? ¿Tan necesitada de atención estaba? ¿Es que nadie se había dado cuenta de lo bella que era la criatura que tenía delante?


  Bradley no podía dejar de sorprenderse por la ceguera de los tíos que Ashley había conocido a lo largo de su vida. Le resultaba imposible entender cómo había podido suceder algo así, cómo había podido llegar a estar tan sola con lo guapa que era.


  ¿Ningún hombre había sido capaz de ver la joya que tenía ante sí? Él sí la había visto, y todavía la veía, clara y brillante, como una estrella que, en la oscuridad de la noche, atrae miradas llenas de envidia por su belleza y su calor. Bradley había quedado prendado de esa imagen tan cálida y dorada, tan atrayente.


  Por eso no comprendía su soledad.


  Lo que sí tenía claro era que él podía solucionar eso. Le prestaría toda la atención que necesitara, y sentía que Ash necesitaba mucha. Iba a estar ahí para ella.


  Alzó la mano y cubrió la mejilla de Ashley con su palma.


  —¿Sabes lo que pienso? —le preguntó, y, sin darle tiempo a que ella contestara, lo hizo él mismo, con una dulce sonrisa—. Creo que esos chicos que no te han visto como yo lo hago estaban ciegos, sirena. Porque eres la cosa más bonita que he visto en mucho, mucho tiempo.


  El rostro de Ash enrojeció y en sus labios se dibujó una sonrisa de satisfacción. Sí, Ashley necesitaba cumplidos; necesitaba creérselos para darse cuenta de lo bella y especial que era, sobre todo para Bradley. Esa sirenita, menuda y preciosa, estaba penetrando en su piel con fuerza.


  Bradley seguía teniendo ciertas dudas respecto a Ash, pero de momento lo que más le importaba era que dejara de tener miedo de lo que pudieran pensar o decir sus padres. Ella ya era una mujer adulta y tenía que tomar sus propias decisiones. No iba a obligarla a elegir, nunca haría eso, y por otro lado era estúpido: Ashley apenas lo conocía, y los padres son los padres, así que tenía que idear algo que le hiciera confiar en que todo iría bien; Bradley solo esperaba que las cosas funcionaran.


  Buscando con su mirada los ojos de Ashley, Bradley se inclinó hacia ella.


  —Espero que algún día dejes de tener miedo y me dejes entrar en tu corazón. Pero hasta que ese día llegue… me conformo con ser tu amigo.


  Ashley lo miró con los ojos abiertos como platos, llenos de sorpresa. Ni siquiera el propio Bradley creyó que diría algo así y que dejaría que las cosas fuesen a su ritmo, pero por cómo actuaba Ash sabía que necesitaba un tiempo para adaptarse. Y él se lo estaba dando, no sin cierto esfuerzo.


  Inclinando levemente su cabeza, Bradley la besó con suavidad en la comisura de la boca. Un recuerdo de la promesa hecha: iba a esforzarse por darle algo nuevo cada día hasta que ella sintiera que había llegado el momento de concederle esa oportunidad.


  Sonrojada y sorprendida, Ashley susurró:


  —¿Y si nunca dejo de tener miedo, Bradley?


  Él sonrió ampliamente.


  —Dejarás de tenerlo, sirena. Lo irás viendo con el tiempo. Hasta entonces… esperaré.


  Estaba seguro que iba a ser una larga espera, pero sabía que iba a merecer la pena.


  Tras aquella conversación, Bradley decidió que había llegado la hora de volver a casa y recibir el merecido rapapolvo que sus hermanos le tendrían preparado por lo mal que se había comportado durante los últimos días. Pero bueno... tenía que asumir las consecuencias de sus actos y disculparse.


  Brad se despidió de Ashley con un beso en la mejilla y la promesa de llevarla al día siguiente a algún lugar para divertirse juntos. Si no se equivocaba, ese mismo día había comenzado una feria no muy lejos de allí, así que sería una salida de amigos bastante divertida, sobre todo para ella.


  Bradley esperaba que con esos pequeños detalles su sirena fuera descubriendo las ventajas de tenerlo cerca.


  



  Desde la calle, Bradley maldijo para sí cuando vio luces en el interior de su casa. ¿Estaría esperándolo Jared? ¿O sería Claudia? O peor… ¿serían los dos? Pese a ser el mayor, conocía el temperamento de los pequeños de la casa y, cuando Jared y Claudia se juntaban para sermonear a alguien, era como para echarse a temblar.


  Solo esperaba que a ellos dos no se les uniese Violeta. Su cuñada era dura con las regañinas.


  Brad salió del coche y, con paso decidido, entró en casa. Dejó las llaves en la entrada y caminó hacia el salón, donde se encontró a un Jared muy serio sentado en un sofá. Parecía cansado y tenso, y por su cara de mala leche se podía intuir que no había pasado mucho tiempo con Violeta. Bradley sabía que iba a tener que ofrecer un buen número de disculpas.


  —Buenas —saludó, intentando actuar con normalidad.


  —¿Acaso tenías tanta hambre que te has comido el maldito móvil, hermano?


  «¡Y ahí vamos!», pensó Bradley con cierta pesadez.


  —No, solo me he quedado sin batería.


  —La batería… —Jared asintió, apretando su mandíbula con fuerza.


  Sus ojos negros parecían echar chispas a causa de su enfado, y Bradley era consciente de que era culpa suya, por lo que no podía quejarse mucho.


  —¡No estabas sin batería cuando me colgaste el teléfono, Bradley!


  —Fue después.


  —¡Bradley! —gritó Jared mientras daba un paso hacia delante, con los hombros tan tensos que parecían haber cobrado vida.


  Estaba molesto por todo lo que Bradley le había ido ocultando a lo largo de los últimos días, por su actitud silenciosa y nerviosa, y por no haber dado explicaciones de a dónde iba o por qué no contestaba sus llamadas. Ya no era un niño y no tenía que andar pidiendo permiso para todo, pero tampoco era justo que los dejara con la incertidumbre de saber si las cosas le iban bien o no.


  —Escucha Jad… hay una chica. Una chica preciosa que me está volviendo loco y a la que necesito dedicarle todo mi tiempo. Sé que me entenderás si te lo cuento, por eso…


  Jared lo miró con asombro. No esperaba que su hermano le explicara la situación de una forma tan directa. Bradley no quería ocultar nada, solo había necesitado un poco más de tiempo para poner las cosas en orden.


  —¿Una chica? ¿Una chica fija? —preguntó, con cierto tono de incredulidad que le molestó.


  —Sí, una chica fija. Me estoy esforzando por conseguirla, por demostrarle que merece la pena arriesgar y vivir, así que…


  —No sabía que te gustara alguien, Brad. Quiero decir… a ti te gustan todas.


  Bradley le lanzó una fría mirada, al tiempo que apretaba los puños contra los costados de su cuerpo.


  —Ella es especial, ¿de acuerdo? Por eso estoy tan distante, porque necesito concentrar mis energías en ella. Ash necesita vivir y divertirse, y yo voy a darle todo lo que ella necesite.


  Jared caminó hacia Bradley, puso una mano sobre su hombro y sonrió. Había maldad en esos ojos. Mucha diversión a su costa.


  —No esperaba que fuera a llegar el día en el que viera cómo mi hermano mayor, el mujeriego, se rompía los cuernos por una mujer. Pero he de decir que la espera ha merecido la pena —dijo con absoluta satisfacción mientras reía.


  El muy cabrito se lo estaba pasando en grande a su costa. En realidad, Bradley también se divirtió lo suyo en la época en la que Jared lo intentaba con Violeta y esta ni siquiera lo miraba; pero, más que nada, porque Jared tenía la culpa de que Violeta pasara de él. Aun así, había que ser muy capullo para regocijarse en el problema que se cernía sobre él en esos momentos.


  Con los ojos entornados hacia su hermano pequeño, se preparó para replicarle. En ese momento vio la sonrisa de Jared.


  —Suerte con tu chica, Brad. Espero conocerla pronto.


  «Y aquí termina el sermón de hermano pequeño», pensó Bradley al ver cómo Jared se marchaba con una sonrisa de capullo en los labios. Sí, sabía que una vez le contara por qué había estado tan distante con todos, Jared lo entendería y disfrutaría a su costa. Su hermano era un poco vengativo, y ahora le tocaba sufrirlo, como hizo Jared cuando empezó a mostrar lo que sentía por Violeta.


  La bombilla de Bradley se encendió por un momento.


  ¿Y si le contaba lo que le estaba pasando a Violeta? Su cuñada se pondría de su parte y regañaría a Jared cada vez que se metiera con él.


  Habría sido un buen plan si no hubiera sido porque Violeta sabía que le había hecho la vida imposible a Jared desde el momento en que se enteró de lo que sentía por ella.


  Suspirando y con una sonrisa en los labios pese a no tener aliados, Bradley se deshizo de su chaqueta y subió trotando las escaleras. A partir del día siguiente tendría que pensar en un plan divertido para Ash.
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  Tumbada sobre su cama, Ashley miraba el techo de su habitación mientras repasaba lo que había ocurrido esa noche. No se esperaba que Bradley la entendiera tan bien y decidiera esperarla, y fue una sorpresa descubrir que, además de tierno, fuese tan persistente. Le demostró que merecía la pena intentarlo, aunque estuviera muerta de miedo.


  Era una cobarde, lo reconocía, pero sentía que gracias a Bradley dejaría de serlo, o que al menos tendría valor para hacer frente a lo que le llegara. Por lo pronto, sabía que sus días serían mucho más interesantes a partir de entonces.


  Ese día había estado cargado de emociones, y ahora estaba agotada. No estaba acostumbrada a ello, pero pronto lo estaría. Tenía que estarlo si quería vivir el día a día con Bradley.


  «No puedo quedarme rezagada», pensó Ashley con una sonrisa en sus labios.


  Absorta en sus pensamientos, Ash se sobresaltó cuando un nuevo mensaje hizo que su móvil vibrara. Lo cogió para ver quién le había escrito y se sorprendió al ver el nombre de Bradley en la pantalla. Intrigada, Ash lo abrió y lo leyó: «Mi hermano pequeño me ha regañado. Siento que estoy perdiendo su respeto =(».


  Ash se rio en bajito y respondió: «¿Por qué te ha regañado? Algo habrás hecho».


  «No le he hecho nada. Con lo tierno que era Jared de pequeño… pero bueno… Mañana paso a recogerte ¿al trabajo? ¿A casa? ¿A la universidad? Solo dime. Ya sé dónde voy a llevarte :D».


  Ashley no puedo evitar que una sonrisa invadiera su cara mientras, rápidamente, tecleaba una respuesta.


  «No hace falta que vengas a buscarme. Quedemos en un sitio».


  Le dio a enviar. En ese momento, el timbre de una llamada entrante hizo que se sobresaltara. La sorpresa fue mayor cuando vio el nombre de Bradley en la pantalla.


  —¿Hola?


  —¿Cómo que no hace falta que vaya a buscarte?


  Extrañada por el tono molesto de Brad, dio una vuelta sobre la cama y se acomodó, acostada sobre su estómago.


  —Bueno, pensé… que sería mejor quedar en un punto y vernos allí.


  El silencio al otro lado de la línea le hizo pensar que Bradley había colgado, pero, dado que no escuchaba los incesantes pitidos que debían dar por finalizada la llamada, supo que el chico de preciosos ojos chocolate todavía estaba al teléfono, aunque no contestara. Ashley prestó atención al suave sonido de la respiración que le llegaba a través del móvil. Sí, Bradley estaba allí.


  —¿Bradley?


  —¿No quieres que te lleve?


  El tono de Bradley hizo que Ashley cerrara los ojos. Abrazada a una almohada, respondió con un susurro:


  —No es eso. Es solo que no quiero ser una molestia continua. Tampoco quiero que mis amigos te agobien cuando vengas a buscarme. Pueden ser muy pesados si se lo proponen.


  Después de aquel silencio, Ash no esperaba la risita que Bradley se marcó.


  —Sirena, no eres una molestia. Me gusta pasar tiempo contigo. Y respecto a tus amigos, creo que cuanto antes nos conozcamos todos, mejor. No creas que tú te vas a librar de los interrogatorios de mi familia y amigos.


  Visto así, Bradley tenía razón. Llegaría un momento en que tendría que conocer a los amigos y a la familia de Bradley, y sabía que, por su forma de ser, su familia estaba muy unida, así que… sí, tendría que soportar un buen número de preguntas. Muchas de ellas, probablemente, fuesen incómodas, pero lo harían por él, para saber qué clase de chica estaba a su lado.


  Asintiendo contra la suave funda de su almohada, Ashley aceptó.


  —Tienes razón. De todos modos, el momento llegará tarde o temprano.


  Bradley se rio con vehemencia al otro lado de la línea.


  —Lo dices como si fuese un castigo, sirena.


  Ella rio suavemente.


  —Todo depende de cómo se mire.


  —Muy bien, entonces… ¿a qué hora te recojo, Ash?


  Ashley guardó silencio mientras pensaba a qué hora le venía mejor. Tenía clases, pero no trabajaba ese día, ya que era su día libre.


  —¿A las cuatro?


  —¿En tu facultad? —preguntó Bradley.


  —Sí.


  Seguramente sus amigos lo verían, y entonces comenzarían las preguntas, pero por eso habían quedado así, ¿no? Para terminar cuanto antes con la fase de conocer a la gente cercana a cada uno.


  —Entonces te veo mañana, sirena. Dulces sueños —susurró Bradley, con un tono dulce que le arrancó una pequeña sonrisa.


  —Sí, hasta mañana.


  —Buenas noches.


  El pitido de fin de llamada le informó de que Brad había colgado y de que ya era hora de irse a dormir.


  El día siguiente prometía ser largo y divertido, y quería estar llena de energía para poder disfrutarlo. Sería la primera vez en mucho tiempo que salía y se lo pasaba bien, una oportunidad para olvidarse del estrés de la universidad y del trabajo, aunque este último no le preocupaba porque aquel era su día libre. Sin embargo, los trabajos y el estudio estarían esperándola a su regreso a casa. Los libros no se marcharían y permanecerían justo donde los había dejado. Pero, hasta que volviera a casa tras un día en compañía de Bradley, se olvidaría de que tenía que preparar los exámenes.


  Solo un día… ¿Qué daño podía hacerle?


  



  ***


  



  Los golpes al otro lado de la puerta de su cuarto hicieron gruñir a Bradley, que abrió los ojos de mala gana y se levantó para ver quién lo estaba llamando tan temprano. No tenía idea de qué hora era, pero su cuerpo le decía que era demasiado temprano para estar despierto. En el umbral de la puerta, Bradley se encontró con Claudia, a la que fulminó con la mirada.


  —¿Se puede saber qué quieres?


  Claudia cruzó los brazos, ladeó su cadera, apoyándose más en una pierna que en otra, y su cara adoptó la misma expresión de «problemas» con la que de pequeña solía dirigirse a Bradley cuando la molestaba.


  Esto quería decir que estaba en problemas. Bradley miró hacia atrás, a través de su habitación, y observó la hora que marcaba el reloj de su mesita de noche: las 03:29.


  ¡Mierda!


  ¿No podía esperar a echarle la bronca a una hora más decente?


  De nuevo, giró la cabeza para poder ver la mirada, fija y fría, de su hermana pequeña. Bradley la imitó. Cruzó los brazos y se apoyó en el umbral de la puerta, con un hombro sobre el marco de madera.


  —Empieza.


  Brad observó cómo Claudia cogía aire antes de comenzar con su reprimenda.


  —¿Es que no sabes lo preocupados que estábamos? ¿Cómo se te ocurre apagar el móvil? ¡Pensamos que te había pasado algo grave, idiota! No puedes hacer algo así de nuevo… ¿Sabes cuántas cosas se me han pasado por la cabeza?


  Mientras contemplaba cómo los ojos negros de Claudia comenzaban a aguarse, Bradley se dio cuenta de que lo que había hecho estaba mal. Y más si se tenía en cuenta que su hermano menor había sufrido un gravísimo accidente de tráfico hacía un tiempo. No tenía que haberles colgado el móvil ni apagarlo.


  Claudia probablemente había llegado a pensar que había tenido algún percance con el coche.


  Bradley alargó su brazo, cogió a su hermana por el hombro y tiró de ella contra sí. El cuerpo de Claudia chocó contra el suyo con suavidad. Brad la rodeó con los brazos y apoyó la barbilla en lo alto de su cabeza.


  —Lo siento, enana. No pensé en ello.


  Claudia le rodeó la cintura con los brazos y empezó a sollozar en silencio contra su pecho.


  —Tenía miedo de que te hubiese pasado algo, Brad.


  Bradley besó a su hermana en la cabeza y la apartó un poco de sí; sostuvo su cara con cuidado entre sus manos y la obligó a mirarlo a los ojos.


  —Estoy en casa y estoy bien, ¿de acuerdo? Ya está, no llores, por favor. Sabes que no soporto verte llorar, Clau.


  Bradley secó las lágrimas que corrían por las mejillas de su hermana, mientras esta hipaba y lo miraba con esos grandes ojos negros que siempre conseguían lo que querían de él. Como buen hermano mayor, Bradley siempre había sentido debilidad por Claudia. No podía evitarlo. Adoraba a su hermana pequeña, como también adoraba a su hermano. Siempre lo habían sido todo para él, incluso ahora que eran mayorcitos y podían cuidar de sí mismos. Pero a Bradley le daba igual la edad que ellos pudieran tener: siempre serían sus hermanos pequeños, y, como tales, necesitaban que los cuidara y protegiera a toda costa.


  —¿Mejor?


  Claudia asintió, con los ojos todavía llorosos.


  —No lo hagas más, Brad. Estaba muy asustada.


  —Te lo prometo, enana. Nunca más.


  Tras sellar su promesa con un tierno beso en la frente y verla marchar a su habitación, Bradley entró en la suya y se desplomó de nuevo sobre la cama.


  Había cometido un gran error al no haber encendido el móvil. No había pensado en la posibilidad de que su familia pensara que podía haberle pasado algo parecido a lo que le había sucedido a Jared.


  Apoyando un brazo sobre sus ojos, Bradley pensó que la conversación con su hermana no había terminado ahí. Más bien acababa de empezar. En algún momento le pediría explicaciones y él se las tendría que dar. No la engañaría con cualquier chorrada, sino que le diría la simple y pura verdad: que había una chica que le gustaba y que estaba totalmente centrado en conseguir su corazón.


  Brad suspiró, cansado, y dejó su mente en blanco con la intención de volver a coger el sueño perdido.


  
    

  


  


  Capítulo 14


  
    
  


  Envidia


  
    
  


  



  
    

  


  Ashley miró por decimoquinta vez el pequeño reloj que adornaba su muñeca.


  Aún le quedaba cerca de hora y media de clases y ya estaba nerviosa y ansiosa por que llegara el momento de salir de la facultad y encontrarse con Bradley. Había escogido la ropa pensando en su cita con aquel inmenso muchacho de ojos chocolate que la trataba con tanto cariño. Megan también había tenido algo que ver con su elección de vestuario. Llevaba unos jeans negros, botas planas marrones, una camiseta de manga corta blanca y una chaqueta de cuero marrón claro. Iba cómoda y se sentía guapa, así que agradecía los sesenta minutos de tortura a los que Megan la había sometido.


  ¿Dónde la llevaría? ¿Tendría ganas de verla? ¿Se aburriría con ella? ¿Qué pensaba hacer?


  Eran tantas las preguntas que le rondaban la cabeza que, por mucho que se empeñaba, no podía concentrarse en lo que el profesor estaba diciendo. Rendida, Ashley suspiró mientras observaba cómo el ir y venir en el aire de las manos de su profesor acompañaba su explicación.


  ¡Qué ganas tenía de que llegaran las cuatro!


  Nunca se había sentido tan impaciente por que terminaran las clases, porque, normalmente, se lo pasaba bien aprendiendo y prestando atención. Pero ese día no podía hacerlo, por mucho que lo intentaba.


  Ash parecía una adolescente a punto de salir con el chico más popular del instituto. Estaba emocionada y nerviosa.


  Con el deseo de que las pocas horas que le restaban para encontrarse con Bradley pasaran rápidamente, Ashley se recostó sobre su asiento y esperó.


  



  A ritmo rápido, Ashley cruzó los pasillos, eludiendo todo tipo de obstáculos, en una carrera por llegar cuanto antes a la entrada principal de su facultad. Bradley no debería tardar en llegar, y ella quería estar allí para cuando lo hiciera. De ese modo se aseguraría de que si alguno de sus amigos lo veía, no se portara como un niño de guardería.


  Ashley sonrió abiertamente cuando llegó a su destino y vio el enorme cuerpo de Bradley apoyado sobre su coche. Su cuerpo parecía relajado, pero sus ojos no dejaban de ir y venir.


  «Me está buscando», pensó Ashley con placer.


  Brad se mantuvo con las manos en los bolsillos de sus vaqueros e todo momento, incluso cuando fue abordado por un grupo de universitarias.


  Ashley frunció el ceño al ver cómo las chicas coqueteaban con él.


  Gracias a un nuevo acelerón, Ashley obtuvo el récord Guiness de aproximamiento a Bradley. Respiró hondo y se abrió paso entre el grupo de chicas que se había congregado a su alrededor. Al llegar a la primera fila, Ash vio cómo esos preciosos ojos chocolate se clavaban en ella, y cómo una enorme y sincera sonrisa se dibujaba en los sexys labios de Bradley.


  —Hola, sirena.


  Su profunda y cálida voz hizo que se estremeciera.


  Ash sonrió, orgullosa, al ver cómo la atención que todas reclamaban con sutiles movimientos de caderas, toqueteos de pelo y pestañeos falsos se dirigía únicamente a ella.


  Ashley dio un paso hacia Bradley y lo saludó.


  —Hola.


  Él sonrió y se apartó del coche.


  —¿Lista para irnos?


  —Claro, vámonos.


  Brad le abrió la puerta del copiloto, con una sonrisa en los labios a la que Ash correspondió de inmediato. El lamento de aquel grupo de chicas fue gratificante, aunque Ash se sentía un poco mal por ello, ya que nunca había encontrado placer en que otras chicas le tuvieran envidia. Sin embargo, en ese momento se alegraba. Ella, y no otra, pasaría la tarde con Bradley y recibiría sus sonrisas y sus dulces miradas, y eso era digno de ser envidiado.


  Mientras esperaba a que Bradley rodeara el coche, Ash divisó, detrás de las chicas congregadas, a su grupo de amigos. Megan tenía una enorme sonrisa en los labios y su brazo, estirado hacia ella, mantenía su puño cerrado, con el pulgar hacia arriba. Era obvio que Megan había estado observando desde lejos cómo trascurría el encuentro. Ashley también sabía que había sido idea de Megan dejarlos solos y que ningún miembro de su grupo se acercara para ver quién era Bradley, y eso era algo que le agradecía. Ya estaba lo suficientemente nerviosa como para que sus amigos anduvieran por ahí preguntando cosas.


  Por fin, Brad subió al coche, se abrochó el cinturón y la miró.


  —¿Qué tal te ha ido el día, sirena?


  Ash se había acostumbrado a que la llamara así. Por su parte, Bradley no parecía querer dejar de lado ese mote, y a ella no le importaba; aunque le gustaba cómo sonaba su nombre real en los labios de Bradley, no iba a decir nada al respecto.


  —Bastante bien si no hubiese estado tan nerviosa —reconoció con un largo suspiro.


  Bradley la miró por el rabillo del ojo y se rió.


  —¿Estás nerviosa?


  —Sí —susurró, con la mirada puesta en su regazo.


  —¿Por qué?


  Ashley lo miró como si fuese un alien y frunció ligeramente el ceño. ¿De verdad no sabía por qué estaba nerviosa? ¡Venga ya! Él ya conocía lo limitada que era su vida social, sobre todo en lo referente a chicos.


  «Aunque de esta última parte no conoce nada de nada», pensó.


  —Ya sabes por qué.


  Bradley se rio entre dientes. Alargó una mano y acarició su mejilla con suavidad.


  —¿Hay algo que pueda hacer para solucionar eso?


  ¿Era algún tipo de proposición? Ash lo miró con las cejas arqueadas, sorprendida.


  —¿Qué?


  Bradley guardó silencio, pero por cómo temblaban sus hombros, y por cómo apretaba los labios, sabía que estaba intentando no echarse a reír.


  —¡Estás jugando conmigo!


  Bradley estalló en una estruendosa carcajada que envolvió el interior del coche con un sonido único y fuerte, muy representativo de él. Un sonido feliz que la contagió.


  —Solo un poco —reconoció.


  Brad conducía con cuidado y, aunque estaba bromeando con ella, no alejaba su vista de la carretera durante más de un segundo. Su sonrisa, siempre presente, apaciguó los nervios de Ashley, que emitió un suspiro.


  —Venga sirena, no estés nerviosa. Vamos a pasárnoslo bien, ¿te parece?


  



  Bradley aún no le había dicho a dónde iban, pero Ashley sabía que no tardarían mucho en llegar. La verdad era que estaba intrigada por lo que harían, por cómo pasarían el día y se divertirían, tal como Brad le había prometido. Ella no sabía mucho de escapadas ni de citas… así que estaba totalmente perdida y solo podía confiar en que Bradley la guiara.


  Ash miró a su alrededor y sonrió. En ese momento, al ver la fachada de aquel edificio, se convirtió oficialmente en una niña. Amaba aquel lugar por la labor que desempeñaba.


  —Pensé que te gustaría ir despacio en esto de divertirnos —dijo Bradley, con una sonrisa en los labios.


  Aquello, desde luego, no era ir despacio. Ash no sabía cómo Bradley se había enterado de cuánto le gustaba aquel sitio y de que solía ir a menudo. ¿O quizás no lo sabía? No estaba segura, pero se alegraba de estar allí. Era un lugar que conocía y en el que se sentía cómoda.


  —¿Ash?


  Mirando sobre su hombro, Ashley esperó a que Bradley aparcara. Una vez lo hubo hecho, rodeó el cuello de Bradley con los brazos y lo abrazó.


  —Gracias, Brad.


  A su vez, Bradley la rodeó, hundió la cara en su cuello, respiró el aroma de su piel y la apretó contra sí.


  —Supuse que estaría bien ir a un lugar que conocieras. Quiero ser parte de tu vida, y esos niños lo son, ¿verdad?


  Ashley asintió contra el hombro de Bradley mientas, a duras penas, trataba de contener la emoción.


  Bradley la había llevado al orfanato infantil al que solía ir para jugar con los niños, ayudarlos con sus tareas… o para hacer manualidades con ellos. Esos niños estaban necesitados de gente que los quisiera y que pasara tiempo con ellos, y Ashley iba allí siempre que los estudios y el trabajo se lo permitían. No era mucho tiempo el que tenía, pero trataba de estirarlo todo lo que podía para formar parte de la vida de esos pequeños.


  Ash se retiró, miró a Bradley a los ojos y le dio un suave beso en la mejilla.


  —Gracias.


  Bradley sonrió y Ashley se animó de inmediato.


  —Venga, vamos, quiero que conozcas a todos. Te van a encantar, Brad, te lo juro. Son tan dulces…


  —Estoy seguro de ello, sirena, pero cálmate un poco. Tenemos que coger las cosas del maletero.


  Ash se giró hacia Bradley y arqueó las cejas. ¿Qué había en el maletero? ¿Acaso Brad había llevado algo para los niños?


  Una nueva pregunta le empezó a rondar la cabeza. ¿Cómo se había enterado Bradley de que aquel lugar era especial para ella? No recordaba habérselo mencionado durante las llamadas telefónicas ni en la cita del parque, así que… ¿cómo lo sabía? Lo miró con atención y pudo ver su dulce sonrisa y sus ojos chocolates llenos de bondad. Por el momento, decidió no darle vueltas al hecho de Bradley conociera aquel lugar que tanto amaba.


  Sonriendo para sí, Ashley supo en ese mismo instante cómo de grande era el corazón de Bradley. Un corazón enorme, sincero y amable que le daría la bienvenida en cualquier momento.
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  Bradley no hacía más que observar la enorme sonrisa que invadía el rostro de su sirena mientras interactuaba con los niños del orfanato infantil. La reacción de los pequeños al verla hizo evidente que Ashley era una habitual de aquel lugar, lo que quería decir que todo el tiempo que no empleaba estudiando o trabajando lo pasaba con ellos, dándoles todo el amor que Brad sabía que tenía dentro.


  Ashley no guardaba tiempo para sí misma: simplemente daba todo lo que tenía.


  En ese momento, Bradley supo que su corazón estaba en serios problemas. Si antes ya había admitido que esa pequeña y preciosa chica se le estaba metiendo bajo la piel, ahora estaba seguro que el lugar en el que se estaba colando era su corazón.


  Apoyado sobre sus rodillas, Bradley sonreía a los niños que se le acercaban y le hacían preguntas. Todas fueron bastante normales e inocentes, hasta que llegó una pequeña de unos cuatro años, con una melena rubia llena de rizos, grandes ojos azules y una sonrisa con hoyuelos que le llegó directa al alma.


  La pequeña agarró su jersey y tiró de la manga, para llamar su atención. Bradley miró esos grandes e inocentes ojos azules y esperó a ver qué quería.


  —¿Es tu novia?


  La pregunta lo dejó sorprendido. No sabía cómo contestar a eso.


  Técnicamente, Ashley no era su novia. Bradley estaba tanteando el terreno, esperando a que su sirena estuviese lista, pero de momento no eran más que amigos… ¿verdad? Sin embargo, él sentía algo por Ash, de modo que tampoco quería darle cualquier contestación. Aunque, pensándolo bien, la pequeña no era más que una niña. Entonces… ¿qué podía decirle para contestar su pregunta?


  Por suerte para él, Ash llegó a su rescate. Al parecer, había oído la pregunta.


  —Bradley es mi amigo, Maddy.


  —¿Solo tu amigo? —inquirió la pequeña, con los ojos entrecerrados y las manitas en las caderas.


  Era graciosa y mona, y Bradley no pudo evitar deshacerse de ternura de nuevo. Sus ojos, vivaces e inteligentes, estudiaron a Ashley de tal forma que a Bradley le pareció imposible que tuviera entre cuatro y cinco años.


  Ashley sonrió.


  —Sí, solo un amigo.


  La pequeña, llamada Maddy, lo miró y se acercó a él.


  —Ash… eres tonta.


  Callado, Bradley las miró. Con buen criterio, pensó que era mejor no meterse en aquella conversación.


  —¿Y eso por qué? —preguntó Ash, haciendo un pequeño puchero e igualándose a Maddy.


  Brad las miraba, entretenido. Eran graciosas y preciosas, y ambas le habían robado el corazón, así que esperó a ver cómo se solucionaba aquello.


  Y pensar que creyó que aquella pequeña le haría una simple e inocente pregunta…


  Maddy se inclinó hacia Ash, puso una mano al lado de su boca y se acercó al oído de su sirena para contarle un secreto en voz baja.


  —Es muy guapo.


  Bradley soltó una carcajada al escucharla y ver cómo las mejillas de Ashley adquirían un tono rosado.


  Maddy lo miró, sonrió de oreja a oreja y se acercó a él para darle un besito en la mejilla. Luego cogió un cuaderno de dibujos y se fue a pintar.


  Mientras veía cómo la niña se alejaba, Bradley confesó en voz alta:


  —Creo que me he enamorado.


  Ashley se rió, se inclinó hacia él y le dio un beso en la otra mejilla.


  Nunca habría pensado que terminaría por comprender lo que sentía por Ashley en un orfanato para niños, y que, además de eso, acabaría enamorándose de una pequeña niña de cuatro años.


  



  Ashley sabía lo granujilla que podía llegar a ser Maddy. Esa pequeña era capaz de conseguir que comieras de la palma de su mano antes de que te dieras cuenta. Y, por cómo Bradley jugaba con la pequeña, supo que había caído en la trampa. Los enormes ojos de Maddy y su pelo rubio y rizado añadían a su imagen de pillina toda la inocencia que necesitaba. Maddy era una dulzura de niña y siempre estaba pendiente de sus amigos, a los que intentaba ayudar con una gran y permanente sonrisa en sus labios, a pesar de todo el dolor que había soportar a lo largo de su corta existencia. Ashley sentía un cariño especial por ella, porque, cuando conoció su historia y llegó allí como voluntaria para ayudar a los mayores con sus estudios, no esperaba encontrar a una niña tan alegre y vivaz, y tan deseosa de aprender y de hacer más y más amigos; y eso fue lo que se encontró el primer día que visitó el Orfanato Vida.


  Aquello era una buena noticia: quería decir que Maddy había aprendido a vivir con lo ocurrido y a ser fuerte a pesar de ser tan pequeña. Para Ash, esa fuerza interior que demostraba era digna de admiración. Esa fuerza era muy acorde con Bradley.


  Sin poder evitarlo, los ojos de Ashley recorrieron el lugar, buscando una vez más a Bradley. Estaba sentado sobre la alfombra que ocupaba buena parte de aquella inmensa habitación en la que todos se reunían para jugar. Allí sentado, con sus piernas en posición de indio y esa sonrisa casi infantil en los labios, Ashley vio a un niño más. Pero Bradley no era una criatura desamparada, sino un adulto al que le encantaban los pequeños, y se lo estaba demostrando con cada gesto que dirigía a cada uno de ellos. Las niñas se lo comían a besos, repartiéndolos por sus mejillas, mientras los niños lo miraban con admiración.


  Bradley dejó que todo fluyera.


  Ashley se acercó a ellos y se agachó hasta arrodillarse detrás de Bradley. Se inclinó hacia su inmenso cuerpo y se asomó por encima su hombro para ver qué estaba haciendo con aquellas manos tan grandes.


  Brad tenía un camión de bomberos en sus manos y estaba arreglándole una rueda.


  Una vez se hubo asegurado de que la rueda no volvía a salirse, hizo rodar las ruedas del camión y se lo dio a uno de los niños que lo rodeaban.


  —¡Listo! Como nuevo.


  —Gracias.


  Sonriendo, los pequeños corrieron para volver a sus juegos.


  En ese momento, Brad se percató de la presencia de Ashley, giró su rostro hacia ella, con una leve sonrisa, y una de sus manos se alzó hasta acariciarle con suavidad la mejilla.


  —¿Me necesitas para algo? Hoy estoy en racha arreglando camiones —bromeó.


  Ash se rio mientras le daba un rápido abrazo.


  —No, es hora de irse. Los pequeños tienen que cenar e irse a dormir.


  Bradley miró a su alrededor con ojos tristes. Se notaba que quería seguir allí y continuar rodeado de aquellos niños que lo habían recibido con los brazos abiertos.


  —¿No podemos quedarnos un rato más?


  Ash sonrió, se levantó y se colocó frente a aquel niño grande. Poniéndose en cuclillas, miró aquellos ojos chocolate. Su mano viajó hasta su mejilla y acarició su piel, ligeramente áspera a causa de la barba incipiente.


  —No, pero podemos volver otro día.


  Sabía cómo se sentía, ya que a ella tampoco le apetecía volver al mundo real cuando estaba rodeada de todos aquellos duendecillos llenos de vida y alegría.


  Con un prolongado y pesado suspiro, Bradley se puso en pie tirando de ella.


  En cuanto los niños lo vieron erguido en toda su estatura, corrieron a su alrededor para pedirle que los levantara en el aire. Por cómo Bradley los miraba, Ashley sabía que estaba más que dispuesto a coger a todos y cada uno de ellos y hacerlos girar por el aire para luego, probablemente, hacerles cosquillas y seguir jugando un rato más sobre aquella alfombra. Pero, en ese momento, apareció una de las cuidadoras.


  —Vamos niños, despedíos. Es hora de ir a lavarse las manos y cenar.


  Se levantó un coro de abucheos, pero al final todos se despidieron y corrieron por el pasillo hacia los dos baños, en cuyas puertas aparecían dibujadas las figuras de un niño y una niña, respectivamente.


  Brad y Ash se despidieron de las cuidadoras y se adentraron en la fría noche con una enorme sonrisa en los labios. Ash se acercó al costado de Bradley para protegerse del frío. Este irradiaba calor por cada poro de su piel y, aunque llevaba varias capas de ropa encima, Ash sintió el cálido abrigo que sus brazos y su cuerpo le proporcionaban.


  Esperaba poder repetir aquel día tantas veces como fuera posible, para así poder sentir una vez más el calor de sus brazos a su alrededor.


  



  ***


  



  Bradley resopló al levantar las pesas sobre su pecho. Esa mañana, nada más levantarse, pensó que le vendría bien pasar por el gimnasio y hacer un poco de ejercicio. Se sentía inquieto, y lo único que normalmente le servía para relajarse era gastar energías. Sin embargo, una vez allí, se sorprendió al ver que, pese a estar machacando cada músculo de su cuerpo, no conseguía el alivio que necesitaba.


  Había pasado cerca de una semana desde su visita al Orfanato Vida, y desde entonces, casi a diario, había tenido una nueva cita con Ash. Habían recorrido buena parte de los lugares en los que Brad creyó que podían divertirse, y ahora se estaba quedando sin ideas. Esa podía ser la razón por la que no podía estarse quieto. Por otra parte, el amasijo de pensamientos que le rondaban la cabeza tampoco ayudaba mucho.


  Sentía cómo el sudor recorría su cuerpo. Sus músculos empezaban a protestar después del trabajo al que los estaba sometiendo. Había llegado el momento de parar y tomarse un descanso.


  Dejó la barra de pesas sobre su cabeza y respiró con fuerza antes de incorporarse y secarse con la toalla que había llevado con él. Quizás haría mejor en ir a echarle una mano a Jared, pero… ¿en qué? Su hermano estaba bien, andaba y se valía muy bien por sí mismo. Ya no necesitaba la ayuda de un tercero para desplazarse por la ciudad, y, aunque así fuera, estaba seguro de quién se encargaría de ello.


  «No puedo seguir así de inquieto», pensó Bradley.


  Se puso en pie y caminó hacia los vestuarios. Se ducharía, cogería sus cosas y pensaría en algo que hacer. Podría ir a ver a Ashley, sacarla de clase y llevársela a algún lugar para pasar el día con ella, pero sabía lo importante que era la universidad para su sirena y no quería inmiscuirse en eso. Por otro lado, tampoco podría conseguir nada de ella hasta que no terminara su turno en la cafetería.


  Tenía todo el maldito día por delante sin nada que hacer.


  Al llegar a su taquilla, Brad escuchó el tono su móvil. Lo cogió y se lo llevó a la oreja, sin mirar quien era.


  —¿Hola?


  —Cariño, gracias a Dios que lo coges.


  Bradley frunció el ceño al oír el tono aliviado de su madre. ¿Qué hacia su madre llamando? ¿Había pasado algo?


  —¿Qué ocurre, mamá? ¿Ha pasado algo?


  —No, que va. Solo te llamaba para decirte que tu padre está aquí en casa.


  «Así que el tío se ha presentado allí», pensó Bradley con amargura. Aún no entendía cómo su madre lo soportaba, después de lo que había pasado con Jad; y mucho menos después de que su madre le anunciara su intención de divorciarse.


  —¿Jared lo sabe?


  —Sí. Lo ha llamado para verse con él.


  Desde que Jared sufrió aquel maldito accidente su padre no había sido capaz de hablar con él. Bradley no entendía cómo un padre que quería a sus hijos podía desentenderse de esa forma cuando uno de ellos lo necesitaba, así que, desde el día en que dejó claro que no iba a ocuparse de Jared, Bradley puso fin a su relación con él. Jared tardó mucho tiempo en recuperarse, y las horas y horas que pasaron metidos en el hospital acompañando a su hermano fueron agotadoras. Bradley era incapaz de recordar las veces que había encontrado a su madre dormida con la cara empapáda de lágrimas ni las veces que había tenido que despertar a Jared para liberarlo de las horribles pesadillas que le atormentaban… ni las noches que pasó al lado de una Claudia muerta de miedo. No… su padre no había pasado por todo eso. Se desentendió de su familia y la dejó de lado como si no tuviesen nada que ver con él. Y, pese a no ser rencoroso, Brad no podía perdonárselo así como así.


  —Jared ha aceptado… Está en casa de Violeta. Han quedado allí para hablar.


  Bradley asintió, a pesar que su madre no podía verlo, y se sentó en uno de los bancos de madera que atravesaban el vestuario. Con Violeta cerca, Jared se sentía tranquilo y capaz de afrontar cualquier cosa. Su novia siempre había tenido un don especial con la gente, y en esos momentos lo estaba dejando ver. Bradley no podía estar más agradecido por que Violeta formara parte de sus vidas y, sobre todo, de la de su hermano.


  —¿Y tú cómo estás, mamá?


  La suave risa que le llegó del otro lado sirvió de bálsamo para sus heridas. Su madre siempre había sido una mujer muy fuerte.


  —Bien, cariño. No te preocupes por mí. Ahora ve a buscar a esa chica que consigue que tengas una sonrisa permanente en los labios y quédate con ella hasta que tu padre se vaya. O si quieres, puedo pedirle a Violeta que prepare una habitación para ti.


  Brad echó la cabeza hacia atrás y soltó una pequeña carcajada. Violeta siempre tenía un cuarto preparado para él, porque sabía que en cualquier momento podía presentarse en la puerta de su casa, pero, pese a saber que en casa de su cuñadita tenía una cama, Bradley no pudo evitar pensar en pasar aquel momento crítico con Ashley. Quizá ya habrían llegado a esa fase de la relación.


  —Está bien, mamá. Tranquila. Ya veré con quién me quedo.


  —De acuerdo, cariño. Cuídate.


  —Tú también, mamá. Un beso.


  Tras colgar, Bradley se dio una ducha, se vistió y salió de allí. Quizás podría robarle un poco de tiempo a Ash. De camino al coche, Brad cogió su móvil y envió un mensaje a su sirena.


  «¿Puedo ir a verte?».


  Necesitaba serenarse un poco. La visita de su padre era una sorpresa desagradable y en ese momento quería estar con alguien que supiera calmarlo.
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  Decir que Ashley estaba sorprendida por la petición de Brad sería decir poco, pero, ahora que lo tenía delante y veía el dolor en sus ojos y la amargura y la intranquilidad que sentía, supo que no podía decir que no. Podía, pero no quería que se fuera en esas condiciones.


  Su casa era pequeña, pero ya se las apañarían como pudieran. Lo más importante era no dejar solo a Bradley. No conocía los motivos por los que no quería volver a su casa, y no sabía si podía preguntar o no, pero sí tenía clara una cosa: debía de ser algo muy malo para que no quisiera plantarle cara.


  Ashley había quedado con Bradley en su trabajo, desde donde irían juntos a su casa cuando terminara su turno.


  Esa sería la primera vez que llevaba a un chico a casa, aunque de momento solo se tratara de un amigo. Un amigo que la necesitaba y para el que iba a estar ahí todo el tiempo que necesitara. Ashley se consideraba una buena amiga, y se lo iba a demostrar a Bradley ese mismo día.


  Mirando a su alrededor, Ashley buscó a Bradley con la mirada. Lo encontró ocupando una de las mesas del fondo, con un café caliente entre las manos y la mirada perdida más allá del enorme ventanal que daba a una calle repleta de transeúntes. Parecía ido, con la mente en otro planeta.


  Ash, con un ligero sentimiento de intromisión, se acercó a él. Tenía unos minutos de descanso, así que era un buen momento para tantear la situación y ver que ocurría.


  —¿Estás bien? —preguntó mientras se sentaba frente a él.


  Bradley desvió su mirada hacia ella y Ash le brindó una sonrisa que, para su sorpresa, no registraron sus ojos.


  —Hey, ¿cómo vas?


  «No me ha oído», pensó Ashley.


  Ash empezó a preocuparse por Bradley. Él siempre tenía una sonrisa en los labios y sus ojos solían brillar alegremente, pero, en aquella ocasión, sus ojos chocolate no mostraban la calidez a la que la tenía acostumbrada. En ese momento, Ash solo veía unos ojos marrones simples y llanos que no dejaban ver lo que había detrás de ellos.


  Ashley alargó un brazo a través de la mesa y acarició la mejilla de Bradley con la yema de los dedos.


  —Brad… ¿qué pasa?


  Brad esbozó una triste y leve sonrisa, antes de desviar su mirada.


  —Cosas de familia, sirena. Prefiero contártelo en tu casa, ¿vale?


  Ash asintió, se inclinó hacia Bradley y le besó la frente. Bradley la miró, sorprendido, antes de que Ashley le sonriera, acariciara su mejilla con la palma de la mano y respondiera quedamente, a escasos centímetros de su rostro:


  —Solo quiero que sepas que estoy aquí si quieres hablar de ello, Bradley.


  Había algo en Bradley que hacía que aflorara el instinto protector de Ashey. Sonaba absurdo, dado su tamaño, como si el tío grande y musculoso necesitara a una chica bajita y flacucha para defenderse; pero, en cierto modo, Bradley era como un niño grande, alguien que necesitaba una mano dulce y tierna que lo calmase. Y, por algún motivo, esa mano era la de Ashley. No podía decir que se sintiera rara, porque no era así. Quería ser esa mano, esa caricia conciliadora que le diera un respiro en momentos como ese. Ashley sabía que había tenido que ocurrir algo, pero ¿el qué?


  ¿Su familia estaría bien? ¿Habría ocurrido alguna tragedia? ¿Se habrían peleado y por eso estaba tan triste e ido?


  Ashley no lo sabía, pero esperaba descubrirlo. Solo esperaba que nada malo le hubiese ocurrido a su familia; aunque, pensándolo bien, Bradley no estaría allí sentado de ser así.


  Tras volver al trabajo, trató de concentrarse en servir mesas y atender clientes, pero una parte de ella no podía evitar viajar constantemente a la mesa que Brad ocupaba para fijarse en cómo su mirada seguía perdida en el vacío que se extendía ante sus ojos: miraba a la gente que paseaba, pero, al mismo tiempo, parecía que no miraba nada.


  Justo en ese momento, Ash pensó que no quería volver a ver esa mirada en Brad. Nunca.


  



  Pocas horas después se subieron al coche de Bradley para dirigirse a casa de Ash. Durante el trayecto, reinó el silencio. Ninguno de los dos dijo nada. Ash aprovechó que Bradley no podía apartar la mirada de la carretera para concentrarse en su perfil y estudiar atentamente aquellos rasgos tan varoniles y perfectos que habían conseguido embrujarla; unos rasgos que normalmente estaban relajados, pero que ese día parecían muy tensos. Ash observó cómo Bradley apretaba los labios, de los que solo quedaba una fina línea entre la nariz y la barbilla; cómo la tensión de su mandíbula evidenciaba su tendencia a apretar los dientes; cómo sus manos también sentían la necesidad de apretar algo, en este caso el volante; su mirada, fría y sin el brillo cálido y tierno que lo caracterizaba, y, para rematar, su ceño, fruncido hasta lo indecible.


  Tras soltar un profundo suspiro, Ashley se armó de valor y se estiró hacia Bradley, le dio suaves toquecitos en la mejilla con el dedo índice.


  Brad la miró por el rabillo del ojo, arqueando una ceja.


  —Estás tan tenso que me da la sensación de estar con una bestia enjaulada.


  Bradley suspiró con estruendo, pero no dijo nada.


  Al llegar a su destino, Ashley bajó del cálido interior del coche para recibir la bofetada del frío invierno en sus huesos. Hacía frío, estaba cansada y el viaje en coche, con Bradley tan callado y tenso, había terminado por agotarla. Comenzaba a caminar hacia su casa cuando unos fuertes brazos la rodearon desde atrás. Al principio se sorprendió, pero, en cuanto Brad ocultó su rostro en su cuello y la apretó con fuerza contra su cuerpo, Ashley supo que necesitaba sacar fuera todo lo que le estaba rondando la cabeza.


  —Vamos a casa, Brad.


  —Solo necesito abrazarte un poco más. Solo un minuto más, Ash, por favor.


  ¿Qué le ocurría?


  Preocupada por Bradley, Ashley se recostó sobre su pecho, envuelta en aquellos musculosos brazos, cerró los ojos y dejó que Bradley la abrazara tanto como quisiera.


  



  ***


  



  El cálido contacto del cuerpo de Ashley contra el suyo fue un bálsamo para el alma de Bradley. Necesitaba a alguien que lo tranquilizara y que le ofreciera un lugar seguro en el que cobijarse mientras durara el dolor que lo atravesaba desde que supo que su padre estaba en su casa. No quería verlo. No entendía qué quería de ellos ahora. Estaba confuso y dolido… y eso le hacía ser de una forma que no le gustaba. Nunca había dedicado mucho tiempo a pensar en esas cosas, pero a medida que fueron pasando los meses, con su hermano postrado en aquella maldita silla y sin el apoyo de su padre, entendió que no podía confiar en aquel hombre que llevaba su sangre. Y eso lo enfurecía.


  En ese momento, Bradley no tenía más familia que sus hermanos y su madre. Ellos eran los únicos que habían permanecido unidos en todo momento; pasara lo que pasase, eran una familia. Así que ahora, aunque podía ir a su casa, y después ir a la de Jad y Violeta, Bradley pensó que no encontraría allí la paz que necesitaba.


  Ashley era lo que necesitaba, una caricia tierna y suave que le brindaba lo que anhelaba en ese momento: seguridad.


  ¿Cómo era posible que un hombre de su tamaño necesitara la seguridad que una mujer menuda como Ashley podía brindarle? ¿Eh?


  No lo sabía.


  Lo único que entendía era que tener a su sirena en sus brazos le estaba ayudando.


  Ashley dejó que se calmara, que la abrazara y apretara contra su cuerpo sin decir nada; simplemente permaneció allí, acariciando sus manos con los dedos y recostándose sobre su pecho. El dulce peso que Bradley sostenía en sus brazos le ayudaba a calmarse.


  Tuvo que pasar un coche de policía con las sirenas puestas tras ellos para que Bradley se percatara de que todavía estaban en la calle.


  —Entremos —susurró Bradley, con los labios adheridos a la suave piel del cuello de Ash.


  Ashley se estremeció, asintió y entrelazó sus dedos con los de Brad para tirar de él. De camino a la puerta de aquel bloque de apartamentos, Ashley se giró parcialmente hacia Brad y le brindó una alentadora y cálida sonrisa. Bradley, que caminaba un paso por detrás de su sirena, pudo admirar su suavidad y su calidez. Era una chica muy dulce y bondadosa.


  



  Dentro del acogedor apartamento, Bradley se sintió en paz. Aquel lugar era una extensión de Ashley, algo que ejercía un efecto parecido a lo que ella le proyectaba. Era una sombra de lo que ella conseguía provocar en Bradley, pero, aun así, se sintió aliviado: estaba como en casa.


  Clavó su mirada en Ashley y trató de olvidar los motivos por lo que había acudido a su lado para poder aprovechar ese momento. Por primera vez, Ashley no estaba cohibida ni lo miraba nerviosa… Por primera vez desde que se conocían, Bradley casi podía asegurar que su sirena no tenía miedo al futuro. Quizás, y pese a no ser el momento más adecuado, podría dar un paso adelante y un empujón a esa relación de amistad.


  Bradley estiró un brazo hacia ella y esperó impaciente que cogiera su mano, que dejara que sus palmas se acariciasen, antes de poder tirar de ella contra su cuerpo y fundirla en un abrazo contra su pecho.


  Quizás la visita sorpresa de su padre había despertado su lado sensiblero, pero no podía evitar pensar en lo agradecido que estaba por tener a esa preciosa chica que lo miraba a escasos centímetros. Nunca, ni siquiera con sus propios hermanos, había conseguido Bradley mostrar sus sentimientos respecto a su progenitor. Sin embargo, allí, con los grandes e inocentes ojos de Ashley mirándolo mientras se acercaba para coger su mano, Brad supo que podía contarle hasta el más pequeño detalle de cada uno de sus sentimientos hacia lo que siempre consideraría una traición por parte de su padre. Y ella lo escucharía, prestaría atención a cada palabra que saliese de su boca y luego lo abrazaría contra su pecho para mitigar su dolor.


  Y Brad… él necesitaba un poco de eso en ese momento. Sin saber muy bien cómo, se sentía un poco expuesto… como si su piel estuviese en carne viva y Ashley fuese la única que pudiese hacerle sentir mejor.


  Bradley cerró su enorme y callosa mano sobre la de Ash y dejó que el aire se le escapara de los pulmones para renovarlo con el aroma de Ashley. Calmado y con ganas de que ella conociera esa parte de él, Bradley comenzó a hablar:


  —Hace casi cuatro años que mi hermano Jared tuvo un accidente de moto que lo dejó paralitico.


  La exclamación que escuchó de Ash no le sorprendió, como tampoco lo hizo su mirada bondadosa y su tierna caricia mientras le preguntaba.


  —¿Tu hermano está bien?


  —Sí, sí. Lo está. Hace unos meses, Violeta, la mejor amiga de mi hermana, que es fisioterapeuta, empezó a tratarlo, y a día de hoy puede caminar. Pero antes de eso… quiero contarte algo.


  Ashley asintió, se acomodó en el sofá y tiró de Brad para que hiciera lo mismo.


  —De acuerdo. Te escucho.


  Bradley la miró atentamente, antes de cerrar los ojos durante un segundo. «Sí, puedo hacerlo», pensó.


  —El día que mi familia se enteró de que Jared estaba en el hospital, mis padres, mi hermana y yo salimos corriendo hacia allí. Al llegar nos dieron dos noticias: la primera era que estaba vivo; la segunda, que estaba paralizado de cintura para abajo. La noticia fue agridulce… Sí, mi hermano estaba vivo, lo teníamos con nosotros, pero… estaba en silla de ruedas. ¿Cómo afrontaría eso mi hermano, que siempre había sido tan activo?


  »Mi madre no dejó de llorar durante los días que estuvimos a su lado sin que despertara. Mi hermana tenía pesadillas cada día; cada vez que cerraba los ojos, se despertaba con el rostro surcado de lágrimas. Intenté ser un pilar para ellas. Necesitaban a alguien fuerte a su lado para consolarlas con un abrazo… pero…


  —¿Y tu padre?


  La pregunta, apenas susurrada, que salió de los labios de Ashley hizo que dejara de mirar a la nada para mirarla a los ojos.


  —Huyó. Se fue en cuanto supo que Jared no podría volver a caminar. Cuando llegué a casa al día siguiente para coger algo de ropa para mi madre, ya había hecho sus maletas y se había largado.


  La incredulidad y el conato de enfado que brilló en los ojos de Ashley le alegró. Sí, su sirena, en cierto modo, pensaba como él.


  —Así que, después de ver cómo mi padre, que debía ser un apoyo para mi madre y mi hermana, había escapado como alma que lleva el diablo, a pesar de tener un hijo en la cama de un hospital, empecé a odiarlo.


  »Lo he odiado hasta el día de hoy, sirena, cuando mi madre me ha llamado para decirme que estaba en su casa y que había tenido la cara de ir a ver a mi hermano. Ha sido como una patada en el estómago. No tiene derecho… Después de tres años, ¿a qué viene? ¿A pedir perdón por todos los días en los que no fue capaz de estar en casa soportando el llanto de mi madre mientras la culpa corroía a mi hermana y Jared era incapaz de reprimir el odio que le generaba su discapacidad? No, no tiene derecho a venir aquí.


  Un par de suaves manos le cogieron la cara mientras seguía vomitando palabras llenas de odio; no dejó de hacerlo hasta que los ojos azules de su sirena, con el ceño fruncido, lo taladraron.


  —Brad, no puedes seguir alimentando tu odio.


  —¿Y qué puedo hacer, Ashley? He estado bien todo este tiempo sin verle la cara, pero ahora que sé que está cerca de mi hermano… Jared necesitaba a su padre para que lo apoyara en ese duro trance, y él no estuvo ahí… No puedo perdonarlo así como así, yo no…


  —Shh… Está bien, Bradley. Está bien.


  Lo calmó, acariciando sus mejillas con suavidad.


  —Aún estás enfadado por todo lo que os hizo, o más bien por lo que no. Pero en realidad te asusta que vuelva a defraudar a tu hermano, ¿verdad?


  Petrificado ante aquella verdad, desvió la mirada y maldijo para sí. ¿Por qué había tenido que dar en el clavo tan rápido? ¿Por qué no podía ver que en realidad lo odiaba con todas sus fuerzas? Pero no… su sirena había visto cómo Bradley la había esperado sin sentirse defraudado por ello. Es más, se sentía aliviado, porque era la única persona que conseguía entenderle.


  —¿Y si vuelve a hacerle daño, Ash? Jared esperó durante tres años una simple llamada del bas… del tío ese, pero nunca llegó. Y aunque ahora tiene a Violeta para mantenerlo a flote, no puedo evitar preocuparme. Es mi hermano pequeño.


  Ashley le brindó una tierna sonrisa, antes de darle un beso en la mejilla.


  —¿Me dejas decirte una cosa?


  —Todo lo que quieras, sirena —le aseguró Bradley, con la cabeza recostada sobre aquellas suaves manos que lo sostenían.


  Y así lo hizo Ashley.


  —Quieres a tu hermano y quieres protegerlo a toda costa, entiendo eso, pero… ¿te has parado a pensar en que es el momento de que tu hermano luche por sí mismo? Tú siempre vas a estar ahí para apoyarlo y cuidarlo si lo necesita, pero Jared ahora es un hombre adulto, Brad. Un hombre hecho y derecho con una novia que estoy segura de que lo adora y una familia que lo ama. Tu hermano nunca va a estar desprotegido, porque tiene el amor de toda su familia, pero necesita enfrentarse a sus temores, del mismo modo que necesita enfrentarse a aquellas personas que lo han defraudado, como es el caso de tu padre.


  Bradley parpadeó atónito ante aquellas sabias palabras y guardó silencio mientras calaban hondo en él. Visto así, Ashley tenía razón. Jared ya era un hombre adulto, un tipo que había superado muchas cosas en su vida y que ya no necesitaba al hermano matón para todo. Él mismo podía solucionar sus problemas, y el trabajo de Bradley ahora consistía en hacerle saber que siempre que lo necesitara iba a estar ahí para él. Porque Jared ya no era un niño asustado.


  —Aunque no solo defraudó a Jared, ¿verdad? Tú también tenías mucha fe en tu padre.


  —Sí —susurró, con la mirada baja.


  —Quizás te vendría bien quedar un día con él y hablar sobre por qué hizo lo que hizo, así a lo mejor podrías encontrar la calma que tanto ansías —comentó Ashley mientras le pasaba los dedos por el pelo y le acariciaba con las yemas la tierna piel de su nuca.


  «Por esto necesitaba venir a casa de Ashley, porque sabía que me entendería, que no me juzgaría y que me consolaría con ternura como está haciendo ahora», pensó Bradley, quien solo esperaba que, llegado el momento, pudiera ser tan bueno escuchándola como ella lo había sido.


  Bradley se acercó a Ashley hasta rozar sus muslos, sostuvo su preciosa cara entre sus manos y la acercó a él lentamente, pidiendo permiso con la mirada para dar un paso tan grande como el que estaba dispuesto a dar. Le había prometido tiempo, pero, después de exponer así sus sentimientos, Bradley se sentía en carne viva y necesitaba a alguien que mitigara el dolor de sus heridas.


  Ashley titubeó; su cuerpo se puso rígido, como si se preparase para un ataque. Bradley no quería hacerle eso, no quería que volviera a coger miedo, así que se alejó, lleno de pesar.


  Estaba a punto de pedir perdón cuando Ashley lo sorprendió: deslizó una mano sobre su mejilla y sus labios sobre los de Bradley, en un suave y tierno beso que le reconfortó el alma y calmó su dolor.


  Allí, con su sirena entre sus brazos, Bradley pidió a Dios que esa dulce chica le concediera su corazón y no lo dejara atrás como tantas otras habían hecho. Quería que Ashley lo viera y lo quisiera…


  «Por favor… Solo quiero que alguien me ame».
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  La intensa claridad que se filtraba por las cortinas hizo parpadear a Bradley, que alzó la cabeza por encima de la pequeña almohada sobre la que descansaba y miró a su alrededor. El toque femenino y el orden impecable de aquel lugar le recordó que no estaba en su habitación, sino en casa de Ashley. Se incorporó, se frotó la cara y se pasó las manos por el pelo, poniéndolo más de punta de lo que ya estaba.


  El suave sonido de una puerta al abrirse atrajo la atención de Bradley. Sin poder remediarlo, una enorme sonrisa se extendió a lo largo de sus labios al ver a una adormilada Ashley salir de su habitación, con el pelo suelto, un cuco pantalón de pijama con ositos rosas y una camiseta de manga corta. Sus pies desnudos se movían con silencio mientras se acercaba a él de forma inconsciente.


  —Bonito pijama, sirena.


  Ash brincó sobre sus pies, sorprendida, y sus mejillas se volvieron de un profundo color rosa cuando se percató de que Bradley estaba allí. Mientras reía entre dientes, Brad observó lo adorable que estaba recién levantada, sin una pizca de maquillaje sobre su cara. Totalmente natural. Se acercó a su sirena, puso las manos sobre sus suaves mejillas y las acarició; a continuación, sus dedos se hundieron en aquella maravillosa melena oscura que tanto resaltaba sus facciones.


  Bradley se inclinó sobre Ash y la besó en la comisura de los labios. No quería atreverse mucho y que ella reculara, así que decidió tomárselo con calma y darle tiempo para que se apartara cuando deslizara los labios sobre los suyos. Un estremecimiento recorrió su columna cuando Ashley suspiró aceptando su tacto.


  Bradley miró los ojos azules de su sirena y sonrió, con la frente en la de ella.


  Ash posó suavemente sus manos sobre sus antebrazos, mordió su labio inferior y le dirigió una corta mirada.


  Allí, en medio del salón, rodeado de las cosas de Ash y sintiendo el tacto de su sirena, Bradley supo que no quería que aquello acabara; quería seguir a su lado, que dejara su miedo atrás y dijera claramente que quería estar con él… No era un sueño inalcanzable, ¿verdad? Podía ocurrir.


  A punto de decirle lo que quería, Bradley maldijo cuando su móvil sonó al mismo tiempo que la cerradura de la puerta era abierta desde el exterior. Ashley lo miró, se alzó sobre las puntas de sus pies y le besó la mejilla. Él se alejó; si no contestaba al móvil y era alguno de sus hermanos, se podía meter de nuevo en problemas.


  Cogió el móvil de su cazadora y, cuando se volvió, se encontró con la amiga de Ash, Megan, que lo observaba de arriba abajo.


  —¿Hola? —contestó mientras miraba a Megan con el frunciendo el ceño.


  No debería mirarlo así, teniendo en cuenta que Ash ya había puesto sus ojos en él, ¿verdad? Lo cierto es que la mirada de aquella pelirroja estaba empezando a darle miedo. De hecho, buscó los ojos de Ash, pidiendo ayuda.


  Ash rió, se acercó a su amiga y se la llevó a una habitación.


  Brad suspiró agradecido, pero molesto por no recibir respuesta al otro lado de la línea.


  —¿Hola? ¿Quién es?


  —Hola, hijo, ¿cómo estás?


  Bradley apretó con tanta fuerza los dientes que sintió una punzada de dolor en la mandíbula.


  ¿Quién narices le había dado su número de teléfono? Y, más concretamente, ¿por qué? Toda su familia sabía que no quería saber nada de su padre, que para él estaba muerto. Lo dejó tirado cuando más lo necesitaba ¿y ahora se atrevía a llamarlo? No… ni hablar. Jamás.


  —Bradley, yo…


  —No quiero saber nada de ti. No vuelvas a llamarme.


  Bradley colgó y lanzó el teléfono contra el sofá mientras sentía cómo la furia corría por sus venas. ¿Qué quería de él? ¿Por qué no se quedaba donde fuera que hubiera estado durante aquel tiempo? Ya había hablado con Jared, que era el que más lo necesitaba. ¿Por qué quería hablar con él? ¿Pensaba que conseguiría expiar su culpa con una simple llamadita? No, Bradley sentía demasiado rencor por lo que había hecho hacía ya casi cuatro años como para volver sobre sus pasos y olvidarlo todo por el simple hecho de que fuera su padre. No tenía ese derecho. No le daría ese privilegio.


  Sintíó cómo su cuerpo temblaba por el aluvión de emociones que le sobrevenía. En ese momento, el suave contacto de una mano sobre su espalda hizo que pegara un salto.


  —¿Brad?


  Bradley miró los ojos azules de su sirena y se sentó en el sofá, con un peso extraño sobre sus hombros.


  Ash se arrodilló delante de él, sujetó su cara entre su manos y le obligó a mirarla.


  —¿Tu familia está bien?


  Estaba tan mal que Ash pensaba que algo le había ocurrido a su familia. Bradley asintió mientras dejaba escapar un largo suspiro.


  —Me ha llamado mi padre.


  Esas palabras bastaron para que Ashley supiera lo que le ocurría. Ese era el motivo por el que Bradley tenía esa cara de disgusto, y por el que estaba tan tenso, cuando hasta hacía un momento parecía la persona más relajada y tranquila del universo. Bradley cerró las manos en torno a las delicadas muñecas de Ash y clavó sus ojos en su mirada azul.


  —¿Qué quería, Brad?


  —No lo sé… no le he dado tiempo a decirlo.


  Los pulgares de las pequeñas manos de Ashley acariciaban su piel, en un intento por calmar sus agitadas emociones. Brad cerró los ojos y dejó que aquellas tiernas caricias lo calmaran lo suficiente como para que al menos dejara de temblarle el cuerpo. A tan poca distancia podía oler el dulce aroma que desprendía la piel de Ash, que conseguía envolverlo en el manto de paz y serenidad que necesitaba para enfrentarse a la llamada de su padre.


  Pero no estaba listo para eso y no creía que lo fuera a estar.


  Ash dejó que se calmara durante unos minutos. Se puso de pie ante Brad, deslizó una de sus manos por su pelo y le brindó una alentadora sonrisa.


  —Voy a estar aquí cuando quieras hablar.


  Sí, Brad supuso que sería así. Al parecer, su sirena tenía mucha más confianza en lo que a ellos respectaba ahora que podía ver el interior de Bradley.


  —Solo tú puedes manejar mi lado malo.


  Ella rio suavemente.


  —Tú no tienes lado malo, Brad. Eres demasiado bueno para eso.


  Bradley se puso en pie y miró a Ash desde arriba. Con los brazos a su alrededor, Brad bajó la cabeza para plantarle un rápido beso en los labios.


  —Sí lo tengo, sirena. Todo el mundo tiene un lado malo, por mucho que quiera negarlo, pero ¿sabes qué? Tú eres capaz de hacer que me olvide de que lo tengo. Consigues calmarlo con tu suave tacto y tu dulce voz. Tu eres para mí lo que la música para las bestias —susurró, cerca de sus tentadores labios.


  —¡Vaya! Sí que vais rápido tortolitos—rió Megan.


  Bradley soltó un suspiro hastiado mientras giraba la cabeza para ver a la pelirroja, que estaba apoyada en el marco de la puerta de su habitación con una radiante sonrisa en los labios.


  Ash refunfuñó algo sobre la pesadilla de tener a una duendecilla pelirroja viviendo con ella. ¿Duendecilla? Riéndose, Bradley dejó un beso en la frente de Ash, antes de apartarse de su lado, pero manteniendo sus ojos en ella, y preguntó:


  —¿Te importa si me doy una ducha?


  Ash negó y señaló la puerta contigua a la que Megan utilizaba para apoyarse.


  —Adelante… Yo tengo que exterminar a un duende meticón —masculló mientras se acercaba a Megan, a la que empujó dentro de la habitación. Bradley se rio al oír gritar a la pelirroja.


  Al parecer, su sirena odiaba que la interrumpieran cuando tenía algo ente manos, en este caso él.


  Bradley pensó que quizás fuese el momento de prepararse para hacer frente al día. De ese modo, podría distraerse del asunto de su padre y de sus sentimientos hacia él. Si ponía algo de empeño, podía lograrlo. Y, siendo sincero, en esos momentos haría cualquier cosa por olvidar que su padre estaba en la misma ciudad que él y que quería que hablaran.
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  Ya en su coche, Bradley puso rumbo a su casa. Sabía que su padre estaría allí, y eso le cabreaba, pero necesitaba coger algunas cosas. No podía ocupar el sofá de Ash mucho tiempo, y el único sitio en el que creía que sería bien recibido era la casa de Violeta.


  No le hacía ninguna gracia tener que ir de casa en casa cuando tenía un cuarto estupendo en casa de su madre. Sí, era mayorcito para vivir con su madre, pero los apartamentos que en su día estuvo mirando para independizarse daban bastante pena. No se habría gastado un solo dólar en ellos ni aunque lo hubiesen matado. Y luego llegó todo el problema con Jared, y a partir de ahí supo que no podía alejarse de su madre ni de su hermana, ya que podrían necesitar ayuda para tratar al Jared cabreado con el mundo que había surgido del accidente. Su fuerza también podría ser requerida, así que decidió aplazar todo el asunto de la emancipación.


  Bradley cogió aire profundamente y soltó una maldición en voz baja, antes de bajarse del coche y caminar hacia la puerta. El viaje había sido demasiado corto como para regular su autocontrol y convencerse de que no debía exaltarse ni hacer nada estúpido. Así que con la clara idea de que si no entraba, no le quedaría otra que vestirse con los pijamas de Ash, Bradley entró en la casa de su madre. No se oía ningún ruido, y eso le gustó: quería decir que no se encontraría con nadie ni tendría que dar explicaciones ni aguantar la cara del tío que los había abandonado cuatro años antes como el maldito cobarde que era.


  Bradley se encaminaba hacia la escalera que daba al segundo piso cuando la puerta de la calle se abrió. Al girar sobre sus pies, maldijo en voz baja y entre dientes: sus padres estaban allí.


  «¡Fantástico! ¿No querías verlo? Pues toma… en primer plano», pensó, con amargura, Bradley.


  Su madre portaba una bolsa de papel entre los brazos, mientras que su padre iba cargado de ellas. La mirada brillante y esperanzadora de su madre le dijo que esperaba de corazón que su hijo y su, de momento, esposo arreglaran las cosas entre ellos. Pero Brad no estaba dispuesto a ello. No, de ninguna maldita manera.


  Bradley veía cómo los ojos oscuros de su padre lo miraban en busca de algún tipo de señal que diera inicio a una conversación entre padre e hijo, pero lo único que recibió de Bradley fue una dura y amargada mirada, antes de que lo ignorara y mirara a su madre.


  —Solo he venido a por ropa. Enseguida me marcho.


  Con un gesto de pena en la cara, su madre dio un paso hacia Bradley. No le importó. No tenía por qué sentir pena, cuando había sido su padre quien había creado aquella situación.


  —Esta es tu casa, cielo.


  —No. No mientras él siga aquí —masculló, con un brusco gesto de barbilla.


  Necesitaba coger sus cosas y largarse de allí… ¡Ya!


  Bradley se giró de nuevo y comenzó a subir las escaleras de dos en dos. Cuanto antes llegara a su habitación, antes podría coger algo de ropa e irse de nuevo. Ash le había dado una copia de la llave de su apartamento, y Bradley prefería mil veces estar allí, rodeado de las cosas y el cálido ambiente de Ash, que permanecer un segundo más bajo el mismo techo que el tipo que los abandonó. Aunque dormir en el sofá de Ashley era como dormir sobre un bloque de cemento con cristales clavándose en sus huesos, era preferible a quedarse cerca del que era su progenitor.


  Una cosa era saber que su padre estaba allí, y otra muy distinta compartir un rato de charla con él.


  Tras entrar en tromba en la habitación de paredes azul oscuro y la inmensa cama con la colcha negro, Bradley fue directo al armario, de donde empezó a sacar vaqueros, camisetas, alguna sudadera, un par de chándales para hacer algo de ejercicio por las mañanas y su pijama. El macuto era algo grande, pero podría guardarlo en la habitación de Ashley mientras él ocupara su sofá… ese sofá que tanto le apetecía tirar por la ventana. Era incómodo de narices. Pero merecía la pena levantarse tenso y dolorido por los muelles del sofá por ver a Ashley a primera hora de la mañana.


  Mientras terminaba de guardar las últimas cosas, su padre apareció en el umbral de su puerta. Brad se quedó paralizado. Apretó los dientes, terminó de meter todo en su mochila y se irguió.


  —Sé que me odias, hijo, y no puedo culparte, pero me gustaría que charlaras conmigo y me dejaras explicarte por qué me fui.


  —Porque eres un jodido cobarde, papá. Por eso huiste. Y ahora, si no te importa, quiero dejar esto en casa.


  Bradley agarró con fuerza su equipaje y fue directo hacia donde estaba su padre; le bastó una mirada y la postura de su enorme cuerpo para dejarle claro que no era buena idea detenerlo. No le levantaría la mano, a fin de cuentas era su padre, pero, con tantas cosas circulando por su cuerpo, tantas emociones, tantos amargos recuerdos y tanto dolor y rabia, era probable que explotara a la mínima.


  Bradley se encaminó hacia la escalera. Quería salir de allí. Necesitaba respirar aire puro y olvidarse de que después de tres años y once meses había vuelto a ver la cara de la persona a la que hasta entonces más había admirado. Siempre se había sentido orgulloso de llamar papá a ese hombre, porque siempre le demostraba, de una u otra forma, que merecía el amor de sus hijos; pero, después de cómo se había comportado, esa adoración y ese orgullo que Bradley llevaba dentro ya eran historia.


  Escuchó los pasos de su padre a la zaga de los suyos, pero no se giró para ver cómo lo seguía. Su objetivo era la puerta que daba a la calle y que lo llevaría directamente hacia su coche.


  No llegó tan lejos. Justo en el último escalón, la mano de su padre se cerró sobre su hombro izquierdo.


  —Brad, chico… escúchame —pidió su padre con una queda y floja voz que nunca había oído en él antes.


  La voz de su padre se parecía a la suya: profunda y ligeramente ronca. Sin embargo, no oía ese tono profundo ahora. Era como si a través de su tono demostrara la angustia que sentía. Bradley lo miró por encima del hombro y clavó sus ojos en él.


  —¿Crees de verdad que puedo sentarme a escucharte después de haber pasado por los cuatro años más amargos y tristes de mi vida? No, papá. No puedo. Huiste, te largaste, y no sabes por lo que mamá, Claudia y yo hemos pasado con todo lo de Jared, así que no vengas ahora y me pidas que charle contigo cuando siento tanta amargura y odio por lo que nos hiciste.


  »Quizás llegue el día en que pueda llamarte y decirte que quiero hablar contigo, que me gustaría que me explicaras por qué te fuiste, pero ahora mismo eso no va a ocurrir. Me gustaría no sentir toda esta amargura ni este dolor… pero están ahí. Y no puedo controlarlo. Así que si no te importa, déjame tranquilo.


  Todavía con la mano de su padre en el hombro, Bradley bajó la mirada y se dispuso a salir. En ese momento, la voz de su padre rompió el silencio reinante.


  —Está bien hijo, lo entiendo. Pero al menos quédate aquí con tu madre, yo me iré a un hotel a pasar la noche.


  Bradley negó.


  —No me quedaría aunque te fueses. Necesito a As… a alguien en este momento.


  Estaba deseando que Ash terminara sus clases para poder ir a recogerla, llevarla a casa y abrazarla hasta que sintiera que su cuerpo se fundía con el de ella, y, de ese modo, olvidarse de todo lo que ahora le atormentaba; o llevarla al Orfanato Vida y jugar con los niños… Cualquier cosa, pero necesitaba un lugar cálido y alegre donde refugiarse ahora que estaba casi en carne viva.


  —¿Tienes novia? —preguntó su padre, sorprendido.


  Bradley lo miró y no pudo evitar sonreír al ver el gesto de sorpresa de su padre. No podía perdonarlo, no quería hablar de los motivos que le llevaron a irse, pero no iba a ser un idiota integral e ignorarlo ahora que se estaba interesando por él.


  —Algo así. Pero espero que pronto pueda decir que es mi chica.


  Su padre parpadeó, incrédulo, y se rio suavemente.


  Al parecer, ambos querían dejar atrás toda esa tensión.


  Bradley lo miró… ¿Podrían quedar y charlar sobre asuntos cotidianos? ¿Podrían recuperar su relación, aunque aún no se sintiera bien hablando de todo lo que había pasado durante los últimos años? Bradley ya era un hombre, un adulto de pies a cabeza, pero siempre había estado más unido a su padre que a su madre, y por ese motivo estaba tan dolido con él, porque sentía que lo había abandonado cuando más lo necesitaba. Él le metió en el equipo de fútbol americano y le hizo interesarse por los deportes, y gracias a él descubrió la carrera que quería estudiar, así que… ¿podría hacerlo?


  —Buena suerte con ella, hijo.


  Brad sonrió.


  —Ash es buena para mí, papá. Consigue sacar lo mejor de mí.


  —Por la cara que has puesto al pronunciar su nombre, estoy seguro de que es buena chica, pero… ¿le has hablado a tu madre de ella? Te recuerdo que es como una mamá osa con sus cachorros.


  Bradley se rio al escuchar el término con que su padre acababa de referirse a su madre, y no pudo hacer otra cosa que encogerse cuando la vio blandiendo la cuchara de madera con la que removía la comida.


  —Te he oído, Parker.


  Su padre se giró hacia ella y alzó las manos.


  —No he dicho nada malo, Mell… Solo que eres protectora con ellos.


  Su madre soltó un bufido muy poco femenino e hizo girar sus ojos.


  —Por supuesto que lo soy, son mis hijos. Y pase el tiempo que pase, siempre serán mis niños.


  Tras esta sentencia, la madre de Bradley se dio la vuelta y se dirigió de nuevo a la cocina, refunfuñando.


  Su padre lo miró con una sonrisilla de alivio.


  Sí… en algún momento quedaría con él para tomar algo. Aunque no hablasen del tema principal, podrían reconstruir los lazos que se rompieron cuando los abandonó. No conocía sus motivos, y todavía no estaba preparado para escucharle hablar de ello, pero sí podía sentarse con él y charlar sobre los asuntos del día a día.


  Con la mochila bien sujeta, Bradley se acercó a su padre. Pese a ser unos centímetros más alto que él, su mirada fija aún le intimidaba. Los abultados músculos de su padre delataban las horas de gimnasio y de futbol americano que llevaba sobre sus espaldas. Pero una cosa estaba clara: si Brad tenía la constitución que tenía, era gracias a la herencia genética.


  —Oye, papá…


  —Dime, chico, ¿pasa algo?


  —No, solo quería decirte que, aunque no quiera hablar de por qué te fuiste, me gustaría que pudiéramos ir a tomar una cerveza y ponernos al día. Podríamos quedar con Jad y Violeta e ir a…


  —¿Traerías a tu chica, muchacho? Porque me gustaría conocer a la chica que ha encandilado a mi hijo.


  Bueno, eso sí que iba a ser difícil. A Ashley casi le dio un ataque cuando Brad le mencionó de pasada que le gustaría que conociera a sus hermanos. A sus hermanos, ni siquiera a su madre, no… A sus hermanos. La pobre se puso pálida, tan blanca como el papel, y negó con tanta vehemencia que pensó que iba a terminar por hacerse daño en las cervicales. No iba a ser nada fácil llevar a su sirena a conocer a su padre. Bradley negó con una mueca en el rostro.


  —Es un poco tímida.


  Su padre arqueó las cejas y luego soltó una carcajada.


  —¿De qué tiene miedo? No voy a morderle.


  Brad suspiró y miró al techo, antes de girar la mirada hacia su padre. Lo cierto era que no podía hacer nada si Ashley tenía tanto miedo de conocer a su familia.


  —De acuerdo, hijo. Tú y yo, y un par de cervezas frías.


  Bradley asintió, se despidió de sus padres y salió de la casa bastante más sereno de lo que estaba cuando entró. Resultaba que no había sido para tanto; en un principio la tensión fue casi insoportable, las emociones se arremolinaban en su interior como un torbellino, pero, después de mencionar a Ash, el tono se suavizó y pudo hablar con su padre sin la necesidad de destilar la amargura que sentía. Las preguntas sobre Ash y el hecho de que quisiera conocerla le hicieron ver a Bradley que su padre se interesaba por él, y eso le gustaba.


  Era positivo que pudiera entablar una conversación con su padre, ¿verdad? Una conversación llena de sonrisas que le había servido para relajarse. Ahora, un rato después del encontronazo con su padre, Bradley veía las cosas de una forma distinta. Podría llegar el día en el que realmente entendiera por qué su padre se había ido y lo perdonara, aunque ese día aún estuviera muy lejos.


  Parado en un semáforo en rojo, Brad miró su móvil, en cuya pantalla descubrió un mensaje y unas cuantas llamadas perdidas de Román.


  «Hey, tío, necesito que me eches una mano. Llámame cuando leas esto».


  Curioso, Bradley buscó a su cuñado en la lista de contactos y pulsó la tecla de llamada; acto seguido, puso el manos libres.


  —Al fin —suspiró Román, con cierto alivio en su voz, al otro lado de la línea.


  Brad se rió.


  —¿Me echabas de menos, cariño?


  —Vete a la mierda, Brad.


  Ambos soltaron una carcajada. La verdad era que estaba encantado de que Román estuviera saliendo con Claudia. Era buen tío y estaba enamorado hasta los huesos de su hermana. Y, aunque en su día la pifió, su hermana había decidido perdonarlo. A pesar de eso, Claudia seguía manteniéndolo a raya. No la culpaba, pero a Román no le vendría mal que le diera un poco de margen para relajarse.


  —A ver, cuéntale al tío Brad qué te pasa.


  —Necesito que me acompañes a por un regalo para tu hermana.


  El sonido desesperado de su voz no convenció a Bradley.


  —¡No! —contestó de forma rotunda.


  Bradley sabía qué podía ocurrir si el regalo no le gustaba a su hermana. Román le diría que él la había ayudado, y su hermana chillaría, patalearía y, probablemente, le cortaría la cabeza por haber elegido un regalo tan horrendo y pasado de moda. No, ni hablar, chaval, Bradley no iba a meterse en ese lío por muy buen amigo que fuese de Román.


  —Venga, Brad…


  —No. ¿Sabes las probabilidades que hay de que no le guste y me corte las pelotas por permitirte que le compres algo tan feo? No, tío, me gustan mis joyas donde están, muchas gracias.


  Román soltó un sonido irritado al otro lado del teléfono. Bradley no era idiota y no iba a arriesgar esa parte de su anatomía. Su hermana podía ser muy dulce, pero en ocasiones era como un maldito pit bull rabioso.


  —Llama a Violeta y pídeselo a ella.


  Román se rió.


  —Claro… Jared no la suelta ni para comer, Bradley.


  —No digo que llames a Violeta para que te acompañe, sino para pedirle consejo. Te echará una mano: conoce perfectamente los gustos de Claudia. Con ella te asegurarás el éxito.


  El silencio al otro lado le dijo a Brad que Román estaba considerando su oferta.


  —Lo haré, gracias por ser tan cobarde.


  Bradley se rió.


  —Bah… Ron, pero gracias a eso mis colegas seguirán en su lugar habitual.


  Brad colgó y aparcó el coche frente a la casa de Ashley. Ahora solo tenía que esperar a que su sirena saliera de la universidad para poder ir a buscarla. Estaba ansioso por verla y abrazarla.
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  Ashley sonrió al reunirse con su grupo de amigos en uno de los tantos pasillos de la facultad. Hacía poco más de diez minutos que había terminado su última clase, pero, dado que tenía que estudiar como una loca sin distraerse pensando en cierto chico de ojos chocolate y sonrisilla traviesa, Ash decidió quedarse estudiando allí un rato antes de llamarlo para que fuese a recogerla.


  Cuando el día anterior le mandó ese mensaje en el que le pedía que se vieran, Ash no pensaba que Brad querría quedarse en su casa, pero, al ver aquella expresión de tristeza en su rostro, la tensión de su inmenso cuerpo y el ligero temblor que lo recorría una y otra vez, Ashley no pudo negarse. Necesitaba que Brad estuviera bien, y Ash sabía que con solo abrazarlo se calmaría. Durante las horas que habían estado separados, estuvo pensando en todo por lo que había pasado Brad durante los últimos años y en los sentimientos derivados de ellos, unos sentimientos que no le hacían ningún bien y que le estaba consumiendo poco a poco. Ashley quería que Brad pudiera hablar con su padre, que arreglaran las cosas y ver su alivio al dejar que toda la amargura que guardaba en su interior se evaporaba. Sabía que el padre de Brad no había hecho bien abandonándolos, pero estaba segura que tendría una buena excusa para ello.


  Al menos eso esperaba, dado que Bradley lo había pasado muy mal al sentirse abandonado por un hombre al que idolatraba.


  Ashley pensó en su familia y en lo bien que podía llegar a entender a Bradley. Sus padres nunca la habían dejado en la estacada, eso era cierto, pero tampoco es que fuesen la alegría de la huerta. Ash se había sentido muy presionada por ellos a lo largo de los años… y esa presión no le había hecho ningún bien.


  Rodeada de su grupo de amigos, Ashley dejó caer la mochila que colgaba de su hombro y se sentó en el suelo, con la espalda apoyada sobre el frío muro de ladrillos que circundaba un pequeño jardín. Con un café en sus manos, Ash miró a su alrededor.


  —¿Os apuntáis a la salida del sábado?


  Ashley miró a Isaac con un leve arqueamiento de cejas.


  —¿Qué salida?


  —¡Oh, venga! ¿No conocéis la salida al bosque que están preparando los de psiquiatría?


  Vaya, qué bien… una salida con loqueros. No le hacía ninguna falta que un grupo de estudiantes la psicoanalizase. De eso ya se encargaba su madre cada vez que llamaba para saber cómo estaban.


  Ashley negó.


  —No, gracias, estoy mentalmente bien.


  Megan se rio a su lado. Con las piernas cruzadas a la altura de sus rodillas, miró al chiflado de Isaac.


  —Además, a Ash y a mí nos espera un chico muy sexy en casa.


  —¡Megan! —rechinó Ashley, a la que le entraron ganas de matar a su amiga por compartir con todos la noticia de que Bradley estaba en su casa en esos momentos.


  No quería que nadie molestara a Brad. Necesitaba paz y un lugar para calmarse, y, por muy loco que pareciera, lo conseguía cerca de Ashley.


  —¿Cómo de sexy? —preguntó Rachel desde el otro lado de la hilera de cuerpos.


  Megan suspiró, agitó una mano sobre su cara y puso ojitos soñadores.


  —Mortalmente sexy. Lo malo es que Ashley lo quiere para ella sola. Es una egoísta de cuidado.


  —Podríamos ir a tu casa a estudiar —propuso Natalie pestañeando descaradamente.


  Ashley se levantó de su sitio, tiró el café a la basura y se colgó la mochila al hombro mientras sacaba su móvil. No iba a dejar que incordiaran a Bradley.


  —No. Nadie va a ir y molestarlo, Natalie.


  Sus amigas la abuchearon.


  —No es justo, comparte a ese bombón —pidieron todas al unísono.


  —Brad es mucho más que un chico sexy, ¿de acuerdo? Necesita un lugar tranquilo y si vosotras vais, mi casa dejará de serlo. Así que no, no iréis allí para incordiarlo.


  No era justo que por ser tan guapo y tener un cuerpo tan espléndido todas se le lanzaran al cuello. A Ashley le entraron ganas de ponerse delante de él con un palo e ir espantando a toda chica que se le acercara demasiado.


  Ashley giró sobre sus talones y marcó el número de Brad. A su espalda, Megan gritó:


  —¡Ya era hora de que te enteraras de lo mucho que te gusta!


  Ash refunfuñó para sí y dio un gracias al cielo cuando la profunda voz de Bradley sonó al otro lado de la línea.


  —Sirena… ¿Ya has salido de clase?


  Ash sonrió como una boba. Sí… no iba a negarlo durante más tiempo: Bradley le gustaba, y mucho. Era demasiado tierno y dulce como para dejarlo ir.


  —Sí. ¿Puedes venir a recogerme?


  —Por supuesto. Dame diez minutos. Enseguida estoy ahí.


  Ash ni siquiera se acercó a sus amigos después de llamar a Bradley; no quería estar cerca de ellos en ese momento; no cuando, aparentemente, habían estado jugando con ella para que confesara lo mucho que le gustaba Brad. No es que quisiera negarlo, simplemente creía que no era el momento adecuado para reconocerlo. Bradley parecía estar inmerso en un montón de cosas a la vez y ella no quería ser parte de sus problemas.


  A pesar de que los ignoraba, sus amigos no dejaban de llamarla y reírse mientras Ashley esperaba a que el coche de Bradley apareciera por la carretera. La realidad era que, por muy egoísta que sonase, no quería compartir el tiempo que pasaba con Bradley con nadie.


  Un sentimiento de culpa invadió a Ashley, que quiso girarse y pedir perdón a sus amigos. No lo hizo, pues justo en ese momento vio aparecer el coche de Brad, que aparcó justo delante de ella, bajó del coche y caminó hacia Ashley con una enorme sonrisa en sus labios. Un segundo antes quería disculparse con sus amigos, pero ahora, rodeada por los brazos de Bradley, Ash solo quería quedarse allí todo el tiempo que pudiera. Suspiró contra el cálido cuerpo que tanta seguridad y confort le proporcionaba, se hizo tan pequeña como pudo y se acurrucó en ese amplio y trabajado pecho; cerró los ojos y absorbió todo el calor y el delicioso aroma que Brad desprendía.


  Ashley recordó cuánto le había gustado sentir los labios de Bradley moviéndose suavemente contra los suyos. Brad era un hombre de besos y caricias, de abrazos y mimos; y necesitaba contacto continuo. Por eso se había acostumbrado a él.


  Ash apoyó la barbilla en el centro del pecho de Brad y miró hacia arriba. «Es realmente alto», pensó Ashley con una sonrisilla.


  —¿Lista para volver a casa o quieres ir a algún lado?


  Ashley se encogió de hombros. Lo cierto era que le daba igual volver a casa o ir a dar un paseo; lo único que quería era estar cerca de él.


  —Las dos opciones me parecen bien.


  Bradley se rió, su pecho retumbando al ritmo de su risa, al tiempo que la guiaba suavemente hacia la puerta del copiloto. Agarró la mochila de las manos de Ash mientras la miraba con una sonrisa en los labios.


  —No eres de mucha ayuda, sirena.


  Ella se encogió de hombros y le dirigió una inocente mirada.


  —¿Hay algo que quieras hacer?


  A Ash le bastaba con estar cerca de él. Con la mirada puesta en los cálidos y tiernos ojos chocolate de Brad, Ash alargó su mano y le acarició suavemente la mejilla con las yemas de los dedos. Ahora que lo tenía cerca, y después de pasar unas horas sin verlo, podía decir sin ningún tipo de duda que Brad estaba mucho más tranquilo. Como si hubiese hecho las paces con una parte de sí mismo.


  —Quiero estar contigo, Brad. Me da igual si es en casa o de paseo, yo solo… quiero estar cerca de ti.


  A medida que pronunciaba estas palabras sintió cómo su momentáneo coraje se iba desvaneciendo. ¿Por qué tenía que ser tan cobarde en los momentos cruciales de su vida? A Ash le gustaría ser capaz de plantarse delante de Brad y decirle lo que sentía por él, lo que había ido sintiendo a lo largo de los últimos días, pero no encontraba el momento para hacerlo. Era tan contradictorio que un día fuese tan lanzada y al siguiente solo quisiera ocultarse en su caparazón… Era contradictorio e irritable.


  Mientras miraba sus profundos ojos marrones, Ash sintió un ligero rubor cubrir sus mejillas. ¿En serio? ¿Dónde estaba el rubor esa mañana cuando Bradley la había besado?


  —En ese caso me encantaría sentarme en el sofá de tu casa y abrazarte durante toda la tarde.


  Bradley sonrió, con unos ojos llenos de ternura. Era un enorme osito de peluche, tierno, cariñoso y protector. El sueño de cualquier mujer, y parecía que no tenía ojos para nadie, salvo para ella.


  Pese al poco tiempo que había pasado, Ash ya no temía iniciar una relación con Bradley: le gustaba estar a su lado y charlar con él; le encantaba cómo le hacía reír cada vez que se le presentaba la ocasión y cómo se buscaban el uno al otro en busca de la tranquilidad y el confort que solo una pareja podía dar ¿Sería muy pronto todavía? ¿Se habría cansado Bradley de esperarla? ¿Y si no era suficiente para él? Muchas preguntas le rondaban la cabeza. La inseguridad que le oprimía el pecho cuando pensaba que no era suficiente para Bradley le resultaba desgarradora, pero, al recordar todas las dulces miradas, las sonrisas y el suave tacto de Bradley, Ashley pensó: «No, no se ha cansado de esperar, aún está esperando a que diga que sí».


  Ashley se movió en el asiento del coche para acercarse un poco más a Bradley, colocó una mano en su brazo y se inclinó sobre él para darle un tierno beso en la mejilla.


  —¿Te quedas esta noche?


  —Si me dejas…


  Ashley apoyó la frente sobre su hombro y susurró:


  —Me encanta que estés en casa.


  Bradley desplazó una mano del volante a la cabeza de Ash para acariciarle el cabello; acto seguido, giró ligeramente el cuello para poder besarle el pelo. Ashley podría vivir eternamente solo con la ternura que Brad desprendía hacia ella.
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  «Tendría que ir pensando en buscar piso», pensó Bradley, tendido, en medio de la oscuridad, sobre aquel incómodo sofá.


  Era de noche, pero la luz de la luna era tan clara que permitía deambular por el apartamento sin necesidad de iluminación artificial. Sin embargo, Bradley no tenía ganas de ponerse a caminar por allí. Tumbado boca arriba, en el salón de Ash, miraba al techo como si este pudiera darle alguna respuesta.


  No se la dio, como era de esperar.


  Bradley soltó un suspiro mientras miraba hacia la puerta de Ash. En ese momento escuchó un leve susurro. Su sirena se asomaba desde su habitación, sus ojos azules puestos en él.


  —¿No puedes dormir?


  Bradley podía ver el cansancio en su preciosa cara, pero, por el modo en que mordía su labio, sabía que estaba algo inquieta.


  —No, sirena, no puedo.


  Ash guardó silencio durante un momento. Bradley se incorporó, se sentó sobre el mismo sofá que estaba triturándole los huesos, apoyó los codos sobre sus muslos y miró a su sirena.


  —¿Estás bien?


  Ash negó con su cabeza, su labio aún preso entre sus dientes.


  Algo le ocurría, pero si no sabía de lo que se trataba, no podía ayudarla; por lo pronto, parecía que su sirena necesitaba un abrazo, así que Bradley abrió los brazos en una silenciosa invitación y esperó a que ella se acercara. Ash caminó rápidamente hacia él, se metió entre sus brazos y se acurrucó en su pecho. Bradley la acomodó en su regazo, se echó hacia atrás en el sofá, apoyándose en él lo suficiente como para sostener a su sirena contra su pecho.


  —¿Qué pasa, Ashley? —preguntó.


  Su sirena ocultó su rostro en su cuello, sus brazos rodeando sus costillas.


  —Una pesadilla. Las odio.


  Bradley rodeó su cuerpo y se recostó contra el respaldo del sofá. Desde esa posición, estiró el brazo para alcanzar la manta con la que se cubría por las noches y se la echó por encima a Ashley.


  —Te abrazaré toda la noche para que consigas dormir, si eso te ayuda.


  Sintió los dedos de Ash viajar suavemente por su brazo, subir hacia su hombro, recorrer su clavícula y finalizar su camino en una deliciosa caricia que pasó por el lateral de su cuello y su mandíbula.


  —No creo que eso te ayude con los dolores de tu cuerpo —rió ella mientras lo miraba.


  Cierto, no ayudaría, pero a ella sí, y eso era lo que le importaba en ese momento. Si terminaba lleno de contracturas, podría acudir a Violeta para que le diera uno de sus magníficos masajes. De momento, lo único importante era Ash. Su sirena estaba cansada, y no había que ser muy listo para ver que no quería cerrar los ojos por si esa pesadilla volvía. A Bradley esto le parecía muy tierno: era como una niña asustada y él iba a ser su consuelo esa noche.


  —No importa, tú acomódate y duerme. Te prometo que mantendré las pesadillas alejadas de ti, sirena.


  El sofá era pequeño como para que ambos pudieran tumbarse, así que Bradley se quedó sentado con el pequeño y cálido cuerpo de Ashley acurrucado en su regazo, recostado contra su pecho, con sus brazos rodeándola por completo para mantener lejos esas pesadillas que habían atormentado su dulce sueño. Apoyó su mejilla en lo alto de la cabeza de Ash y aspiró el afrutado aroma de su champú. Qué dulce delicia tener así a su sirena, poder abrazarla contra su cuerpo, consolarla y darle la paz que ella le había dado el día anterior. Con los ojos cerrados, Bradley permaneció quieto, sintiendo la respiración de Ashley bañar la piel de su pecho desnudo.


  —Brad.


  El quedo murmullo en el silencio de la noche atrajo la atención de Bradley.


  —Qué pasa, Ash.


  —Gracias —susurró Ashley mientras apoyaba una de sus manos sobre el centro del pecho de Bradley.


  Brad sonrió, al tiempo que apretaba los brazos de Ashley con dulzura.


  —No tienes que agradecerme nada, sirena.


  —Sí que tengo. De una u otra forma siempre estás ahí, me escuchas cuando lo necesito, me abrazas…


  Bradley clavó en ella su mirada.


  —Tú haces lo mismo por mí, Ash. Incluso me abriste la puerta de tu casa. Y, más aún, confías en mí. Soy yo quien más tiene que agradecer de los dos, sirena.


  Ash sonrió tenuemente antes de enlazar con su mano el cuello de Brad y tirar de él hacia sus labios para fundirse en un tierno beso.


  —Ahora cierra tus ojos y duerme, déjame sostenerte y mantenerte segura en tu sueño.


  Y eso hizo. Brad sintió cómo el cuerpo de Ashley se relajaba aún más en sus brazos y cómo su respiración se volvía más profunda contra su piel, mientras su brazo se deslizaba suavemente por su pecho hasta descansar sobre su vientre. Bradley permaneció allí, quieto, en silencio, dejando que las horas pasasen. Y, aunque se sentía tenso y comenzaba a tener sueño, no quiso despertarla. Hizo cuanto pudo por no moverla más de lo necesario cuando se tumbó con ella en el sofá: la agarró con firmeza, se acostó en el sofá, cerró los ojos y dejó que el sueño le invadiera. El sofá era pequeño, pero no le importaba pasar una noche de incomodidad.


  Era un sueño en sí mismo sentir confort de tener a Ashley en sus brazos, y disfrutó de ello todo lo que pudo mientras estuvo despierto.


  



  El crujido de la puerta hizo que Bradley abriera los ojos. Esa noche, Ashley le había informado de que su amiga se iba a una fiesta a un bosque, y por el aspecto desaliñado y la tenue sonrisilla que lucía Megan era obvio que se había divertido. La pelirroja les miró, le guiñó un ojo a Bradley y, acto seguido, se fue directa a su habitación.


  Esa chica no tenía remedio. A Brad aún le sorprendía que dos chicas tan diferentes pudieran ser tan amigas. Pero, dado que Megan cuidaba tanto como podía de su sirena, agradecía que se hubiera cruzado en el camino de Ashley. Brad ciñó sus brazos alrededor de Ashley, que ni se había inmutado, antes de volver a cerrar los ojos y dormirse.


  Bradley odiaba tener un sueño tan ligero.


  



  No fue hasta el día siguiente, bien entrada la mañana, que Bradley se despertó. Mientras bostezaba, sintió el suave cosquilleo del cabello de Ashley en el cuello y la barbilla, y, por la postura relajada de ella, supo que aún seguía dormida. Ninguna pesadilla había trastornado el sueño de su sirena durante la noche: había permanecido quieta y relajada, moviéndose tenuemente contra él para encontrar una mejor posición, pero siempre pegada a su cuerpo. Le gustó compartir ese calor, ese momento de paz que pudo regalarle a Ashley solo con abrazarla. Brad podía recordar cómo, al principio, Ashley brincaba cuando la tocaba, como si no estuviese acostumbrada a los abrazos ni a las caricias… cosas simples y necesarias para Bradley. Ahora era ella quien buscaba el contacto, y eso le gustaba mucho: por fin se había acostumbrado a él y a su tacto. Ya no saltaba ni se alejaba sutilmente de él, sino que se acercaba tanto como podía para conseguir todos los abrazos que Brad era capaz de darle.


  Tras besar a su sirena en el cuello, Bradley se levantó del sofá con cuidado, metió sus brazos bajo el cuerpo de Ashley y la deslizó hacia atrás; la tapó con la manta y besó su frente antes de buscar una muda de ropa e ir al cuarto de baño para ducharse y empezar el día.


  Aunque solo llevaba dos días en casa de Ashley, no podía evitar pensar que había llegado el momento de buscar un lugar propio en el que vivir, igual que habían hecho su hermana Claudia y Román. Pensó en California y en el hecho de que allí ya no le quedaba nada; ahora su familia estaba en Chicago, de manera que lo mejor sería buscarse una casa y comprarla. Con el dinero que tenía ahorrado podría mantenerse durante un tiempo mientras encontraba un nuevo trabajo, aunque ese tema, si no se equivocaba, pronto lo tendría solucionado.


  Bradley se duchó, se secó y se vistió en tiempo récord. Tardó poco y nada en afeitarse y lavarse los dientes antes de salir de nuevo.


  Pensó en lo que tendría que hacer ese día: en primer lugar, tendría que ir a alguna inmobiliaria.


  Bradley preparó un poco de café. Necesitaba una inyección de cafeína si iba a hacer tantas cosas en un solo día. La paciencia no era una de sus virtudes cuando tenía que encargarse de buscar casa. Una cosa sí tenía clara: necesitaba una casa lo suficientemente grande para no sentirse encarcelado, un lugar que no solo sirviera para darle cobijo a él, sino también a una segunda o tercera persona.


  Si tenía suerte, lo suyo con Ashley seguiría hacia delante, y a Bradley le gustaría que su sirena tuviera su propio espacio en su casa, en su armario y su baño; quería ver sus cosas allí, aunque ella no estuviera, y sentir la satisfacción de ver cómo poco a poco, día a día, su casa iba llenándose de sus pertenencias… para, finalmente, terminar viviendo juntos.


  Los pensamientos de Bradley se interrumpieron cuando unos delgados brazos lo rodearon por detrás.


  —Podría hacerte un monumento solo por hacer café —murmuró Ashley, aún medio dormida, apoyada en su espalda.


  Bradley giró la cabeza para ver la cara de sueño de Ashley. Sí, acababa de despertarse, seguramente a causa del olor a café recién echo.


  Ash se movió con torpeza por la cocina hasta que finalmente se sirvió lo que a ojos de Bradley era un tanque de café; acto seguido se sentó delante de él en la solitaria mesa que habitaba la cocina.


  —Buenos días.


  Brad rio al ver cómo cerraba sus ojos con satisfacción.


  —Muy buenos —asintió ella, todavía con media cara dentro del enorme tazón de café.


  Poco tiempo después, Megan hizo acto de presencia, ataviada con la misma ropa que pudo ver Bradley cuando entró de madrugada.


  —Café —gimió mientras cogía la jarra y se servía otro gigantesco tazón.


  «¿Qué tienen estas chicas con el café que no pueden beberlo en una taza normal y corriente?», pensó Bradley mientras observaba cómo Ashley suspiraba, satisfecha, y dejaba el tazón sobre la mesa. Lo miró y sonrió, ahora más despierta.


  —Gracias.


  —¿Por el café?


  Ella rio y negó.


  —No, por espantar las pesadillas.


  —Me gusta sostenerte. ¿Sabes que haces un ruidito muy mono cuando te revuelves por la noche?


  Bradley observó con una enorme sonrisa en los labios cómo las mejillas de Ashley adquirían un increíble y adorable tono rosado. Que fuese cogiendo confianza en la relación con Bradley no implicaba que no se ruborizara con cosas como esa. La ternura de Ashley consiguió que a Bradley le entraran ganas de besarla.


  Sin poder contenerse, se inclinó sobre la mesa y plantó un suave beso en los labios de su sirena.


  —Me encantas —susurró Bradley contra su boca.


  Quería amanecer todos los días junto a Ashley, sostenerla por las noches y alejar para siempre esas pesadillas que atormentaban sus sueños; acurrucarse en cucharita, coger su mano por la calle y decir lleno de orgullo que esa preciosa chica era su novia. Y esperaba de corazón que ese día llegara pronto, porque no podría reprimir sus ganas de ella mucho más tiempo.
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  Dos días después de haber dormido por primera vez con Ashley en sus brazos, Bradley conducía hacia una inmobiliaria. No quería alejarse de su sirena, pero, dado que su padre y él no parecían ser capaces de permanecer en el mismo lugar durante mucho tiempo, aunque parecía que podían hablar de casi todo, consideró que la mejor opción era buscarse algo. Se estaba acostumbrando a vivir su propia vida, lejos de sus padres, y ahora no era capaz de volver a ello.


  Su sirena tenía que trabajar esa tarde y, dado que él no tenía nada que hacer por el momento, por lo menos no hasta que las reformas en el local que su hermano había comprado hacía poco terminaran, lo único en lo que podía ocupar su mente era en buscarse un lugar para vivir. Ashley era muy buena y generosa: Bradley no le había mencionado nada sobre cuánto tiempo iba a quedarse y parecía realmente feliz de tenerlo allí todos los días; pero uno no podía abusar de la hospitalidad de la que pretendía que fuese tu novia —cosa que aún estaba en el aire porque Brad no había reunido el valor suficiente para pedirle oficialmente que saliera con él. A pesar de todo, por el momento estaban bien, se besaban, se abrazaban… y dormían juntos.


  Solo dormir, nada más que dormir. Pero eso le parecía bien. No le gustaba forzar las cosas en una relación, y no iba a hacerlo en su relación con Ashley. Iría al ritmo que su sirena marcara.


  Bradley aparcó frente a una inmobiliaria que su madre le había recomendado. Cuando le comentó sus planes, su madre le aseguró que podía quedarse en casa, que era más que bienvenido, que no podía irse así como así… Su pobre madre aun creía que era un niño, lo cual era gracioso, dada su envergadura. Pero Brad suponía que para una madre sus hijos siempre serían sus niños pequeños.


  Bradley se subió la cremallera de su cazadora mientras miraba la cristalera de la inmobiliaria. Una vez dentro, fue rápidamente atendido por un hombre de mediana edad al que explicó lo que andaba buscando. No se fue por las ramas y fue al grano; había ido allí a conseguir una casa y si en ese lugar no encontraba lo que buscaba, iría a otro sitio. De todos modos, inmobiliarias había a patadas y no se iba a quedar sin opciones.


  Bradley miró planos, fotos y demás hasta que una de las casas le llamó especialmente la atención. Con solo ver la fachada se podía ver que era grande, y por fuera estaba bien mantenida. La cuestión era si lo estaría también por dentro.


  Pidió que le enseñaran fotos del interior y, al ver el amplio salón, la gigantesca cocina y las habitaciones, Bradley solo pudo decir sí. La casa era perfecta, y tenía todo lo que estaba buscando: era amplia, luminosa y en ella podían vivir dos personas. Una de las partes que más le gustó a Brad fue el jardín trasero.


  ¡Lo que iba a disfrutar allí!


  Aunque quería esa casa, Bradley no era idiota, y la mejor manera de saber si se trataba del lugar adecuado era recurrir a mamá osa. Su madre lo inspeccionaría de arriba abajo y le daría el visto bueno si consideraba que era el lugar apropiado. También podría pedirle a Claudia que lo acompañara, pero prefería que no, ya que se ofrecería a decorarlo, y Brad no tenía ninguna gana de ello… No quería que el color rosa invadiera su casa.


  Quedó con Thomas, el agente inmobiliario, en ir a ver la casa al día siguiente y salió de allí. Ya en el coche, empezó a conducir sin un destino fijo. Tenía ganas de ver a Ashley, pero no quería interrumpirla en ese momento, así que, al pasar por el café en el que trabajaba, lo dejó atrás y siguió conduciendo. Quizás fuese buena idea que pasara por las obras del gimnasio… o podría ir al orfanato infantil… ¿Quizás visitar a su madre o llamar a Claudia para hablarles sobre su próxima adquisición?


  No tenía idea de qué hacer.


  Parado en un semáforo, Bradley abrió y cerró las manos alrededor del volante. Sentía el cuerpo un poco agarrotado y lleno de energía, lo cual nunca era buen síntoma. Todo el mundo conocía su alta tasa de energía, y, a menudo, la única forma que tenía de quitársela de encima era pegándose una paliza en el gimnasio; pero, dado que Ashley y él dormían juntos y no quería molestarla entrando y saliendo de la casa, no le había quedado otra opción que permanecer allí; y después pasaba sus horas con su sirena, así que… no pensaba mucho en el gimnasio. Mala idea, porque ahora estaba sobrecargado de energía.


  Bradley pisó el acelerador y condujo con el único propósito de llegar cuanto antes al gimnasio en el que solía ejercitarse para quitarse de encima la inquietud y la energía que le sobraban; de ese modo podría dejar de saltar en el asiento como estaba haciendo en ese momento. Presentía que, durante una temporada, iba a acumular bastante de esa energía extra que producía su cuerpo cuando estaba mucho tiempo sin hacer nada de provecho.


  



  Después de meses, el gimnasio Esperanza estaba por fin abierto y funcionaba a pleno rendimiento. Bradley era uno más del personal que su hermano había contratado y, al igual que Jared, se ocupaba de la preparación física de aquellos que iban allí para ponerse en forma o que salían de la rehabilitación que Violeta y Megan les daban. Su cuñada Violeta había dejado su trabajo en la prestigiosa clínica Sunshine para embarcarse en ese proyecto con su novio y, al parecer, dado que el lugar siempre estaba lleno y hasta el momento tenían lista de espera para pacientes, había acertado de lleno al dejar su trabajo en la clínica. El propio Bradley estaba entusiasmado con todo aquello; sus aventuras por los distintos locales que visitó junto a su hermano les ayudó a decidirse, y le entraron ganas de empezar algo nuevo, algo como aquello, y eso tenía que agradecérselo a Jared, cuya felicidad siempre era motivo de gozo para Bradley.


  Desde el día en el que anuncio que se compraría su propia casa, las cosas iban viento en popa, aunque tenía tanto trabajo que sentía que estaba dejando a un lado a Ashley. Bradley y ella se seguían viendo, quedaban, salían… visitaban cada poco a los niños del orfanato, pero Brad sentía que su relación no avanzaba, y sabía que, en parte, era por su culpa. Tenía la sensación de que hacía una eternidad que no pasaban tiempo juntos. Tenía que aparcar todo aquel trabajo por un tiempo y dedicar esas horas a su relación con Ashley. No podía esperar que Ash acudiera siempre a él o le buscara cuando nunca estaba disponible.


  Se sentó en el sofá de la oficina que compartían Jared y Violeta y sacó su móvil. Iba a llamarla, le pediría una cita y la llevaría a algún sitio bonito. Llevaban unos meses tonteando y ya era hora de dar un paso adelante.


  Mientras esperaba a que la dulce voz de Ashley sonara al otro lado de la línea, Bradley buscó en la agenda del gimnasio sus citas con los clientes. Encontró unas cuantas y miró atentamente los días y las horas apuntadas. Quizás podría cancelar un par de ellas y así poder pasar toda la tarde con Ashley.


  —¿Brad?


  —Hola, sirena… ¿Interrumpo algo? —preguntó al oír su tono de voz.


  —No, claro que no. Solo me has sorprendido. No sueles llamar a esta hora.


  Aquella explicación fue como una patada en el estómago. Brad sabía que, poco a poco, se estaba alejando de Ashley, y aquella respuesta lo confirmaba.


  —Sí, lo siento. Estamos saturados de trabajo.


  Guardó silencio por unos segundos y respiró hondo.


  —Siento haber estado tan distante durante estas últimas semanas, Ashley.


  —No pasa nada. Supuse que estarías liado con el gimnasio.


  ¡Dios! ¿Podía haber una mujer más comprensiva?


  —Escucha… ¿tienes tiempo libre? Me preguntaba si te gustaría tener una cita conmigo… Un picnic en un lugar bonito; yo me encargaría de todo.


  —Yo sí tengo tiempo, Brad, la pregunta es… ¿lo tienes tú?


  Bradley cerró los ojos y maldijo contra sí mismo. El tono de voz de Ashley denotaba dolor y cansancio. Y Bradley tenía la culpa. Le prometió estar ahí cuando tuviera pesadillas, y estaba seguro, por lo cansada que estaba, que esas malditas habían vuelto a sus sueños.


  —Lo tengo. Cancelaré algunas citas. Quiero estar contigo si me dejas.


  La había jodido. Era un idiota y ahora tendría que reavivar parte de esa relación que se iba extinguiendo por su culpa. No podía esperar que, después de semanas sin verse, las cosas fuesen igual entre ellos.


  —Me encantaría pasar tiempo contigo, Brad.


  Brad sonrió como si le hubiese tocado la lotería, miró la agenda y tachó las tres últimas citas. Se metería en problemas, y asumiría las consecuencias ante su hermano, pero ahora tocaba recuperar la relación que había empezado a tener con Ash. Podía cometer errores, pero lo importante era saber cuándo tenía que retroceder, pedir perdón y comenzar de nuevo, y eso era lo que Bradley estaba haciendo en ese momento.


  —Te pasaré a buscar a las cuatro y media, ¿vale? Te llevaré a merendar, a dar un paseo… ¿Me dejarás coger tu mano? Me encantaría que pudieras perdonar lo idiota que he sido estas últimas semanas, Ash.


  La suave risita al otro lado de la línea le hizo sonreír. Su sirena no parecía enfadada con él; en todo caso, un poco decepcionada, pero no enfadada.


  —No has sido un idiota, Brad; estabas liado trabajando con tu hermano. Lo entiendo. De verdad. Quiero que me cojas de la mano mientras paseamos, me gusta mucho cuando lo haces.


  —Gracias —susurró, mortalmente aliviado.


  Brad empezaría con los preparativos inmediatamente. No iba a defraudar a su sirena. Esa tarde le daría la mejor cita de sus vidas.


  —Te veo en un rato, sirena.


  Bradley salió de la oficina después de colgar a Ashley. Caminó por el amplio espacio donde estaban las máquinas de ejercicio, y buscó con la mirada a su hermano, al que encontró trabajando con un joven de unos veinte años. Se acercó y se inclinó cerca del oído de Jared.


  —¿Puedo hablar contigo?


  Su hermano lo miró, asintió y concentro sus ojos en el chaval.


  —Paul, tómate un descanso. En seguida vuelvo y seguimos, ¿de acuerdo?


  —Claro—jadeó el chico, que respiraba como un tren de carga a causa del esfuerzo al que estaba sometiendo su cuerpo.


  Bradley siguió a Jared a un lado del gimnasio desde donde podrían vigilar a los que estaban ejercitándose en ese momento y, al mismo tiempo, tener cierta privacidad para hablar. Jared clavó sus ojos negros en Bradley; por la expresión de su rostro y su ligera sonrisilla, sabía que iba a pedirle algo.


  —¿Por fin te has dado cuenta de lo sola que has dejado a Ashley, hermano?


  Bradley gruñó en su interior. Odiaba que lo conociera tan bien, maldita sea. A veces las personas necesitan guardarse ciertas cosas, pero entre ellos, como hermanos cercanos que eran, eso era imposible. Brad asintió hacia Jared, cruzó los brazos sobre su pecho y clavó su mirada en la de su hermano pequeño.


  —Necesito cancelar tres citas hoy, Jad.


  Su hermano asintió, adoptó su misma postura y guardó silencio mientras pensaba. El gimnasio Esperanza era un lugar familiar, un lugar dirigido y hecho por ellos mismos, pero, aun así, Jared y Violeta habían entrevistado a un par de preparadores físicos extras. Unos tíos decentes y con las ideas claras que trabajaban con ellos varios días a la semana.


  —Podríamos tirar de Bobby. Creo que Clark no está disponible, pero seguro que Bobby puede hacerse cargo de tus citas.


  Bradley respiró aliviado al oír a su hermano. Una cosa era saber que Jared haría hasta lo imposible por que pudiera disponer de un poco de tiempo para Ashley, y otra era ver cómo daba vida a ese pensamiento.


  —Gracias.


  —Tranquilo, Brad —rió el palmeando su hombro.—Eres mi hermano y sé muy bien lo que es luchar por una mujer.


  Bradley miró a su hermano, que, inconscientemente, había buscado con la mirada a Violeta hasta dar con ella en las barras paralelas. Brad siguió la mirada de su hermano y sonrió al ver a su cuñada trabajando con un cliente. Se sentía orgulloso de que Violeta formara parte de su familia, pero, sobre todo, estaba mortalmente feliz de que estuviera al lado de Jared.


  —Sí, la única diferencia es que tu ya tienes a Violeta, mientras yo aún lucho por conseguir a Ashley.


  —Pero esa lucha merece la pena, ¿o no?


  Bradley rio mientras se pasaba una mano por el pelo, miró de reojo a su hermano y asintió.


  —Por supuesto.


  Jared palmeó su espalda.


  —Termina tu trabajo y ve a ver a tu chica, Brad. Mándale saludos de mi parte y dile que estoy deseando conocerla.


  Jared se alejó en dirección a Paul, que lo esperaba pacientemente al lado de una de las columnas que sostenían el techo.


  Bradley se concentró en su trabajo, al menos hasta que pudiera darse una ducha, correr a su casa para preparar unos sándwiches, conseguir algo de fruta, comprar algún dulce para después e ir a buscar a Ashley a su casa. Estaba deseando que las horas pasaran para poder poner sus brazos alrededor de su sirena. La había echado tanto de menos que se moría de ganas de sentir de nuevo su tacto, de su voz y su calor.


  Trabajó rápido y de manera mecánica con los clientes que le quedaban, pero sin perder de vista el reloj. Estaba ansioso por pasar tiempo con Ashley, comer algo, reírse juntos y abrazarla durante horas… Si tenía suerte y Ash se sentía lo suficientemente generosa, podría abrazarla durante toda la noche. No quería nada más, no pedía llegar más lejos, solo quería sostenerla, sentirla sobre su pecho, hundir su rostro en su sedosa melena y dormir unas horas rodeado del calor y el aroma de su sirena.


  Contando los segundos, Bradley iba y venía de un lado a otro mientras trataba de centrarse en sus tareas; sin embargo, la imagen de los intensos y brillantes ojos azules de Ashley hacía que ese propósito no resultara fácil.


  ¡Maldita sea! Tenía tantas ganas de tocar su cara y abrazar su cuerpo que le picaba la piel.


  Respiró hondo un par de veces, cerró los ojos durante un momento y volvió al trabajo para ayudar a un hombre de unos cuarenta años que estaba ejercitando sus hombros y pectorales. Le ayudó a pasar a la siguiente máquina y continuó con él hasta terminar su cita.


  Por fin, corrió hacia los vestuarios, se duchó y se vistió en tiempo récord.


  A partir de ese momento, todo su tiempo quedaba reservado para Ash, y no iba a desperdiciar un solo segundo.


  Bradley pasó por una pastelería para comprar unos pastelitos de chocolate; luego condujo rápidamente hacia su casa. Al llegar, metió los dulces en la nevera y preparó unos sándwiches. Quería tenerlo todo listo para cuando llegase la hora, y, dado que no faltaba mucho, puso empeño en terminar rápidamente y guardarlo todo junto con algunas servilletas, platos de papel y unos refrescos.


  Sacó los pasteles de la nevera y, con todo listo para ese picnic en las manos, salió de su casa con una enorme sonrisa en la cara. Iba a ver a Ashley después de unas semanas en las que solo había hablado con ella por teléfono. Estaba ansioso. No sabía si ella recibiría bien que le plantara un beso en los labios, pero podría arriesgarse, ¿verdad?


  Condujo hacia la casa de su sirena. Al llegar al portal, llamó al telefonillo y esperó pacientemente a oír la voz de Ash.


  —¿Quién es?


  —Soy Bradley, Megan. ¿Está lista Ashley?


  La pelirroja rió.


  —Lo está, pero está tan nerviosa que no para de temblar.


  Bradley sonrió con ternura. No era el único nervioso.


  —Abre, subo a buscarla.


  Mientras escuchaba la risa de Megan salir del interfono, Bradley pasó rápidamente por la puerta y subió las escaleras de tres en tres; caminó con rapidez hacia la puerta del apartamento y, una vez allí, solo tuvo que tocar una vez antes de que una entretenidísima Megan abriera. La pelirroja se apartó del umbral y señaló hacia el salón. Allí estaba Ashley, sentada en el sofá, vestida con unos apretados vaqueros oscuros y una camiseta de manga larga verde claro. Estaba guapísima.


  Bradley se acercó, se acuclilló delante de su sirena y cogió sus frías manos. Sus piernas temblaban delante de él.


  —Hey, ¿estás lista? Tengo el coche abajo y la comida está dentro.


  Los ojos azules de Ashley se clavaron en los suyos.


  —Claro… Vamos.


  Brad sonrió, se inclinó hacia delante y dejó un pequeño beso en la mejilla de Ash.


  —Yo también estoy nervioso, Ash, pero las ganas que tengo de pasar tiempo contigo superan a los nervios.


  La mirada azul de Ash bajó hacia su regazo.


  —Creía que no volvería a verte.


  Bradley volvió a maldecirse. Soltó las manos de Ash, agarró sus piernas por detrás de las rodillas y tiró de ella para hacerse hueco. La rodeó con los brazos y la pegó a su pecho, con la cara hundida en el hueco de su cuello.


  —Perdóname, Ash. Estaba tan metido en el proyecto de mi hermano que olvidé lo que de verdad me importa: tú.


  Su sirena se apartó un poco de él y lo miró a los ojos; sus manos acariciaron las mejillas de Bradley, que la miró.


  —No me dejes atrás —pidió Ashley, con determinación en su mirada y nerviosismo en su voz.


  —No lo haré —le aseguró.


  Se prometió que nunca volvería a ser tan estúpido como para que el trabajo le hiciera olvidar lo maravilloso que era pasar tiempo con Ashley.


  —Te lo prometo Ash, nunca más, ahora… ¿puedo darte un beso?


  La radiante sonrisa que se dibujó en los labios de Ash hizo arder el corazón de Brad, hinchado en su pecho y a punto de estallar. Sin darle tiempo a pensar en nada más, Brad se lanzó a por los labios de Ashley como un lobo hambriento. Acunó su cara entre sus manos y juntó sus labios con los de ella con toda la pasión que circulaba por sus venas en ese momento. Estaba feliz de volver a tener a su sirena en sus brazos y se lo estaba haciendo saber con ese ardiente beso. Bradley hizo prisionero el labio inferior de Ash y jugó con él segundos antes de retirarse y mirar los ojos azules más brillantes que jamás hubiera visto. La pasión nublaba su mirada y sus rojos labios despertaban en él al chico deseoso y pasional que era.


  —Echaba de menos tus besos —susurró Ash, al cabo de un minuto.


  De nuevo podían disfrutar de la cercanía del otro, tocarse las manos, la cara, besarse o, simplemente, mirarse a los ojos en silencio.


  Brad sonrió, besó dulcemente la punta de la bonita nariz de Ash y se irguió sobre sus rodillas.


  —Yo también, sirena. Yo también.


  Ya en pie, Brad le tendió una mano, acompañada de una sonrisa.


  —¿Aceptas esa cita?


  La pequeña mano de Ash fue engullida por la de Brad cuando este la impulsó para levantarla.


  —¿Habrá más besos?


  Bradley rio y tiró de ella hacia la puerta; se despidió de Megan al pasar y miró sobre su hombro a una radiante Ashley.


  —Montones de ellos, sirena. Voy a comerte a besos.


  
    

  


  


  Capítulo 22


  
    
  


  Te quiero


  
    
  


  



  
    

  


  Bradley condujo por una carretera secundaria para dirigirse al lugar que tenía pensando para ese picnic. De camino, su móvil sonó. No quería coger llamadas cuando toda su atención estaba puesta en Ash, de modo que lo agarró, dispuesto a colgar, cuando Ash le frunció el ceño.


  —¿No lo coges? ¿Y si es importante, Brad?


  —Pero…


  —Contesta.


  Bradley refunfuñó en bajito antes de poner el manos libres del coche y contestar.


  —¿Sí?


  —Hey, hermano, siento interrumpir; solo quería avisarte de que puedes disfrutar unos días libres para estar con tu chica.


  Ashley abrió los ojos, sorprendida, desde el lado del copiloto. Jared podría haber esperado a la noche para hacer esa llamada; no tenía por qué entrometerse ahora. Pero Brad sabía por qué Jad había hecho esa llamada: quería pillarlo con Ashley en el coche.


  —¿Brad?


  —Estoy aquí, Jared. Gracias, hermano, aprecio eso.


  Su hermano se rió.


  —¿Ya has recogido a Ashley?


  —Te está escuchando, Jared. Esta conmigo en el coche.


  Su hermano, sorprendido, hizo un fingido ruidito que provocó que Bradley sintiera deseos de tirar el móvil por la ventanilla.


  —¿Esta ahí? Vaya… Hola Ashley, soy Jared, el hermano pequeño de Brad.


  Ashley parecía un poco inquieta: no lo conocía en persona y ahora estaba hablando con él.


  —Encantada —dijo elevando un poco la voz, con la intención de que Jared escuchara su voz.


  —A ver cuándo te animas y vienes a conocernos. Creo que Violeta y tú os llevaríais bien.


  Bradley se rió. Probablemente su hermano llevaba razón. Con Violeta era fácil hablar y entablar amistad, así que sabía que sería fácil que ellas dos se hicieran amigas. Pero lo que también sabía era que Ashley iba a dar guerra a la hora de ir a conocer a su gente. Aún no habían dado ese paso.


  Su hermosa sirena lo miró con las cejas arqueadas.


  —¿Violeta?


  Bradley asintió.


  —Es la novia de mi hermano.


  Ashley soltó un quedo «Ah» y luego guardó silencio. Bradley ya había hablado de Violeta, pero, al parecer, Ash no lo recordaba.


  —Jared, cuelga. ¿Has olvidado para que te pedí estas horas?


  —No. Está bien, adiós. Ten cuidado y cuida de tu chica. Nos vemos hermano. Hasta pronto, Ash.


  Sin dar pie a que ninguno de los dos se despidiera, la conexión se cortó. Bradley soltó un suspiro; maldición, su hermano era un poco entrometido. Le haría pagar por ese momento; quizás podría contar con la ayuda de Violeta para vengarse. Ya pensaría en algo.


  —Siento eso, sirena.


  Ash tenía una sonrisilla en sus labios.


  —No pasa nada, entiendo que después del tiempo que llevamos viéndonos tu familia sienta curiosidad por conocerme. Tu hermano parece muy amable.


  Brad sonrió mientras asentía.


  —Lo es, sirena. Te lo prometo.


  Bradley se desvió por un camino de tierra y condujo unos pocos metros más antes de llegar a su destino y aparcar. El lugar lo había conocido hacía un tiempo por pura casualidad, y desde entonces no había vuelto, pero se acordaba de cómo llegar a él. Empezaba a hacer buen tiempo, y eso se notaba en todo lo que les rodeaba.


  El sitio no es que fuese secreto, pero en esos momentos estaba bastante desierto, y ese era el plan: estar solos durante un rato para comer un poco, hablar y darse muchos besos.


  Bradley ayudó a Ashley a salir del coche y cogió la comida y la pequeña neverita con los refrescos, le tendió a Ashley las mantas y comenzó a caminar con su sirena a su lado, que lo miraba con sus grandes y preciosos ojos azules. Su mirada de admiración e inocencia la hacía parecer una niña. Bradley se detuvo en un lugar bañado por los rayos del sol y tendió allí una manta y, encima de ella, un mantel. Luego dispuso todo para comenzar con su cita al aire libre.


  —Ven aquí, sirena. Siéntate.


  Bradley la invitó a situarse junto a él. Ella sonrió, se sentó y se acercó un poco más a Brad.


  —Este lugar es… ¡wow!.


  Bradley se rio y besó a Ash en la mejilla con suavidad. Quería que ese día fuese especial y esperaba conseguirlo.


  —Me alegra mucho que te guste, Ash.


  Le tendió unos sándwiches y un refresco y se quedó contemplándola.


  —¿Cómo te ha ido estas semanas? ¿La universidad? ¿El trabajo? ¿Qué tal con Megan y tus otros amigos? ¿Has pensado en mí? Yo sí, todos los días, tenía tantas ganas de verte…


  Esta última parte la susurró mientras alargaba un brazo para acariciar suavemente la mejilla de su sirena. Los ojos azules de Ashley estaban fijos en él y en sus labios se atisbaba una sonrisa.


  —Tienes preguntas, ¿eh? —bromeó antes de darle un mordisco a su bocadillo.


  Bradley suspiró.


  —Lo siento, es que… te he echado de menos.


  La sorpresa de su mirada le dolió y su corazón se contrajo.


  —¿Tan sola te he dejado? —susurró.


  Ashley dejó a un lado su comida, le dio un rápido sorbo a su refresco y se movió hasta quedar de rodillas frente a él. Bradley se sentía horrible por haber estado tan abstaraído como para no ver lo que le había hecho a su sirena. No esperaba que ella se hubiese sentido tan sola. Es decir, Ashley tenía amigos, como Megan, que siempre estaba a su alrededor, así que… no esperaba que se hubiese sentido tan sola, después de todo. Tenía la esperanza de que mientras no estuviese a su lado ella se distrajera, pero parecía que no había sido así.


  —Mírame, Brad.


  Ashley cogió su cara cuando Bradley no encontró el valor de hacerlo. Su gesto de seriedad hizo que sus ojos azules brillaran con más intensidad.


  —Entiendo que hayas estado ausente estas semanas; tu hermano te necesitaba y me alegra mucho que seas tan buen hermano. Así que deja de poner esa cara tan triste, ¿vale? Me he sentido sola porque no he dejado que mis amigos me consuelen. Me había acostumbrado a tenerte en casa, a abrazarte, a verte cada poco tiempo o a poder llamarte en cualquier momento y oír tu voz, pero tú no has hecho nada malo.


  Bradley se inclinó hacia delante y besó suavemente los labios de su sirena. Envolvió sus brazos a su alrededor y la atrajo contra su cuerpo para enfatizar ese beso. Al fundirse en sus brazos, Ashley le concedió todo el control. Entregada, hundió sus dedos en el pelo de Bradley y rodeó sus anchos hombros con un brazo.


  Bradley respiró cerca de esa suave boca que lo volvía loco y sonrió cuando miró los ojos azules de Ashley, ligeramente nublados.


  —Te quiero, Ash.


  Su sirena sonrió mientras le acariciaba la mejilla con suavidad.


  —Yo también te quiero, Brad.


  



  ***


  



  Ashley sonrió contra el cuello de Bradley cuando, una vez más, se vio envuelta entre sus fuertes brazos. Llevaban un par de horas allí sentados y, a pesar de que ya estaba anocheciendo, no podían parar de hablar de todo tipo de cosas. Brad se interesó por sus estudios, por su trabajo, por sus amigos… y por sus cabreos con los profesores, que no dejaban de mandarle tareas. Le preguntaba y prestaba atención a todo lo que le decía, y eso a Ashley le encantaba; le gustaba ver cómo se interesaba por ella y sus cosas.


  Ashley se desembarazó de esos cálidos brazos que la rodeaban como a un precioso tesoro y clavó sus ojos en la mirada de Brad.


  —¿No vamos? Empieza a hacer algo de frío —susurró sobre los labios de Bradley.


  —¿Por qué no me lo has dicho antes? —le preguntó con una graciosa mueca que le sacó una risita.


  Le dio un rápido beso en los labios y se levantó de un salto. Le tendió la mano y sonrió.


  —Venga, vamos. Aún me debes un paseo ¿Lo recuerdas?


  Bradley suspiró, sonrió y le cogió la mano antes de ponerse en pie y mirarla desde arriba. Sus manos volaron a su rostro y acunaron sus mejillas en sus grandes palmas.


  —¿Tienes algún sitio en mente?


  La verdad era que no; lo único que le importaba era estar a su lado y pasear cogidos de la mano por cualquier sitio, uno al lado de otro. Ashley solo quería coronar aquella estupenda cita de picnic con algo más, aparte de todos esos besos y abrazos.


  Recogieron todo y caminaron juntos hasta el coche; después de guardarlo todo en el maletero, Ashley se dirigió a la puerta del copiloto; cuando la abrió, sintió con sorpresa cómo unas grandes manos la agarraban de la cintura y le daban un empujoncito para subir al cómodo asiento. Sentada, miró a Bradley con una ceja arqueada y una sonrisilla en los labios.


  —No he podido resistirme. Lo siento —se disculpó Brad.


  Ashley soltó una risita, orgullosa de que Bradley no pudiera apartar sus manos de ella. Eso le encantaba. Esperó a que el chico de ojos chocolate rodeara el coche para situarse detrás del volante y plantó un beso en los labios como agradecimiento por lo dulce y bueno que era.


  



  Mientras charlaban, Ashley observaba embobada a Bradley, que conducía por las calles de Chicago, en medio de luces que pasaban como un borrón en la oscura noche. No sabía a dónde la llevaba, pero le daba igual: solo quería estar con él.


  —¿Ya has pensado en algún sitio?


  Ashley negó. Brad sonrió y luego suspiró.


  —¿Quieres venir a casa? —susurró mientras la miraba de reojo.


  ¿Se refería a casa de su madre? ¿A la que su hermano compartía con su novia? ¿O a la de la otra hermana…? ¿Era Claudia? No quería conocer a la madre aún; no se sentía preparada para algo tan grande como eso. Tampoco estaba lista para conocer a sus hermanos, pero… ¡Dios! Se estaba poniendo nerviosa solo con pensarlo. Bradley tuvo que ver su cara, porque se rio de ella.


  —A mi casa, sirena. No a la de mi familia.


  ¿Tenía una casa? Hasta el momento, había pensado que se quedaba con algún familiar, sus hermanos o su madre, aunque, dado que el padre de Bradley aún les hacía visitas, o eso pensaba, no creía que la casa de su madre fuese una opción. No sabía que Bradley se había comprado una casa.


  —La compré hace unas semanas. Mi madre y mi hermana Claudia han estado decorándola, así que me mudé hará cosa de semana y media o dos.


  Ashley lo miró. Estaba sorprendida, pero le gustaba la idea de ir a su casa. En la suya estaba Megan y no podrían estar solos.


  —Me encantaría… ¿Queda muy lejos?


  —No, estamos bastante cerca. Te prepararé una taza de chocolate, para que entres en calor.


  A Ashley le brillaron los ojos. Ya había probado lo bueno que era el café que Bradley preparaba, así que, ¿cómo de bueno estaría el chocolate? Por ahora, lo único que sabía era que quería bebérselo acurrucada en el costado de Bradley, sentada en su sofá y con el calor de su cuerpo calentándola. ¿Qué tenía ese chico que con solo respirar su mismo aire se sentía absorbida por él? Ya no era la misma chica que hacía un tiempo, esa chica que se sonrojaba con una simple mirada de Bradley o que tenía tanto miedo de que terminara odiándola que se alejó de él —aunque, a decir verdad, eso no le había salido muy bien—. Ahora sentía cómo el valor fluía por sus venas, cómo corría rápidamente y le insuflaba el coraje de decir lo que sentía, lo que quería y lo que necesitaba.


  Quizás fuese hora mostrarle de una forma más clara sus sentimientos hacia él.
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  Nada más entrar por la puerta de la casa, Bradley le dio libertad absoluta a Ashley para merodear por el interior, cotillear todo lo que quisiera e inspeccionar cada una de las habitaciones, algo que le conmovió, dado que eso le decía que no tenía nada que ocultarle. Ash le hizo caso y caminó despacio por cada habitación de la casa, como si fuese la suya propia. Encontró cosas interesantes y graciosas que le hicieron ver de nuevo al niño que Bradley llevaba dentro, como una videoconsola y juegos en el salón, donde, aparte, había una gran televisión y un par de grandes y cómodos sofás, una mesita de centro y, bajo esta, una gran alfombra. Ash sonrió al ver una preciosa y llamativa chimenea.


  Ash se atrevió a pisar cada parte en la casa, menos la habitación de Bradley. No quería invadir su privacidad de ese modo, así que se quedó en el umbral cuando pasó por delante. Una vez hizo el recorrido completo, Ashley caminó hacia la cocina, donde Bradley se había metido segundos después de entrar por la puerta. Le gustaba lo cálida y masculina que era su casa. Era obvio que había recibido ayuda con la decoración: todo era moderno y cálido, y representaba todo lo que él era. Eso le gustó. Le daba una pista de la personalidad de Bradley.


  Ashley llegó a la cocina y sonrió al ver el cuerpo de Bradley de espaldas a ella mientras removía algo en el fuego. Por el aroma dulzón que le llegaba, sabía que estaba haciendo chocolate. Se acercó él, rodeó suavemente su cintura con los brazos y apoyó su mejilla en la espalda de Brad. El calor que desprendía le hizo suspirar.


  —¿Ya has vuelto? —le preguntó con una sonrisa.


  Ashley apretó sus manos contra el firme abdomen de Brad y asintió contra su musculosa espalda.


  —Tienes una casa muy bonita. Te define bien.


  —¿Sí?


  —Sí. Masculino y aniñado.


  Bradley se rio y, de uno de los armarios, sacó dos tazas que dejó sobre la encimera. Con sumo cuidado, y sin alejarse de ella, sirvió la bebida. Ashley mantuvo sus brazos alrededor de él, sintiendo cómo su poderoso cuerpo se movía bajo su tacto. La fuerza fluía por cada músculo que tocaba, pero, pese a ser consciente de toda esa fuerza, también sabía que Bradley nunca la emplearía para nada malo: era un protector.


  Sintió cómo los dedos de Bradley rodeaban sus muñecas, poco antes de que se girara para dirigirle una sonrisa; sus ojos marrones eran tan cálidos como la bebida que acababa de servir. Las manos de Bradley guiaron a las suyas a rodearlo una vez más.


  Le gustaba sentir el calor del cuerpo de Bradley contra el suyo, le gustaba su olor y le gustaba sentir el latido de su enorme corazón, que golpeaba contra su mejilla cuando apoyaba la cara en su amplio pecho. Pero lo que más le gustaba y le sorprendía era la pasmosa facilidad que tenía para aceptar todas aquellas caricias y abrazos que, un tiempo atrás, tanto miedo le habían generado.


  Ashley sabía que las bebidas se enfriarían si no se apresuraban a bebérselas, pero no quería alejarse de Bradley; quería permanecer entre esos grandes y musculosos brazos y sentirse así de protegida lo que quedaba de día. Llegado un momento de la noche tendría que decir adiós, y no soportaba esa idea, por muy razonable que fuese.


  —¿Qué te parece si cogemos las tazas y nos sentamos en el sofá?


  —Le veo un pero a ese plan —murmuró contra su pecho.


  Con los ojos cerrados, frotó su mejilla contra la suave textura de la camiseta de algodón que Brad llevaba puesta. Sus manos recorrieron su espalda, y los leves movimientos de sus músculos bajo las palmas de sus manos llevaron a Ashley a esbozar una sonrisa.


  —¿Cuál, sirena?


  —Que no quiero despegarme de ti.


  Brad se rio suavemente contra su pelo y sus brazos se cerraron a su alrededor.


  —Solo tardaremos un minuto en llegar al salón, descalzarnos y subirnos al sofá. Una vez allí, te pegare a mí y no te dejaré ir.


  Ash apoyó la barbilla en el centro del pecho de Bradley, miró sus profundos ojos chocolate y asintió un poco renuente. Lo cierto era que no quería alejarse de él. Se había dado cuenta de que o daba un paso adelante y le mostraba lo que se sentía por él, o terminaría perdiéndolo por ser una cobarde. Y ya tenía clara cuál era su decisión.


  Ashley asintió y se puso de puntillas.


  —¿Me das un beso primero? Me has prometido montones de besos.


  Brad sonrió antes de inclinar su cabeza hacia sus labios.


  —Todos los que quieras, sirena —prometió con un susurro, antes apoderarse de sus labios y darle el mejor beso de su vida.


  Ashley sonrió mentalmente al pensar en la posibilidad de que ese chico fuese suyo para siempre… Quizás no fuese una idea tan descabellada, ¿verdad?


  



  Bradley se acomodó en el sofá de su casa junto a Ashley, cuyo cuerpo presionaba su costado. Miró hacia abajo y sonrió al ver a su sirena apoyada sobre su cuerpo, con las piernas recogidas sobre el sofá, su cabeza en su hombro y una de sus manos entrelazadas. Ashley no mintió cuando le dijo que no quería despegarse de él, y no iba a ser Bradley quien se quejase, ya que amaba la sensación de tener a Ashley presionada contra su cuerpo. Quería que se quedara allí para siempre; quería disfrutar todos los días de su suave tacto y de su delicado y rico aroma, y escuchar su dulce voz cuando le hablase de las cosas del día a día.


  Bradley supo desde el primer momento que caería bajo las redes de la sirena de ojos azules a la que había salvado en la barra de aquella discoteca, y ahora veía que no se había equivocado. Ashley se había colado bajo su piel y, poco a poco, se estaba haciendo con un hueco en su corazón. Pero ¿qué quedaría de él si Ashley le rechazaba?


  Esperaba no tener que conocer nunca la respuesta, porque le aterraba saberla.


  Se inclinó hacia ella, besó con suavidad su pelo, al tiempo que aspiraba el olor de su champú, y frotó su mejilla contra la suave melena de Ash.


  No le hizo falta decir nada para saber que estaban en un momento perfecto, aunque la hubiese jodido al alejarse de su sirena por culpa del trabajo en el gimnasio. Ash parecía muy contenta de estar allí con él, y Brad estaba encantado por la necesidad que parecía tener Ashley de tenerlo cerca. No dejaba libre su mano izquierda ni separaba su cuerpo de él por nada del mundo, lo que le hacía sonreír cada vez que la sentía moverse contra él. Bradley no pensaba quejarse de nada; estaba a gusto teniendo a Ashley apretada contra su cuerpo.


  Pero, pese a ver lo mucho que Ashley estaba disfrutando de su tiempo juntos, Brad también podía notar cómo el cansancio de la universidad, el trabajo, los exámenes y demás le pasaban factura. Brad sonrió al ver cómo los párpados de Ash iban cayendo poco a poco.


  Bradley se inclinó lo justo para besar el cabello de su sirena.


  —¿Quieres que te lleve a casa? —susurró.


  Ella negó contra su hombro mientras soltaba un pequeño bostezo, lo miró a los ojos y le pidió la cosa más maravillosa del mundo.


  —¿Puedo quedarme contigo?


  Bradley clavó en ella su mirada y pudo ver cómo el cansancio que ya había notado al llamarla se acentuaba. Las pesadillas habían hecho mella en ella, se le notaba con solo verla. Ash quería quedarse, ya que con Bradley sabía que esas pesadillas se mantendrían alejadas. Brad supo que ese el motivo de su petición y no iba a quejarse, ya que eso le daría la oportunidad de disfrutar de su compañía durante toda la noche. La tendría en sus brazos a la mañana siguiente, cuando abriera los ojos.


  Le sonrió, besó su frente y la trasladó sobre su regazo para poder abrazarla con más firmeza.


  —Por supuesto que puedes, Ash.


  «Esta noche será una de las mejores de mi vida», pensó Bradley con una sonrisa en los labios.


  



  ***


  



  Jared, desde el umbral de la puerta y con una sonrisa, observaba a Violeta trastear por la cocina. Aun le parecía increíble que esa preciosa mujer hubiera decidido compartir su vida con él, y más aún que le hubiese acompañado en la locura de abrir el gimnasio cuando ella tenía un puesto en una clínica tan prestigiosa como la Sunshine. Pero el riesgo había merecido la pena. El gimnasio iba maravillosamente bien, tenían un montón de clientes y Violeta podía ejercer allí como fisioterapeuta.


  Jared entró en la cocina, rodeó la cintura de Violeta con los brazos y apoyó su barbilla en el delicado hombro de su chica. Amaba tenerla entre los brazos.


  —¿Has conseguido hablar con Brad?


  Jared besó el cuello de Violeta y asintió.


  —Iba en el coche con Ashley.


  Se rio suavemente al recordar la vocecilla que lo saludó cuando se presentó por teléfono. Jared había calculado que si lo llamaba en ese momento, pillaría a su hermano con Ashley dentro del coche. Ahora lo entendía todo: al oír ese suave «encantada», supo que Ashley era una chica tímida. Muy tímida. Por eso su hermano la mantenía alejada de ellos.


  —Sí, y he conseguido un «encantada», de la chica misteriosa.


  Violeta le regaló una carcajada.


  —¿Has hablado con ella? No me lo creo. Bradley la tiene escondida.


  —Más bien es ella, que es muy tímida.


  Violeta asintió mientras ponía los ojos en lo que estaba cocinando. Normalmente se turnaban para hacer la cena, y ese día le tocaba a Jared disfrutar de la deliciosa comida que Violeta solía preparar.


  Jared abrió las palmas de sus manos sobre el vientre de Violeta. Ya habían estado hablando sobre tener un bebé, y, desde luego, no era que se contuvieran, pero de momento no había ningún bebé ahí dentro.


  —Cuando estén preparados, darán el paso y vendrán para que la conozcamos. Si conozco a Brad tan bien como creo, habrá avanzado lo suficiente como para, al menos, presentarle a sus hermanos. Tú tranquilo, cariño, tarde o temprano conoceremos a la chica misteriosa.


  Eso esperaba, porque, la verdad, tenía mucha curiosidad por conocer a la chica que había conseguido que Bradley sentara la cabeza. Solo esperaba que fuese buena. Su hermano se lo merecía.


  —Y ahora pon la mesa mientras yo termino esto —pidió Violeta mientras giraba la cabeza para darle un tierno beso en la mejilla.


  La vida de Jared había mejorado notablemente desde que Violeta había entrado en ella. Nunca le estaría lo suficientemente agradecido a Claudia por haber llevado a Violeta a casa y hacer que moviera el culo para salir del hoyo en el que estaba. Ahora, meses después, no solo había recuperado su vida, sino que le había añadido a ella la presencia Violeta.


  —¿Sabes una cosa? —susurró pegado a su oreja.


  Jared sonrió al sentir el escalofrío que recorrió el cuerpo de Violeta.


  —Te amo.


  Besó la delicada piel de su cuello y se separó de ella para comenzar a poner la mesa.


  



  Terminaron de cenar y se apoltronaron en el sofá, como cada noche. Violeta estaba tumbada a lo largo del sofá, con la cabeza en su regazo, mientras Jared pasaba sus manos por su pelo. Estaban viendo una película, una comedia romántica, pero la mente de Jared estaba centrada en su hermano. Estaba preocupado por él, no quería que le hicieran daño, pero sabía que tarde o temprano Bradley tendría que enamorarse de verdad, y el amor en ocasiones duele. Solo esperaba de corazón que el dolor que sintiera fuese rápido, fugaz, y que luego volviera a la felicidad por la que caracterizaba ese gran sentimiento.


  Al sentir la mano de Violeta envolver la suya, dirigió su mirada a los ojos de su chica y sonrió tenuemente. Ella movió sus manos hacia abajo, por su cuerpo. Llegó a la altura de su vientre y dejó que la gran palma de Jared descansara sobre su piel.


  Una emoción sin igual recorrió su cuerpo cuando los ojos de Violeta acompañaron la suave sonrisa que se había formado en sus labios.


  —¿Cuánto tiempo llevamos intentando ser padres, Jad?


  Con un ligero carraspeo, Jared contestó:


  —Poco. Muy poco.


  La sonrisa de Violeta se ensanchó.


  —Bueno… creo que ya podemos dejar de intentarlo.


  —¿Qué?


  —Estoy embarazada.


  El corazón de Jared explotó en una cálida emoción que le hizo doblegarse ante la mujer que tenía a su lado. Una vez más, Violeta le daba todo lo que él quería y ansiaba: primero consiguió que volviera a caminar, luego le entregó su vida y ahora le daba un bebé. Era oficialmente el hombre más feliz del mundo.


  Jared cayó de rodillas sobre la alfombra y se inclinó sobre Violeta para darle un pasional beso con el que le manifestó todo lo que no era capaz de expresar en ese momento. Acto seguido, posó su mano sobre la vida que latía dentro de ella.


  



  ***


  



  Bradley llevó a Ashley hasta su habitación; su sirena estaba agotada y no había razón para que siguieran en el sofá cuando podían estar abrazados y mucho más cómodos en la cama.


  Bradley entró en su habitación, abrió una cómoda y sacó una de sus camisetas, con la que Ashley podría dormir mucho más cómoda.


  Cuando se la entregó, vio cómo un ligero rubor se encendía en las mejillas de Ash.


  Brad se puso un poco nervioso cuando vio Ashley caminar hacia el cuarto de baño que tenía en la habitación y cerrar la puerta para cambiarse. Aprovechó para ponerse cómodo: se desvistió rápidamente y se puso la parte de abajo de un pijama. Nunca usaba nada arriba, pero, dado que a Ashley ya se la veía nerviosa, se imaginó que verlo medio desnudo no la ayudaría a relajarse.


  Estaba rebuscando en la cómoda otra camiseta cuando la puerta del baño se abrió; tras ella, apareció la cosa más sexy que Bradley hubiese visto en su vida.


  ¡Hombre! Uno no era de piedra, y su sirena, engullida por su camiseta y con su larga melena suelta alrededor de su cara, estaba preciosa.


  Lo reconocía: le encantaba ver a Ashley vestida con su ropa. El dobladillo de la camiseta le llegaba un poco más abajo de los muslos; Bradley temía estar babeando, por lo que que apretó los dientes y contempló en silencio la aparición de aquella belleza en su habitación.


  Sin poder contenerse más tiempo, Bradley se comió a zancadas la distancia entre ellos, la agarró de la cintura, la pegó a su cuerpo y la besó con toda la pasión que guardaba en su interior. Sabía que probablemente estaba yendo demasiado rápido, pero no había podido contenerse al verla. Simplemente había sido demasiado.


  Las manos de Ashley recorrieron su espalda y sus costados, hasta que, finalmente, apoyó sus manos sobre su abdomen desnudo para separarse.


  Bradley se separó de ella y la miró un poco arrepentido...


  —Demasiado rápido… Lo sé, perdona —se disculpó en voz baja.


  Al escuchar la melodiosa y dulce risa de Ash, Bradley la miró con cierta sorpresa. No esperaba que se riera; más bien esperaba encontrarse con sus mejillas sonrosadas y su mirada baja, algo normal en ella… ¿Qué había cambiado en su sirena para que pareciera tan feliz pese a la agresividad de ese beso?


  Brad no lo sabía, pero le gustó su reacción.
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  Ashley ya había decidido que no dejaría que ni su timidez ni su miedo la alejaran de aquel maravilloso chico que la miraba con esos cálidos y bellos ojos chocolate, así que se armó de valor y se acercó a él para abrazarlo por la cintura. Ashley adoraba estar pegada a Bradley: era fuerte y le trasmitía la seguridad que siempre había querido.


  Reírse después de aquel increíble beso había sido una reacción natural. No esperaba que Brad reaccionara así, pero le gustaba saber que no era de piedra y que podía sucumbir de vez en cuando a sus deseos; y, en ese momento, Ash era consciente de que la quería a ella. Pero aún no estaba preparada para dar paso a esa casilla de su relación. Sin embargo, estaba más que dispuesta a aceptar todos los besos que Bradley quisiera darle. No pensaba quejarse en absoluto si se ponía un poco agresivo con sus labios. Lo había disfrutado y esperaba que en un futuro muy próximo hubiese muchos más.


  Sintió los cálidos ojos de Bradley mirarla con cierto asombro, a lo que ella correspondió con una sonrisa. No podía evitar divertirse ante la sorpresa que le había generado su reciente comportamiento.


  —No has ido rápido. Ha sido perfecto, Brad.


  Los ojos marrones de Brad brillaron mientras la observaba en silencio.


  Ash dio un paso adelante, cogió una de las manos de Bradley y enlazó sus dedos con los de ella.


  —Es cierto que no estoy lista para dar ese tipo de paso en nuestra relación, pero sí lo estoy para disfrutar de muchos besos así.


  Si había una cosa que ese chico sabía hacer, esa era dar besos. Ashley lo había experimentado en sus propias carnes y esperaba volver a hacerlo. Bradley hacía que le temblaran las piernas y que su cuerpo se volviera de gelatina solo con hacer que sus labios bailaran juntos.


  Ash miró a los ojos a Bradley y contempló la calidez, la protección y la dulzura que desprendían. Nunca había conocido a nadie como él, tan grande y, a la vez, tan sumamente tierno. Esa ternura despertaba el instinto protector de Ashley. Quería proteger su corazón de todo lo que pudiera hacerle daño y darle toda la felicidad que pudiera. Así que… ¿qué hacía? ¿Se lanzaba? ¿O guardaba silencio un poco más de tiempo? Le había dicho que lo quería, pero… ¿esa palabra se acercaba lo suficiente a lo que sentía? ¿O era demasiado floja?


  Ashley tenía un pequeño… no, más bien un gigantesco cacao mental, con cantidad de preguntas que rondando su cabeza; pero también sabía que no le quedaba otra que arriesgarse para conocer la respuesta a esas preguntas. Sin embargo… ¿tendría el suficiente valor para ello? Esperaba que sí, porque ya tenía decidido que no iba a dejar que nadie le quitara a Bradley.


  Embobada, Ashley miró a Brad a los ojos y alargó su brazo para posar su mano sobre la mejilla de Brad. Su piel, ligeramente áspera por la incipiente barba, le hacía cosquillas.


  —Me gusta estar contigo, oír tu voz, sentir tus brazos a mí alrededor y saber que estoy a salvo a tu lado. Me gusta tu lado tierno y aniñado. Tu lado protector. Me gusta la forma en la que te preocupas por los que quieres. Tu sentido de la familia, y cómo siempre tienes una sonrisa en los labios.


  Por cada palabra que decía, Ashley se sentía más y más valiente. La mirada de adoración, cálida y llena de vida, en los ojos marrones que la observaban ayudaba a que se sintiera capaz de ello.


  —Me encanta la forma en la que siempre consigues que sonría. Me gusta tu calidez… En definitiva, me gustas mucho, Brad, y sé que te he dicho que te quiero, pero siento como si… como si esa palabra no fuese apropiada para mis sentimientos… ¿Tiene sentido?


  —Sí —susurró quedamente un impresionado Bradley.


  Ashley le sonrió. Sabía que su arranque había dejado un poco en shock a Bradley, y no podía culparlo. Pero no había podido evitar decirle lo que sentía; tenía que escupir esas palabras y hacer que Bradley escuchara cada letra de sus sentimientos.


  Sabía que podía seguir y seguir con todo lo que le gustaba de Bradley, pero creyó que con lo dicho ya le serviría para que se hiciera una idea de lo que sentía. Así que apartó su mano de la mejilla de Brad y le acarició el cuello, y luego el hombro; a continuación, siguió los contornos de su fuerte y musculoso brazo, llegó a su mano y entrelazó sus dedos con los de Brad.


  —Sé que te quiero y que quiero estar contigo. Quiero ser valiente y dar un paso adelante, sin achantarme, sin tener más miedo, así que… ¿puedes esperarme un poco más de tiempo? Aún no estoy lista para…


  Bradley la silenció con un rápido beso que la dejó mareada y debilitada en sus brazos.


  —Esperaría una eternidad por ti, Sirena —aseguró él.


  Ashley sonrió, alzó los brazos, rodeó el cuello de Bradley, y lo atrajo hacia abajo para darle un tierno beso en los labios.


  —Te quiero.


  La enorme y radiante sonrisa de dientes perfectos y blancos que Bradley le brindó la maravilló.


  —No tanto como yo a ti, Sirena.


  Ash se rio con suavidad, soltó a Bradley, cogió su mano y caminó hasta la cama.


  —Ahora más besos y abrazos.


  —No. Ahora toca que yo te abrace y que tú duermas sobre mi pecho —dictó Bradley mientras se metía en la cama.


  Tiró de Ashley contra su cuerpo y cayó sobre el colchón, mientras que Ashley lo hizo sobre su amplio y cálido pecho. La verdad era que iba a dormir muy a gusto con él. Las pesadillas habían aparecido en sus sueños durante el tiempo en que él no estuvo en su casa, y la falta de descanso la tenía agotada. Pero ahora, con Bradley ahuyentando las pesadillas, Ashley podría disfrutar de unas horas de sueño reparador sobre aquel maravilloso pecho, con aquellos musculosos y cálidos brazos rodeándola. Ashley iba a dormir como un bebé.


  Se acomodó sobre Bradley y frotó su mejilla arriba y abajo, sobre la suave piel de sus pectorales, antes de dejar un beso sobre su corazón y cerrar los ojos soltando un largo suspiro de felicidad.


  —Buenas noches, Brad.


  —Que sueñes conmigo, sirena —bromeó contra su pelo.


  Ash sonrió, asintió y se durmió sobre el cuerpo del hombre que ¿amaba?


  



  ***


  



  Bradley despertó con el calor de un pequeño cuerpo sobre su pecho. La suave respiración de Ashley le acariciaba la piel, y él no pudo ocultar la sonrisa de tonto que se le extendió por el rostro. Abrió los ojos y miró hacia la dueña de ese cuerpo que descansaba sobre él. Su mano voló hacia el cabello negro y brillante de Ash. Sin querer despertarla, Bradley fijó su mirada en el techo de la habitación y rememoró todo lo que Ash le había dicho la noche anterior.


  No se esperaba que su sirena le dijera todo aquello, pero fue una grata sorpresa ver que se había atrevido a hacerlo. Brad entendía lo que había querido decir. Las palabras «te quiero» no alcanzaban para expresar lo que ambos sentían, pero decir «te amo» era demasiado todavía. Brad estaba cerca de ello, pero no podía decir ciegamente que la «amaba». La quería, no cabía duda, y pronto, demasiado quizás, acabaría enamorándose de ella. Entonces, cuando sus sentimientos pudieran utilizar sin ningún género de duda las palabras «te amo», él sería el primero que se las diría, porque Bradley quería que su sirena supiera en todo momento cuáles eran sus sentimientos hacia ella.


  Ash se movió sobre él, frotó su rostro contra su pecho y remoloneó poco antes de bostezar suavemente y abrazarse a él con más fuerza. Ashley acababa de despertarse.


  Bradley miró hacia la mesita de noche y se fijó en su despertador. Eran las diez de la mañana y, por la fuerte luz que penetraba a través de las cortinas, hacía un día estupendo para pasarlo fuera.


  Quizás podrían ir a desayunar a algún lugar bonito, pasear por un parque y, si se lo montaba bien, hasta podría convencer a Ashley para que conociera a su hermano. ¿O sería mejor opción Claudia? ¡No! Su hermana la sometería a un tercer grado y Brad no quería que Ashley se sintiera incómoda. Sí, Jared y Violeta eran una mejor opción.


  Bradley apretó sus brazos alrededor de Ash. Los ojos azules de su sirena estaban abiertos de par en par; una fina tela de somnolencia aún perduraba en su dulce mirada.


  —¿Has dormido bien?


  Ashley sonrió, se acurrucó contra él y suspiró.


  — Siempre duermo bien cuando estoy contigo.


  «Esta chica consigue que me sienta como un gigante», pensó Bradley con una sonrisa cuando Ashley se levantó de la cama, y caminó hacia la ventana. Mientras se asomaba, Ashley le regaló una radiante sonrisa, igual de iluminada que el sol de esa mañana.


  —Hace un día genial, Brad.


  —Lo sé, sirena. ¿Te gustaría ir a desayunar a algún lado?


  Ella negó mientras dejaba la cortina de nuevo en su lugar.


  —Me gustaría ir a ver a los niños, hace un tiempo que no vamos a visitarlos juntos.


  Sin poder evitarlo, la imagen de Maddy se le vino a la cabeza. Esa niña le había robado parte de su corazón.


  Brad se incorporó y, tras pasarse las manos por el pelo, supo que lo tenía de punta por la risa de Ashley. La propuesta de su sirena había echado por tierra sus planes, pero, dado que era lo que Ash quería, no iba a decir nada. Irían al orfanato y pasarían el día con los niños; después de todo, le había pedido tiempo a su hermano para poder pasarlo con Ash y reparar lo idiota que había dio por dejar que el trabajo lo absorbiera.


  —Iremos primero a tu casa, para que puedas cambiarte de ropa. Y de ahí, al orfanato —planeó mientras se levantaba.


  Otro día podría hacer funcionar su plan: ir a desayunar juntos a un lugar bonito y luego llevarla a conocer a Jared y Violeta. Le gustaría que su sirena se fuese integrando en su familia para que la amaran tanto como él estaba a punto de hacer.


  —¿Brad?


  Ash lo llamó desde el otro lado de la habitación. Brad giró la cabeza.


  —Dime, sirena.


  —Ya tenías planes hechos, ¿verdad?


  Brad sonrió y se encogió de hombros.


  —Nada que no se pueda aplazar —la tranquilizó mientras se giraba con una muda de ropa en la mano.


  Movió la cabeza y apuntó con su barbilla hacia el baño.


  —¿Por qué no vas a vestirte?


  Ashley guardó silencio. Quieta y erguida, lo miraba con fijeza. Brad sabía que estaba a punto de decir algo, así que aguardó callado. Tarde o temprano arrancaría.


  —¿Qué planes tenías?


  Su suave voz le hizo esbozar una sonrisa.


  —Te lo he dicho, sirena. Nada que no…


  —Brad.


  Sorprendido por esa muestra de carácter, Bradley se rio en su interior. Eso era algo que no conocía de Ash.


  —Desayuno, paseo y conocer a mi hermano.


  La tensión que invadió el cuerpo de Ashley le dijo, sin necesidad de palabras, que la última parte de su plan no era bien recibida. Brad entendería que Ashley se mostrara reticente a conocer a su madre, pero se trataba de su hermano. ¿Por qué no quería conocerlo? No podía llegar a entenderlo. ¿Qué tenía que hacer para ir formalizando su relación? ¿Qué tenía que hacer o decir para que Ash confiara en él lo suficiente como para conocer, al menos, a su hermano pequeño? Sabía que estaba siendo un poco cabezota con ello, pero no podía evitarlo. Le gustaría quedar con sus hermanos y sus respectivas parejas y llevar a Ashley. Quedar todos en pareja, ir a cenar, a pasarlo bien. Dejar que Ashley se divirtiera un poco. Pero eso no parecía que fuese a pasar pronto, y Brad no podía evitar entristecerse por ello.


  Bradley apretó la ropa en su mano y caminó hacia el baño. Una vez en la puerta, se detuvo y, sin volverse, dijo:


  —Lo dicho, sirena. Nada que no se pueda aplazar.


  Su voz sonó débil y sin emoción alguna.


  —Voy a ducharme.


  Bradley cerró la puerta y soltó un largo suspiro. Quería darle tiempo a Ash para que meditara lo de las familias y demás. En su momento le había prometido no presionarla, así que intentaba no hacerlo, pero no podía evitar desear algo tan simple como salir con su chica y sus hermanos y amigos, y sabía que eso no iba ser posible a corto plazo, a juzgar por la reacción que Ash había tenido ante la simple mención. Para evitar pensar en ello, Bradley intentaría distraerse mientras hacía cosas cotidianas: ducharse, afeitarse, lavarse los dientes y vestirse. Luego… luego tendría que conseguir sonreír para no asustar a los niños a los que iban a visitar.


  En el interior del cuarto de baño, Bradley dejó que todo se fuera por el desagüe cuando se metió bajo el agua caliente.


  Tendría que llevar a Ashley a su casa para que pudiera darse una ducha y cambiarse de ropa, y de ahí al orfanato. Al menos estar con los niños le distraería lo suficiente como para olvidarse de ese problema que parecía tener Ash respecto a conocer a su gente.


  Una vez listo, Bradley avisó antes de entrar de nuevo en la habitación. No quería pillar a Ashley cambiándose de ropa; ella se moriría de vergüenza, y él, por muy capaz que fuera de contenerse, le saltaría encima en cuestión de segundos. Así que prefirió no tentar a la suerte, esperó y, al no recibir señal alguna, entró en su habitación, donde no encontró a Ashley.


  ¿Dónde estaba?


  Bradley bajó a la segunda planta y, siguiendo el aroma del café, encontró a Ashley sentada en la mesa de la cocina con una taza de café en las manos.


  —Café, cafecito —canturreó mientras se servía un poco.


  Giró sobre sus talones, y se apoyó en la encimera de la cocina y bebió un sorbo. Observando a Ashley por encima del borde de su taza, maldijo por ser un capullo. No había podido evitar que su voz saliera así, pero no tenía que haber dejado que ella viera su desilusión.


  —Escucha Ash, olvida lo que he dicho, ¿vale? Vayamos al orfanato. La verdad es que tengo ganas de ver a los niños y ver qué tal lo está haciendo Maddy.


  Sin ver nada en realidad, Ashley mantenía sus ojos fijos en algún punto frente a ella.


  —¿Y si no les caigo bien? ¿Y si me odian? ¿Y si no les parece bien que estés conmigo, Brad? No es que no quiera conocerlos… es que me da pavor el solo pensar que…


  Su sirena guardó silencio y, sin establecer contacto visual, continuó mirando a la nada y bebiendo café. Su confesión sorprendió a Brad. Esperaba que se sintiera nerviosa por conocerlos, pero no que tuviera miedo a hacerlo por la impresión que pudiera causar. A Brad no le preocupaba, porque, pese a que amaba a su familia, no iba a cambiar de opinión respecto a ella por mucho que dijeran. No, a menos que Ashley le demostrara lo contrario. Pero saber de su propia boca que tenía miedo por si intentaban alejarlos… eso no lo esperaba.


  Callado y pensativo, se sorprendió cuando la taza que tenía en la mano le fue arrebatada y unos pequeños brazos rodearon su cintura. Ash apoyó la cabeza en su pecho y lo abrazó con fuerza.


  Bradley respondió a ese abrazo y miró al frente. Quería consolar a Ashley, pero aún estaba un poco sorprendido por lo que le había dicho. ¿Cómo podía tranquilizarla?


  —Soy de los que piensan que si no arriesgas, no ganas, así que no sé muy bien que decirte —confesó con un tono suave para no cometer el mismo error de hacía unos minutos—. Tampoco puedo asegurarte que mi familia te dé la bienvenida con los brazos abiertos. No por nada, sino porque no te conocen. Pero lo que sí sé es que te darán la oportunidad de conocerte antes de juzgar; también sé que, una vez vean lo feliz que me haces, no dirán nada en lo referente a nuestra relación. Ellos no se meten en la vida de los demás, sirena.


  Si conocía a su familia como lo hacía, estaba seguro de que no se equivocaba. Abrazó a su sirena contra su pecho y dejó que sus palabras calaran en ella. Por hoy, era suficiente; la llevaría a su casa para que se cambiara de ropa y luego irían a ver a los niños. Quizás, mientras estuvieran allí, Ashley vería la verdad en sus palabras y se decidiera a dar el paso.
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  Claudia se rio al ver cómo su hermano sobreprotegía a Violeta una vez más. Caminando junto a ella, revoloteaba a su alrededor mientras intentaba que su mejor amiga no hiciera nada. No le extrañaba; después de la noticia del embarazo, sabía que su hermano iba a ser como un dolor de muelas para la pobre Violeta. Aunque era enternecedor verlo tan nervioso.



  No podía evitar reírse de él, era imposible.


  Mientras miraba a la pareja, Claudia recordó aquellos días en los que ambos sufrían sin que ninguno de los dos diera el paso para estar juntos. Tardaron un buen tiempo, aunque, después de lo que Jared le dijo, Violeta hizo bien en mantenerse apartada de él. Pero ahora todo eso era agua pasada. Se amaban y estaban juntos, y en unos meses serían padres, así que todo lo que había pasado estaba ya olvidado. Tanto para ellos como para todos los demás.


  Claudia se había escapado de su trabajo en la revista para ver el espectáculo que sabía que ofrecería Jared durante el embarazo de Violeta, y con solo ver a su hermano sabía que no se había equivocado al ir allí. Hacían un buen equipo y era divertido verlos juntos. Así que, ahora que por fin había visto a su pareja favorita, Claudia se despidió de la gente del gimnasio y se dirigió a la salida.


  Tenía cosas que hacer, cosas en las que pensar, pero, sobre todo, había quedado para comer con Román, y no iba a llegar tarde por nada del mundo. Por algo se había escapado un rato antes del trabajo.


  Claudia recordó que no solo tenía que agradecerle a Violeta que le devolviera la capacidad de andar a su hermano, sino que también debía darle las gracias por ayudar a Román a conquistarla de nuevo. Pero de eso ya había pasado un tiempo y no quería recordar cosas pasadas que sabía que le hacían daño.


  Mientras caminaba hacia su coche, Claudia se quedó impactada por la imagen que se presentó ante sus ojos.


  Ese era el coche de Bradley… ¿y esa…? ¿No era la camarera del café?


  ¿Qué hacia su hermano con ella? ¿Por qué la traía al gimnasio?


  Al pensar en ello, recordó el extraño comportamiento de su hermano durante los meses pasados y lo que Jared le había dicho sobre una misteriosa chica a la que Bradley veía a menudo. Entonces… ¿esa era la chica? Tenía que reconocer que era mona, y por la cara de bobo de su hermano estaba claro que había conseguido embrujarlo.


  Claudia se rio al ver cómo el ligón Bradley había caído rendido a los pies de la morena, y decidió que en otro momento podría atormentar a su pobre hermano con lo que acababa de descubrir. Quizá le hiciera una visita sorpresa en algún momento…


  ¡Oh, iba a ser divertido!


  Bradley se había burlado de ella y de Jared por enamorarse en su momento, y ahora… ¡míralo! Tan bobo y enamorado como un colegial. Se merecía lo que iba a hacerle, cada gramo de su tortura. No sería muy perversa, pero algo iba a hacerle, de eso podía estar seguro.


  Con esa idea en la cabeza, Claudia canturreó mientras entraba en su coche y arrancaba el motor. Tenía una cita a la que acudir y un plan al que dar forma.


  ¡Iba a estar muy liada!


  



  Bradley aun no podía creerse que por fin y de una vez por todas estuvieran allí. Ashley y él habían mantenido una larga charla y, al final, ella decidió que podría conocer a sus hermanos, pero que todavía no estaba lista para su madre. Brad estaba de acuerdo con ello. Solo quería que su sirena se fuese integrando en su familia, y sabía que no le costaría conseguir el cariño de Jared y Violeta. Así que, con los dedos entrelazados, Bradley pegó a Ash a su costado y sonrió ampliamente cuando entraron por la puerta. Pasaron por el mostrador donde se concertaban las citas y llegaron al bar de zumos, donde pudo ver a una muy exasperada Violeta.


  Su cuñada tenía un brazo en alto y señalaba hacia algún lugar al otro extremo del gimnasio. Algo parecía ocurrir entre Jared y Violeta.


  ¿Qué habría hecho el idiota de su hermano para molestar a Violeta?


  Violeta tenía más paciencia que un santo en lo referente a Jared, así que debía ser algo gordo como para que lo mandara al otro lado del edificio.


  —¿Venimos en mal momento? —preguntó Brad en alto.


  Violeta arqueó una ceja.


  —No, Brad. Solo hazme un favor… ¡Llévate a tu hermano! —espetó con los ojos fijos en Jared.


  —Vamos, cariño. Solo quiero cuidar de ti. No es bueno que te esfuerces demasiado. Piensa en el bebé.


  ¿Bebé? ¿Qué bebé? Bradley miró a Violeta y avanzó unos pasos para situarse frente al mostrador de zumos. Su hermano imploraba con la mirada a Violeta, pero esta no le hacía el menor caso. Más bien intentaba ignorarlo todo lo que podía, y eso le hacía gracia a Brad. Jared y Violeta eran como siameses, era imposible encontrarlos separados, y ahora ella parecía querer a Jared lo más lejos posible.


  ¿Se habían peleado?


  No lo creía, pero, dada la mirada de Violeta, todo podía ser.


  —¿Y ese bebé?


  Violeta lo miró y suspiró un tanto cansada.


  —Estoy embarazada de unas semanas y tu hermano no me deja dar dos pasos seguidos porque dice que me estoy sobresforzando. Así que… por favor, Brad, ¿Podrías llevártelo unas horas?


  —Enhorabuena —susurró Ashley.


  En ese momento, Violeta se fijó en Ashley. Una enorme sonrisa cambió su rostro.


  —Oh, ¿quién es?


  Brad se rio ante su cambio de humor.


  —Es Ashley. Mi novia. Ash, ella es Violeta, mi cuñada, y este de aquí es Jared, mi hermano.


  Tras las pertinentes presentaciones, Bradley sonrió al ver cómo Violeta salía de detrás del mostrador y se acercaba a Ash para darle un abrazo.


  —Gracias por poner esa sonrisa permanente en los labios de Bradley, Ash.


  Su sirena estaba sorprendida. Se esperaba que fuesen más distantes, un tanto fríos, y, sin embargo, se había encontrado con los brazos abiertos de Violeta.


  Jared se giró y miró a Brad con una sonrisa; le palmeó el hombro poco antes de acercarse a Ashley y abrazarla.


  —Es un placer conocer al fin a la mujer que hace feliz a mi hermano.


  Las mejillas de Ashley estaban coloradas de vergüenza. Era tímida y lo estaba demostrando. Con voz suave y baja, dio la gracias a la pareja.


  Violeta se puso al lado de Ashley, señaló a Jared y miró a Bradley.


  —Te lo cambio. Tú te quedas con él unas horas y yo con Ashley.


  —Violeta, eso no es justo —se quejó Jared, cruzado de brazos.


  Bradley se rió, echó un pesado brazo a los hombros de su hermano y miró a su cuñada. Ashley tenía una sonrisa en los labios, y parecía cómoda con Violeta, así que le daría la oportunidad de conocer a su familia de uno en uno. Violeta le allanaría el camino.


  —Es un trato. Cuida bien de mi sirena.


  Jared se quejó a su lado, su cabeza gacha mientras se comportaba como un niño pequeño. Violeta sonrió y, separándose por un momento de Ash, se acercó a Jared. Cogió su cara entre sus manos, las mismas manos que habían conseguido que volviera a caminar, y lo besó en los labios.


  —Sé que quieres cuidar de mí y de nuestro bebé, pero no puedes estar siempre detrás de mí, Jared. Aún estoy en el principio del embarazo, puedo moverme bien, sin sentirme pesada ni cansada, así que… déjame estos meses y una vez llegue a los seis, dejaré que te encargues de todo, ¿te parece?


  Jared salió de debajo del brazo de Bradley para rodear a Violeta con los suyos, la pegó a su pecho y ocultó su cara en el hueco del cuello de Violeta. Bradley decidió darles un momento para aclarar algunas cosas, así que se dirigió a Ashley, a la que envolvió con sus brazos y besó en los labios.


  Tras besarla, se separó de ella y la miró a los ojos.


  —¿Te molesta quedarte con Violeta?


  Ashley negó con la cabeza, con una sonrisa.


  —No. Parece divertida y buena persona. Me gustaría conocerla un poco más. Y así tú puedes pasar un poco de tiempo con tu hermano.


  —Ash, si no estás segura…


  Ash desechó sus palabras con un rápido beso.


  —Quiero conocer mejor a tu familia. Además, ella te conoce desde hace mucho tiempo, así que podré conseguir algo de información sobre ti.


  Ash sonrió con amplitud e inocencia.


  ¡Mierda! No había pensado en eso. Ash tenía razón. Violeta podía contarle un montón de cosas sobre él. Esperaba que no lo metiera en líos.


  Ashley rompió en una sonora carcajada.


  —Era broma, Brad. Todo lo que tengo que saber, ya lo sé. Me gustaría conocerte aún más, y sé que con el tiempo lo haré, pero de momento solo quiero saber las cosas que tú me quieras contar —rió mientras le acariciaba la mejilla.


  Bradley suspiró.


  —Sirena, si quieres saber cualquier cosa de mí, solo tienes que preguntar.


  —Lo sé.


  Ash lo besó suavemente en los labios y se abrazó a él mientras esperaban a que su hermano terminara de hablar con Violeta. A Bradley le gustaba estar así con Ash, abrazarla, tenerla cerca y reclamar sus labios cuando quisiera. No era que antes no pudiera hacerlo, pero sí se había contenido para evitar que Ash sintiera vergüenza o saltara ante cualquier muestra de afecto. Sabía que su sirena quería abrazos y besos, pero también sabía que no estaba acostumbrada a recibirlos. Tenía amigos, pero, por su comportamiento, Bradley estaba convencido de que no había tenido muchos novios. Se sentía orgulloso de ser él quien hubiera conseguido por fin que Ashley se sintiera cómoda con las muestras de afecto.


  —Escucha. Si necesitas llamarme, solo tienes que usar el teléfono en la oficina, ¿vale? No me voy a ir lejos, solo lo necesario para que Jared no se gane dormir en el sofá durante lo que queda de embarazo.


  Los dos se rieron. Ash estiró el cuello para ver a la pareja, y negó con la cabeza antes de mirar a Brad a los ojos con una sonrisa en los labios.


  —No creo que lo haga. Se aman demasiado, así que Violeta le perdonara a pesar de ser tan pesado.


  Bradley rió.


  —Eso espero, sirena. De lo contrario, mi hermano va a sufrir como un condenado por dormir lejos de ella durante nueve meses.


  Mientras esperaba a Jared, Bradley rodeó los hombros de Ashley y se giró hacia la pareja, lleno de felicidad. Ya no tenía envidia de su hermano cuando lo contemplaba junto a Violeta; ahora tenía a su sirena. Tenía a alguien a quien querer y a quien cuidar, y eso lo hacía inmensamente feliz. Estaba compartiendo su tiempo, sus días… su vida con una persona que le hacía sacar lo mejor de sí mismo. Solo esperaba que durara para siempre.


  



  Mientras contemplaba a la pareja, Ashley pensó en lo mucho que le gustaría tener algo así con Bradley. Entre ellos las cosas iban bien, muy de bien, de hecho, pero ninguno quería apresurarse; Brad no la obligaba a hacer nada que no quisiera o de lo que no estuviese segura, y eso ayudaba mucho a que Ashley se enamorara más y más de él.


  Aunque al principio no se sentía con fuerzas para conocer a la familia de Brad, ahora, al conocer a esos dos, se alegraba de ello. Presentía que iba a hacer buenas migas con Violeta y que Jared también se convertiría en un buen amigo. Solo esperaba que el resto de su familia fuese tan buena como la pareja que tenía enfrente.


  Ash apoyó su cabeza sobre el musculoso pecho de Brad. Se sentía a gusto en sus brazos. Quería permanecer así siempre.


  Entonces, un pensamiento se instaló en la cabeza de Ash. La familia de Brad, al menos una parte de ella, le había dado una maravillosa bienvenida, y no le cabía duda de que tanto la hermana como la madre de Bradley serían tan agradables como la pareja que acababa de conocer. Entonces, ¿qué cara pondría Brad cuando quisiera conocer a sus padres? No eran mala gente, pero sí eran un tanto… ¿especiales? No quería que la liaran e hicieran que Bradley se decepcionara.


  No quería pensar en ello, pero, puesto que había empezado a conocer a su gente, era normal que, llegado el momento, el tema de sus padres saliera a la luz. Solo esperaba que Brad no le diera la espalda cuando los conociera.


  Mientras miraba cómo la pareja zanjaba la conversación con un beso en los labios, Ashley no pudo evitar llevar sus manos hacia los brazos de Bradley y acariciar su piel por encima de la fina camiseta de manga larga que llevaba.


  Sus días mejoraban día a día y sabía que a partir de entonces las cosas solo irían a mejor. La familia de Bradley no era tan terrorífica como había pensado, y ahora, mientras contemplaba el amor que Jared y Violeta se profesaban, se daba cuenta de ello.


  Ashley sonrió cuando, al elevar su mirada, se encontró con aquellos cálidos ojos del color del chocolate que la miraban desde arriaba. Su dueño inclinó la cabeza hacia abajo y besó su frente con ternura.


  —Pásatelo bien con Violeta, sirena. Volveré a por ti en un par de horas —se despidió


  Jared caminaba hacia ellos. Los brazos de Bradley movieron a Ash, que giró hasta quedar frente a él; Brad la recompensó con un tierno beso en los labios, a modo de despedida, antes de salir por la puerta del gimnasio.


  



  —Vamos, tomemos un zumo. Me encantaría saber más de ti, Ash. Brad nos ha contado algo, pero no mucho. Te quiere solo para él… el muy avaricioso —masculló Violeta, consiguiendo que Ash se riera.—¿Cómo va la cosa entre vosotros?


  Con una sonrisa en los labios, contempló a Violeta mientras preparaba dos vasos de zumo. Acto seguido, se sentó a su lado y la miró esperando a que hablara. Parecía realmente interesada en lo que Ashley pudiera contarle.


  —Bien. Muy bien, de hecho. Brad me hace sentir segura y querida. No me presiona en nada y siempre consigue que sonría, cosa que no sé cómo consigue.


  Violeta se rió, chocó su vaso con el de Ash y la miró.


  —Es algo natural en ellos, Ash. Es su forma natural de ser.


  Sí, así lo creía Ashley. No le extrañaba nada que Violeta le confirmara lo que ya sabía de primera mano, y le alegraba saber que venía de familia. Esto la tranquilizaba para futuras presentaciones. Era un alivio saber que aquella experiencia no iba a ser tan mala como había pensado.


  Ashley sonrió a Violeta y entabló una conversación con ella que le sirvió para conocer un montón de cosas. No solo del chico al que amaba, sino también de toda la familia. Era fácil estar con Violeta. Le caía bien y esperaba que Bradley la llevara a verlos más a menudo.


  Ashley rio y se divirtió como nunca al escuchar las historias que le contaba Violeta.


  «Me gustaría formar parte de esta familia tan dulce», pensó Ashley con una sonrisa en los labios.
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  Bradley se fijó en lo nervioso que estaba su hermano y soltó una estruendosa carcajada cuando reparó en que, en los apenas cinco minutos que llevaban fuera del gimnasio, Jared había mirado unas treinta veces el reloj de su móvil.


  Se acercó a él, le palmeó la espalda y lo lanzó un par de pasos hacia delante.


  —Deja de controlar el tiempo, hermano. Tampoco es tan horrible estar conmigo, ¿no?


  Jared lo miró, suspiró y bajó su mirada al suelo.


  —No lo entiendes, Brad —comenzó él.


  Bradley agitó su mano, como desechando sus palabras.


  —Lo entiendo perfectamente. Violeta está embarazada, y tú vas como un loco detrás de ella para que no cargue peso, para que no se agache de mala manera, para que no se golpee… en definitiva, para protegerla. Lo que tú no ves, hermano mío, es que tu novia está embarazada, no inválida.


  »Lo único que conseguirás haciendo eso será que Violeta te dé una patada en el culo y te mande a dormir al sofá. Y, créeme, son jodidamente incómodos.


  Jared se rio y cruzó sus musculosos brazos sobre su pecho.


  —¿Acaso Ashley te ha hecho dormir en el sofá? ¿Ya las has liado, Brad?


  Bradley gruño hacia él.


  «Idiota».


  —No. No me ha echado de su cama para que durmiera en el sofá. Cuando papá estuvo aquí, yo me fui a dormir a su casa, y como era muy pronto para pedirle que me dejara dormir con ella, ocupé el sofá. Los muelles de ese cacharro saltaban fuera de la tela.


  —Al menos te comportaste —susurró Jared, que lo miraba de reojo mientras pensaba en su pasado de ligón.


  Bradley apretó los dientes. Su pasado era exactamente eso, pasado. Y su hermano no hacía otra cosa que recordárselo, una y otra vez. A Brad le entraron ganas de estrangularlo. Ignorando a su hermano, se subió al coche.


  —Hey, Brad… ¿te has enfadado?


  ¿Enfadarse? ¿Por qué? ¿Porque su hermano pensaba que iba a comportarse como un cafre con Ashley? Claro que no, eso era algo para reírse y celebrar, ¿verdad?


  ¿Por qué no dejaba que las cosas del pasado se quedaran allí enterradas? No iba a hacer nada que pudiera hacerle daño a Ashley. Le gustaba lo suficiente como para olvidar las noches de diversión con todas aquellas chicas. Sí, era verdad que cada vez que salía de fiesta las chicas se le colgaban del cuello. A él le divertía y ellas querían pasarlo bien con alguien, así que, ¿por qué no aprovechar el momento? No estaba atado a nadie, como ahora, así que no había hecho nada malo. Salía de fiesta, ligaba y si quería, pues… eso. Pasaban a cosas mayores. Pero ahora no le haría esa jugada a Ashley. Si quería a alguien entre sus sábanas, era a ella, y no a una cualquiera que hubiese podido conocer en una discoteca o en algún bar. Eso ya no le atraía.


  Bradley sabía lo que quería, y no era estúpido. Quería a Ashley y haría lo que fuese para mantener a su sirena a su lado.


  —Vamos, Brad… No te enfades.


  —Quiero dejarte algo muy claro —dijo mientras esperaba a que su hermano montara en el coche y se abrochara el cinturón de seguridad. Lo miró de reojo, con una expresión seria—. Ashley no es un ningún juego para mí. Me importa y voy a hacer lo que sea para mantenerla a mi lado, como has hecho tú con Violeta. Así que te agradecería que dejaras el pasado atrás y no siguieras trayéndolo a colación, y mucho menos cuando ella está delante.


  —Solo era una broma, hermano.


  —No, no lo era. Y me duele que aún pienses en mí como en el tipo de hace tiempo que salía y se divertía. No he hecho nada malo, pero lo que tengo con Ash es algo serio y no quiero que se chafe.


  Jared asintió y miró a Brad con intensidad y perdón en los ojos, antes de tenderle la mano, en una oferta de paz.


  —Lo siento, Brad. Sé que Ash es importante para ti y que estás haciendo todo lo que puedes para tenerla contigo. No volveré a mencionar nada de eso, te lo prometo. Sé que ya no eres el mismo, y que vas en serio con ella. Solo cuesta un poco acostumbrarse, nada más.


  Brad asintió hacia su hermano, estrechó su mano y arrancó.


  —No más pullas.


  —No de ese tipo —rió Jared, cuya risa consiguió que Brad sonriera.


  Jared era buen tipo, pero muchas veces se olvidaba de poner límite a sus bromas.


  —Y deja a Violeta tranquila. Cuando necesite que la ayudes porque esté cansada o le duela la espalda, te lo dirá. Va a dejar que la cuides, pero no la agobies. O te meteré en el maletero y te llevaré a kilómetros de ella para que tengas que volver a pie —juró Bradley mientras le dirigía su mirada de «lo digo enserio, hermano».


  Jared tragó saliva, asintió en silencio y se mantuvo callado durante todo el trayecto. Bradley no tenía ni idea de a dónde ir, pero sabía que tendría que alejarse del gimnasio, porque su hermano era débil y, tan pronto como pudiera, saldría corriendo a por Violeta. No lo culpaba, él también tenía ganas de llegar cuanto antes junto a Ashley para poder estrecharla entre sus brazos y no soltarla. Pero le había prometido a Violeta que se desharía de su hermano un par de horas y tenía que cumplir su promesa.


  —Vamos al centro comercial.


  Bradley pisó el freno de manera brusca cuando el semáforo cambió de ámbar a rojo. Pero ese no había sido su único motivo. Miró a su hermano y pensó que se había vuelto loco. A Bradley no le gustaban esos sitios: siempre estaban abarrotados de gente y en ellos solo se escuchaba el griterío de las adolescentes y música mala.


  —¿Para qué quieres ir al infierno? ¿Estás loco?


  Jared lo miró de mala manera, su ceño fruncido con obstinación.


  —Quiero comprar libros sobre bebés y embarazos.


  Bradley echó su cabeza hacia atrás y, golpeándose un par de veces con el asiento, maldijo a los escritores de aquellos dichosos libros para padres hípernerviosos como su pobre hermano. Consciente de que no tenía salida, Bradley aceleró una vez que la luz se volvió verde. De camino al infierno, rezó porque las compras que Jared tenía que hacer fuesen rápidas y eficaces. No iba a estar más de media hora en aquel maldito lugar. Ni loco. Pero, antes de ceder, podía intentar una última cosa.


  —¿Y por qué no vamos a una librería? —preguntó, con la esperanza de que Jared dijese que sí.


  Al ver cómo su hermano negaba con la cabeza, supo que no tendría más opción.


  —Tienes 30 minutos; si tardas más, me largo —le avisó entre dientes.


  —Hecho.


  —Y que sepas que me debes una cerveza por esto.


  Jared se rió.


  —Te invitaré en Jou-jou.


  Esa era una oferta que no iba a rechazar. Bradley asintió hacia rezó para que el trance fuese rápido e indoloro.


  



  ***


  



  Ashley contempló con cierta diversión la expresión de horror de Bradley al volver al gimnasio. Mientras caminaba hacia él para preguntar qué le había pasado, pero Bradley decidió no esperarla: se comió a zancadas los metros que los separaban y la abrazó con fuerza contra su cuerpo. Brad suspiró con alivio y hundió su rostro en el cuello de Ash.


  —¿Todo bien? —preguntó en un suave susurro, mientras acariciaba la ancha espalda de Bradley con las palmas de sus manos.


  El enorme cuerpo de Brad tembló, y Ash se preocupó.


  ¿Qué habían estado haciendo para que Bradley regresara en ese estado? Parecía que volvía del infierno. Ashley se separó ligeramente de él y le lanzó una muda pregunta con la mirada. Brad miró a su hermano con cierto resentimiento, lo cual confundió aún más a Ashley.


  —Brad, ¿qué ha pasado?


  De repente se escuchó la risa de Violeta desde detrás.


  —Solo es una reacción alérgica grave.


  Ashley se giró, con las cejas arqueadas. ¿Una reacción alérgica? Miró a Bradley de nuevo para comprobar si tenía algún síntoma, pero no encontró nada fuera de lugar: su piel estaba intacta y perfecta, con una suave sombra sobre sus mejillas que anunciaba que la barba empezaba a florecer.


  —Bradley tiene alergia a los centros comerciales, Ash. Se pone literalmente malo.


  Ashley miró a Bradley a los ojos y soltó una carcajada. Alzó las manos y acarició su mejillas; tiró de él para darle un beso y sonrió pegada a sus labios, sin poder contener la risa. Sabía de gente a la que no le gustaba ir a centros comerciales, pero Brad era la primera persona que conocía que ponía mala por asistir a uno.


  —Pobrecito Brad —susurró mientras acariciaba su nariz con la de él, en un beso esquimal con el que, pese a lo que se estaba divirtiendo, trataba de darle consuelo.


  —Jared me ha obligado a ir, sirena —se quejó.


  Ashley contuvo su risa al ver la cara de niño inocente que estaba poniendo.


  —Qué malo. Arrastrarte a un lugar así…


  Ashley consoló a Bradley con un tierno abrazo y un beso en la mejilla mientras intentaba no reírse, lo cual era difícil. Nunca lo había visto de esa forma, nunca tan… niño como en ese momento, y ese lado de Brad le encantaba.


  —Es un flojo. Apenas me ha dado tiempo para conseguir los libros.


  Bradley gruñó y se alzó sobre Ashley para señalar a su hermano con el dedo.


  —No pienso volver a ese lugar. Nunca. En mi vida voy a pisar de nuevo un centro comercial.


  El inmenso cuerpo de Bradley tembló. Ash rio suavemente y, colocándose de cara a la pareja, envolvió en un abrazo la cintura de Bradley, cuya espalda acarició, tratando de calmarlo. Pegada a él, apoyó la cabeza sobre sus pectorales.


  Jared puso los ojos en blanco antes de fijar su atención en Violeta. El hermano de Brad llevaba una bolsa de papel en las manos con el logotipo de una librería a la que ella solía acudir. Le encantaba por la variedad de libros que podía encontrar allí, y, teniendo en cuenta la reciente noticia del embarazado de Violeta, Ashley estaba casi segura de qué tipo de libro había comprado aquel día.


  Seguramente querría conseguir libros sobre bebés y embarazos para estar tan preparado como pudiera y tener toda la información posible sobre el tema. A Ashley eso le resultaba entrañable.


  Con solo ver eso, Ashley estaba segura de que Jared iba a ser un magnifico padre.


  Por otra parte, también estaba segura de que Brad lo sería. Había visto el trato que tenía con los niños y la había encandilado. Era tierno y protector, no le importaba tirarse al suelo para jugar con ellos y prestaba atención a cada pregunta que le hacían. En ningún momento dejaba que su sonrisa decayera cuando estaba con los más pequeños, y eso le hacía pensar en un futuro en el que fuese padre y tuviera a su propio bebé en brazos… ¿Sería aún más dulce y protector? Seguro que sí. La verdad era que le encantaría verlo embobado con un bebé en brazos. La imagen sería impactante: el enorme cuerpo de Bradley sosteniendo a un delicado recién nacido. Aunque si las cosas iban bien, solo tendría que esperar a que el bebé de Violeta y Jared naciera para verlo en ese papel. Estaba segura de que se iba a derretir como chocolate al sol con aquella vista.


  



  Después de visitar a su hermano y pasar por el trauma del centro comercial, Bradley condujo de camino a la casa de Ashley. No quería dejarla allí, pero ella ya le había dicho que tenía que estudiar un poco y que al día siguiente tenía clase por la mañana y trabajo por la tarde, así que, por mucho que Brad quisiera conducir de vuelta a su casa, apoltronarse en el sofá con Ash y abrazarla durante el resto del día, no podía ser. Después de todo, Ash no era la única que tenía cosas que hacer. Él mismo tendría que volver a su trabajo en el gimnasio, aunque eso no iba a impedirle pasar tiempo con su sirena.


  Bradley se detuvo frente al bloque de apartamentos en el que vivía Ash y la miró con una pequeña sonrisa en los labios; su mano viajó sola hasta posarse cuidadosamente sobre la pierna de su chica y, dándole un sutil apretón, se inclinó para robarle un beso.


  Seguía sin querer que se fuera, pero no tenía más remedio.


  —¿Te cabrearías conmigo si mañana me escapara del trabajo y fuera a verte al café?


  Ash rio suavemente y negó con su cabeza.


  —Yo no, pero creo que tu hermano sí.


  Bradley se encogió de hombros. No le importaba, porque sabía que eso no ocurriría. Su hermano sabía que necesitaba su propio tiempo para estar con Ashley, y ya le había informado de que, aunque seguiría trabajando en el gimnasio, no lo haría en sus días libres como había hecho hasta entonces. De ahora en adelante, cuando terminara su jornada, saldría para pasar su tiempo libre con su sirena, del mismo modo que lo haría cuando librara. Tenía que hacerse un buen horario para no fallarle a nadie, pero ya lo tenía medio pensado. No habría problema. O eso esperaba.


  —No importa. Ya sabe que quiero pasar todo el tiempo que pueda contigo. No dirá nada —la tranquilizó.


  Bradley estaba dispuesto a alargar su tiempo al máximo, así que, con rapidez, se desabrochó el cinturón de seguridad y salió del coche con la intención de acompañar a Ashley hasta el portal del edificio. Allí se despediría de ella con un largo beso y la vería entrar; era una tortura, pero prefería eso a no aprovechar esos últimos minutos del día con ella.


  Bradley salió del coche y abrió la puerta del copiloto, de donde surgieron unos delicados brazos que le rodearon el cuello y una dulce y cálida boca que le regaló el beso más tierno que pudiera haber imaginado. Bradley echó sus brazos hacia delante e hizo prisionera la cintura de Ashley; tirando de ella, la sacó del coche y la ciñó contra su cuerpo. Sabía a ciencia cierta que sus pies no tocaban el suelo, y la satisfacción que sintió cuando sus brazos se apretaron alrededor de sus hombros fue absoluta. Ash no pensaba dar por finalizado el beso. Y Bradley tampoco.


  En aquel momento, estaba solos: no había tráfico ni gente caminando por las calles, con miradas curiosas. No se escuchaba el más mínimo murmullo; solo estaban ellos, y así quería Bradley que siguiera siendo. Únicamente él y ella.
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  Ashley miró el móvil con horror cuando empezó a oír el tono que sonaba. Sabía a quién pertenecía la melodía y que lo mejor que podía hacer era ignorarla como si fuese la peste y olvidarse del tremendo error que había cometido al comprarse ese maldito cacharro.


  ¡No pensaba cogerlo! Las personas que estaban al otro lado de la línea eran sus padres, y sabía que solo llamaban para controlarla. Pero ahora mismo, aunque su rendimiento no había decaído, no vivía para sus estudios. Ahora tenía otras cosas en las que pensar, y estaba muy agradecida por ello. Una de esas cosas era Bradley, que ocupaba sus pensamientos día y noche y la acompañaba a cada hora del día, a pesar de estar en clases o el trabajo.


  Y ella sabía por qué.


  Podía decirse que era definitivo: estaba enamorada de Bradley.


  ¿Acaso el amor no daba miedo? Ashley estaba aterrorizada. Sabía que las cosas no siempre eran color de rosa y que tarde o temprano los problemas llegarían, pero no podía evitar rezar para que eso no ocurriera. Quería que la relación que tenía con Brad fuese hacia delante, pero una relación no avanza sin obstáculos que poder saltar juntos. Solo esperaba que los baches no fueran motivo de ruptura.


  Ashley decidió ignorar el sonido del teléfono, consciente de que sus padres pensarían que estaba estudiando. En cuanto reuniera el valor suficiente, los llamaría. Primero tenía que asimilar la noticia que acababa de confesarse: por fin estaba enamorada. Y para ello no había una opción mejor que Bradley, el hombre perfecto en todos los sentidos en los que pudiera llegar a pensar. Protector y dulce, había robado su corazón con tal destreza que no se enteró hasta que fue demasiado tarde para dar un paso atrás.


  De momento, tenía cosas que hacer, como ponerse a trabajar antes de que su jefa, la dulce señora Connor, le echara la bronca. No quería que la castigara fregando platos todo el día en vez de estar atendiendo las mesas, pues eso era lo que más le gustaba de su trabajo. Prefería estar de cara al público; aunque fuese tímida en algunas ocasiones, no lo era tanto cuando ejercía su papel de camarera.


  Ashley guardó su móvil en el bolsillo de sus vaqueros, no sin antes asegurarse de ponerlo en vibrador para que no sonara en medio del café, y se puso a trabajar con una sonrisilla en los labios, yendo de mesa en mesa atendiendo cliente tras cliente, sin apenas parar para tomar un poco de aire.


  Quería terminar su turno cuanto antes, y cuando iba deprisa le daba la sensación de que el tiempo pasaba mucho más rápido, así que aceleró todo lo que pudo, pero sin convertirse en un pato con bandeja. Llevaba esperando a que llegaran las siete desde que abrió los ojos esa mañana.


  Apenas había podido ver a Bradley durante la semana por culpa de las clases y el trabajo, así que estaba un poco ansiosa por verlo y pasar unas horas abrazada a él, charlando y riendo sin parar como cada vez que estaban juntos. Quizás, y dado que al día siguiente era sábado, podría quedarse con él.


  ¿O eso sería demasiado intrusivo?


  Ya vería. De una u otra manera, Ashley estaba cien por cien segura de que iba a pasar las horas que quisiera en brazos de Bradley.


  Ashley se detuvo en seco cuando una mano suave y envejecida la cogió del brazo. Confundida, miró a los ojos a la señora Connor, quien, a su vez, la miraba con un gesto de preocupación en sus sabios ojos.


  —¿Señora Connor?


  —Muchacha… ¿Querrías, por el amor de Dios, bajar el ritmo? Me estás mareando —pidió la señora en un cansado suspiro.


  Ashley arqueó sus cejas. Solo estaba haciendo su trabajo. Cierto que iba un poco más rápido de lo normal, pero bueno… No era para tanto ¿verdad?


  —No voy tan rápido, señora Connor.


  La mujer se rio y le soltó el brazo.


  —¡Eso es porque no te ves! Vas corriendo como si te persiguiera el diablo, hija.


  Ashley se sintió un poco de vergüenza. No había esperado que se notara tanto que quería ir lo más rápido posible para terminar su trabajo, pero, al parecer, su jefa sí que se había dado cuenta. Ashley respiró hondo y relajó un poco su cuerpo, antes de mirar a la mujer, que era más una segunda madre que una jefa, y asentir.


  —Lo siento, señora Connor. Iré más despacio.


  La señora Connor sonrió, negó con la cabeza y la miró con perspicacia.


  —¿Sabías que has estado tan centrada en ir de aquí para allí que no te has dado cuenta que tienes visita?


  —¿Qué?


  Su jefa señaló hacia una mesa al final del local, pegada a la cristalera. Sentado en una silla estaba Bradley. Megan, también allí, mantenía una alegre conversación con la chica que los acompañaba. Era la misma chica con la que Bradley estuvo en el café el día que le pidió salir a Ashley. Si no se equivocaba, aquel día iba con su novio. Bradley, que parecía un poco molesto, miraba hacia la calle. Sus brazos estaban cruzados delante de él, apoyados sobre la mesa. Daba la impresión de estar relajado, pero Ash sabía que no lo estaba. Tampoco estaba cómodo con la situación. ¿Qué habría pasado?


  —Lleva ese pedido y ve a saludarle. Tienes diez minutos de descanso.


  Ashley le regaló una radiante sonrisa a la mujer que la había contratado hacía dos años, antes de caminar hacia la mesa a la que había estado atendiendo y a la que aún le faltaban las bebidas que llevaba en su bandeja. Una vez sirvió a los clientes, dejó la bandeja a un lado de la barra, se quitó su delantal y caminó lo más deprisa que pudo, pero sin parecer una loca, hacia la mesa de Bradley.


  Ashley se colocó detrás de la silla de Brad, inclinó su cuerpo hacia delante y rodeó los hombros de su chico con sus brazos. con la mejilla apoyada sobre la de él, le dio un abrazo.


  —Hola —saludó animadamente, después de besar la mejilla de Bradley.


  Sintió cómo las grandes manos de Bradley acariciaban sus brazos, poco antes de que sus dedos se cerraran alrededor de sus muñecas y Bradley tirara de ella hacia su regazo con suavidad. Moviéndola como si no fuese más que una ligera pluma y no una mujer de carne y hueso, la abrazó una vez estuvo sentada sobre sus piernas.


  —Por fin —susurró Bradley mientras hundía la cara en su espalda y apoyaba la frente sobre su hombro.


  Ashley arqueó las cejas, un poco confusa con aquello. Parecía muy aliviado, y ella no sabía por qué. Intentó mirarlo a los ojos, pero Brad aún tenía la cabeza gacha y no conseguía ver otra cosa que no fuese su fuerte y brillante pelo.


  Podía ver cómo Megan y la otra chica los miraban con ternura desde su asiento. Todavía no tenía muy claro por qué Bradley se sentía tan aliviado, pero esperaba descubrirlo pronto. Ashley sintió la necesidad de calmarlo, y la única manera que se le ocurrió, puesto que estaba de espaldas a él, fue deslizar los dedos por la desnuda piel de los brazos que la rodeaban y la mantenían en el lugar, en un camino de caricias, de arriba abajo, por la piel de Bradley.


  —Al parecer tu chico no quería que su hermana incordiara —dijo Megan, señalando de Bradley hacia la chica.


  ¿Hermana? ¿Ella era la hermana pequeña de Bradley?


  Ashley la miró con detenimiento y pensó que sí que se parecían un poco. Tenían ese parecido familiar que nadie puede negar. Si no eran hermanos, al menos eran familia. Y, pensándolo bien, aquella chica ya había estado en una ocasión en el café con Bradley y otro chico.


  —Quería este ratito para él solo —siguió hablando Megan con cierta diversión.


  Bradley alzó la mirada, en dirección a la pelirroja y a su hermana, y frunció el ceño.


  —Sois unas malditas entrometidas. Las dos.


  Megan se rió.


  —Yo solo he venido porque no encuentro mis llaves, querido Bradley. Necesito las suyas para entrar en casa. Después de que me las dé, es toda tuya. Prometido, grandullón.


  Bradley soltó un bufido, antes de mirar a su hermana, que sonrió muy inocentemente y parpadeó un par de veces hacia Brad.


  —Mis intenciones no son tan inocentes —aseguró antes de echarse a reír.


  Pudo escuchar muy claramente cómo Bradley resoplaba de frustración. Al parecer, Megan tenía razón: quería ese ratito solo para él. Ash no iba a quejarse; la verdad era que también quería pasar ese momento de descanso solo con él, pero eso no iba a poder ser. Aunque, al menos, podría deshacerse de una de ellas.


  Ash se incorporó, sacó las llaves de su bolsillo donde solía guardarlas y se las entregó a Megan, en una silenciosa invitación a que saliera de allí cuanto antes. Su amiga entendió el asunto, sonrió abiertamente y se despidió con la mano mientras enfilaba hacia la puerta del café. Sin embargo, la otra chica, la hermana de Bradley, no tomó ejemplo.


  Ashley aún quería conocer a la familia de Brad, pero prefería hacerlo de una forma más relajada, sin sentir que le estaban haciendo una encerrona. Sabía que Bradley no había tenido nada que ver en eso, a juzgar por lo molesto que estaba, así que la cosa era de ella.


  Ambos se quedaron mirando a la intrusa que los acompañaba en la mesa, quien, pese a todo, parecía muy feliz mientras los observaba. Su postura era relajada, y no parecía afectada por las miradas que su hermano le estaba lanzando, lo cual hablaba de la enorme confianza que tenía con él y lo poco que le importaba que se molestara con ella. La situación tenía su gracia: Bradley, un hombre enorme, musculoso y que podía llegar a intimidar cuando se ponía serio, y, enfrente, Claudia, una chica más bien bajita y de complexión normal. Era como una gacela contra un león.


  Claudia no podía evitar mirarlos y sonreír.


  Pese que Bradley estaba algo molesto con su hermana, era obvio que se querían un montón.


  Aún sentada en el regazo de Bradley, Ashley esperó a que uno u otro dijesen algo para romper el silencio. No le quedaba mucho tiempo del descanso que la señora Connor le había dado y quería aprovecharlo lo máximo posible.


  —¿Por qué me has seguido, Clau?


  —Quería conocer a la misteriosa chica que roba todo tu tiempo —contestó Claudia con una pequeña sonrisa en los labios.


  Ashley sabía que Claudia no pretendía hacerla sentir mal, pero lo había logrado. No quería quitarle el tiempo para estar con su familia, y mucho menos sabiendo cómo de familiar era Bradley y lo que necesitaba el contacto con sus hermanos. Pese a no mostrar nada exteriormente, las palabras de Claudia hicieron que Ash se encogiera en su interior.


  Sintió el fuerte agarre de Bradley en torno a su cintura y una cálida mano posada suavemente sobre su muslo. Brad sí había sentido su bajón, y, sabiendo que lo necesitaba, la consoló en silencio.


  —Ashley no roba nada, Claudia. Es cosa mía. Quiero pasar todo el tiempo que pueda con ella, y es lo que hago.


  Claudia se rió, apoyó la cabeza sobre la palma de su mano y los miró.


  —Relájate, hermanito, sé lo que es estar enamorado. ¿Acaso lo has olvidado? Yo lo estoy. Solo quería ver cómo reaccionaba ella. No esperaba que se encogiera como si le hubiese pegado.


  Ashley miró a Claudia con curiosidad; no se parecía a Violeta, con quien todo había sido tan fácil, así que no sabía a qué atenerse, porque no tenía idea de cómo reaccionaría ni de cómo la trataría. De buenas a primeras, la estaba poniendo a prueba, y Ash no esperaba nada de eso.


  —Creo que estás flipando un poquito conmigo, ¿verdad? —rió Claudia—. Tú, tranquila; solo quería ver vuestra reacción, y es obvio, por cómo este bobo gigante te sostiene y por cómo lo buscas, que estáis pillados el uno por el otro. Y eso me hace feliz.


  —Entonces, tú… eres hermana de Brad y Jared.


  Ashley afirmó más que preguntó, pues sabía la respuesta. Pero quería que Claudia le respondiera para conocerla un poco mejor, puesto que aún estaba un poco confusa respecto a ella. ¿Sería una buena cuñada? ¿O le haría la vida imposible con su hermano? ¿Serían amigas? ¿O se entrometería entre ellos? No tenía ni idea de cómo responder a esas preguntas que circulaban por su mente en ese momento, pero esperaba que pronto pudiera resolver sus dudas. De momento, lo único que podía hacer era prestar atención a todo lo que Claudia dijera e intentar llevarse bien con ella.


  —Ajá. Me llamo Claudia. Encantada, Ashley. Bienvenida a la familia.


  La sonrisa de confianza que le brindó calmó un poco sus nervios. Parecía sincera y amigable, aunque aún no podía medir su nivel de locura. Porque, por algún motivo, su radar le advertía de que estaba delante de una chica peligrosamente loca. Por lo menos, en algunas ocasiones.


  —Ahora que la conoces, ¿por qué no te vas a darle por saco a Román?


  Claudia suspiró con ojos soñadores.


  —Me encantaría, pero está trabajando. Así que me iré a ver a Violeta y a comprar cositas para el bebé.


  Claudia se levantó de su silla, se despidió de ellos y salió por la puerta del café como si tal cosa. Ash parpadeó un par de veces, un poco sorprendida; no había esperado conocer a la hermana de Bradley así, de sopetón, pero, quitando el pequeño mal rato que le había hecho pasar, la cosa había ido bastante bien.


  Brad, pegado a su espalda, soltó un largo suspiro.


  —Ahora que por fin conseguimos estar solos, te toca volver al trabajo.


  Ashley se giró un poco sobre su regazo para verle la cara y sonrió mientras llevaba una mano hacia su mejilla.


  —Tengo tiempo para un beso.


  Bradley sonrió y se inclinó hacia ella. Una mano que subía suavemente por su espalda la empujó hacia el cuerpo de su chico. Ashley se vio atrapada en un tierno beso. Unos suaves y dulces labios calmaron el nerviosismo de hacía unos instantes y renovaron sus energías para seguir encarando el día como hasta ahora.


  Ya le quedaba menos para poder irse a casa de la mano de Bradley.


  



  


  Capítulo 28


  
    
  


  Jefa


  
    
  


  



  



  Bradley pensó que, en cuanto tuviera la oportunidad de poner sus manos alrededor de su cuello, mataría a su hermana por lo que había hecho. Solo a ella se le podía haber ocurrido seguirlo al café donde trabajaba Ashley y atrincherarse allí hasta conocerla. Si no fuera porque sabía que sus intenciones eran medianamente buenas, habría cogido a Claudia por una de sus orejas y la habría sacado de allí. Aunque se tratara de su hermana, no iba a permitir que le hiciesen creer algo erróneo a Ashley.


  Ahora, solo en la mesa del fondo, Bradley observaba cómo Ashley iba y venía de un lado para otro con una bandeja en las manos repleta de bebidas o de comida atendiendo mesas con una sonrisa en su boca. Una que amaba besar, porque si Bradley era adicto a algo, era a los besos de esa dulce boca.


  Brad no podía evitar sonreír mientras la veía trabajar. Podía ser tímida cuando conocía a gente nueva, pero cuando estaba trabajando era natural y simpática, y cada soltero que había a su alrededor se daba cuenta de todas las cosas buenas que tenía. Eso lo ponía un poco celoso, pero se le pasaba enseguida al ver cómo lo miraba de reojo cada vez que podía con la mejor de sus sonrisas. Esas sonrisas que estaban reservadas solo para él.


  ¡Oh, sí! Bradley estaba oficialmente pillado, calado, atado y encadenado a esa mujer. Ahora era un bobo enamorado más que tendría que preocuparse como un condenado en las fechas importantes y pensar en qué preparar para esos momentos especiales. Como el día de San Valentín, por ejemplo. O su cumpleaños, aniversarios y cosas por el estilo.


  Bradley iba a sangrar cada vez que llegase uno de esos días. Lo sabía, y lo aceptaba con una sonrisa en sus labios, porque sabía que haría algo especial para su chica especial. Pero, sobre todo, disfrutaría como un enano dándole aquello que ella más quisiese.


  Bradley parpadeó cuando la mano de la jefa de Ashley paseó por delante de su cara y lo sacó de su ensoñación. Miró hacia la mujer mayor, que había caído con una de sus sonrisas, y prestó atención.


  —¿Ya has salido de tu ensueño? —preguntó la mujer con una mirada de conocimiento.


  Bradley sonrió y asintió hacia ella.


  —Bien. Entonces, ayúdame a mover unas cajas.


  Bradley miró a la señora Connor atentamente. ¿Había oído bien? Al ver las cejas arqueadas de la dueña, supo que sí. Se levantó de su silla y la siguió en silencio, sorprendido por la petición. Uno no espera que la dueña del café a donde ha ido a relajarse le pida mover unas cajas. Pero bueno, si necesitaba ayuda, y dado que era un hombre grande, no le importaba echarle una mano.


  La señora Connor llevó a Bradley por un pasillo, al final del cual llegaron a una puerta cerrada que abrió con una llave.


  —Así que tú eres el novio de mi niña Ashley, ¿eh? —comentó la mujer, mientras señalaba una pila de cajas al final del pequeño cuarto que, sin duda, tenía que ser el almacén. Cuando entró en la habitación, Bradley esperaba encontrársela llena de polvo, pero cúal fue su sorpresa cuando vio que allí no había una sola mota de polvo y todo parecía colocado.


  —Esas de allí, muchacho. Ponlas cerca de la puerta. Tengo que revisarlas cuando las niñas se marchen.


  Bradley cogió una de las cajas, se giró con ella entre los brazos y la depositó suavemente en el suelo. Las cosas pesaban un poco, pero no era nada que no levantara en el gimnasio.


  —Así es, señora —contestó mientras movía otra caja.


  —Tú no vas a la universidad. Y eres mayor que ella.


  Bradley miró de reojo a la mujer.


  —Soy unos años mayor que Ashley, pero eso no parece que sea un problema entre nosotros.


  Al menos, Ashley nunca le había dicho nada sobre la pequeña diferencia de edad. Brad no sabía si era un problema, pero le preguntaría después, cuando estuviesen solos y en casa. Allí podrían hablar tranquilamente de todo.


  —Yo no soy solo su jefa, muchacho. Para mí es como si fuese una hija, así que quiero asegurarme de que eres un buen chico.


  Brad se quedó en cuclillas, después de dejar la última caja que tenía que tenía que mover, y alzó los ojos hacia aquella mujer de edad avanzada.


  —Puede hacerme las preguntas que quiera, señora. Depende de usted creerme o no, pero le pido que observe a Ashley día a día, y si en algún momento ve algo que no sea una sonrisa en sus labios por mi culpa, entonces podrá pegarme con una de esas bandejas que llevan las chicas.


  La mujer rio suavemente antes de acercarse a Brad y poner una envejecida mano sobre su hombro.


  —Te tomo la palabra, muchacho. Si mi niña Ashley viene a mí con una sola mirada triste por tu culpa, ya veré que hago contigo.


  Tras esta promesa, ambos volvieron al local, justo a tiempo para ver cómo Ashley dejaba su delantal en su lugar habitual. Tenía una mirada de curiosidad en el rostro, en el que se dibujó una sonrisa en cuanto vio aparecer a Bradley. Él no se contuvo, recorrió los pocos pasos que los separaban y la rodeó con los brazos para darle un dulce beso en los labios.


  —Buen trabajo, sirena —susurró contra su boca, encantado al tenerla allí. Por fin podía disfrutar de ella durante unas horas sin que nadie los interrumpiera. Tenían la opción de ir a cualquiera de las dos casas, y en ambas podría disfrutar de su momento para abrazarse. Estaba sediento de Ashley, y pensaba calmar su sed esa noche, bañarse en besos y caricias y dormir junto a esa preciosa sirena que lo volvía loco.


  —¿Podemos irnos ya?


  —Por supuesto.


  Bradley le tendió las llaves del coche.


  —Ve, yo te sigo en cuanto pague.


  Bradley observó a Ash mientras esta marchaba hacia la puerta del café con las llaves del coche en la mano. Dejó de mirarla en cuanto se dio cuenta de que si no pagaba pronto, no podría seguirla, por muchas ganas que tuviera de ello. Así que se colocó delante de la caja registradora, donde la señora Connor hacía su trabajo, pagó lo que su hermana y él habían consumido. Después de pagar, se despidió de la dueña del café y caminó hacia la salida, deseoso por marcharse de allí y pasar un rato a solas con Ashley.


  Un dulce abrazo y un tierno beso en los labios recibieron a Brad en cuanto entró en el coche. Al parecer, Ashley quería lo mismo que él, y no dudaba en demostrarlo. Le gustaba saber que podía tener un beso de Ash en cualquier momento del día, en cualquier sitio de la ciudad, delante de gente o a solas, y que ella ya no diese marcha atrás.


  Ash ya no temía las muestras de afecto en público, y Brad disfrutaba de ello como un niño pequeño con un cochecito de juguete. Se acabó el esconderse para abrazarla o acariciar su mejilla.


  —¿Te gustaría venir a casa? —preguntó suavemente contra los labios de Ashley.


  Brad rogó en silencio que ella dijera que sí. Tenía tantas ganas de tenerla solo para él… No la estaba invitando simplemente a pasar un rato: la quería allí por la mañana para encontrársela en la cama cuando despertara, metida entre sus brazos, cobijada bajo su cuerpo.


  



  ***


  



  —Entonces has conocido a Ashley, ¿no?


  Violeta miró a Claudia con las cejas arqueadas mientras sostenía en sus manos un pequeño pijama de bebé de color rosa. Cuando su amiga fue a buscarla al gimnasio, Jared no dudó un solo segundo en echarla de allí para que no trabajara y descansara. La cuestión era que no se cansaba; estaba activa como la que más, y, pese a estar embarazada, estaba tan llena de energía que en muchas ocasiones se sentía tan inquieta que no sabía qué hacer para calmarse un poco.


  Jared estaba tan preocupado por Violeta y por el bebé que era incapaz de ver eso. Era algo normal, pero Violeta no quería estar metida en una burbuja por el hecho de estar embarazada. Simple y llanamente, no quería vivir así nueve meses. Aquello no era nada del otro mundo: estaba ilusionada, iba a ser mamá, pero eso no significaba que no pudiera trabajar o hacer las tareas de la casa. La sobreprotección de Jared había llegado a tal punto que esa mañana, alegando que pesaba mucho, le había quitado la ropa sucia cuando iba a meterla en la lavadora.


  En ese momento, aunque fuese tierno verlo tan atento a todo, Violeta le habría dado un buen tirón de orejas.


  De vuelta a la realidad, Violeta esperó a que Claudia contestara.


  —Lo hice. Casi la obligué a que me conociera, y creo que piensa que no estoy bien de la cabeza.


  «No lo estás», pensó Violeta.


  —¿Qué le hiciste, Clau? Ash es un poco tímida al principio y tienes que dejar que se abra poco a poco.


  —No hice nada malo —se defendió Claudia, que giró hacia otra estantería con artículos de bebé para darle la espalda y ocultarse de ella.


  Si no fuese porque la conocía tan bien, Violeta habría aceptado ese «no hice nada malo», pero como sabía cómo era, supo que sí había hecho algo.


  —¿Lany? ¿Qué le hiciste a la pobre Ashley?


  —La acusé de robarle todo el tiempo a Bradley —confesó con la vocecilla de niña consentida que Violeta conocía tan bien y que le recordaba a cuando hacía pucheros.


  Se acercó a ella, se inclinó por un lado y observó la cara de su amiga para ver ese pequeño puchero que hacía cuando se le obligaba a confesar sus crímenes.


  Violeta soltó un suspiro, dejó la pequeña prenda rosa y cogió una blanca. Esta vez, un trajecito.


  —No tienes remedio.


  Claudia se volvió y, apretando fuerte la manta que tenía en las manos, miró a Violeta.


  —Bradley no quería presentármela, Gany. Es mi hermano y no quería que conociera a su novia. ¿Sabes lo que es eso? Hasta tú la pudiste ver antes que yo.


  Violeta se encogió de hombros. Bradley tenía sus motivos.


  —Solo conocí a Ashley antes que tú porque la trajo al gimnasio para presentársela a Jared. No es mi culpa que tu hermano no se fíe de cómo te puedas comportar con ella, Claudia. Hiciste mal en presentarte allí y obligarla a conocer a la hermana pequeña de su novio.


  —Solo quería saber cómo era. Nada más.


  —Quizás tendrías que haber moderado un poco tu curiosidad y darles tiempo. Brad quiere hacer las cosas bien con ella, Claudia. Está enamorado.


  —Lo sé —susurró Claudia con una sonrisilla en los labios. —Está embobado con ella. Completamente pillado. Me alegra verlo así, ¿sabes? Ya era hora de que encontrara una chica con la que sentar la cabeza.


  Sí, Violeta sabía que toda la familia esperaba con ganas el día en que apareciese una chica que hiciese sentar la cabeza de Bradley, y, al parecer, ese día había llegado de la mano de Ashley, una chica dulce y cariñosa que le hacía ver que estar con una única chica durante un tiempo indeterminado era algo bueno. Y mucho, si tenía en cuenta los ojitos que ponía cuando tenía a Ashley cerca. Y Violeta, como cuñada y amiga que era de Bradley, estaba inmensamente feliz por él. Un chico como Bradley se merecía a una chica que viera el interior de ese enorme cuerpo. Porque, al igual que Jared, Brad era mucho más que un cuerpo musculado y una cara bonita; era un chico lleno de nobleza que necesitaba una mano tierna que cuidara de él.


  Si Ashley había sido tan bien recibida por su familia, era porque todos veían la sonrisa permanente en la cara de Bradley, y eso era un incentivo enorme para que todos la aceptaran.


  —¿Crees que la veremos algún día en la cena de los domingos?


  Violeta se rio ante la pregunta.


  Lo más probable fuese que tuvieran que esperar unos meses más para ello. Sabía, por lo que Jared le había contado, que Ashley había dado un gran paso al conocer a alguien de la familia de Bradley, por lo que no esperaba que Brad la presionara para ir más allá. Dejaría que todo fluyera y si Ash se veía capaz de soportar una cena con toda la familia de Bradley, entonces asistirían. De momento, Violeta no lo creía posible.


  —Sí, yo tampoco lo creo —rió Claudia al ver su cara.


  De momento, su relación iba bien; sabía que se comunicaban, que hablaban de todo y nada y que se querían. Por ahora, bastaba con eso. En el momento en el que llegaran cosas más difíciles, ya verían como respondían. Es entonces cuando una pareja demuestra si puede estar junta pase lo que pase. Cuando llegara el día, todos lo sabrían.


  Ahora Violeta solo quería concentrarse en Jared y en su futuro bebé. Nada más formaba parte de sus pensamientos.
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  Ash giró sobre su costado al sentir el cuerpo de Bradley pegado a su espalda. Quedarse en casa de Brad le resultaba natural, y no había nada que le gustara más que despertarse en sus brazos. Disfrutaba de esos momentos en los que podía ver a Bradley desprotegido y no ser ella quien se ocultase. Le gustaba observarlo dormir. Había adquirido esa afición la primera noche que durmió en los brazos de Brad, así que no iba a desperdiciar esa oportunidad de poder observarlo mientras dormía pacíficamente.


  Ashley se movió y sonrió abiertamente cuando sintió cómo los brazos de Bradley se ceñían con fuerza a ella. Aun dormido, no quería que se alejara mucho de su lado, y eso le enternecía. Ashley procuró molestarlo lo menos posible mientras conseguía adoptar la posición que quería. De lado, frente a frente con Bradley, captó cada ángulo de la cara de su chico.


  Su chico. ¡Qué bien le sonaba eso! Era su chico. Suyo. Su novio. De nadie más.


  Sonaba posesivo hasta para ella, pero una no podía hacer nada cuando tenía la tremenda suerte de tener a alguien como Bradley al lado y decir con plena seguridad que estaban juntos.


  Incapaz de contener sus ganas de tocarlo, Ashley deslizó sus dedos por la mejilla de Bradley, áspera por la barba que allí crecía. Siguió un lento camino: llegó a los suaves labios que tantos besos le daban y continúo hacia arriba, por la nariz; pasó por el puente de esta y perfiló sus cejas antes de volver a sus labios. Una vez más.


  Quiso recorrer cada parte de su cara, acariciarlo con la ternura que solo con estar cerca de él nacía de ella.


  —¿Siempre vas a despertarme así? —susurró la adormilada voz de Bradley bajo sus dedos.


  —Esa no era mi intención —confesó Ash en voz baja.


  Parecía un delito romper aquel momento con una voz más alta de la necesaria. Estaban muy cerca el uno del otro, así que no necesitaban hablar muy fuerte para oírse.


  Brad sonrió y abrió sus ojos chocolate.


  —No importa, me gustaría que lo hicieses cuando quisieras. Me encanta sentir cómo acaricias mi piel. Tienes unas manos muy suaves.


  Ashley sonrió ante aquel cumplido. Nunca le habían dicho que tenía las manos suaves… Aunque, claro, tampoco la habían llamado sirena antes. Parecía que la relación con Bradley iba a estar llena de primeras veces, y Ashley estaba encantada con ello. Nunca había tenido tantas ganas de compartir algo con alguien, y eso le hacía preguntarse hasta dónde podrían llegar cuando empezaran a compartir muchas más cosas.


  —¿Tienes planes para hoy, sirena?


  Ashley continuó moviendo sus dedos por la cara de Bradley mientras contestaba.


  —Tengo clases, pero hoy no tengo que ir a trabajar.


  Brad deslizó sus brazos más apretadamente alrededor de Ash y, tirando suavemente de ella, la acercó un poco más a su cuerpo, de modo que ella pudiera seguir con su camino de caricias. Bradley parecía disfrutarlas casi tanto como a Ashley le gustaba hacerlas, y siempre le daba libre acceso a su cuerpo; no se apartaba cuando ella comenzaba a explorar, simplemente se quedaba quieto y la observaba.


  —¿Te gustaría acompañarme al orfanato? Hace un tiempo que no voy por allí y echo de menos a los pequeños.


  Ashley esbozó una sonrisa instantánea al oír el plan que Bradley tenía para ese día. Ella también había dejado un poco de lado a esos dulces niños que la tenían casi tan enamorada como el chico que tenía ante ella, y se sentía un poco mal por ello. No quería dejarlos de lado, pero en muchas ocasiones era inevitable, puesto que tenía una vida repleta de ocupaciones. Ya no era solo la universidad o el trabajo; ahora tenía un novio, alguien con el que divertirse cada día. Y él necesitaba de su atención tanto como ella de la de él. Sin embargo, sentía que esa excusa no era suficientes para no visitar a los pequeños más a menudo. Quizás podrían sacrificar un poco de su tiempo y dedicarlo a ir a jugar con los niños del orfanato. Ellos necesitaban sentirse queridos por alguien; necesitaban ver que alguien se preocupaba por ellos y por las personas que los cuidaban en ese lugar en el que vivirían hasta que alguien los adoptara o hasta que se hicieran mayores y tuvieran que dejar el lugar para enfrentarse al duro mundo exterior, sin nadie que los protegiera y los guiara cuando lo necesitaran.


  Ash quería guiarlos, pero aún no tenía la experiencia necesaria para ello. Primero tenía que sacar su carrera y después podría hacer algo por esos niños. De momento, podría ir a jugar, ayudarlos con sus tareas y divertirse un rato con ellos. Estaba segura que Bradley pensaba igual que ella, ya que había caído rendido ante Maddy. Aquella niña lo tenía enamoradito y ella bien que lo sabía.


  —Sí… Yo también he dejado un poco de lado a los pequeños.


  Después de todo, quería aprovechar cada minuto del día que tuviera libre para pasarlo con Bradley, y si a eso le añadían la compañía de esos dulces niños, Ashley no podía imaginar nada mejor en lo que emplear su tiempo.


  



  Días después de visitar a los pequeños del orfanato donde ambos sufrían por sus corazones robados, Bradley no podía dejar de pensar en la pequeña que lo tenía encandilado, aquella a la que, sin saberlo, le había otorgado parte de su corazón y que junto a Ashley hacía de él un idiota sin otro propósito que hacerlas felices. No se le iba de la cabeza, por mucho que insistiera en ello, la idea de darle algo mejor que aquel lugar a la pequeña Maddy. Pero tenía muy claro que esa niña necesitaba algo más que alguien que quisiera darle un lugar mejor; Maddy necesitaba una familia que se preocupara por ella, que la amara y estuviese siempre ahí, en cada momento de su vida. En las cosas buenas y en las malas. Y, pensando en ello… ¿qué podía darle él?


  Sí, tenía estabilidad económica, una casa, un trabajo, pero ¿y la familia?


  Bradley no dejaba de darle más y más vueltas al hecho de que no podría darle algo así, aparte de unos tíos para consentirla y unos abuelos para amarla.


  Por el momento, y pese a no ser lo que deseaba, haría todo lo posible por esa niña, hasta que pudiese encontrar una solución; hasta que pudiese hacer algo más por ella que dar una mensualidad al orfanato para que pudiese comer; algo más que comprarle materiales escolares, juguetes o ropa.


  La noticia de que su hermano pequeño iba a ser padre había despertado en él el mismo deseo. Y eso lo tenía algo asustado. Nunca había pensado en ello, pero suponía que ahora su estabilidad emocional le daba la oportunidad de pensar en él como en un futuro papá. Aunque… ¿quién sería la loca que se aventuraría con él en ese laberinto?


  Ahora, y solo de momento, no pensaría en otra cosa que en su sirena y en Maddy.


  —¿Bradley? ¡Brad!


  Brad enfocó su mirada para prestar atención a Violeta, que lo miraba con un gesto extraño desde abajo. Parecía un poco preocupada y le observaba con atención, como si buscase algo en él.


  —¿Estás bien, Brad? Estás como ido.


  —Solo estaba metido en mis pensamientos, Violeta. No me pasa nada.


  Brad sonrió mientras posaba una de sus grandes manos sobre la cabeza de su cuñada. Lo último que quería era preocupar a Violeta. Si su hermano se enterara se mosquearía por ello. Jared no quería que nada perturbara a su chica, y menos ahora que estaba embarazada. Todos, él incluido, la trataban como si fuese de cristal, y, pese a saber lo mal que le sentaba a Violeta, no había ni un alma allí que se pusiese en contra del futuro papá.


  —¿Seguro? No tendréis problemas Ash y tú, ¿verdad? Has estado raro estos últimos días. ¡No lo niegues!


  Violeta hundió un dedo en su pecho mientras clavaba su mirada en él con fijeza para asegurarse de que no se atrevía a mentirle. Brad era consciente de lo bien que se llevaban las dos. Sabía que Ashley se había hecho un huequecito en el corazón de su cuñada gracias a la dulzura que desprendía, y era consciente de lo mucho que le gustaba a su familia que Ashley formara parte de su vida. Era normal que Violeta se preocupase, ya que todos habían asumido que Ash era la mujer que le haría asentarse de una vez por todas. No negaba que él también pensara de ese modo, pero decirlo en voz alta quizás hiciera que su sirena se sintiera demasiado presionada.


  Bradley se rio suavemente de Violeta.


  —Estamos bien.


  La mirada de su cuñada lo tenía quieto y enfilado. No podía dar un paso en falso o la chica que tenía enfrente no se creería nada de lo que le dijese por muy verdadero que fuese. Pero, pese a que quería mucho a Violeta porque compartía su vida con su hermano, no iba a informarle de todo lo que se le estaba pasando por la cabeza.


  —Deja de mirarme así, Violeta. No ocurre nada entre Ash y yo. Estamos bien.


  En el mismo momento en que habló, supo que Violeta le dirigiría una de esas miradas que todo hombre teme recibir. Y él no era una excepción. Intentó aplacar el humor de su cuñada con una sonrisa, pero no sirvió de mucho. En ese momento, Bradley pensó que las mujeres embarazadas daban miedo.


  Esas hormonas que corrían por sus cuerpos hacían cosas raras con ellas. Violeta no solía dar miedo, pero ahora sí lo hacía.


  —Tu relájate. Si ocurre algo, yo te aviso, ¿vale?


  Bradley le brindó su mejor sonrisa, la de «aquí no ocurre nada», y se alejó de ella con paso tranquilo, como quien se aleja de una bestia salvaje. Despacito y seguro, se dio la vuelta y salió de allí suspirando profundamente para calmar un poco la tensión de su cuerpo.


  Era consciente de lo raro que estaba últimamente, aunque eso no tenía nada que ver con Ashley. Era a él a quien se le cruzaban ideas extrañas por la cabeza. Por lo pronto, podría aplacarlas durante un tiempo haciendo cosas extras para ese orfanato que le había robado parte de su corazón, pero sin dejar de prestar atención a la mujer que amaba. Esa mujer que le estaba entregando tantas y tantas cosas buenas sin esperar recibir nada a cambio.


  Bradley concentró sus energías en el trabajo que aún tenía por delante con algunos clientes a los que no podía dejar de lado y esperó a que llegara la hora de irse a casa para poder descansar un poco. Aunque tenía ganas de ver a Ashley, no sabía cómo iba a hacer, para ir a por ella: el cansancio invadía sus huesos. Llevaba varios días dándolo todo entre el gimnasio y Ashley, y su cuerpo empezaba a protestar. Sabía que estaba a punto de pescar un resfriado por la respuesta de su cuerpo a todo lo que había estado haciendo a lo largo de los dos últimos días. Si su mente había estado conjurando cosas raras sobre una futura paternidad, su cuerpo no se quedaba atrás, ahora que un resfriado lo amenazaba. Solo esperaba que fuese leve y que se le pasara cuanto antes.


  



  Bradley se levantó de la cama y, sintiendo cómo el sudor se enfriaba sobre su piel expuesta, caminó hacia la puerta de su casa: habían llamado al timbre. Llevaba varios días en cama por culpa de ese maldito resfriado y no había podido hacer otra cosa que no fuese dormir por horas. Apenas llamaba a Ashley porque su voz se había ido de viaje y aún no había regresado a la normalidad del todo. Su tono ronco era ahora mucho más grave y pronunciado. Y, aunque procuraba mandarle algún que otro mensaje a su sirena para que no se preocupase, la verdad era que le dolían hasta los dedos. Estaba molido por culpa del resfriado.


  Llegó a la puerta y abrió.


  Ashley esperaba de pie delante de él, con unas bolsas de compra en las manos y una mochila al hombro. Su sirena parecía sentir un poco de vergüenza.


  —¿Ash? ¿Qué haces aquí?


  Ella miró al suelo.


  —He venido a cuidar de ti —susurró con una vocecilla apenas perceptible para Ashley, que solo gracias a su buen oído pudo registrar.


  Pero ese no era el punto. Bradley le agradecía enormemente que se preocupara por él, pero no podía quedarse allí. Podría contagiarse. Tenía unas ganas tremendas de abrazarla, besar sus labios y pasar un rato junto a ella; hacer algo que no fuese solo hablar por teléfono o mandarse mensajitos. La verdad era que necesitaba su contacto, pero no era idiota y sabía que podía perjudicar la salud de su sirena si se estaban juntos. Aunque a Ashley le diese igual, Bradley no pensaba contagiarle el resfriado.


  —No. Vete a casa.


  Los ojos azules de su sirena brillaron con cierto dolor antes de recuperar su confianza. Ashley lo ignoró por completo y entró en la casa. Bradley la miró un poco sorprendido mientras Ash iba directa a la cocina. Allí la escuchó trastear. Brad suspiró y la siguió. Ashley estaba sacando cosas de las bolsas: vitaminas, verduras, frutas… Todo un arsenal para cuidar de él.


  —Voy a cuidarte, quieras o no.


  —-No quiero contagiarte, Ash. Vete a casa —repitió con la voz ronca y baja.


  Al tragar saliva para aliviar el dolor de garganta, Brad hizo una mueca. Su sirena lo miró por encima del hombro.


  —No.


  Bradley se llevó una mano al pelo, lo frotó con fuerza e hizo una nueva mueca cuando el latente dolor de cabeza que le llevaba atormentando los últimos días hizo aparición. Ash vio su gesto, dejó lo que estaba haciendo y se acercó a él. Rodeó su cintura con un brazo y tiró de él hacia el pasillo. Lo estaba conduciendo hacia la habitación. Una vez dentro, lo obligó a volver a la cama.


  —Tú quédate aquí quietecito mientras yo preparo algo de comer para que así puedas tomar las medicinas y las vitaminas que te he traído.


  —Ash… —comenzó Bradley con la intención de pedirle que se fuese a casa; quería decirle que le agradecía su dulce gesto, pero que no quería que se quedara allí y pescara un resfriado.


  Ella lo silenció con una contundente mirada que dejó ver su preocupación por él.


  —Quieto ahí, Bradley. O juro que te ato a esa cama hasta que te recuperes.


  La seriedad de sus palabras y el modo en que lo miró hicieron que agachara las orejas y se quedara quieto mientras Ashley lo tapaba con las mantas. Su sirena se inclinó sobre él, llevó sus labios a su frente y le dio un pequeño beso.


  —Sé bueno —se despidió, camino de la puerta de la habitación.


  —¿Tengo opción? —preguntó suavemente sin esperar ser oído.


  Mientras la veía salir, floreció en los labios de Bradley la sonrisa de bobo enamorado que hacía unos días que no tenía. Su sirena había ido a cuidar de él mientras estaba malo y no podía ocultar la satisfacción que eso le producía; la ternura y las enormes ganas de comérsela a besos hacían que se sintiera un poco inquieto pese a estar dolorido y cansado. Bradley cerró los ojos y pensó en lo maravillosa que era Ashley y en la suerte que tenía de haberla encontrado, poco antes de caer pacíficamente dormido.


  



  Bradley volvió al mundo real —ese mundo donde le dolía cada parte de su cuerpo— cuando una suave voz le susurró al oído y lo sacó de su placentero sueño. Al abrir los ojos se percató de que la voz que escuchaba era la de su sirena, que, inclinada sobre él, acariciaba su pelo. Ash le regaló una pequeña sonrisa y llevó una mano a su mejilla.


  —¿Has dormido bien? —le preguntó.


  Era obvio que estaba metida de lleno en su misión de cuidarle. Lo trataba con cuidado, hablaba bajito y cuando lo tocaba procuraba hacerlo despacio, como si supiera que su cuerpo no resistiría demasiada brusquedad.


  Brad asintió, se giró sobre su costado y cerró los ojos de nuevo mientras sentía cómo la suave caricia de Ashley viajaba sobre su oreja.


  —Si tienes hambre, puedo traerte la sopa y una pieza de fruta para que puedas tomarte las medicinas.


  Bradley abrió un ojo para poder mirarla.


  —Soy un tío grande, Ash. Eso no me va a llenar.


  Ella se rio suavemente.


  —Lo eres, pero tu estómago no aceptará nada más pesado que eso.


  Ante aquella verdad, Bradley no pudo hacer otra cosa que suspirar; después, se incorporó poco a poco para no marearse y se recostó contra el cabecero de su cama.


  —Primero quiero ducharme —murmuró mientras intentaba salir de la cama.


  Ashley se lo impidió. Su sirena aún seguía sentada a su lado en la cama y lo miraba fijamente con sus preciosos ojos azules. Bradley tenía unas ganas tremendas de tirar de ella y apresarla entre sus brazos, besar sus labios y permanecer así durante horas, pero en ese momento eso no era posible.


  Bradley esperó a que Ash le dejara libre el sitio suficiente para poder salir de la cama. Se sentía muy bajo de defensas, pero todo el cansancio y el dolor de los últimos días se esfumó cuando los brazos de Ashley le rodearon el cuello y lo atrajeron hacia ella para darle un tierno y dulce beso. Muy a su pesar, pues no quería contagiarle el resfriado, Bradley no podía negarle un beso a su sirena: estaba muy necesitado del cariño y de la ternura que ella le daba a diario. Ahora no era más que un hombre hambriento, y Ashley era un magnifico festín.
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  Tumbado en su cama, Bradley podía oír el leve murmullo de la voz de Ashley mientras cantaba en la cocina. Al saber que Ash estaba ahí con él, la sonrisa en su rostro no podía ser más grande, a pesar del dolor y el malestar general que el resfriado le causaban.


  La verdad era que le había sorprendido verla en el umbral de su puerta el día anterior, pero ahora estaba realmente agradecido de que hubiera ido a verle y de que se colara en su casa a pesar de que le dijo que se fuese a casa para no contagiarla. Estaba muy contento de que no le hubiera hecho el más mínimo caso. Ashley le había puesto en su sitio y le había recluido en su habitación hasta que mejorase, y eso le hacía parecer un niño pequeño y caprichoso, pero, teniendo en cuenta su comportamiento, bien se merecía esa imagen de chiquillo. Estaba encantado con la enfermera tan dulce que le había tocado. Ashley no dejaba de estar pendiente de él ni un solo segundo, todo el tiempo de aquí y allí en todo momento; parecía capaz de atender un montón de cosas a la vez, porque no solo se afanaba en cuidarlo, sino también en darle de comer y en mantener la casa en orden. Ash no paraba. No lo había hecho desde que se habían despertado juntos y abrazados esa mañana, Brad con algo de fiebre y ella totalmente preocupada.


  Y, pese a esa fiebre, Bradley estaba encantado de saber que con solo salir fuera de ese cuarto podría encontrar a su sirena.


  Suaves pisadas llegaron a sus oídos poco antes de ver la figura de Ashley en el marco de la puerta, luciendo una camiseta suya que le quedaba tan grande que parecía haberla engullido. Bradley miró hacia Ash y la observó en silencio, absorbiendo su sexy pero dulce imagen, con sus pies desnudos, su melena recogida en un moño suelto y esa permanente sonrisa que hacía que se derritiera.


  —Buenos días, dormilón —lo saludó, antes de entrar en el cuarto y darle un pequeño beso en la frente.


  Brad sabía que estaba comprobando si tenía fiebre, y al oír el suspiro de alivio que soltó supo que encontró la temperatura que esperaba.


  Sin poder resistirse a la tentación, Bradley alzó los brazos y rodeó la estrecha cintura de Ashley para llevarla sobre él. El suave peso de su cuerpo fue como un bálsamo de alegría. Sus brazos se sentían bien allí.


  —¡Brad! —rió Ashley mientras presionaba los hombros de Brad con las manos.


  Bradley sonrió y ocultó la cara en el delicado cuello de su sirena para respirar profundamente y que el rico aroma de Ash penetrara en sus pulmones; cerró los ojos y disfrutó de la cercanía de su cuerpo como lo llevaba haciendo los últimos meses. Aunque no hubiesen ido más allá de besos y abrazos, Brad estaba contento. No le importaba, aunque mentiría si dijese que no le encantaría poder compartir con Ashley mucho más que besos y abrazos. Tenía ganas de sentirla piel a piel, pero no iba a forzar la situación. Sabía que a una mujer nunca se le debía presionar, aunque fuese discretamente, para hacer algo así. El sexo, y más para las mujeres como Ashley, era algo importante.


  —Veo que estás mucho mejor —susurró Ashley mientras acariciaba la cabeza de Brad.


  En un suave gesto de ternura, los labios de Ash dejaron un pequeño beso sobre el hombro de Bradley, antes de retirarse hacia atrás y mirarlo a los ojos con una sonrisa. Bradley llevó su mano hacia arriba y soltó el pelo de Ashley, que cayó sobre él. Amaba lo suave que era y cómo se deslizaba entre sus dedos y sobre su piel.


  Con suavidad y dulzura, Brad llevó sus labios hacia la boca de Ashley. Besó sus labios rosados y se recreó en acariciarlos, en amarlos, en prestarles toda la atención que unos labios tan dulces merecían. Su interior hirvió, preso del deseo que sentía al tener a su sirena pegada a él, en sus brazos, sobre su pecho. El rico aroma y el delicioso calor que emanaban del cuerpo de Ashley lo ahogaban, y su tacto, que lo llamaba y lo atraía, lo abrasaba. Ashley le volvía loco y Brad estaba sediento. Se moría por esa chica.


  Bradley hundió sus manos en aquel cabello negro, las cerró y atrajo con más firmeza a Ashley contra su boca. Quería y necesitaba que viera el hambre tan voraz que sentía cada vez que la tenía cerca, y esta vez no iba a contenerse. Iba a dejarle ver con aquel beso cómo la deseaba, pero sin llegar a presionarla para llegar más allá de lo que ella quisiera.


  Ashley se derritió en sus brazos ante la pasión descontrolada de Bradley. Deseaba ser amada, pero no estaba segura de si quería dar el paso en ese momento. Ashley se entregó por completo a Bradley en un beso que fue fuego para ambos, pero que no llegó a quemarlos.


  Bradley se retiró para dejar que el aire llenase sus pulmones vacíos de oxígeno, pero llenos del aroma dulce de Ashley, y fijó su mirada en los ojos azules de su sirena, más oscuros ahora de lo normal.


  —Parece que ya no te importa contagiarme, ¿eh? —preguntó Ashley con una sonrisilla en los labios.


  Bradley se rió. Era cierto que ya no le importaba, y eso tenía su gracia, porque apenas un día antes había llegado a pedirle que se fuera por esa razón. Pero ahora solo le importaba lo que podían llegar a compartir en esos momentos a solas, donde nadie se metía ni llamaba ni incordiaba con visitas sorpresa. En casa de Bradley solo estaban ellos.


  —No mucho. Prefiero concentrarme en besarte —contestó mientras deslizaba sus dedos por la mejilla sonrosada de Ashley.


  Aunque su sirena era mucho más receptiva a esos momentos en los que las cosas parecían ir a más, seguía sonrojándose tan tiernamente como ahora, y eso a Brad le encantaba, porque era algo propio de ella. Esa timidez no le restaba en nada, más bien era un aliciente extra. Le gustaba ver las mejillas rojas de Ashley y saber que era su culpa provocar algo tan tierno y dulce como eso.


  —¿Puedo decirte algo? —preguntó Ash en voz baja, sus dedos acariciando los labios de Brad.


  —Lo que quieras, sirena —murmuró contra las suaves yemas de sus delicados dedos.


  Ash sonrió, se inclinó hacia él y, después de dejar un beso en su mejilla, acercó sus labios a su oreja:


  —Te amo, Bradley.
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  Bradley parpadeó una y mil veces, atónito después de escuchar aquellas simples pero valiosas palabras que lo tenían dando saltos de alegría en su interior. Allí, tumbado en su cama y con Ashley sobre él, Bradley podía asegurar que era el hombre más feliz del mundo en ese mismo momento. Aún no se creía que las palabras que tanto tiempo llevaba esperando por fin hubiesen sido dichas. Dichas por su sirena. Ashley había dado el paso y le había declarado su amor por él, y Bradley no podía hacer otra cosa que no fuese sonreír como un idiota; pero, en vista de que ella había sido valiente, él no iba a ser menos. Necesitaba sacar las palabras de su pecho o la presión le haría explotar.


  —¿Puedo decirte yo algo también?


  Ashley asintió, aún silenciosa después de la bomba que acababa de soltar como si tal cosa. Tenía sus preciosos ojos azules brillantes y la cara iluminados por la verdad de esas dos palabras tan importantes pero, a la vez, tan peligrosas.


  —Yo también te amo, Ashley.


  —¿De verdad? —le preguntó con tono curioso.


  —¿Acaso lo dudas? ¿Todavía no te has dado cuenta de que me tienes loco? Te amo, sirena. Te amo.


  Ashley hizo más pequeña la poca distancia que los separaba y juntó sus labios con los de Bradley.


  —No sé si seré buena en esto. Tampoco sé si estoy lista para dar el paso, pero… lo quiero todo contigo, Brad.


  Mientras acunaba un lado de la cara de Ashley, Bradley miró aquellos ojos tan brillantes y azules como el cielo en un día soleado: quería tranquilizar a su sirena, que de repente parecía nerviosa. Brad ya sabía de antemano que Ash no estaba lista para compartir con el algo más que sus labios, pero si estaba interpretando bien las señales que le mandaba, también era consciente de que solo necesitaba un poco más de tiempo. Si no, no aceptaría de tan buen grado las caricias y los besos que le daba.


  —Me da igual cuánto tardemos en dar el paso; solo sé que quiero darlo contigo, Ash. Voy a esperar tanto como necesites, no me importa el tiempo.


  —Es que…


  —Hey, ¿alguien te está presionando? ¿He dicho o hecho algo que te haga pensar que hay prisa?


  Al verla negar con fuerza, Bradley le sonrió y besó sus labios suavemente para calmarla.


  —Entonces deja de pensar tanto en ello. Cuando llegue el momento de hacerlo, amaré cada minuto, porque será contigo. Porque serás tú quien estará entre mis brazos y serán tus besos los que sienta y tu piel la que me acaricie. Será un momento dulce en el que me recrearé como un niño, besando, acariciando y contemplando tu belleza. Así que deja de darle vueltas, sirena. Deja que el tiempo pase y, cuando lleguemos a ese momento, solo tendremos disfrutarlo.


  Ashley suspiró y apoyó la frente sobre su pecho.


  —Eres tan maduro… —masculló Ashley.


  Su tono de desazón hizo gracia a Bradley.


  —¿He de suponer que es algo malo? —preguntó, con un arqueamiento de cejas que Ashley no podía ver.


  —No, pero hace que me pregunte cómo es que, siendo así, estás soltero.


  —Te recuerdo, sirena, que no estoy soltero. Estoy contigo. No ha habido ninguna otra mujer que pudiese ver dentro de mí.


  Ash alzó la cabeza, lo miró y sonrió.


  —Entonces soy una mujer con mucha suerte.


  —Al contrario. El suertudo aquí soy yo —aseguró mientras la rodeaba con los brazos y la obligaba a cambiar de posición.


  Rodó por la cama hasta situarse encima de Ashley y, asegurándose de que su peso no la molestaba, inclinó su cabeza para capturar los labios de su sirena y cortar la carcajada que había brotado de su interior. Las semanas siguientes iban a estar llenas de cosas buenas y nuevas que podrían hacer juntos, y esperaba de todo corazón que cuando llegase el momento del que habían estado hablando fuese tan especial como Ash pudiese llegar a imaginar. Brad estaba nervioso como un adolescente en su primera vez.


  



  Ash aún no se creía que se hubiese atrevido a decirle que lo amaba; todavía estaba alucinando con ello, y cada dos por tres se pellizcaba para averiguar si había sido un sueño y si de verdad había sido tan valiente como para soltar esas dos palabras que se le atragantaban cada vez que estaba con Bradley, esas palabras que había tenido ganas de decirle, pero que no se había atrevido a dejar que salieran de sus labios. A juzgar por el dolor de su brazo, víctima de tantos pellizcos, sí, había dicho esas dos pequeñas e importantes palabras.


  Al oírlas salir de sus labios, tuvo miedo de la reacción de Bradley. ¿Y si él no la quería? ¿Y si no estaba enamorado de ella? ¿Y si se asustaba por su arrebato? ¿Y si había ido muy rápido al decirle que lo amaba? ¿La tomaría por una loca? Todas fueron de un lado a otro de su cabeza como si circularan por una autopista de cuatro carriles. Cuatro carriles llenos de preguntas que no tuvieron respuesta hasta que Bradley, de la forma más natural del mundo, le dijo que la amaba.


  ¡A ella!


  Sentía cómo las mariposas revoloteaban por su estómago cada vez que recordaba la voz de Bradley pronunciando las palabras «te amo». Se sentía un tanto mareada por la abrumadora sensación de saber que ese chico tan dulce, maduro y noble la amaba. Y no solo eso: lo quería todo con ella.


  No podía salir de su asombro, esa era la verdad, pero procuraba ir aceptándolo poco a poco y sin ahogarse en ello para que su mente, ya de por sí sobrecargada, no volara por los aires.


  Ashley estaba metida en la cocina —el lugar del que había hecho su reino durante esos días— preparando algo dulce para Bradley. Era la única manera que, desde hacía tiempo, encontraba de evadirse y calmar sus nervios. Mucha gente escuchaba música, otra paseaba, y ella cocinaba. Como una loca. Si había sacado algo bueno de ser hija única, eso era la atención extra que su madre había puesto en que aprendiera a cocinar y hacer las tareas del hogar. A su madre la habían criado a la antigua usanza, y prefería mil veces hacer ella todas las cosas de la casa a decirle a su padre que llevara su plato al fregadero. Ash nunca estuvo de acuerdo con ello, porque él era capaz de hacerlo, pero el día que le preguntó a su madre sobre eso, simplemente le contestó que así la habían criado sus padres. Si su madre y ella tenían alguna diferencia era por la negativa de Ashley a limitarse a ser una ama de casa. Ella quería estudiar, y el día que se casara no sería menos que su marido. Ambos cumplirían con sus tareas en la casa y ambos se ocuparían de sus gastos. Ashley quería ser independiente y, gracias a su terquedad, lo había logrado, aunque no sin recibir algún que otro sermón. Pese a todo, su padre la apoyó en su decisión de ir a la universidad, y ahora su madre estaba orgullosa de su terquedad y muy contenta de que estuviera estudiando una carrera.


  Ahora, Ash agradecía las exigentes clases de cocina que su madre le había dado de pequeña. Quería preparar algo rico y dulce para Bradley y era consciente de que podía hacerlo.


  Quizás unas galletas… o alguna tarta. Pensaría en qué postre hacerle mientras iba al supermercado.


  Ashley, con los pies desnudos, caminó por el pasillo que daba a la habitación de Bradley. Tenía que vestirse e ir a comprar y, dado que dormía con Brad, todas sus cosas estaban en su habitación. Entró silenciosamente y suspiró con una sonrisa en los labios al verlo dormido, abrazado a una almohada y plenamente destapado. Era tan grande que cuando lo conoció no era capaz de entender por qué le despertaba ese sentimiento de ternura. Ahora sí lo hacía. Era grande, sí, pero todo lo que tenía de grande lo tenía de tierno. Se acercó a él, cogió las mantas y las volvió a poner sobre su enorme cuerpo.


  Desde el día en que Ashley se presentó en la puerta de su casa, Bradley no había dejado de dormir. Lo despertaba para que comiera y se tomara las medicinas, pero, por lo demás, lo dejaba tan tranquilo como podía. El descanso se notaba en él y, por suerte, su resfriado ya se había ido. Todavía no estaba al cien por cien, pero estaba cerca de conseguirlo


  Ashley se alejó de Brad, cogió una muda y entró en el baño.


  Cuando vio que el resfriado de Brad no mejoraba, Ashley llamó a Jared, que la llevó hasta la casa de Bradley y le dio las gracias por cuidar de su hermano. Ella no lo hacía para sentir la gratitud de la gente, sino porque sentía que Bradley la necesitaba y no iba a dejarlo solo cuando estaba enfermo y con la fiebre tan alta. Brad, en un principio, había intentado echarla de allí con el claro propósito de no exponerla a su resfriado, pero Ash no cedió. Era obvio que después de aquel maravilloso beso Brad ya no pensaba tanto en contagiarla, sino más bien en conseguir tantos besos como le fuesen posibles.


  Ash llamó al trabajo para avisar de que probablemente no podría ir en un par de días, y le pidió a Megan que le consiguiera apuntes de las clases. Se estaba exponiendo a bajar su nota, y si fuese otra su jefa, probablemente también a perder su trabajo, pero, aunque fuese así valía la pena arriesgarse por ese chico que descansaba en la cama.


  Cuando salió del baño estaba completamente vestida. Quería ir cuanto antes al supermercado para volver pronto y que Bradley no estuviera solo en la casa.


  Hizo sus compras rápidamente: viajó por los pasillos con eficacia, sin entretenerse demasiado en una sola cosa; tenía claro lo que necesitaba y eso era lo único que iba comprar. Por suerte, la casa de Bradley no estaba muy lejos del súper, porque, de lo contrario, se le habría hecho un poco pesado tener que ir sin saber cómo iba a volver. Cuando Ashley consiguió todo lo que necesitaba, pagó su compra y volvió a casa de Brad.


  Al llegar, todo estaba tranquilo, y lo primero que hizo fue comprobar cómo estaba él.


  Bradley seguía dormido: sostenía una almohada con fuerza entre sus brazos y respiraba suavemente en un profundo sueño. Ash lo contempló durante un rato y deseó poder contemplar esa misma imagen durante muchos días.


  Nada la haría más feliz que poder estar con Bradley durante muchísimo tiempo. Ese era un sueño que esperaba se pudiera cumplir.


  La tranquilidad del momento se rompió cuando sonó su móvil. Tras descolgar sin prestar atención, la voz que escuchó al otro lado de la línea hizo que Ashley abriera los ojos con desmesura.


  —¿Por fin estás disponible para contestar a tus padres, Ashley?


  Se acabó huir de ellos; era hora de dar la cara y contarles la verdad. Su relación con Bradley iba a ser analizada por sus padres de una vez por todas; había llegado el momento de que conocieran al chico que se había colado en su vida y que hacía de esta un dulce y divertido camino.
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  Ashley parpadeó varias veces antes de poder creerse que la voz que escuchaba al otro lado de la línea era la de su madre. La conocía bien y sabía, por el tono cerrado de su voz, que estaba muy molesta con ella, lo cual, si lo pensaba bien, era totalmente lógico. No había contestado a ninguna de las cinco llamadas que le había hecho a lo largo del día, y Ash sabía que eso a su madre le molestaba mucho; y no solo a ella, ya que seguramente su padre también estaría echando humo por las orejas en ese momento, por lo que agradecía que fuese su madre la que estuviese hablando con ella.


  —¿Ya tienes tiempo? ¿O vas a seguir ignorándonos, Ashley?


  Eran las preguntas adecuadas para la situación. Su madre no era lo que se dice tonta y la tenía muy calada. Era obvio que sabía que no había querido cogerle el móvil para evitar una situación incómoda. Ash solía huir de las situaciones incómodas. No podía evitarlo. Las quería lo más lejos posible.


  —Mamá…


  —No creas que puedes darme una excusa, Ashley.


  —No iba a hacerlo —contestó en voz baja.


  No lo haría por dos motivos: primero, por respeto a su madre, y segundo, porque Bradley estaba durmiendo plácidamente y no iba a ser la culpable de despertarlo cuando lo que necesitaba era descansar.


  —¿Cómo te van los estudios?


  —Bien, mamá.


  —¿De verdad? ¿No has suspendido nada? ¿Has faltado a clase? ¿Y al trabajo? ¿Qué es eso de que tienes novio?


  Ashley miró al techo. Ahí estaba esa pregunta. La temida. La que había estado esperando. Pero… ¿qué podía hacer? ¿Mentirle? ¿Decirle que no? ¿Inventar alguna buena excusa para evitar la situación de tener que explicarles cómo había conocido a Bradley?


  —Tengo novio, mamá, y no he faltado ni al trabajo ni a las clases. Mis notas son perfectas, como lo han sido siempre —contestó Ashley.


  Sabía que lo mejor era decirle la verdad a su madre. Esa mujer parecía tener un sexto sentido y siempre pillaba las mentiras, y si la mentía sería aún peor que si le confesaba las cosas sin rodeos.


  —Se llama Bradley, trabaja como entrenador físico junto a su hermano y es algo mayor que yo —dijo, totalmente decidida y con la intención de que su madre, que estaba en silencio al otro lado de la línea, escuchara el tono de voz con el que hablaba de Bradley, porque hasta ella misma percibía la melosidad que desprendía al hablar del enorme chico con el que ahora compartía su día a día—. Y lo amo —susurró, dando por terminadas las explicaciones que su madre esperaba de ella.


  —¿Entrenador físico? ¿Cuántos años exactamente, Ashley? No me puedo creer que pongas así en juego tu futuro, hija. No es momento para que andes tonteando con chicos. Tampoco creo que entiendas lo que es amar a alguien. Eres muy joven, no es más que un capricho del momento que…


  —¡No es ningún capricho, mamá! Amo a Bradley. Es el momento perfecto para que me enamore, y lo he hecho de él, que es una persona estupenda y me quiere.


  —No dices nada más que tonterías, Ashley.


  Ash no sabía de dónde había sacado el valor para hablarle así a su madre, poniendo cada punto sobre cada i sin temer un sermón de su parte. No le importaba; solo quería defender aquello en lo que creía, y creía en su amor por Bradley. Ashley lo sentía, sabía que su relación con él era correcta, que cada hora que pasaba con ese chico no era desaprovechada en absoluto y que todo lo que recibía de él eran cosas buenas: energía, ganas de vivir y el disfrute de la vida que sus padres le habían dado, aunque estos no entendieran cómo había podido cambiar en tan poco tiempo. Ella era consciente de ese cambio, y todo era gracias a Bradley.


  —No son tonterías, mamá. Sé que te sorprende que haya salido del caparazón en el que he estado metida todos estos años, pero lo he hecho. Estoy fuera, tengo veintitrés años y quiero vivirlos. No voy a dejar de lado ni la universidad ni el trabajo, pero no esperes que deje a Bradley, porque no voy a hacerlo.


  —Pareces muy decidida sobre él.


  Lo estaba.


  —En ese caso, no creo que te importe traerlo a cenar. Estoy segura de que tu padre querrá conocerlo. Te espero el próximo sábado. Venid a las seis.


  Tras darle la fecha y hora en las que debían aparecer en la casa que la había visto crecer, su madre colgó sin decirle nada más.


  El día y la hora en la que todo iría de mal en peor estaba fijada y no tenía escapatoria, por mucho que quisiera. Tendría que llevar a Bradley allí y ver cómo sus padres hacían de las suyas con el único hombre al que había amado a lo largo de su vida.


  Esperaba que Bradley no terminara odiándola.


  



  Solo con ver la cara de Ashley, sabía que algo había ocurrido, y Brad no tenía ni idea de qué podía ser. Se había despertado y, al no encontrarla en la cama, había salido a buscarla por la casa. La encontró allí, en la cocina. ¿Por qué su sirena parecía tan preocupada? No lo sabía, y no creía que pudiera averiguarlo, pues parecía demasiado metida en su propio mundo como para darse cuenta de que alguien intentaba conocer el problema.


  Bradley ya lo había intentado, pero no había obtenido ningún resultado, de modo que respiró hondo y volvió a acercarse a Ashley, quien, si su olfato no le engañaba, andaba por la cocina preparando algo dulce. Brad se aseguró de que no estaba manejando ningún instrumento peligroso, rodeó la cintura de Ash con las manos y detuvo su movimiento con suavidad; después se pegó a su cuerpo para darle esa calma que buscaba, pero que no conseguía, aunque mantuviese su mente ocupada.


  Inclinó hacia delante su cuerpo y apoyó sus labios en la oreja de Ash.


  —¿Vas a contarme que te tiene tan nerviosa? —le preguntó con voz suave.


  Su única intención, aparte de saber qué ocurría, era calmar los nervios que, de una u otra forma, corrían por su cuerpo. No le gustaba verla así e iba a hacer cualquier cosa por solucionarlo. Aunque la tenía abrazada contra su cuerpo, las manos de su sirena no dejaban de ir y venir por encima de la encimera, y eso tenía que acabar. Bardley soltó la cintura de Ash, deslizó las palmas de sus manos sobre sus brazos y agarró con suavidad esas manos que viajaban de un lado para otro.


  —Háblame, Ash. ¿Qué ocurre?


  —Mi madre me ha llamado antes. De algún modo se ha enterado de que salgo con alguien y quiere que vaya a cenar el sábado.


  Hasta ahí, lo que Asley le decía le parecía algo de lo más común. Sus padres tendrían curiosidad y querrían hablar con ella.


  Ash lo miró por encima del hombro.


  —Y quiere que vengas conmigo.


  He ahí el motivo del gran nerviosismo de su sirena. Ash ya le había dicho en su momento que sus padres eran un tanto especiales y que se lo podrían poner un poco difícil, pero Brad no tenía ningún miedo. Amaba a Ashley, y si para que la dejaran tranquila tenían que conocerlo y, quizás, mostrar su odio hacia él durante esa cena, que así fuese. Brad iba a estar contento siempre y cuando se quedara con ella, que era lo más importante.


  Bradley apoyó su barbilla en el delicado hombro de Ash. Aún con sus manos cogidas, rodeó su vientre y la abrazó contra sí. Se podía notar, por la tensión del cuerpo de Ash, que estaba muy preocupada.


  —Deja de darle vueltas porque te vas a poner más nerviosa aún, ¿de acuerdo? Ahora… ¿tus padres quieren conocerme? Bien, es normal, cariño. Su única hija está saliendo con un chico al que no conocen y que es algunos años mayor que ella; y, además, se han enterado por terceras personas. Están preocupados y es normal.


  La risa de su sirena le sorprendió. No porque que se riera, sino por el tono amargo que empleó.


  —No los conoces, Brad. No quiero que los conozcas.


  —Cualquiera diría que son malas personas…


  Ashley suspiró, recostó su cabeza contra sus pectorales y habló:


  —¿Malas personas? No, no lo son, pero sí son raros. Y anticuados. Y sé que empezaran a preguntarte cosas y a hacerte la cena muy incómoda, y no quiero. No quiero que pases por eso, no es culpa tuya que tenga los padres que tengo.


  —Cariño…


  —Brad, sé cómo son, y sé lo que pueden llegar a hacer si piensan que mis notas en la universidad pueden decaer por estar contigo o que me olvido de que mis prioridades son el trabajo y las clases.


  —¿Lo hacen? ¿Tus notas han bajado por estar conmigo?


  Ash giró sobre sus talones y le dirigió una fija y molesta mirada cuyo brillo característico que le hizo sonreír a Bradley. Era fácil darse cuenta de cuándo a Ashley le preocupaba algo en exceso: sus ojos, azules y brillantes, perdían la mayor parte de ese brillo que tanto le gustaba a Brad, y sin el cual le resultaba muy difícil afrontar el día a día.


  —Eres tonto, ¿lo sabías?


  —Solo me preocupo por tus estudios. No olvides que eres mi pequeña sirena pediatra.


  Esa sonrisilla que floreció en los labios de Ash fue un pequeño logro, dado el estado de preocupación y nervios en el que estaba sumida.


  —¿Y si terminas odiándome por ellos?


  —Y me llama a mi tonto… —murmuró Brad, con la clara intención de que lo escuchara—. Si me odian, si me hacen la cena difícil, si tu padre me lleva aparte y me pide que me aleje de ti, Me dará lo mismo. ¡Qué me odien! ¡Está bien, cariño! ¿Qué clase de suegros serían si no lo hicieran? ¿Una cena difícil? He vivido tres años de cenas horribles, llenas de amargura, malas miradas y odio. Lo que tus padres puedan hacerme durante esa cena no será nada, sirena. Y bueno… acortando las cosas, todo se resume en dos palabras: te amo. Lo demás me da lo mismo.


  Brad esperaba que esas palabras llegaran a Ashley y pudieran tranquilizarla lo suficiente como para que pasase esos últimos días sin preocuparse por nada que no fuera sus estudios.


  



  Hacía apenas un par de horas que se había despedido de Ashley frente a la universidad, después de estar dos días distrayéndola todo lo que pudo para que se olvidara de esa cena que tenían con sus padres y así poder disfrutar de los días que quedaban hasta entonces. Más o menos recuperado de su resfriado, gracias a esos maravillosos cuidados de su sirena, Brad necesitaba salir de casa y moverse un poco. Necesitaba calmar su cuerpo y su mente. Así podría ayudar a Ashley a calmarse y ver que, aunque quedara poco tiempo para la cena, nada ocurría. No tenía nada de grave ir a una cena informal en la que tus padres querían conocer a tu novio. Bradley entendía que quisieran conocerle, porque, después de todo, era mayor que Ash y había salido prácticamente de la nada. Sin embargo, supo que no volverían a disfrutar de la calma característica de su relación hasta que ese día, tan fatídico para su sirena, pasara.


  Brad conducía en dirección al gimnasio; su cuerpo, aún cansado, estaba lleno de energía, y eso no le cuadraba. Como todavía no podía darse mucha caña, pensó que podría hacer ejercicios de poca exigencia para distraerse. Sin embargo, no podía dejar de pensar en Ashley. Para ella, en cierto modo, era importante que sus padres lo aceptaran, pero, al conocerlos tan bien como lo hacía, sabía de antemano que las cosas no iban a ser fáciles, y eso lo llevaba mal. Ash quería a sus padres, pero también lo quería a él, y sentía que en esa cena le iban a dar a elegir entre ellos o Bradley.


  Bradley intentó decirle varias veces que las cosas no eran así, pero ahora podía ver que cuando a Ashley se le metía algo en la cabeza era muy difícil hacerla cambiar de opinión. Solo esperaba que pronto se diera cuenta de que no todo lo referente a sus padres era blanco o negro, que entremedias existía el gris, y que nadie, aunque fuesen sus padres, podía ponerla en una situación así siendo mayor de edad. Su sirena no era una niña, era una mujer adulta y podía tomar sus propias decisiones.


  Lo primero que hizo Bradley cuando llegó al gimnasio fue beberse un par de vasos de zumo. Después, fue directo a la oficina. No podía entrenar a nadie, ni siquiera podía entrenarse a sí mismo, así que la única opción que le quedaba era encargarse del papeleo. No era lo que más le gustaba, pero tenía instrucciones claras de Ash de no sobrecargar su cuerpo.


  Sentado detrás del escritorio repleto de papeles, con la agenda donde estaban todas las citas que había concertadas a lo largo del día y del mes abierta sobre la mesa, Bradley fijó la mirada en un punto sobre la puerta y pensó en cómo de raros podrían ser los padres de Ash. La verdad era que no estaba muy acostumbrado a conocer a los padres de las chicas con las que salía y tenía curiosidad por cómo iría la cena. ¿Mal? ¿Bien? ¿Regular? ¿Terminaría odiando a esas personas que habían dado la vida a su sirena? ¿Los ignoraría? No tenía ni idea, pero lo iba a dar todo para que las cosas fuesen bien y así Ash no se sintiera mal por el comportamiento que sus padres pudieran tener.


  Con eso en mente, se puso a trabajar en todos los papeles que tenía delante para, así, adelantarle trabajo a su hermano, que en ese momento atendía a los clientes que él debía estar entrenando. La única opción que le quedaba hasta el sábado era hacer vida normal. A partir de entonces ya vería como continuar. Lo importante era que Ashley estuviese bien, tranquila y contenta hasta que llegara el fin de semana. Todo lo demás le daba más o menos igual.


  Brad tenía clara una cosa: iba a luchar por quedarse junto a su sirena, porque ella era la única mujer que había sido capaz de ver a través de él y darse cuenta de la persona que había detrás del físico y del carácter aniñado que tenía. Ash era su mujer especial y no iba a dejarla ir sin luchar antes. Y si tenía que hacerlo contra sus padres, saldría vencedor de esa pelea.


  



  Violeta observó cómo Bradley iba y venía por el gimnasio y suspiró aliviada al verlo recuperado de ese maldito resfriado que lo había tenido en casa durante casi una semana. Gracias a Ashley y a su cabezonería y la maña que tenía con él, todo se había desarrollado de una forma más rápida y eficaz. Violeta era consciente de que Ashley, pese a tener esa carita de no haber roto un plato en su vida y ser tan dulce, tenía su carácter. Y era obvio que lo había sacado con él. Eso era de agradecer.


  Además, no solo le había quitado de encima el resfriado, sino también ese aire pensativo y un tanto ausente que estuvo instaurado en él durante un tiempo. Esa chica era un milagro; no sabía cómo, pero había resuelto cada uno de los problemas de su cuñado. De hecho, Brad parecía inmensamente feliz, mucho más que hacía unos días. Su sonrisa, siempre permanente, era muchísimo más sincera que las anteriores, y cualquiera que lo conociera como ella lo sabría al instante.


  Violeta se acarició la tripa en la que descansaba su hijo y se preguntó qué sería lo que había estado rondando la cabeza a Bradley para tenerlo tan despistado.


  —¿Estáis bien?


  Violeta se volvió para contemplar Jared, que, muy preocupado, observaba cómo su mano iba y venía sobre su abdomen. Desde que supo que iba a ser papá, no se había apartado de Violeta ni un solo día, y no había dejado de preocuparse y de preguntar cada dos por tres cómo estaban. No solo le preguntaba, sino que, cuando lo hacía, la miraba detenidamente buscando cualquier señal de que algo no marchase bien. Era un novio estupendo, un jefe fantástico y estaba segura de que sería un padre maravilloso, pero a veces le agobiaba un poco tanta preocupación por el embarazo.


  —Sí, Jad. Estamos bien.


  Jared seguía mirando la mano de Violeta, posada sobre su tripa, y ella suspiró. Se acercó a él, cogió sus manos y las llevó al lugar donde su hijo estaba creciendo. Miró a Jared y sonrió.


  —Deja de preocuparte cada vez que me ves sobándome la tripa, Jad. No me pasa nada, y si fuese así, no te lo ocultaría, cariño. Me encanta que te preocupes por tu hijo y por mí, pero date un respiro.


  Jared guardó silencio durante unos segundos antes de sonreír y mover sus manos sobre Violeta.


  —Tengo tantas ganas de que crezca y sentir cómo se mueve…


  Los dos estaban muy ilusionados con eso, con poder sentir la vida que crecía dentro de Violeta con solo poner sus manos sobre su piel y saber que allí esperaba su hjjo —o hija—, guardando energías hasta que llegara el momento de su nacimiento. Violeta entendía a su chico; estaban emocionados con ser padres, nerviosos y temerosos, pero tenían tantas ganas de verle finalmente su pequeño rostro y de tenerlo en sus brazos para vivir el día a día con él… Su hijo era un bebé buscado y amado al que que esperaban con ilusión y ganas.


  



  


  Capítulo 33


  
    
  


  Cena familiar


  
    
  


  



  
    

  


  Bradley observaba entretenido a Ashley, que lo acompañaba nerviosa en el coche. Sentada a su lado, miraba al frente mientras mordía su labio inferior, cuya dulce carne quedaba atrapada entre sus dientes. A Bradley le volvía loco pensar que era él quien tenía la oportunidad de besarlos. La pobre no dejaba de mover las manos sobre su regazo mientras Brad conducía con una sonrisa. Era un poco cruel, y lo sabía, pero no podía evitarlo: Ashley estaba tan adorable que Brad sentía ganas de parar y besarla de tal forma que cuando fuese a coger aire lo único que consiguiera fuese más de él. Por otra parte, sería una muestra de agradecimiento muy buena de parte de Ash, y Brad no creía que se quejara si tenía en cuenta la confesión que le había hecho esa misma tarde sobre lo mucho que disfrutaba de sus besos. Pero, puesto que estaba muy nerviosa, no creía que le hiciese mucha gracia que desviara su vista de la carretera, aunque fuese un solo segundo.


  De todos modos, Brad sabía que lo mejor era contenerse y esperar a estar delante de la casa de sus padres. Técnicamente, era él quien tenía que estar nervioso, ya que era él quien iba a conocer a sus suegros, pero no lo estaba. Sabía de antemano que los padres de Ashley eran bastante reacios a los chicos que mostraban un interés especial en Ashley, como él había hecho, y tenía plena consciencia de que las cosas podían ir mal. Pero, puesto que era un invitado y que su madre le había sabido educar muy bien, esperaba poder mantener las formas y bailar el agua que los padres de su sirena impusieran. Aunque eso no implicaba que se fuera a dejar mangonear. Amaba a Ashley y le iba a dar exactamente igual lo que ellos dijesen; si ella lo quería y quería estar con él, para Bradley era más que suficiente. Como ya le había dicho en una ocasión, él no salía con sus padres, sino con ella., y su opinión era la única que le importaba.


  —Brad —lo llamó Ash, con voz temerosa, mientras miraba al frente como si estuviese viendo las mismísimas puertas del infierno.


  Ashley parecía realmente asustada. Brad siguió su mirada y se dio cuenta de que habían llegado a su destino.


  Mientras contemplaba la casa, Bradley pudo percatarse de que era un lugar humilde, pero bien cuidado, pequeño, pero bonito. Ese era el hogar en el que Ashley había pasado su infancia, así que Bradley tenía una inmensa curiosidad por saber cómo sería por dentro. Quería ver cómo era el cuarto de su sirena cuando era pequeña, pero no sabía si sus padres aun conservarían el dormitorio tal y como era cuando Ashley vivía allí, antes de mudarse para ir a la universidad, o si le habrían dado otro uso.


  —Parece que hemos llegado —comentó Brad como si nada.


  Ashley lo miró con los ojos entrecerrados y el ceño fruncido.


  —Pareces muy relajado —murmuró ella.


  Tensa y nerviosa como estaba, no admitía que Brad no estuviese igual o peor que ella. No lo admitía y le molestaba, aunque eso ultimo era culpa de ella. Consciente de eso, Bradley no pudo contener la carcajada que se le escapó y que Ashley premió con un manotazo en su brazo que no hizo otra cosa que provocarle más risa. No quería molestarla y que se enfadara con él, pero estaba tan sexy que solo quería picarla un poco más para ver cómo sus ojos chispeaban.


  Bradley se inclinó y juntó sus labios con los de Ash durante una fracción de segundo. La única meta de ese beso era relajar el tenso cuerpo de su sirena y si se guiaba por el suspiro que soltó, había funcionado.


  —Relájate, Ash, solo vamos a ver a tus padres.


  —Ese es el principal problema —susurró con los ojos cerrados. —No quiero que…


  —Sirena —la llamó con voz seria.


  Ash abrió los ojos, lo miró y prestó atención a sus palabras.


  —Me da igual si tus padres me odian, a mí solo me importa que tú no lo hagas. Ya te lo dije en su momento, cariño. Yo no salgo con ellos, sino contigo, ¿de acuerdo? —zanjó con firmeza.


  Aún sentado detrás del volante, Bradley esperó a ver si sus palabras conseguían insuflar un poco de confianza en Ashley. Era cierto que detrás de la puerta blanca con adornos de madera y cristal de la casa que había visto crecer a Ashley estaban sus padres, y que estos le iban a hacer la cena bastante incómoda, pero no le importaba en absoluto; estaba preparado para soportar cualquier cosa con tal de estar seguro de que Ashley volvería con él a casa y que podría abrazarla durante toda la noche. Eso era lo único que tenía en mente: esa era su meta.


  Bradley salió del coche con paso firme, seguro de sí mismo, rodeó el morro y abrió la puerta del copiloto. Ayudó a su sirena a bajar, entrelazó sus dedos con los de ella y se llevó su mano a los labios mientras caminaban juntos hacia la casa de los padres de Ash.


  Escuchó a Ashley respirar hondo varias veces antes de llegar a la puerta. Intentaba relajarse, pero por cómo apretaba su mano no parecía lograrlo. Lo único bueno de aquello, aparte de la compañía de Ashley, era que la cena no iba a ser muy larga, y en un par de horas —tres, como mucho— podrían volver a casa. Bradley pensaba en eso continuamente, como un mantra que se recitaba a sí mismo.


  Delante de la puerta, Bradley miró a Ashley para encontrarse con su mirada azul.


  —¿Lista?


  —No ¿Podemos volver al coche y salir de aquí? —susurró mientras amagaba con darse media vuelta y correr hacia el coche.


  Brad se rio suavemente, puso un brazo alrededor de su cintura y la cobijó en su costado para darle un poco de confort.


  —Vamos, sirena, son tus padres y estarán deseosos de verte.


  Al menos, Brad esperaba que se concentraran más en ella para, de ese modo, poder pasar la velada en relativa tranquilidad. No sabía si le concederían su deseo, pero, desde luego, no iba a aceptar la propuesta de Ash de dar media vuelta, volver al coche y salir de allí para regresar en un momento en el que se sintieran más seguros. De eso nunca se estaba seguro. Uno nunca está listo para conocer a las personas que le han dado la vida a tu pareja, y por muy buena gente que se sea siempre impone respeto ponerse delante de ellos, sabiendo que te iban a observar con ojo crítico. Como si fueses un insecto muy raro y ellos unos coleccionistas locos. Las referencias anteriores no servían a Bradley para guiarse en ese momento, porque nunca había conocido a los padres de ninguna de sus novias; el único que tenía conocimientos sobre el tema era su hermano Jared, pero era inútil que le preguntara, porque los padres de Violeta eran una pasada de gente y la relación suegros-yerno había fluido desde el primer momento. Jad lo tuvo sumamente fácil, pero Brad no sabía si ese sería su caso. Si no era así, esperaba que, por lo menos, se pareciera un poco. Le bastaba la simple esperanza de que podía llegar a ser aceptado.


  Delante de la puerta, Bradley respiró hondo. Allí comenzaría o terminaría sin más la relación que pudiera llegar a tener con los padres de Ash.


  Bajo el umbral de la puerta apareció una mujer no muy alta, delgada, con unos intensos ojos azules y un resplandeciente pelo rubio, con una sonrisa en los labios y una expresión maternal en su rostro. Aquella mujer se parecía mucho a Ashley. Salvo por el color de pelo, era obvio que eran madre e hija. La señora se adelantó y, alejándola de Brad, abrazó con fuerza a Ashley para saludarla.


  —Bienvenida a casa, Ash.


  —Hola, mamá.


  Bradley sonrió al oír la suave voz de Ashley. Su sirena había estado muy nerviosa por aquel primer encuentro, pero ahora parecía un poco más relajada, como si el recibimiento de su madre hubiese calmado los temores que la recorrían. La madre de Brad siempre decía que las niñas eran de papá y los niños de mamá, pero que en cuanto a confianza una niña siempre iba a tener mucha más en su madre que en su padre, y él veía eso en Ash. Se notaba que era una niña de papá, pero cuando sentía la necesidad de contarle algo a alguien o de que la tranquilizasen en momentos cruciales acudía a su madre.


  Ash se separó de su madre, alargó su brazo hacia atrás y cogió la mano de Brad y tiró de él para ponerlo a su lado. La madre de Ash lo miró con las cejas arqueadas y una sonrisilla en los labios.


  —¿Y él es…?


  —Mamá, él es Bradley. Brad, ella es mi madre, Elisabeth McCourn.


  —Encantado de conocerla, señora McCourn.


  La mujer le dio la mano y sonrió con suspicacia.


  —¿Y Bradley tiene un apellido?


  —Es Blake. Bradley Blake —contestó él mismo mientras esbozaba una suave sonrisa con la intención de no parecer un idiota, pero tampoco alguien a quien le sobrara la confianza en un momento como ese.


  Quería caerle bien, dejarle ver a esa mujer que su hija estaba bien con él, que la cuidaba y la amaba; que no iba a hacerle daño a Ashley, porque era el tipo de mujer especial que todo hombre espera, pero que no todos encuentran; el sí la había encontrado, y la tenía allí, a su lado, nerviosa e inquieta, buscando el confort que Bradley podía darle con sus brazos y con su cercanía. Su relación iba bien porque se complementaban el uno al otro. Ella era esa mujer especial que le hacía pensar en el futuro.


  Elisabeth sonrió al oír el apellido, como si saberlo le hiciera tener más confianza en él. Su mirada iba de Ash a él, una y otra vez, y la sonrisa que adornaba sus labios se iba haciendo más y más profunda. También parecía sorprendida y un poco intrigada. Elisabeth se giró y los guio por la casa hasta una salita, donde los acomodó y les pidió que esperaran.


  Bradley escuchó un claro y alto suspiro de alivio y vio a Ashley observar como su madre dejaba la habitación e iba en busca de su padre.


  —Es nuestra última oportunidad para escapar.


  El anuncio de Ashley consiguió que Bradley soltara una carcajada. Se acercó a ella, cogió sus manos y se las llevó a los labios para besarla suavemente mientras miraba aquellos ojos azules que lo tenían encandilado.


  —Todo va a ir bien.


  —¿Sabes? Me pregunto de dónde sacas tanta confianza. ¿Nunca dudas? ¿No tienes miedo? ¿No te preocupa saber que estás en la boca del lobo?


  Bradley se encogió de hombros, soltó las manos de Ash, se alejó un par de pasos y paseó por la sala mientras respondía a sus preguntas.


  —Siempre he tenido confianza en lo que hago, Ash, pero eso no quita que no tenga dudas en determinados momentos o que no me asalte el miedo ante algo nuevo.


  —¿No te preocupa conocer a mis padres?


  Brad la miró por encima del hombro y le brindó una tímida sonrisa.


  —Sí. Y más siendo los primeros suegros que conozco.


  La boca de Ash se abrió con asombro ante aquella confesión.


  —¿Los primeros?


  —Sí.


  Ash negó con la cabeza y se acercó a él.


  —Estoy bastante segura de que no soy tu primera novia.


  Brad se giró hacia su sirena. Era cierto que no lo era, pero las mujeres con las que había estado a lo largo de su vida tampoco podían definirse como novias propiamente dichas. Eran más bien… compañeras de fiesta y de cama. Rollos con los que divertirse cuando se aburría en casa. Eran amigas con derecho a algo más, cuyas relaciones con ellas no duraban más de dos meses y que, cuando todo terminaba, pasaban a ser buenas amigas con las que se reía de sus momentos juntos. Sin embargo, Ashley era todo lo contrario. Ella era su Novia, era la chica que le había hecho sentar cabeza y pensar las cosas con detenimiento, y que conseguía que se preocupara más por ella que por él mismo. Con Ash sentía que tenía que cuidar cada detalle de su relación y asegurarse de que todo lo que hicieran juntos fuese bueno para ambos. No era como con otras chicas: quería conocer a su gente, a sus amigos, a su familia, y formar parte de sus vidas tanto como ella. Bradley quería tener el honor de saber que su gente más allegada lo veía como un buen chico para Ashley.


  No era que necesitase la bendición de ellos ni nada por el estilo, pero le daría cierta tranquilidad si sus padres dieran el visto bueno a la relación. Y eso sería imposible si terminaban odiándolo. Por eso se esforzaba en parecer un buen chico, alguien de confianza al que pudieran encomendarle el trabajo de hacer feliz a su hija.


  —No, sirena. No eres mi primera novia. He estado con varias chicas antes que contigo, pero ninguna de ellas se puede comparar a ti. Nunca tuve la necesidad de conocer a los padres de esas chicas porque ambos teníamos clara una cosa: éramos amigos con derechos, que se lo pasaban bien y punto. Pero tú no eres una amiga con derechos, eres la mujer que me hace ser un hombre mejor cada día, eres quien consigue que piense en un futuro y que quiera sentar la cabeza. Has hecho algo raro en mí, y, a decir verdad, aún estoy averiguando qué es.


  Ashley estaba callada, lo miraba y no se movía de donde estaba, a escasos centímetros de Bradley, quien, por otro lado, tenía ganas de besarla, confirmar con acciones sus palabras y dejarle bien clarito que ella era la única mujer que tenía en su mente. Él nunca engañaba a las chicas con las que estaba, ni siquiera cuando salía con aquellas que no eran nada más que amigas con derechos.


  Estaba a punto de acercarse a ella cuando escuchó dos pares de pisadas que le anunciaron que tendría que esperar a estar a solas.


  —Aquí están, querido.


  Brad se giró y respiró hondo ver al padre de Ashley. Se parecía mucho a su propio padre. Era un hombre alto y musculoso, y se notaba que había sido deportista de joven porque aún conservaba ese físico que los caracteriza. Si Bradley fuese un adolescente, estaría aterrorizado, pero ya era un adulto, así que dio un paso adelante cuando el señor McCourn llegó a la sala. La expresión del tipo parecía decir algo así como: «¿Qué haces tú aquí, insecto?». Bradley esperó a que le dieran la patada en el culo, a que le dijeran bien claro que Ashley estaba muy lejos de su alcance y, acto seguido, le cerraran la puerta en las narices. El señor McCourn se detuvo frente a él y lo evaluó de arriba abajo con sus sagaces ojos verde oliva. En ese momento Bradley se sentía como un insecto en un laboratorio. O como una hormiga bajo un gigantesco zapato.


  —Tú debes ser el hombre que ha conseguido que mi hija salga de su caparazón y comience a vivir —dijo el señor McCourn mientras le tendía la mano para saludarlo—. Soy Theodoro McCourn, chico. Bienvenido a mi casa.


  Decir que Bradley estaba sorprendido era decir poco. Esperaba, desde un principio, miradas de malestar disimulado, caras largas y, quizá, algún que otro comentario que le hiciera sentir incómodo, pero nada de eso se había producido. Todo era bastante tranquilo y relajado. Se sentía bien, bastante a gusto, aunque tuviera los típicos nervios.


  Si todo seguía así durante la cena, Bradley pensó que no iba a poner ninguna en caso los padres de Ashley quisieran hacer una cena familiar todos los domingos.


  ¿Acaso Ashley había exagerado sobre sus padres?


  



  Sentados alrededor de la mesa, ante aquella comida con tan buena pinta, Ashley observaba, más que escuchaba, la conversación que sus padres y Brad parecían tener y de la que ella se mantenía ajena. No lo hacía por nada en especial: solo sentía una extraña necesidad de grabar todo aquello en su mente y reproducirlo después para estar completamente segura de que las risas, las sonrisas y la amena conversación que su novio y sus padres tenían eran de verdad. Dudaba, en cierto modo, de estar despierta. No podía estarlo si su padre no había amenazado a Bradley con hacerle algo horrible si este le hacía daño. No podía estar consciente si su madre se portaba como una buena y cariñosa anfitriona y no dejaba caer ningún comentario mordaz. Ashley, definitivamente, no podía estar plenamente consciente si aquella cena iba tan bien como estaba yendo.


  Teniendo en cuenta que Ashley consideraba que sus padres eran capaces de hacer que cualquier persona saliera corriendo de esa casa nada más conocerlos, ahora le resultaba imposible creer que en realidad fuesen personas maravillosas con el novio de su hija. El primer novio que llevaba a casa.


  Quizás el motivo fuera que Bradley era el primer hombre que se atrevía a conocerlos sin ningún tipo de miedo aparente en su comportamiento, y eso les hiciera sentir mejor, pues eso les hacía presentir que no iban a alejarlo por más que hicieran. ¿Era eso?


  Su cabeza, por mucho que quisiera, no dejaba de darle vueltas y más vueltas a ello. Seguía sin entender a sus padres y, aunque estaba contenta al ver que Brad era bien recibido, desconfiaba un poco de ellos. Estaba con la mosca detrás de la oreja y no iba a dejarla ir hasta que entendiera que sucedía allí.


  —Ash me contó que trabajas como preparador físico, Bradley.


  La voz de su madre le hizo salir de sus pensamientos para clavar su mirada en los ojos chocolates de su chico, que, en ese momento, le brindaba una pequeña sonrisa a su madre.


  —Así es, señora. Mi hermano y mi cuñada tienen un gimnasio fisioterapéutico y yo trabajo allí con ellos. También invertí un poco de dinero en el proyecto.


  —¿Fisioterapéutico? —preguntó el padre con el ceño fruncidas.


  —Sí. La novia de mi hermano es fisioterapeuta, así que él decidió meterse de lleno en un proyecto: abrió un gimnasio, pero quiso que fuese un poco especial, así que, aparte de poder hacer ejercicio allí, también puedes tener citas con el fisioterapeuta.


  —Eso es interesante —concedió su padre, que miraba con cierta sorpresa a Bradley.


  Su madre mostraba interés por lo que contaba, y Ash sonrió un poco y dejó sus neuras aparcadas. Era obvio que, por cómo hablaba de su hermano, Brad estaba muy orgulloso de él. Ash conocía parte de la historia, y era realmente bonita. A pesar de haber estado paralizado durante una temporada, Jared se había salvado de una vida en silla de ruedas y tenía el amor de Violeta. E iba a ser papá. Así que las cosas le habían salido redondas.


  —Y dime, chico, aparte de ser preparador físico, ¿has estudiado alguna carrera?


  Ashley miró a Bradley con impaciencia.


  Todavía, a día de hoy, Ash no tenía ni idea de qué carrera había estudiado Bradley. Sabía que en su momento había ido a la universidad, y que tenía un título, pero no sabía de qué. En ese moemtno, fue consciente del sutil sonrojo que invadieron las mejillas de Brad y su sonrisa fue en aumento, mucho más curiosa, al ver esa reacción.


  —Tenía varias opciones en mente, pero al final… me decante por Magisterio.


  Ashley se quedó boquiabierta. Miró a Bradley con los ojos como platos y no pudo aguantarse las ganas.


  —¿Eres profesor?


  Brad la miró de reojo. Parecía que no iba a hablar, pero asintió suavemente. Se notaba que no le gustaba hablar mucho de ese tema. Ash no sabía si era porque no le había ido bien en su profesión, pero quería saber más, mucho, mucho más.


  Su padre los miró con sus cejas arqueadas.


  —¿No lo sabías, Ash?


  —No.


  —Da lo mismo. De todas formas, no ejerzo.


  —¿Y por qué, Bradley? Magisterio es una profesión muy bonita. ¿Por cuál te decantaste? —preguntó su madre, tan curiosa como Ash, pero sin dar el cante de su sorpresa.


  Ashley, sin embargo, no sabía cómo preguntar sin hacer que Brad reculara, pero estaba realmente interesada en ello; no tenía idea de que fuese profesor, aunque debería haberse olido algo si observaba bien lo bueno que era con los niños del orfanato y lo animado que estaba por ser tío.


  —Infantil.


  Su madre miró a Ashley como diciendo: «Di algo agradable».


  



  Ash miró a Bradley, sonrió, alargó un brazo y cogió una mano de Bradley. Esa gran mano era cálida y fuerte, igual que él. Ash estaba sorprendida, pero no iba a hacerle aquello más difícil con sus preguntas.


  —Serías un profesor maravilloso, Brad. Ahora entiendo por qué los niños te quieren tanto.


  —Hey, eso no tiene nada que ver —refunfuñó.


  Brad hizo una mueca, como si se hubiera ofendido, y miró a Ashley por el rabillo del ojo mientras murmuraba:


  —Soy guay.


  La mesa estalló en risas mientras Brad sonreía con cierto disimulo para no echar abajo su apariencia de ofendido. Ashley sabía que en realidad no lo estaba y que gracias a esa pequeña conversación estaba más relajado. Y ella se sentía mucho más cerca de él en ese momento, porque no solo compartían su amor hacia los niños, sino que sus profesiones conectaban: ella quería ser pediatra y él era profesor de infantil. Los dos adoraban a los niños, y eso se les notaba. Era algo más que tenían en común.


  


  Epílogo


  
    
  


  ¿Estamos?


  
    
  


  



  
    

  


  Después de la cena, que había ido de una forma totalmente distinta a como creía que iría en un principio, Brad se esperaba que los padres de Ashley empezaran a ejercer ese papel de suegros horribles y que le cerraran las puertas en las narices en cuanto estuviesen seguros de que su hija estaba dentro de casa y a salvo de él. Pero no fue así. Todo resultó ser muy agradable, desde el recibimiento hasta la cena y las conversaciones. Los padres de su sirena eran buenas personas y no le habían puesto una mala cara en el par de horas que llevaba allí.


  Quisieron conocer un poco más de él, y Bradley, en cierto sentido, se vio obligado a hablar un poco más de sí mismo. No le molestaba, pero le habría gustado hablar de esa profesión que había escogido cuando era más joven con Ash. No quiso ocultarlo, simplemente, una vez que termino la universidad y pudo ejercer como profesor de infantil ocurrieron ciertas cosas en su vida que lo alejaron de ello. A cambio, se vio recompensado con la disciplina que conllevaba el ejercicio físico, así que decidió dejar de lado la que iba a ser su profesión para trabajar como entrenador físico. Quería a los niños, le encantaban los renacuajos, con todas sus travesuras, sus idas y venidas y esas miradas inocentes capaces de limpiar el alma de cualquiera, pero no habría sido bueno que ejerciera con pequeños cuando no tenía el ánimo correcto para hacerlo.


  Dejó de lado la carrera que aún no había comenzado como profesor de infantil y se zambulló de lleno a la vida del gimnasio. Según su propio criterio, fue un buen cambio, porque le ayudó tanto desde el punto de vista físico como desde el emocional.


  Y, pensándolo bien, Bradley creía que por esa razón Ashley le había atraído tanto desde un principio: por su mirada limpia, libre de maldad y llena de inocencia, y por sus ganas de vivir la vida y de conocerlo todo con una sonrisa en los labios. Por ello, su instinto protector gritaba a plena potencia cuando estaba cerca de ella.


  —Chico. ¡Chico! Vuelve a la tierra, muchacho.


  Bradley parpadeó varias veces hasta darse cuenta de que había estado inmerso en sus pensamientos, con la mirada perdida en algún punto de la pared, y de que el padre de Ash había estado tratando de llegar a él, cosa que no consiguió hasta que palmeó su hombro y le hizo regresar de sus pensamientos.


  —Perdón, estaba…


  El señor McCourn se rio bajo y entre dientes mientras negaba con la cabeza, como si Brad fuese algo así como un caso perdido, a juzgar por su incapacidad para mantenerse centrado en la conversación.


  —Está bien, Bradley. Tranquilo.


  Brad suspiró y se fijó en que Ash y su madre no estaban por ningún lado. Miró de un lado a otro con todo el disimulo que pudo y no las vio. ¿Y Ash?


  —Si buscas a mi hija, ha ido a la cocina para ayudar a su madre con el postre.


  Brad asintió en silencio.


  —Dime una cosa, chico… ¿cómo conociste a mi hija?


  —En una discoteca, señor.


  Los ojos verdes de Theodoro se volvieron de un tono más oscuro cuando frunció el ceño. Brad no sabía por qué —quizá no le gustara enterarse de que su hija frecuentaba esos lugares—, pero era obvio que no le gustó mucho su respuesta. Pero era la verdad, la conoció mientras estaba allí con su familia y sus amigos, celebrando que Jared podía ponerse en pie y caminar, cuando, protegiéndola con su propio cuerpo, la rescató de ser aplastada contra la barra. Eso le encantó. Desde ese momento, Ash se convirtió en su sirena y él cayó preso de esos ojos azules como el mar de las Bahamas que tanto lo llamaban.


  —¿Ash en una discoteca?


  —Sí, estaba allí con su amiga Megan.


  Theodoro suspiró y puso los ojos en blanco como si finalmente lo comprendiera todo.


  —¡Cómo no! Esa chica no tiene límites y siempre arrastra a mi hija a sus locuras.


  Bradley se rio ante aquella verdad y defendió un poco a la pelirroja, pues, a pesar de mostrar cierto interés hacia su persona, la chica se había portado muy bien con él en todo momento.


  —Pero es una gran amiga de Ash, y la cuida mucho. Antes de darme el visto bueno para salir con ella, me interrogó.


  El padre de Ash aún no parecía muy convencido, pero suspiró como si supiera que Ashley no iba a dejar atrás a Megan por mucho que se lo dijera. Bradley entendía eso: cuando llegas a conocer tan bien a una persona que prácticamente lo sabe todo acerca de ti, ya no es un amigo más, sino que pasa a ser parte de tu familia. En este caso, Brad sabía que Ashley consideraba a Megan como esa hermana que nunca tuvo. Lo compartían todo, charlaban sin parar y las dos sabían qué decirse para que la otra se sintiera mejor cuando tenía un mal día. Brad se sentía muy afortunado por poder ver la relación tan cercana que tenían. Y todo ello pese a ser dos chicas completamente distintas no solo físicamente, sino también a nivel personal y emocional.


  Theodoro lo miró fijamente, con el ceño fruncido y mortalmente serio, desde el otro lado de la mesa. Aún solos, Bradley se preguntó qué había cambiado en ese hombre para que pareciera tan regio.


  —Quiero ser sincero contigo, Bradley, por una simple razón: me has caído bien.


  Brad asintió hacia su suegro y esperó a que pronunciara esas palabras.


  —Al principio, cuando Elisabeth me dijo que mi hija, mi única hija, tenía novio, quise ir a la ciudad y cazarte, chico. Quise colgar tu cabeza en mi pared.


  Bradley se sorprendió ante aquella noticia. Pensaba que las cosas estaban yendo bien entre sus suegros y el, pero… ¡sabía que no todo iba a ser un camino de rosas! Theodoro hablaba en serio, y el único consuelo que le quedaba a Brad era saber que le caía bien.


  —Mientras caminaba hacia la salita para conocerte, tenía en mente eso mismo, pero antes de llegar pude ver cómo te miraba mi hija. Al ver cómo buscaba tu contacto y la forma en la que te sonreía, supe que, aunque yo la considere aún mi niña pequeña, ya es una mujer adulta y nunca me perdonaría que me metiera entre vosotros. Ahora…


  La sonrisa sádica y diabólica que le dedicó no ayudó a que la extraña urgencia por alejarse unos cuantos metros del tipo que le entró a Bradley desapareciera. Brad no se consideraba un cobarde, pero hasta en él afloraba el instinto de supervivencia cuando se tenía que enfrentar a la protección de un padre hacia su hija. Ocurría lo mismo con su madre. Melisa, una dulce ama de casa, se convertía en una mamá osa llena de furia cuando herían a sus cachorros. Lo que tenía delante era más o menos lo mismo, salvo que el hombre que tenía ante sus ojos podría hacerle mucho más daño del que hacía un porrazo con una cuchara de madera en la cabeza.


  —Si por algún causal —continuó Theodoro— me entero de que le has hecho daño… te cortaré las pelotas y te las haré comer. ¿Estamos, chico?


  Bradley fijó sus ojos chocolate en Theodoro, apretó las mandíbulas y echó su enorme cuerpo hacia delante para hacer ver a ese hombre que, aunque lo respetaba profundamente, no le tenía miedo. Al menos en parte. Theodoro era una fuerza a tener en cuenta y Brad no era idiota. A veces lo mejor es mantener cierta distancia de seguridad.


  —Si alguna vez hago daño a Ash, yo mismo vendré ante usted.


  El padre de Ash sonrió ampliamente y asintió hacia él.


  —Bien, chico. Estamos de acuerdo. Ahora sigue haciendo feliz a mi hija.


  —Intento hacerlo cada día, Señor McCourn.


  Después esa promesa, volvieron a sumirse en una amena y tranquila conversación mientras madre e hija charlaban en la cocina.


  



  Ashley miró de reojo a su madre mientras esta colocaba los brownies en unos pequeños y cucos platos que siempre había adorado. Lo hacían en silencio, pero ella tenía preguntas que hacerle; quería saber el motivo por el que habían aceptado de una forma tan inmediata a Bradley. No es que se quejara, simplemente no lo terminaba de entender. Tenía la sensación de que se estaba adentrando en un camino en el que, al final, encontraría una trampa mortal, y no quería sentirse de esa manera cuando todo parecía marchar tan bien para Bradley y ella.


  —Dispara, Ash.


  Ashley parpadeó hacia su madre y frunció el ceño cuando Elisabeth, mirándola con la calidez típica de una madre y con la sabiduría que ello conllevaba, se rio suavemente.


  —Sé que quieres hacer preguntas, así que hazlas. Voy a responderlas todas tan bien como pueda.


  —¿Qué tramáis papá y tú?


  Su madre volvió la mirada hacia los brownies, sus pequeñas y delicadas manos trabajando en ellos con cuidado, con cariño.


  —Nada, hija. Por increíble que te parezca, tu padre y yo no tramamos nada.


  —¿De verdad? ¿No vais a ponérselo difícil a Brad? ¿No habrá comentarios maliciosos ni miradas de superioridad? ¿Nada de nada?


  Su madre negó con la cabeza, su pelo rubio brillando bajo la luz del techo. Ash siempre había pensado que su madre era una mujer muy hermosa. Bonita, delicada y femenina. También había pensado siempre que no tenía nada en común con su madre, y eso la decepcionaba, porque quería ser igual de guapa que ella. Quería conseguir la misma relación que sus padres tenían, ese amor incondicional, esa adoración que su padre sentía por su mujer, pero siempre se vio muy lejos de ello. No era como su madre, no tenía nada de esa bella y delicada mujer. Pero ahora… ahora se daba cuenta de que eso no era cierto.


  —No somos tan malos, Ash.


  Ashley arqueó las cejas hacia su madre y le dirigió la típica mirada de «¿en serio?» que había heredado de su padre, lo que hizo que su madre se riera con suavidad.


  —Te lo prometo, hija, tanto tu padre como yo vamos a mantenernos al margen. Ya eres una mujer adulta y es hora de que cometas tus propios errores, elijas tu propio camino y construyas el puzle de tu vida con quien quieras.


  Seguía desconfiando. Sabía y presentía que allí había algo que sus ojos no conseguían ver, pero que si podía sentir con su alma. Estaba cien por cien segura de que allí había algo oculto, algo escondido que ella, muy probablemente, nunca sabría.


  —Cuéntame cosas de él, Ash.


  —¿De Bradley?


  —Sí. ¿Cuántos hermanos tiene?, por ejemplo.


  Ash se apoyó sobre la encimera y sonrió un poco al hablar de su novio. Bradley era un buen chico y, a pesar de saber que estaba a pocos metros de ella, se moría de ganas de ir al comedor y abrazarse a él. Brad era como su cargador: cada vez que necesitaba recargar energías solo tenía que abrazarlo y sentía cómo su vitalidad danzaba felizmente y se llenaba de energía.


  —Son tres hermanos, y él es el mayor.


  Su madre la miró por el rabillo del ojo y Ash suspiró. Sabía a qué se debía esa mirada, pero a ella no podía importarle menos ese tema. Sin embargo, como sabía que su madre no iba a dejarla tranquila hasta escucharlo, Ash procedió, con cierto tono cansado, a hablar sobre la edad de Bradley, algo que, por lo visto, le preocupaba mucho a su madre.


  —Me lleva unos años, sí, pero no me importa. En Brad he encontrado un amigo, un compañero y un novio maravilloso. Es paciente y cariñoso. Es sumamente amable, dulce y protector. Es un hombre inteligente, maduro mentalmente y divertido. Así que me da igual que él tenga 33 y yo veintitrés.


  Era totalmente cierto, no le importaban en absoluto los diez años que le llevaba. Quizás mucha gente lo viese muy mayor para ella, pero en realidad no lo era. O, más bien, no le importaba un comino lo que la gente pensara sobre ello. Ella amaba a Bradley. Amaba a la persona, no a la edad, físico, raza o religión. Ash simplemente amaba a una persona, y esa persona se llamaba Bradley y tenía 33 años, muy bien cumplidos, por cierto. Ash había conocido a personas más jóvenes que él que estaban como viejos de ochenta.


  Su madre suspiró sonoramente mientras le daba los cuatro platos de postre para que los coronara con una bola de helado de vainilla por encima. Cuando se disponía a poner la primera bola del cremoso helado, su madre se rio suavemente.


  —Eres igual de decidida que tu padre.


  Ashley sonrió, dejó el helado sobre uno tierno bizcochito, se acercó a su madre y le dio un beso en la mejilla. Siempre se había entendido mejor con Elisabeth que con Theodoro porque no era tan sobreprotectora como su padre y siempre la había comprendido mejor que él. Amaba a su padre, era un hombre estupendo cuando no se ofuscaba en algo y sacaba ese lado estricto que tenía, pero su madre era fantástica, aunque también tenía su caracter.


  La verdad era que sus padres era un matrimonio de armas tomar, y Ash creía había llegado el momento de aprender a ser tan luchadora y guerrera como ellos ahora que por fin había salido del caparazón en el que había estado metida a lo largo de sus veintitrés años de vida. Ahora era una Ashley liberada, llena de energía y de ganas de vivir y de aprender día a día algo nuevo y emocionante. Era el momento de que Ashley dejara de esconderse detrás de los libros y saliera más al mundo de la mano del hombre que amaba.


  Esa cena le había ido bien a Ashley, porque ahora entendía que no era bueno huir de las cosas que una temía. Que lo bueno de verdad era hacer frente a esos temores y decir lo que pensaba. Tenía miedo de la reacción de sus padres ante Bradley, pero todo había ido perfectamente bien y ella estaba encantada con esa velada. Esperaba que Brad quisiera ir más veces a cenar con ella y sus padres.


  



  Bradley bostezó y se estiró sobre su enorme cama con pereza. Al final, la noche anterior terminaron llegando bastante tarde a casa, ya que los padres de Ash parecían tener muchas ganas de seguir hablando sobre cómo se habían conocido, sobre cómo eran su día a día, sobre amistades… Lo cierto es que todo fue relativamente tranquilo y normal después de la amenaza que recibió por parte de Theodoro. Brad no le dijo ni una sola palabra a Ash. No pensaba hacerlo. Eso era algo entre su suegro y él, y ahí se iba a quedar el asunto.


  Miró hacia la derecha y sonrió tiernamente al ver cómo Ashley dormía encogida a su lado. Si su sirena ya era pequeña de por sí, encogida como estaba parecía una niña. Las ganas de alargar su brazo y acariciar su mejilla pudieron con él y le impulsaron a través del colchón. Pasó los nudillos por la suave piel de Ashley y sonrió cuando esta suspiró, se removió e, inconscientemente, dormida como estaba, buscó su tacto una vez más. Ese instinto de protección que ya había arraigado en él desde que empezó a salir con Ash se hacía cada vez más y más fuerte. Esa necesidad de protegerla de todo en muchas ocasiones lo ahogaba, porque sabía que no podía meterla en una burbuja, no cuando ella había conseguido salir por su propio pie de ese caparazón que había llevado sobre sí misma durante toda su vida. Él había prometido en su momento enseñarle a vivir, y no iba a incumplir esa promesa.


  Bradley se estiró y besó con suavidad la frente de Ash antes de levantarse e ir al baño. Se lavó los dientes y, acto seguido, se metió en la ducha. Ese día tenía trabajo en el gimnasio y, aunque quería quedarse en la cama con Ash, tenía responsabilidades de las que ocuparse. Según le había dicho Jared la noche anterior, por la mañana Violeta tenía cita con el ginecólogo y Jad quería acompañarla, de modo que Brad tenía que encargarse de abrir el gimnasio y ponerlo todo a punto para los clientes.


  Salió de la ducha, se puso frente al lavabo y se miró en el espejo. Bradley era el mismo de siempre: los mismos ojos marrones, el mismo pelo negro, la misma piel bronceada, los mismos músculos, pero en su interior sentía que era alguien distinto desde que Ash había aparecido en su vida. Como si fuese de nuevo un chaval de veinte años y no un hombre de 33. Se extendió el gel de afeitar sobre las mejillas y el mentón y se afeitó con rapidez antes de salir a la habitación con una toalla alrededor de las caderas y otra en el cuello con la que se iba secando el pelo mientras sus pies desnudos dejaban huellas húmedas por el parquet; caminó despacio hacia el armario, de donde sacó unos vaqueros y una camiseta, y se agachó para sacar unos bóxers y un par de calcetines de uno de los cajones.


  —¿Brad?


  Bradley se levantó y miró sobre su hombro hacia la cama, donde se encontró a Ashley medio despierta. Estaba tan sexy que a Bradley le pareció estar soñando, con el pelo alborotado, los parpados caídos, las sabanas enredadas en sus mulos y la camisa con la que se había echado enrollada en sus caderas. Bradley tuvo problemas para respirar durante unos instantes, hasta que recordó que tenía que llevar aire a sus pulmones si no quería desplomarse como un tronco sobre el duro suelo. Tomó aire profundamente e hinchó su pecho.


  —¿Te he despertado, dulzura?


  Ash ladeó su cabeza y, mirando hacia la mesita de noche, comprobó la hora que era.


  —¿Qué haces levantado?


  —Tengo que ir a trabajar.


  La vio abrir sus ojos un poco más espabilada. Ash se estiró durante un momento y, acto seguido, comenzó a sacar las piernas por un lado de la cama. Brad la miró con un arqueamiento de cejas.


  —¿Adónde vas?


  —A hacerte el desayuno.


  Aquel gesto lo conmovió en lo más profundo de su corazón. Pensar que estaba dispuesta a levantarse a las seis de la mañana en su día libre para hacerle el desayuno hizo que se derritiera como un helado al sol. Era un gesto tan dulce, tierno e inocente que Bradley no pudo resistirse. Se acercó a ella y, pillándola desprevenida, capturó sus labios con hambre. La empujó con suavidad y la tumbó sobre el colchón. Bradley se colocó sobre su pequeño y dulce cuerpo y cargó todo su peso en sus brazos mientras sus labios bebían de boca de Ashley con la sed de un moribundo. Probó primero su labio superior, después, el inferior, y, tentando su suave piel con la boca, lamió y mordió hasta conseguir un bajo y quedo gemido que le arrancó una sonrisa de satisfacción.


  Las manos de Ash recorrieron la zona de las costillas de Brad y subieron por su espalda hacia sus hombros, donde clavó sus uñas con suavidad.


  Brad dejó atrás los labios de Ash, prosiguió con cuidado por su mandíbula y terminó su camino en su cuello, al que rindió pleitesía con pequeños besos. Ash respiraba rápido junto a su oído: estaba excitada y esas dulces manos le estaban dando un buen repaso.


  —Eres una cosita muy dulce, sirena. Y me tienes loco ¿No lo ves?


  Bradley se incorporó lo justo para poder mirar los ojos azules de Ash y bajó un poco la cabeza, besó sus labios una vez más y sonrió. Ash parpadeó un par de veces y sus ojos exteriorizaron la pasión que recorría su cuerpo en ese momento.


  —Creo… creo que voy a proponerte más veces hacerte el desayuno —comentó Ash, quien, al tiempo, deslizaba sus manos hacia abajo por la espalda de Bradley y, recorriendo la línea de su columna con los dedos, hizo que a Brad se estremeciera y que su cuerpo temblara ligeramente.


  Brad se rió, se apoyó sobre sus manos, metió una rodilla entre los muslos entreabiertos de Ash e incorporó su cuerpo. Desde arriba, Bradley contempló la sensualidad de esa imagen y la guardó con celo en su memoria.


  —Espero con ansias que lo hagas.


  Bradley observó cómo Ashley se incorporaba despacio, con ayuda de sus manos, y se sentaba en el borde de la cama.


  —Puedes volver a acostarte, Ash.


  Ashley asintió e, ignorando por completo sus palabras, se puso en pie, caminó hacia Brad, besó su bíceps y salió de la habitación.


  —Volveré a la cama cuando te vayas. Quiero despedirte en la puerta. —Lo miró por encima del hombro y sonrió. —Vístete mientras yo te preparo algo de comer.


  Conmovido y con una estúpida sonrisa en los labios, Bradley observó cómo la figura de Ash desaparecía por el pasillo antes de concentrarse en terminar de vestirse. Tenía que buscar la muda de ropa deportiva que iba a llevarse, así que sacó un par de pantalones de chándal, una camiseta sin mangas con el nombre del gimnasio sobre su pectoral izquierdo y una sudadera de la cómoda; luego consiguió otra muda de ropa interior y guardó todo en su bolsa de gimnasio, sin olvidarse de meter las deportivas, y se puso en pie cuando escuchó la voz de Ash desde la cocina.


  Bradley estaba encantado con esa escena tan… cotidiana. Era como si llevasen años haciendo lo mismo, y no seis meses. Suponía que eso hablaba de lo que había entre ellos, ese sentimiento que los envolvía. Un sentimiento que Bradley siempre iba a asociar a Ashley. Su hermosa sirena era la mujer de sus sueños y con ella quería pasar el resto de su vida.


  Después de desayunar en compañía de Ashley —algo que a Brad le resultaba muy relajante—, volvió a lavarse los dientes, cogió su mochila de gimnasio y caminó con ella hasta la puerta. Bradley se volvió hacia Ashley y sonrió cuando vio la dulce mirada que le dedicó.


  —Me voy, sirena.


  Ash asintió, dio un paso hacia delante y alzó sus brazos para envolver el cuello de Brad con ellos. Brad puso un brazo en la cintura de su chica y la pegó a su cuerpo, protegiéndola del frío aire que se filtraba por la puerta abierta. Ella sonrió, se puso de puntillas y le besó los labios con ternura. Apenas un suave roce de labios que le hizo querer más.


  —Ve con cuidado, y no olvides que te amo —lo despidió con los labios pegados a los de Bradley.


  Bradley sintió deseos de tirar la bolsa de deporte que colgaba de su hombro al suelo, coger a Ashley y regresar a la habitación para disfrutar en brazos de su hermosa sirena. Pero, dado que había dado su palabra y su hermano lo necesitaba, deslizó sus manos sobre las caderas de Ash y la apartó suavemente. Besó sus labios en un rápido beso y salió de la casa mientras le dirigía una última sonrisa.


  Tenía que empezar su día y ya estaba deseando que las horas pasaran para poder volver a casa. Bradley se subió al coche con la idea clara de que cuando volviera del trabajo iba a pasarse horas conociendo el pequeño y sexy cuerpo de Ashley con manos, labios y lengua. De arriba abajo. Sin pausas. Sin descansos. Solo un continuo placer de reconocimiento que le iba a llevar unas cuantas horas.


  


  Capítulo 35
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  Ashley se despertó un par de horas después de que Bradley se hubiese ido a trabajar. Tal y como le dijo, una vez lo despidió en la puerta y lo vio marcharse en coche, Ashley volvió a la cómoda y enorme cama que guardaba el rico aroma de la piel de Brad en las sábanas y cogió un billete directo al reino de Morfeo. Cayó completamente dormida en cuestión de segundos y aquel sueño fue reparador, sobre todo mentalmente, ya que, después de la cena con sus padres, en la que estuvo a punto de sufrir un colapso nervioso, Ash se sintió agotada, como muerta en vida, y apenas sabía cómo había llegado a entrar en la casa y subirse a la cama. Recordaba vagamente la risa de Bradley mientras la descalzaba e intentaba despertarla un poco para que cooperara, pero… no tenía muy claro si lo había conseguido. De todos modos, Ashley, ya despierta, se desperezó sobre la cama y salió de ella con una sonrisa en los labios. Hoy era su día libre e iba a aprovecharlo.


  En un principio pensó en ir a visitar a Bradley al trabajo, pero… ¿y si estorbaba allí parada? Él tendría que atender a los clientes y no podría estar pendiente de ella, pero le gustaría pasar al menos para darle un beso y, quizás, en su descanso, almorzar juntos. Luego podría ir a ver a Megan, a la que tenía algo abandonada, y eso no estaba bien. Una no sabía lo que aquella peligrosa pelirroja podía hacer si no tenía vigilancia constante. Solo esperaba que su grupo de amigos la estuviese manteniendo firme en sus estudios. Tenían que mantenerla concentrada en sus tareas y alejada de las fiestas locas a las que tanto le gustaba asistir y a las que tantas veces había intentado arrastrar a Ashley.


  De momento, una ducha, ropa limpia y algo de café en sus venas haría que su día empezase, una vez más, de maravilla.


  Ash cogió el bolso y las llaves que Bradley le había dado de su casa con el llavero de una pequeña sirenita, y salió a la calle con una sonrisa en los labios. Todo en su vida parecía haber mejorado con creces. Y no solo todo había mejorado, sino que también ella había crecido como persona. Lo veía todo de una forma distinta y se divertía con las pequeñas cosas de la vida, esas cositas en las que antes no reparaba y que gracias a Bradley había descubierto.


  Vitalidad y energía fluían ahora por su cuerpo como un torrente. Como un río de cauce profundo, cristalino y rápido, lleno de vida y de belleza. Ash estaba cómoda en él. Era su río personal. Al conocer a Bradley, nunca creyó que las cosas serían así, pero ahora era obvio que se había equivocado, y eso también la había ayudado a madurar. Sin embargo, Ash no solo había aprendido y madurado: también había aprendido que no hacía falta evadirse del mundo y huir de lo que más quieres por mucho miedo que te dé, y que lo mejor era ir y cogerlo con tus propias manos, apretarlo fuerte contra tu pecho y no dejar que se escapase nunca. Eso era lo que estaba haciendo con Bradley. Estaba anclada a él, lo estaba rodeando con brazos y piernas y no iba a soltarlo por nada del mundo.


  Aún metida en sus pensamientos, Ash cogió el autobús. Llevaba un tiempo sin hacerlo, ya que Brad siempre la llevaba en coche a todas partes; eso no era del todo bueno, porque se estaba acostumbrando a depender de él para ir a cualquier sitio. Pero eso tenía una fácil solución: a partir de ahora, a no ser que fuese estrictamente necesario, se desplazaría por su cuenta. Bueno, o a no ser que Brad fuese al mismo sitio que ella. Entonces sí montaría en su coche, pero, de lo contrario, cogería el autobús o el metro como había hecho siempre.


  Cuando llegó a su destino, Ashley anduvo un par de manzanas. La parada del autobús estaba justo al lado del gimnasio, pero quería estirar un poco las piernas, así que se bajó un par de paradas antes. De camino al gimnasio del hermano de Bradley, Ashley se fijó en el barrio en el que estaba situado. Había muchas zonas verdes por allí: parques, muchos árboles en las aceras, arbustos alrededor de las tiendas, flores… Le gustaba el colorido de aquel lugar. Y no todo era verde, también había rojo, rosa, amarillo, azul, morado… tantos y tantos colores tan en sintonía con la felicidad que sentía que enseguida supo que volvería muchas veces más por aquel lugar aunque solo fuese para ver los parques y las flores que adornaban cada pequeño lugar.


  Pronto vio el edificio. El enorme nombre del gimnasio brillaba a la luz del sol, y a través de los inmaculados cristales se podía ver la actividad del lugar. Ashley entró, vio la recepción, un poco más adelante el bar de zumos y, acto seguido, el gimnasio propiamente dicho, lleno de máquinas para ejercitarse y gente. Un ambiente lleno de ganas y pasión por el deporte.


  Ashley caminó directamente hacia el bar de zumos cuando una mujer menudita y joven la paró.


  —Disculpe, señorita… ¿Es usted miembro?


  Mirando a la chica, Ashley negó.


  —No, soy la novia de Bradley.


  La chica abrió los ojos con sorpresa y enseguida asintió y la condujo hasta el bar de zumos, donde le pidió que esperara mientras iba avisar a Bradley de que estaba allí. Ashley esperó y, poco después, la mujer volvió. Le pidió que la acompañara y Ash caminó con ella hasta llegar a una puerta en la que se leía la palabra «Oficina». Ash entró allí y esperó a que Bradley llegara mientras observaba el descontrol de papeles que había sobre el escritorio. El desorden le hizo reír. No sabía si Violeta entraba allí muy a menudo, pero, a juzgar por aquel revoltijo, no lo creía. Se acercó al escritorio y puso los dedos sobre un par de folios antes de que Bradley entrara en la oficina y con su tamaño la hiciera más pequeña.


  Se giró hacia él y sonrió al ver cómo sus ojos chocolates brillaban con cierta preocupación.


  —¿Todo bien, dulzura?


  Ash se acercó a él y asintió.


  —Sí, solo quería verte un momento.


  Tras ponerse de puntillas, fue recompensada con un dulce y tierno beso en los labios, al tiempo que unos fuertes brazos le rodeaban la cintura y la atraían contra un cuerpo cálido y sólido. Bradley la abrazó contra sí y la miró a los ojos cuando abandonó sus labios.


  —Puedes venir a verme cuando quieras.


  Ash sonrió, alzó sus manos y cogió la cara de Bradley. Sus palmas sintieron la suavidad de sus mejillas recién afeitadas. Una de sus manos subió y deslizó sus dedos dentro por aquel pelo negro. Pocos meses antes se habría puesto roja con un beso como el que acaban de compartir, y ahora se atrevía a ser ella quien diera pie a los besos, a acariciarlo, a pasar las manos por su pelo, a agarrarse a su espalda cuando se abrazaban. Ash había cogido confianza y lo demostraba cada vez que podía con Bradley. Se había hecho adicta a tocarlo, a deslizar sus manos sobre su piel y a sentir su suavidad en las palmas de sus manos.


  Bradley suspiró cuando Ash masajeó suavemente su cuero cabelludo con las yemas de los dedos y besó sus labios con tranquilidad.


  —Me encantaría sentarme contigo sobre mis muslos y alimentarme de tus besos, dulzura, pero tengo que regresar.


  Ashley asintió, aún pegada a sus labios se apartó un poco y sonrió. Desde el momento en el que entró por la puerta supo que aquello no era más que una pequeña visita para verlo, saludarlo y darle un beso, y que, acto seguido, tendría que irse para no molestarle, pero le hubiese gustado que Brad le ofreciera quedarse y así, aunque fuese en momentos robados, poder verse y besarse. Pero entendía lo que era la responsabilidad de trabajar, así que no dijo nada, besó una vez más los labios de su chico y se despidió de él con una breve caricia en su brazo desnudo.


  Cuando salió, se despidió de la mujer menuda que la había saludado al pasar, y caminó por la acera hasta la parada del autobús más cercana. Iría a ver a Megan.


  Sentada en un banco mientras esperaba el autobús, Ashley se llevó los dedos a los labios y sonrió. No se cansaba de besar a Bradley, de sentir su calidez a su alrededor, la solidez y la protección que irradiaba de su enorme cuerpo. Ash estaba realmente feliz de tenerlo en su vida, y no solo por lo bueno que era besando, sino por la buena persona que era. Enamorada como estaba, Ashley no veía fallos en Bradley. Y si los tenía, eran tan pequeños, tan mínimos que no podía hacerles caso.


  Ashley quería corresponder los esfuerzos de Brad por cuidarla y darle siempre lo mejor, así que ofrecerle una buena cena después de un duro día de trabajo le pareció una buena idea. Así le mostraría su agradecimiento por todo lo que había hecho por ella hasta el momento.


  



  ***


  



  De vuelta al gimnasio, Jared no podía apartar la mirada de la copia de la ecografía que le habían hecho a Violeta esa misma mañana y que llevaba horas contemplando tanto que si cerraba los ojos podía verla con todo lujo de detalles, sin olvidarse de nada de lo que contenía la pequeña fotografía. Sabía que tenía que prestar atención a su entorno, a su trabajo y, sobre todo, a los clientes, pero no podía hacer otra cosa que no fuese ver esa pequeña cosita que era su hijo, del mismo modo que no podía hacer otra cosa que no fuese sonreír como un idiota.


  ¡Estaba feliz! Iba a ser padre y con cada ecografía podía ver cómo su hijo iba creciendo. Por otra parte, cada día que pasaba quedaba menos para que el embarazo se notara y pudiera poner sus manos sobre el vientre de Violeta para notar cómo crecía y cómo se iba formando hasta estar completamente preparado para salir de ese hogar que era el interior de su madre y llegar al mundo donde Jared lo esperaba ansioso y con unas enormes ganas de tenerlo en brazos, contra su pecho, y protegerlo.


  Pero aún quedaban muchos meses para que llegase ese momento, lo cual, cuando uno tiene tantas ganas de tener a su hijo en brazos, es un suplicio. Pero esa espera también sería algo bueno, porque tendría tiempo para mentalizarse de que iba a tener que hacerse cargo de una pequeña vida que iba a necesitarlo para todo. Era una vida que requeriría tiempo, paciencia, amor y protección.


  Ahora, de momento, lo mejor que podía hacer era guardar la ecografía del bebé en la oficina y ponerse manos a la obra en el gimnasio, ya que si seguía tal y como estaba, embobado mirando la foto del crío, Bradley iría a por él y le patearía el culo con toda la razón del mundo. Su hermano ya le había dado la enhorabuena una vez más, se había alegrado muchísimo al ver la ecografía, pero de momento ese bebé estaba creciendo y no podía hacer nada más por él; sin embargo, Jared tenía otro bebé, su gimnasio, que estaba creciendo gracias a los esfuerzos de ellos y de Violeta y necesitaba su atención.


  Jad entró en la oficina, guardó la ecografía del bebé en su cartera y salió dispuesto a empezar, por fin, el día de trabajo que tenía por delante.


  En cuanto salió a la sala, Bradley lo miró con el ceño fruncido, elevó un brazo y, dándose golpecitos sobre la muñeca del otro, le hizo un par de gestos de «venga tío, que ya es hora», cosa que se merecía, ya que había estado vagueando durante un par de horas desde que había vuelto de dejar en casa a Violeta en casa, quien se había quedado allí a regañadientes y con la promesa de echarle un buena bronca en cuanto asomara la nariz por casa.


  Ese era otro frente abierto para Jared, su sobreprotección hacia Violeta. Era consciente de que su chica no estaba lesionada y que podía trabajar con normalidad, pero no quería que se esforzara de más. Jared era muy consciente de que llevar una vida dentro consumía mucha energía. Entonces… ¿por qué iba a trabajar ella cuando podía hacerlo él? Violeta tenía bastante trabajo, y mucho más importante que el de Jared, con mantener en su vientre a su futuro bebé, que crecía a marchas forzadas para, dentro de siete meses, llegar al mundo lleno de energía y vitalidad gracias a su madre. De modo que no iba a cambiar su idea de que Violeta no forzara y se quedara tranquila durante todo el embarazo.


  Mientras atendía a un par de clientes, Jared no dejó de prestar atención a la chica que atendía a los clientes en la recepción. Era nueva y, aunque sabía por su currículum que era buena, todavía le costaba confiar en ella, de modo que la vigilaba cada poco para que todo marchara como le gustaba.


  —Deja de vigilar el trabajo de Lisa y ponte a trabajar.


  La regañina de su hermano vino acompañada de una fuerte y contundente palmada en la espalda que lo desplazó hacia delante y lo dejó un poco dolorido. Jared cogía aire una vez más cuando, por culpa del golpe, sus pulmones expulsaron todo el oxígeno que acababa de procurarse.


  Al mirar a Bradley con mala cara, pudo ver la enorme sonrisa de satisfacción que se le había dibujado en la cara. Como si estuviera orgulloso de haber superado un reto muy trabajoso.


  —Pareces muy contento, hermano.


  Bradley lo miró por encima del hombro mientras caminaba hacia las mancuernas con un chico joven que, según había dicho Lisa, había entrado ese mismo día.


  —Uno siempre es feliz cuando la mujer a la que ama lo cuida tan bien como a mí.


  El muy hijo de su padre le hizo un saludito militar con mucha guasa, le guiñó un ojo y siguió su camino hacia las mancuernas con una sonrisa en la cara que no se le iba a quitar aunque le pegara un puñetazo en la nariz.


  Suspiró porque, aunque le apetecía darle alguna que otra colleja a Bradley para quitarle esa guasa que tenía encima, sabía que su hermano mayor tenía razón. Era hora de poner la quinta y empezar a ir por el gimnasio como si de un fórmula 1 se tratara. Asintió para sí y se prometió vengarse de Bradley de algún modo; a continuación, Jared siguió trabajando, solo que esta vez lo hizo mucho más rápido y con más eficiencia.


  



  ***


  



  Ashley entró en su apartamento con cierto miedo de encontrárselo hecho un desastre. Temía, incluso, encontrarse con algún cuerpo. Dios sabía que allí podía pasar de todo cuando Megan se quedaba sola y, puesto que había estado bastante tiempo sin ella diciéndole «recoge eso, Megan», podía encontrarse cualquier cosa. Pero, al entrar, vio que todo estaba limpio y más o menos ordenado. Nada demasiado loco que la hiciera gritar con solo verlo.


  Su amiga se las había apañado bastante bien en la semana y media que llevaba sola sin ella por allí pululando como una mamá gallina con sus polluelos. Esto le servía a Ashley para darle un voto de confianza a la pelirroja, pues lo veía como un paso hacia la madurez, algo que a Megan le faltaba y que, según su amiga, a Ashley le sobraba.


  Ash dejó su bolso sobre el sofá, caminó hacia la habitación de Megan, abrió la puerta, asomó la cabeza y la llamó.


  —Meg.


  El susurro de las mantas le dijo que su amiga estaba allí haciendo lo que más le gustaba a parte de salir de fiesta: dormir.


  Ashley sonrió mientras se apoyaba en la jamba de la puerta y hablo más alto.


  —Megan, perezosa, estoy en casa.


  —Hola, mami —murmuró Megan.


  La respuesta de Megan arrancó una carcajada a Ashley, que, al encender la luz se ganó que una Megan, todavía adormilada, le lanzara una almohada que no llegó a darle. Por mucho que su amiga quisiera seguir durmiendo, Ash sabía que era hora de que se pusiera en pie y comenzara el día de una bendita vez. Recogió la almohada del suelo y, sorteando un pantalón vaquero, un par de zapatos altos, un bolso, alguna que otra camiseta y un sujetador, entró en la habitación. Megan seguía siendo el mismo desastre de siempre, y eso, en parte, reconfortó a Ashley. Al llegar a la altura de la cama, cogió la almohada con las manos, la elevó por encima de su cabeza y la dejó caer contra el cuerpo arropado de Megan, que destapó su cabeza y le lanzó una mirada furibunda que le arrancó una risa.


  —Arriba. Es hora de que pongas ese culito en movimiento, querida amiga.


  —Que contenta estás, ¿no? —masculló Megan mientras sacaba sus piernas desnudas por un lado de la cama y estiraba su cuerpo hacia el techo


  Ya despejada, miró a Ashley fijamente.


  —¿Qué haces aquí? ¿Has venido con Brad a por más ropa?


  Ashley negó, caminó hacia el armario de Megan, que era un revoltijo de ropa, y empezó a buscar unos vaqueros para su amiga; cogió un par blanco que sabía que Megan adoraba y se los lanzó mientras contestaba:


  —No, he venido a verte. Bradley se ha ido esta mañana a trabajar.


  Bostezando y tranquila, observó a Megan mientras se vestía. Meg la miró con sus ojos verdes; su cabello pelirrojo brillaba todo alborotado.


  —Así que el grandullón ha conseguido soltarte un ratito, ¿eh?


  Ashley sonrió un poco. Megan y Bradley se llevaban bien, aunque su novio se mostraba un poco distante cuando Meg andaba cerca. La propia Ashley había podido ver cómo lo miraba, pero era normal: ya estaba acostumbrada a que las mujeres se le quedaran mirando, y no podía hacer nada. Bueno, sí… podía ponerles los dientes largos cuando pasaba por delante de alguna de esas mujeres y ella cogía la mano de Bradley o cuando el gesto no venía de ella, sino de él, que la envolvía en sus brazos. Pero, pese a esa relación distante que tenían Megan y Brad, se llevaban bien. Ella solía llamarlo «el grandullón mimoso», y él a ella, «el monstruo rojo de ojos verdes».


  —He pensado que podríamos ir a almorzar, hablar un rato… no sé, ¿qué piensas?


  —Siempre y cuando pueda torturarte durante un par de horas de compras por habere tenido abandonada.


  Ashley asintió con una sonrisa porque, aunque no quisiera ir de compras con ella, era cierto que la había dado un poquito de lado. Así que, durante unas cuantas horas, estaría con Megan mientras dejaba que pasaran las horas para volver a casa, previo paso por el súper, y empezar a preparar una cena italiana para Bradley.


  —Me parece bien —concedió Megan.


  Ashley salió de la habitación, puso rumbo a la cocina y allí comenzó a preparar un poco de café para espabilar de una vez por todas a Megan. Ella, por otro lado, iba a necesitar más una tila si el día se presentaba tal y como pensaba, con el almuerzo y las compras acompañada de ese terremoto que era Megan, en pleno apogeo vengativo después de un tiempo de abandono por parte de Ashley.


  Con eso mente, y consciente de que le esperaban unas horas de tortura, Ashley sirvió dos tazas de café y esperó a Megan en el salón mientras se relajaba lo justo para poder afrontar lo que tenía por delante.


  Esperaba poder llegar de una sola pieza a casa y preparar esa fantástica cena italiana que tenía en mente para que Bradley cogiera energías después del duro día de trabajo en el gimnasio. Lo primero que iba a hacer en cuanto lo viera aparecer por la puerta iba a ser plantarle un beso en los labios y encaramarse a sus hombros durante un buen rato.


  


  Capítulo 36


  
    
  


  La noche


  
    
  


  



  
    

  


  Ashley estaba metida entre fogones, con una enorme sonrisa en los labios, mientras sus manos trabajaban sin descanso en la cena que le estaba preparando a Bradley. Y esa no era la única sorpresa que le tenía preparada. Ashley estaba llevando a la práctica todo lo que había ideado mientras Megan la torturaba en el centro comercial, del cual había salido con más bolsas de las necesarias; pero, puesto que Megan insistía en que una mujer debía tener una buena colección de modelitos, Ashley cerró la boca y asintió a todo lo que la pelirroja dijo. Después de todo, ese era su momento de amigas, un momento para ellas dos después de un tiempo en el que la había dejado sola.


  Ahora el armario de Bradley no era solo suyo, sino también de Ashley. Algunos de sus modelitos colgaban de las perchas u ocupaban los cajones o un espacio en el zapatero. A Brad se le ponía una sonrisa en la boca cada vez que veía ropa de Ashley mezclada con la suya, y a ella le sucedía lo mismo. Sus prendas, mezcladas, formaban un buen conjunto de colores: los más oscuros de él y los más vivos de ella.


  Pero ahora, de momento, tenía que darse prisa en acabar. Bradley tenía que estar a punto de llegar y quería sorprenderlo, aunque el olorcillo de la comida le iba a dar una pista bastante buena de lo que ocurría allí en cuanto entrara por la puerta. De todas formas, Ashley tenía planeado hacer que Bradley no pisara la cocina, sino que fuese directo a la habitación, se duchara y, en cuanto saliera, ella lo estaría esperando con la mesa puesta para que se diera un banquete. Esperaba de todo corazón que le gustara la cena que le estaba preparando con todo el cariño y el amor del mundo.


  Aunque siempre le había gustado cocinar, Ash no había encontrado a nadie a quien quisiera hacerle las recetas que había aprendido de su madre o leyendo libros de cocina. Nunca había tenido a nadie lo suficientemente especial en su vida como para mostrarle esa faceta de ella, la de ponerse a cocinar mientras tarareaba. No lo había hecho hasta que Bradley apareció, y, mira tú por dónde, ahora no le importaba lo más mínimo ponerse el delantal y empezar a guisar con una enorme sonrisa en los labios.


  Centrada en la olla que tenía delante, el horno y demás, Ashley casi no se percató del ruidito de las llaves en la puerta.


  Saltó sobre sus pies, bajó un poco el fuego y corrió hacia la puerta de la casa mientras se quitaba el delantal y lo dejaba colgado en una silla en la cocina. Al llegar a la puerta principal, Bradley ya había entrado. Su cabeza estaba en alto, sus cejas arqueadas y por el ruidito que hizo sabía que estaba percibiendo el aroma que impregnaba toda la casa.


  —¿Ash? —la llamó lo suficientemente alto para que lo oyera en caso de que estuviera en la habitación.


  Era obvio que no había reparado en que estaba justo a su lado, y Ash creyó que parte de la culpa la tenía el olorcillo que flotaba por allí. Ash siempre recordaría una frase que le decía su abuela: «A un hombre se le conquista por el estómago, hija». Y, al parecer, esas palabras no eran del todo falsas.


  Bradley parecía muy pendiente del aroma de la comida, lo cual, si Ash no se equivocaba, quería decir que le gustaba lo que olía.


  —Aquí, Brad.


  Su chico, en un primer momento, se sorprendió por su cercanía, y luego sonrió y se acercó a ella para darle un largo y dulce beso en los labios. Sus manos agarraron suavemente su cintura y sus ojos se clavaron en los de ella.


  Ashley sonrió y alzó un brazo para acariciar la mejilla de su chico. Brad se había duchado en el gimnasio antes de venir. Suerte la suya que ya tenía todo casi listo.


  —¿Qué es eso que huele tan bien, sirena?


  Ella le dirigió una sonrisilla, pero no dijo nada hasta que vio que Bradley ponía rumbo a la cocina. Ashley se agarró de su brazo mientras él se reía y seguía caminando, llevándosela como si se tratara de una niña pequeña y delgaducha y no de una mujer adulta.


  —¡No! Tienes la entrada restringida. Nada de ir a la cocina, Brad. Zona prohibida.


  —¿Por qué no?


  Brad la miró con un gesto de súplica del que Ash escapó lo mejor que pudo. Su chico suspiró, se detuvo y asintió, dando a entender que la entendía, aunque no lo hiciera realmente. Ash lo besó, señaló con el dedo índice el camino hacia el salón y corrió hacia la cocina para terminar de cocinar.


  Ashley terminó todo lo que había estado preparando y dejó la carne en el horno a baja temperatura para que terminara de hacerse y mantuviera el calor. Puso la mesa en el comedor y llamó a Bradley. Se acercó silenciosamente a él desde atrás, apoyó sus vientre en el respaldo del sofá y se inclinó hacia delante para deslizar las palmas de sus manos por los hombros y el pecho de Brad. Quedó colgando ligeramente del sofá, sus manos apoyadas sobre el duro abdomen de su chico, su mejilla acariciando la de él. Con solo escuchar la respiración de Bradley, Ashley supo que esa noche estaba muy cansado.


  —Es hora de cenar, cariño.


  Escuchó el suspiro de Brad momentos antes de sentir cómo sus manos eran envueltas por las de él, grandes y fuertes, cálidas y seguras, que levantaron las suyas para rozarlas con sus suaves labios.


  —Tengo una sorpresa para ti después de la cena.


  —¿Más sorpresas? Ya me tienes con solo la cena, dulzura.


  Ashley se rio. Ya había supuesto eso. Su chico era un glotón y sabía que amaba una buena comida y que no escatimaba en cantidades. Pero, claro, después de todo, con lo grande que era y su actividad en el gimnasio, era normal que comiera por tres. Ash besó la sien de Brad y paseó sus manos arriba y abajo por el enorme pecho del hombre. Allí, bajo aquella camiseta gris, Ashley sabía que se encontraban unos duros músculos cubiertos por piel sedosa. Aquel pecho era su lugar preferido para dormir, porque lo tenía todo: era cálido, cómodo y tenía el mejor sonido y el mejor aroma del mundo.


  —¿Entonces no quieres el masaje que tenía planeado para ti?


  Bradley apartó sus manos, se puso en pie con rapidez y la miró con renovado interés.


  —Vamos a cenar. Luego masaje.


  Ashley asintió hacia él y lo dejó sentado en la mesa mientras iba y venía de la cocina con la comida.


  Ashley lo vio disfrutar a medida que los sabores estallaban en su boca. Bradley cerraba los ojos con cada cucharada nueva que se llevaba a la boca, como dando a entender que estaba comiendo algo realmente delicioso, lo cual era un gran halago para Ashley, pues se había pasado un buen rato entre fogones. Si se guiaba por la cara de inmensa felicidad de su chico, su esfuerzo en la cocina había obtenido su resultado. Tras el risotto de gambas, llegaron la carne y el postre; Bradley disfrutó un poco más con cada plato que se le servía y se dio un auténtico banquete. Ashley nunca podría con todo lo que Brad se metió entre pecho y espalda, y no podía evitar la sonrisilla que brotaba de sus labios cada vez que lo veía llevarse una cucharada más del helado que le había pedido después del postre que ella había hecho.


  Cuando por fin hubo terminado, Ash recogió la mesa, no sin antes mandar a Brad directamente a la habitación para que se pusiera cómodo.


  Ashley había esperado una cena romántica y se había esforzado para que así fuera, pero Bradley estaba cansado y la cena con velas y achuchones extras debería esperar a cuando estuviese descansado. Después de todo, Brad llevaba todo el día trabajando y era normal que la energía que normalmente tenía se hubiese ido de viaje para dar paso al cansancio que ahora invadía su enorme cuerpo. Así que, Ash terminó de llenar el lavavajillas, salió de la cocina y entró en la habitación. Bradley vestía como solía hacerlo cuando se iba a dormir: un pijama azul oscuro bajo sus caderas y el torso desnudo. Aquella vista era… impresionante. Aun después de haberlo visto más de una vez descamisado, Ash no podía dejar de mirarlo como una boba cuando Brad se acostaba con nada más que unos bóxers o cuando lo veía salir del cuarto de baño con nada más que una toalla envuelta alrededor de sus caderas. Era imposible. Con ese cuerpo tan grande, lleno de esos abultados músculos que envolvían sus largos huesos y esa piel tan suave y dorada que ponía la guinda al pastel, era inevitable que sus ojos se quedasen fijos en él. Ashley observaba cuanto podía a Bradley, como si de una obra de arte se tratase, pero sabía muy bien que no era solo un cuerpo perfecto. No, Brad tenía sus cosas, como todo el mundo, pero ella, desde que lo conoció, no había visto su lado malo. Sin embargo, sí había podido ver su lado tierno, su lado protector, su lado vulnerable… pero nunca su lado malo. Al menos por ahora.


  Ashley se acercó a Bradley despacio y deslizó las palmas de sus manos por su espalda, empezando en la parte baja y subiendo despacio hacia el abanico que formaban sus hombros; pegó su cuerpo al de él, apoyó su mejilla en su suave piel y respiró hondo el limpio y viril aroma de Bradley. Sus manos se movieron hacia abajo por brazos y costillas, y se posaron con suma suavidad en aquel duro y ondulante abdomen. Sonrió al notar cómo cada musculo que tocaba vibraba al paso de sus manos sobre ellos, animándola a seguir. Ash trazó un pequeño camino de besos y se movió hacia uno de sus costados; besó sus costillas suavemente, alargando el contacto de sus labios con la suave piel de Bradley. Ash siguió su ruta de besos hasta llegar a los pectorales de Brad.


  —Sirena… —susurró él mientras se inclinaba y le rodeaba la cintura con uno de sus brazos para tirar de Ash hacia arriba contra su cuerpo.


  La mano de Brad se deslió por la cintura de Ashley, pasó sutilmente por su cadera y por la curva de su trasero, y se afianzó en uno de sus muslos mientras sus labios descendían hacia los de su chica, primero con un suave contacto y luego con un pequeño mordisco al que siguió una invasión total. Pegada a los labios de Brad, Ash suspiró al sentir cómo su mano se cerraba sobre su muslo; acto seguido, Ash envolvió sus piernas en torno a las caderas de Brad, sin despegar los labios de los suyos.


  Un nido de mariposas recorría no solo su estómago, sino también cada parte de la piel que Bradley tocaba. Sentía el calor adictivo que desprendía el cuerpo de Brad junto al suyo. Ash se separó de esos labios suaves que la besaban con deleite y dulzura y abrió los ojos para poder mirar dentro de los de Bradley mientras sus brazos rodeaban su cuello y una de sus manos se hundía en su pelo negro.


  —No creo que pueda parar si seguimos, Ash. No tengo tanta fuerza.


  Ashley sonrió ante su tono y deslizó sus dedos sobre la frente de Brad para moverlos suavemente sobre su sien y su mejilla hasta que acunó su cara en la palma y lo acercó para darle otro beso.


  ¿Se sentía lista para dar ese paso? Sí.


  ¿Tenía suficiente valor para ello? Tal vez.


  ¿Quería hacer el amor con Bradley y sentirse la mujer más hermosa del mundo en sus brazos? Sí. Un rotundo y fuerte sí que gritaría a la cara de cualquiera que le preguntara. Una no puede planear cuándo tiene que ocurrir, cuándo tiene que llegar el momento de entregarse a la persona a la que se ama no solo el corazón, sino también con el cuerpo, para darle así todo lo que una es o puede llegar a ser. Y ese momento había llegado para Ashley. Quería entregarle a Bradley la absoluta confianza de su cuerpo, de su mente y de su alma. Y no había mejor modo que hacérselo saber haciendo el amor con él y decirle lo que pensaba.


  —Te amo, Bradley Blake, y lo quiero todo contigo.


  



  ***


  



  Bradley recibió aquella declaración como quien descorcha una botella de champán. Toda esa precaución que lo envolvía cuando estaba alrededor de ella en momentos íntimos como ese desapareció: Ahora Bradley estaba hambriento y deseoso de dar y recibir el amor que ella podía darle. Ashley ni siquiera sabía cómo había empezado todo; solo sabía que sentía las manos de Brad por todas partes.


  Brad la tumbó sobre el colchón y se colocó sobre ella como si fuera una cálida manta capaz de resguardarla del frío; pero las mantas eran suaves y blanditas, y Ashley podía dar fe que lo único suave allí era la piel de Bradley. Con los ojos abiertos de par en par, observó cómo la miraba desde arriba con ardientes ojos chocolate, una media sonrisa en los labios y la expresión más tierna que había visto en su vida. Se notaba que, pese a estar deseándolo, Bradley iba a ir tan despacio como ella le marcara. Precisamente ese era el problema: Ashley no sabía si quería que todo fuese lento o rápido. No tenía mucha experiencia en ese tipo de cosas, y estaba nerviosa, no lo iba a negar. Si alzaba un brazo al aire podría ver cómo los dedos de su mano temblaban.


  Pero quería hacerlo, quería entregarse a Bradley, dar un paso más en su relación, sentirse amada y deseada, protegida y querida. Quería darle todo el amor que llevaba dentro y hacerle ver que ella también lo deseaba, aunque se contuviera mucho más que él a la hora de hacer visibles esos sentimientos. Pero finalmente había llegado la hora. Esa noche era la noche, y no iba a dejarlo pasar por muchos nervios que tuviera.


  En un intento por afianzar su trémula seguridad, Ashley sacó algo de valentía y un poco de picardía, y llevó sus manos hacia abajo por la extensa espalda de Brad, a quien acarició suavemente con las yemas de los dedos y con las uñas. Bradley podía ser grande, pero bajo las manos de Ashley sus músculos temblaban. Ash tocó la goma de su pijama mientras la boca de Brad descendía y le besaba el cuello; a continuación, se incorporó y, cogiendo por el borde el fino jersey que Ashley llevaba, tiró de él hacia arriba para desnudarla.


  Ash tembló ligeramente ante la intensa mirada que recibió del hombre que tenía encima. Brad le hizo un buen repaso con la mirada, desde las redondeadas caderas, la delgada cintura y las delicadas costillas hasta el sujetador, que bajo su suave tela prometía uno de los premios mayores. Siguió su camino hacia las clavículas mientras la abrasaba con una mirada que consiguió que a Ashley se le pusiera la de gallina. El hueco de su cuello fue la última parada en su viaje antes de que esos calientes ojos chocolates enlazaran su mirada con sus ojos azules, que, clavados y anclados los unos en los otros, mantuvieron una silenciosa conversación que Brad rompió.


  —Eres tan hermosa, sirena —susurró mientras bajaba la cabeza para besar sus labios, con un ligero roce que le sirvió para dar credibilidad a sus palabras y para afianzar la seguridad de Ash y darle el confort que ella, inconscientemente, necesitaba de él.


  Ash alzó los brazos, cogió su cara y lo atrajo hacia sus labios una vez más. La intensa mirada de Brad le hacía sentirse deseada y sensual, pero también vulnerable y expuesta. Tal era la mezcla de sentimientos que confluía en su interior que su corazón empezó a latir a una velocidad que no había conocido hasta entonces.


  A partir de ese momento, Bradley se dedicó a ella. Sus manos acariciaron con suavidad cada centímetro de su cuerpo… y cada roce de sus dedos hizo arder a una ansiosa y jadeante Ashley, quien se concentró única y exclusivamente en lo que Brad estaba haciendo con su cuerpo inexperto. Dejó de pensar y solo sintió. Sintió el modo dulce y delicado con el que desnudó sus piernas al quitarle los vaqueros, y sintió cómo Brad volvía a ella siguiendo un camino de besos desde su tobillo hasta la parte más alta de su muslo sin apenas desviar su mirada de ella ni un solo instante. Fue consciente del modo tierno y ardiente en que su sujetador voló de su cuerpo mientras la boca de Bradley se deslizaba, sensual y cálida, sobre su cintura, mordiendo su carne. Notó cómo, con suma sutileza, la última pieza de ropa que la cubría abandonaba el cometido de guardar su centro, y se puso a temblar cuando el cálido aliento de Bradley se proyectó sobre su piel expuesta. Pero lo que más sintió fue el sublime tacto de la piel de Bradley deslizándose sobre la suya cuando ocupó el lugar en el que Ashley quería tenerle: sobre su cuerpo desnudo, encajado entre sus muslos y ocultándola al mundo con su gran cuerpo.


  Llegó un momento en el que no sabía dónde poner sus manos: no sabía si debía acariciarlo, si mantenerlas pegadas al colchón… pero entonces recordó que lo que la situación exigía no era saber, sino sentir, así que hizo lo que quiso con sus manos.


  Con los ojos nublados de deseo, los labios rojos por los besos y el cuerpo febril por el tacto de Bradley, Ashley sonrió hacia ese chico que amaba cada parte de su cuerpo con extrema dulzura. Aun así, sentía que Brad se estaba conteniendo, que mantenía enjaulada a su bestia interior y, aunque agradecía el gesto, Ashley lo quería tal y como era.


  —No te contengas, Brad. No lo hagas.


  Brad se apoyó sobre sus manos y elevó el torso de Ash para mirarla desde arriba, con los ojos chocolate oscurecidos por el deseo que hervía en su sangre. Ella alzó sus brazos y, aprovechándose de su posición, acarició los pectorales de Brad, delineó su duro estómago y se deleitó con los relieves de sus trabajados abdominales; a continuación, sus dedos, que jugaban sensualmente alrededor del ombligo, viajaron hacia la «V» que marcaban sus caderas para engancharlos a la goma del pijama, de la que tiró ligeramente hacia abajo.


  Ashley se fijó en aquella ardiente mirada chocolate y sonrió con cierto valor al saber que aquel hombre temblaba y jadeaba por ella, y que era la causante del deseo que desprendía la mirada de Bradley, así que… adiós a esa parte que le hacía ir lenta y pausada en cada cosa en su vida.


  —¿No crees que esto ya empieza a sobrar?


  Bradley le lanzó una sonrisa de medio lado antes de levantarse de la cama y alejar el calor de su cuerpo. Sin dejar que sus ojos viajaran a otra parte que no fuese a los de Ash, cuando esta se incorporó sobre sus codos, enganchó la cinturilla del pijama con los pulgares y deslizó hacia abajo por las potentes piernas la única prenda que quedaba entre ellos.


  Allí, completamente desnuda ante el chico más perfecto que se pudiera haber echado a la cara, desnudo como estaba, Ashley pensó que era una mujer con mucha suerte. Por suerte y por fortuna, Bradley era su hombre, y todo lo que sus ojos estaban devorando le pertenecía.


  Ash se tumbó sobre su espalda, abrió los brazos y le dio una silenciosa bienvenida.


  Ahora sí había comenzado.


  Su noche.


  La noche en la que todo iba a cambiar.


  



  Bradley estaba tan alucinado que todavía no tenía muy claro, pese a sentir el roce de la deliciosa piel de Ashley con la suya, que aquello fuese real.


  ¿De verdad estaban en aquel punto?


  ¿En serio estaba a punto de hacerle el amor a su sirena?


  ¿No era ninguna mentira?


  Bradley prestó atención a lo que sus ojos veían, a lo que su cuerpo sentía y al calor que habían creado juntos, y sonrió interiormente: cualquier atisbo de duda había desaparecido de su mente. No, aquello no era ningún sueño ni ninguna alucinación. Aquello era real. Muy real.


  Estaban allí desnudos, unidos de la cabeza a los pies, sintiendo sus pieles danzar juntas, sus alientos mezclados, sus miradas trabadas. Estaban sumidos en un baile sensual. Un baile que nunca olvidaría.


  Brad miró los ojos azules de Ash, que se habían oscurecido por el deseo que los nublaba, y movió sus labios sobre ella; besó su sien, recorrió su mejilla con suavidad y, cuando su cuerpo encontró el calor de Ash, apoyó la boca sobre su oreja. Su propio cuerpo, tenso y húmedo por el sudor, se mantuvo inmóvil todo lo que pudo sobre ella, hasta tal punto que sintió cómo sus músculos temblaban. Su sirena lo miró, sonrió tenuemente y alzó sus brazos hacia su cara para acunar su cabeza en sus palmas; le bastó un simple movimiento de cabeza para darle libertad a Bradley. Una libertad que usó para llevarlos al cielo. Un viaje lento, dulce, lleno de besos y caricias, y abarrotado de suspiros y jadeos. Un viaje en el que no solo se entregaron el uno al otro a disfrutar de sus cuerpos, sino que se dieron algo más intenso.


  Montado en un ascensor que iba a máxima velocidad hacia el paraíso, Bradley aún no era consciente de la importancia de aquel maravilloso acto. No tenía ni idea de que iba a cambiar su vida.


  



  Con la cabeza apoyada en la palma de su mano, Bradley seguía despierto después de pasarse horas adorando a Ashley. Horas en las que pasó de ser un hombre malditamente feliz a uno jodidamente entero. Finalmente, entendía lo que era amar a la otra mitad de su alma. Aún estaba subido en una nube, surcando las estrellas, después de que Ashley cayera dormida, agotada por todas las veces que hicieron el amor, y, aunque estaba cansado, le era imposible cerrar los ojos y encontrar el descanso cuando aún tenía todos esos momentos tan recientes en su memoria. No podía dejar de volver una y otra vez allí, a ese momento único e íntimo en el que sus manos habían recorrido cada parte del pequeño y delicioso cuerpo de Ash, escuchando su trabajosa respiración, absorbiendo su dulce aroma, empapándose de sus caricias. Todo eso le hacía imposible encontrar el camino que Ash sí había encontrado hacia el reino de Morfeo. La sonrisa de idiota enamorado que tenía en la cara no se le iba mientras deslizaba sus dedos arriba y abajo por la espalda desnuda de Ash y con el dorso de sus dedos acariciaba la deliciosa extensión de piel que tenía ante sus narices. De vez en cuando se inclinaba hacia ella y besaba su cabello o, simplemente, como el hombre satisfecho que era, la movía ligeramente para oírla suspirar al mismo tiempo que se le pegaba un poquito más, trepando sobre su cuerpo hasta descansar sobre su pecho. Brad disfrutaba la vista mientras presentía que, aunque el cansancio reptaba por su piel, no iba a poder pegar ojo en toda la noche. Pero eso no le molestaba.


  



  ¿Y pensaba que no iba a dormirse?


  Bradley se estiró todo lo que pudo, consciente del cálido peso que tenía sobre su cuerpo. Abrió los ojos y sonrió como un idiota. Ashley dormía profundamente sobre su pecho, con sus pequeñas manos escondidas en su costado, las piernas entrelazadas y una suave respiración que se proyectaba sobre su piel, caliente y dulce. Brad alzó un brazo, deslizó sus dedos por el enredado pelo de Ash y recordó las veces que había hundido su cara en esa densa melena negra a lo largo de la noche, las veces que sus manos había enredado allí sus dedos para atraerla hacia su boca o las veces que se había estremecido producto del sutil roce de las negras hebras.


  Ash remoloneó sobre él, frotó su rostro contra su pecho y murmuró medio dormida:


  —Deja de enredar con mi pelo.


  Brad se rio suavemente, sin dejar de jugar con el cabello de Ash.


  —Tu pelo ya estaba enredado, amor.


  —¿De quién podría ser la culpa?


  —Ni idea.


  Ash alzó su cabeza con una pequeña sonrisa en los labios; sus mejillas lucían un pequeño tizne rosa que solo daba más vida a los ojos azules, brillantes y vivos que miraban a Brad con dulzura. La confirmación de que era un bobo enamorado solo se hacía más fuerte a medida que miraba dentro de ese profundo océano que Ash tenía por ojos y que lo llamaban del mismo modo que una sirena llama a un marinero. Él sabía desde un principio que el nombre de sirena le iba muy bien a Ashley. No se había equivocado a la hora de darle ese mote cariñoso. Brad se había convertido en un marinero prisionero del encanto de una sirena, y en ese momento se estaba ahogando en el dulce océano que ella habitaba.


  Y qué muerte más dulce.


  Ashley se movió sobre Bradley presionando sus cuerpos mientras revivía lo que la noche anterior habían hecho, trayéndolo una y otra vez a su mente. Brad cerró los ojos durante unos segundos y sintió cómo los labios de Ash presionaban los suyos. Las manos de ella se deslizaron con cuidado por su pecho y subieron hacia su cuello para acariciarle la nuca con las puntas de sus dedos. Estaba a punto de sugerirle que empezaran el día con una sesión de amor cuando su móvil sonó con estruendo en algún lugar cercano de la habitación.


  El día a día llamaba a sus puertas para pedirles amablemente que levantaran el culo de la cama y empezaran a hacer algo de provecho. Bradley maldijo su suerte y la puntería de quien le llamaba para interrumpirlo justo cuando estaba a punto de volver a degustar la absoluta felicidad a manos del cuerpo de Ash y rodó sobre su costado hasta dejar sobre el colchón a su chica, que, mientras, se reía enredada en las sabanas.


  Pese a querer quedarse en la cama todo el día Ashley desnuda a su lado, Bradley sabía que tenían que ponerse en movimiento. Pero primero iba a deleitarse con una buena sesión de besos de esos deliciosos labios que le sonreían. Se lazó sobre la cama y trepó hacia arriba mientras escuchaba cómo la risa encantada de Ashley acompañaba cada movimiento. La encerró entre su cuerpo y el colchón, presionó hacia abajo con pecho y labios, y se ganó un bajo suspiro de la mujer que le clavaba los dedos en las costillas a medida que su boca se comía sus labios con hambre infinita.


  Definitivamente, iba a pasarse un buen rato besando esos suaves labios hasta que esa hambre que le corroía quedara, al menos parcialmente, apaciguada; solo lo suficiente para poder ponerse en pie, darse una ducha y empezar su día.
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  Bradley se asomó a la oficina del gimnasio y preguntó a Violeta si había recibido alguna llamada o mensaje de Ashley. Cuando su cuñada negó, con una mirada de cierta pena, Brad se alejó y suspiró, en un intento por calmar su tenso cuerpo y su acelerado corazón. No era normal que su sirena no se hubiera puesto en contacto con él en todo el día; no si había dicho que lo haría. Pero no tenía ni una sola llamada en su móvil. Ni siquiera un mensaje. Nada. Y eso era raro, porque, además, tampoco era capaz de localizar a Ashley, lo cual lo tenía tan malditamente preocupado que podía subirse por las paredes. Su corazón le golpeaba el esternón como un martillo neumático y rebotaba contra sus costillas cada vez que pensaba que le hubiese podido pasar algo a Ash. Brad no quería pensarlo, pero, dado que no tenía noticias de ella desde que lo había despedido en la puerta de su casa por la mañana, no podía evitar hacerlo.


  Ese pensamiento lo estaba volviendo loco. Ya no sabía qué hacer.


  Bradley movió los hombros de forma circular para destensar los músculos de su espalda mientras se infundía valor a sí mismo y se decía que no le había pasado nada, que estaba perfectamente y que probablemente era culpa de su móvil, que se habría quedado sin batería o algo por el estilo; pero esos pensamientos no tardabarian mucho en ocupar su mente.


  Intentó trabajar un rato, pero su cabeza no estaba en ello, y su cuerpo era como una señal de alarma encendida a todo volumen. Sabía que algo pasaba, pero rezaba porque su sirena estuviese bien.


  Caminó a grandes zancadas hacia la oficina, comiéndose los metros que había puesto entre él y la puerta con sus largas y poderosas piernas. Agarró el pomo, lo giró y entró, cerrando tras de sí. Violeta, sentada tras el escritorio aún repleto de papeles, lo miró. Bradley se estiró hacia el teléfono fijo y marcó el número de Ashley. Al no obtener respuesta, llamó a Megan. La pelirroja le dijo que Ashley había tenido que salir de manera muy apresurada de la universidad tras recibir una llamada durante el almuerzo.


  Bien… ¿Quién narices la había llamado y para qué?


  Brad lo intentó con sus padres. Pensó que quizá Theodoro y Elisabeth la necesitaban en casa por algún motivo, pero ellos le dijeron que no, que no habían llamado a Ashley y que no la habían visto desde que fueron a cenar con ellos, lo cual solo hacía que la alarma que había saltado dentro de él se volviera más ruidosa. Después de colgar a sus suegros, Bradley hizo un último intento. Al no recibir respuesta, se lazó de cabeza al coche y fue a buscarla: pasó por su trabajo, por sus lugares favoritos, por hospitales o por donde mierda hiciera falta. Iba a recorrerse la ciudad de arriba abajo y no iba a descansar hasta dar con ella.


  Marcó el teléfono del orfanato y esperó tres largos tonos antes de que le contestaran. Cuando lo hicieron, por fin consiguió noticias de Ashley.


  Su sirena estaba en el orfanato ayudando a las tutoras de los niños a cuidarlos, pues una de ellas había tenido que salir de allí. ¿La razón? La pequeña y pícara Maddy estaba ingresada en el hospital Mercy con fiebre alta y una fuerte tos. Brad se quedó más tranquilo cuando supo dónde estaba Ashley, pero la preocupación que sentía por ella se trasladó a la pequeña Maddy. Esa pequeña era su debilidad, y no le hacía ninguna gracia que estuviese enferma y, mucho menos, hospitalizada.


  Bradley le pidió a la tutora de los niños, Margarita, que le dijera a Ashley que había llamado preguntando por ella y que arreglara su móvil cuando pudiera, que la amaba y que iba a ir en cuanto terminara de trabajar.


  Finalmente, y después de horas preocupado por su sirena, sabía que estaba bien y a salvo en la casa orfanato.


  Bradley colgó el teléfono, echó la cabeza hacia atrás y soltó un largo suspiro con el que sintió cómo todos sus músculos se aflojaban como por arte de magia. La mano de Violeta agarró la suya para llamar su atención.


  —¿Todo bien? ¿Has dado con ella?


  Bradley asintió.


  —Está en el orfanato ayudando a Margarita. Han hospitalizado a una de las niñas y se ha quedado un hueco sin cubrir porque una de las cuidadoras ha ido a acompañarla. Y, como te podrás imaginar, con todos esos pequeños allí, eso es un problema.


  —¿Por eso la han llamado? —preguntó ella.


  Los ojos de su cuñada ya no parecían tan preocupados como un par de minutos antes. Era obvio que ella también se preocupaba por Ashley. Se habían hecho buenas amigas y se notaba.


  —Los niños adoran a Ashley, y ella a los pequeños, así que… era la mejor opción.


  Respiró hondo. La preocupación por Ashley le había puesto una losa sobre el pecho, y ahora que eso había desaparecido sentía que podía volver a respirar.


  —Pero tú ahora estás preocupado por esa niña, ¿verdad?


  No era una pregunta, sino una afirmación. Brad sonrió, se acercó a Violeta, se inclinó sobre ella y le besó el cabello.


  —Esa niña se ha llevado parte de mi corazón —declaró mientras salía del despacho para volver al trabajo.


  Ahora sí podía concentrarse en los clientes que esperaban que un preparador físico se ocupara de ellos, y que los mandara de una máquina para hacer de sus horas de entrenamiento un ejercicio completo.


  



  ***


  



  Violeta observó a Bradley mientras salía de la oficina.


  Las horas que Bradley había pasado preocupado por Ashley, sin recibir ninguna llamada ni ningún mensaje, habían estado llenas de tensión. En un día normal, la pareja hablaba por teléfono un par de veces; se llamaban para decirse tonterías o para preguntarse qué querían cenar o qué película verían cuando llegaran a casa. A Violeta le enternecía eso, porque Jared y ella hacían lo mismo, solo que con menos frecuencia, dado que trabajan todo el día juntos. Pero al ver la profunda preocupación y el miedo que brillaba en los ojos de su cuñado, Violeta se dio cuenta de una cosa: Bradley estaba profundamente enamorado de Ashley. Esto ya lo sabía, pero lo que no sabía era que la relación que había entre esos dos fuese tan intensa, y eso le decía que habían dado un paso muy importante en su noviazgo.


  Podía hacer conjeturas: «¿Será esto? ¿Será esto otro?». Pero nunca estaría cien por cien convencida de qué era, porque ellos lo guardaban con celo. Pero, aunque no supiera qué paso habían dado, Violeta estaba muy feliz por ellos. Bradley se merecía una mujer dulce y tierna que le diera todo el amor que ese enorme cuerpo pudiera absorber, y Ashley era la candidata perfecta para ello, porque no solo Brad había conseguido lo que quería, sino que Ash también había obtenido lo que necesitaba. Se complementaban y encajaban como las piezas correctas de un puzle, y, aunque todavía no estaba ni mucho menos completado, sí llevaban la mayor parte de las fichas colocadas.


  Violeta, por su parte, tenía el puzle de una etapa de su vida casi construido. Solo falta una pieza en él, y en esos momentos la estaba incubando en su vientre y esperando a que creciera y saliera a la luz del sol.


  Pensar en el padre de su hijo le hizo preguntarse dónde estaría.


  Estaba a punto de salir para estirar sus piernas cuando la puerta se abrió para revelar a un sonriente Jared con una bolsa de papel en la mano. Su nariz recogió el olor a fruta fresca y solo pudo sonreír. Uno de los tantos tentempiés que se terminaba comiendo a lo largo del día estaba justo frente a sus narices.


  Jad lo dispuso todo sobre la mesa. Sacó la macedonia, el vaso gigantesco de zumo y, al lado, dejó una pequeña porción de tarta de chocolate. No esperó un gracias, sino que simplemente lo colocó todo frente a Violeta; después se inclinó y la besó dulcemente en los labios, poco antes de salir de la oficina y volver al trabajo. Violeta, en cambio, se levantó y fue tras él.


  Detrás de la ancha espalda de su novio, alargó un brazo y enganchó su camiseta sin mangas con los dedos.


  —¿Necesitas algo, cariño?


  Violeta negó y se acercó a él, se puso de puntillas y le dio un beso en los labios.


  —Gracias por ser el mejor hombre del mundo —susurró contra los labios de su chico mientras lanzaba sus brazos alrededor de la cintura de su cintura y se pegaba a él para abrazarlo.


  Necesitaba un abrazo. No por nada en particular; simplemente quería tener los brazos de Jared a su alrededor. También era una forma muy inocente y buena de darle las gracias por todas esas veces que cuidaba de ella, por su preocupación constante por si estaba cansada, por si tenía hambre o por cualquier pequeño detalle a lo largo del día. Y, aunque seguía diciéndole que solo estaba embarazada y no enferma ni lesionada, había terminado por aceptar que Jared fuese detrás de ella preguntándole: «¿Estás bien? ¿Necesitas algo?» y demás. Era enternecedor y lo amaba, pero en muchas ocasiones sentía que estaba abusando de su buen hacer, y eso que le decía una y otra vez que no hacía falta que lo hiciese todo, que ella podía, que no le importaba moverse y conseguirse su propia comida y todo aquello que quisiera, pero Jared le decía:


  —Tú cuidas de nuestro bebé, así que déjame cuidarte a ti.


  Y Violeta, como la loca enamorada que era, pues eso… se derretía y asentía dándose por vencida. Sabía que estaba mal, pero una mujer no podía mirar los ojos negros y brillantes de Jared y negarse a lo que dijese. Simplemente era imposible.


  Jad la besó dulce lentamente antes de separarse, sonreírle y colocar, con mucho cuidado, una mano sobre su vientre. Sabía que estaba loco por que se le desarrollara el vientre curvo típico de una embarazada para, así, sentir los movimientos del bebé que crecía allí dentro. La espera por que su vientre creciera y se redondeara lo estaba matando, aunque estaba disfrutando de las pequeñas cositas del embarazo. Como las ecografías. Violeta era muy consciente de que si su chico pudiera, la tendría todo el santo día tumbada en una camilla con ese gel pringoso sobre su vientre mientras la imagen del bebé se reproducía en blanco y negro en una pantalla. Y, aunque aún era muy, muy pequeño, esas imágenes eran algo muy grande para Jared y para ella.


  —Te amo.


  —Y yo a ti. Ahora vuelve a la oficina y cómete la fruta.


  Violeta soltó una carcajada y besó una última vez los labios de Jared. Giró sobre sus talones y regresó al despacho para comerse la fruta que Jared había comprado tan cuidadosamente para ella. Su chico no solo era un buen hombre, sino que también iba a ser un buen padre, y esperaba que algún día, en un futuro no muy lejano, fuese también un estupendo marido. La sola idea de convertirse en la esposa de Jared la hacía lagrimear de pura felicidad.


  



  ***


  



  Ashley tenía en brazos al pequeño Nathan, que hacía una hora que no paraba de llorar porque su juguete favorito se había roto, y eso era demasiado duro para el pequeño. La única manera que encontraron de calmarlo fue que Ash lo cogiera en brazos y lo tranquilizara. Los niños la amaban casi tanto como ella a ellos, así que, cuando recibió la llamada de una de las tutoras pidiendo su ayuda, no dudó un solo instante en coger un par de autobuses y dirigirse al orfanato para cuidar de los pequeños. Una cuidadora no bastaba para encargarse de tantos niños, puesto que, aunque eran unos cielos, no paraban de jugar y trastear; así que dos cuidadoras eran mejor que una. Ash sabía que había sido una buena decisión ir allí.


  Nathan se aferró al cuello de Ashley cuando esta lo movió para cambiarlo un poco de posición. Ese niño no iba a despegarse de ella, y eso a Ash le gustaba: estaba recibiendo un enorme y gigantesco abrazo de un niño de apenas año y medio de edad que se estaba quedando dormido. El pequeño Nathan era un precioso niño de pelo castaño claro, mofletes gordos y sonrosados y un par de enormes ojos verdes que ocupaban toda su adorable cara. Ashley se paseaba arriba y abajo por el salón de juegos, con su mano sobre la diminuta espalda de Nathan, mientras pensaba en varias cosas a la vez. La primera, Maddy. Aún no sabía cómo estaba esa pequeñaja, y la verdad era que estaba preocupada por su estado. Eso era lo más importante. Luego estaba Bradley. No lo había llamado en todo el día y llevaba allí unas cuantas horas; su chico tenía que estar subiéndose por las paredes, pero no podía encontrar un solo instante para coger el móvil y mandarle, aunque fuese, un mensaje. Así que… se sentía mal, porque Brad debía estar realmente preocupado y ella, aunque lo sabía, no podía hacer nada.


  Ashley suspiró por encima del hombrito de Nathan, y pasó por encima de un par de coches de bomberos, de alguna muñeca llorona y de un par de tacitas de juguete mientras escuchaba el ruido de los niños al jugar unos con otros, el sonido de la voz calmada y firme de Beatriz hablando con alguien y la suave respiración del niño que tenía en brazos cerca de su oreja.


  Estaba a punto de sentarse para descansar un rato cuando vio y distinguió con claridad la enorme figura de Bradley, que caminaba hacia ella con una chaqueta de cuero en la mano y sus ojos llenos de preocupación y, a la vez, de alivio. Brad se acercó a Ash con pasos rápidos y decididos y se detuvo frente a ella. Solo con verlo sabía que se estaba conteniendo.


  —Joder… —suspiró Bradley—. ¿Sabes… sabes por lo que acabo de pasar?


  Ashley alzó el brazo que usaba para acariciar la espalda de Nathan y lo llevó hacia el pelo de Bradley; deslizó sus dedos por entre su corto cabello, se acercó a él con cuidado y le dio un abrazo que los dos necesitaban. Estaba deseosa de verle, de hablar con él y decirle por qué no le había podido llamar, aunque si estaba ahí era porque Brad ya había llamado preguntando por ella.


  Ash hundió la cara en el cuello de su chico y, al sentir el aroma de Bradley inundar sus pulmones y el calor de sus brazos envolver su cuerpo, respiró hondo por primera vez en cinco o seis horas.


  —Joder, sirena, tenía tanto miedo de que te hubiese pasado algo…


  Ashley alzó la cabeza lo mínimo para poder darle un pequeño beso en los labios y luego se separó de él y lo miró.


  —Sé que estabas preocupado, pero no podía escaparme ni un solo segundo para llamarte, Brad. No podía, los niños…


  —Lo sé, lo sé… Solo… joder, estaba preocupado.


  —Deja de decir tacos —lo reprendió.


  Bradley la miró; luego recorrió el lugar con la mirada y asintió: comprendía por qué le había regañado. Ashley sabía que su chico había estado loco de preocupación y que, probablemente, habría estado buscándola por cada rincón de la ciudad, pero, aun sabiendo eso, no podía dejar que siguiera soltando maldiciones y diciendo palabrotas. No delante de pequeños loros como esos niños que revoloteaban a su alrededor.


  Un par de niños lo llamaban para que jugara, otros querían que les arreglara algún juguete o que les contara un cuento. Bradley era amado en aquel orfanato, y Ashley lo sabía muy bien.


  Los ojos chocolate de su chico bajaron hacia el pequeño que Ashley tenía en brazos y que los miraba con ternura.


  —¿Se sabe algo de Maddy?


  Sí, ahí estaba la pregunta que Ashley había estado esperando. Esa niña era su debilidad. Se había ganado un trozo del enorme corazón de Bradley y estaba mortalmente preocupado por ella. Casi tanto o más que por ella. Eso tenía su lógica: en cuanto Maddy lo veía una expresión de felicidad invadía su rostro. Bradley era como el hermano mayor que nunca había tenido o, quizás, el padre que siempre había querido tener, y él la trataba como si fuese de su propia sangre. Eso a Ashley le encantaba; la tenía enamorada y loca de ternura. Amaba ese gigantesco corazón que ocupaba su enorme pecho. Brad no solo era grande por fuera, sino también por dentro.


  Ashley cogió la mano de Bradley y, tras asegurarse con su otro brazo de mantener a Nathan contra su cuerpo, caminaron juntos hasta un pequeño sofá de dos plazas y se sentaron.


  —Aún no. Bea llama constantemente a Margarita, pero… todavía no le han dicho nada. Le están dando medicinas para bajarle la fiebre, pero no saben qué la ha provocado.


  El cuerpo de Bradley se hundió en el sofá y su mirada se perdió en algún punto de la pared. Aunque sus ojos estuviesen enfocados allí, Ash estaba segura de que no veían nada del mural de animales, flores y niños que la adornaba.


  —¿Te importa si cuando los niños se acuesten nos pasamos por el hospital? Me gustaría verla, contarle un cuento… Ella odia la oscuridad. Le tiene miedo. Quizás podríamos llevarle el peluche rosa que tanto le gusta. Así…


  Ashley se acomodó sobre el costado de Brad, apretó su mano y dejó que siguiera hablando. Ella supo desde un principio que Bradley había caído rendido a Maddy, y sabía que el enorme corazón que tenía en su pecho estaba dividido entre su familia, la pequeña y ella; sabía que Maddy se había hecho un hueco allí en cuanto lo miró con sus grandes ojos y su sonrisa de pilluela.


  Cerró los ojos un momento y una imagen sorprendentemente bella llegó a su mente como una estrella fugaz que recorre un cielo despejado. Y en silencio deseó que esa imagen, esa fotografía mental, se hiciera realidad.
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  Bradley tiraba de Ashley a lo largo del pasillo del hospital con la mente puesta en el número de la habitación que la recepcionista le había dado cuando preguntó por la pequeña Maddy y su tutora. Brad sentía que sus piernas no recorrían lo suficientemente rápido aquella distancia. Quería tener información de primera mano sobre el estado de la pequeña, y, una vez lo supiera, le daría su peluche favorito, le leería un cuento y se quedaría a su lado hasta que se durmiera. Posiblemente su tutora, Beatriz, estuviese al tanto del miedo que Maddy tenía a la oscuridad, pero, por si acaso, se lo recordaría.


  Al llegar a la puerta de la habitación, Bradley respiró hondo y, de forma suave, llamó un par de veces. Junto a él estaba Ashley, que trataba de recuperarse de la loca carrera que se habían pegado para llegar a su destino. Cuando la puerta se abrió y reveló a la menuda mujer que cuidaba de la niña, Bradley esperó.


  —¡Oh! ¿Qué hacen aquí? —preguntó Beatriz mientras los miraba sin dejar sitio para que entraran en la habitación.


  —Hola Bea, venimos a ver a Maddy. Aquí el grandullón está preocupado por la pequeña.


  La mujer sonrió al mirarlo y se hizo a un lado para dejarlo pasar. Brad entró en la habitación y dejó que Ashley hablara con Beatriz mientras se adentraba en el cuarto infantil, en el que había dos camas, dos silloncitos, una tele y varios dibujos en las paredes. Pero, a pesar de ser un área para niños, aquello parecía tan lúgubre como un cementerio. Brad barrió la habitación con la mirada y encontró el cuerpecito de Maddy en una de las camas, debajo de las mantas. Tras acercarse a ella, se asomó para encontrarse con unos grandes ojos azules un poco asustados.


  —Hey, enana, ¿cómo estás? —la saludó mientras se inclinaba hacia ella.


  En cuanto la pequeña lo vio, le echó los brazos encima. Bradley tuvo cuidado con los monitores que la controlaban y el cuentagotas conectado a ella cuando la cogió en brazos. Se subió a la cama y la abrazó contra sí. Bradley tiró de las mantas para envolverlas alrededor de la pequeña y miró hacia su adorable carita, que estaba pálida.


  —Me han dicho que te has puesto malita.


  La niña asintió con la mirada puesta en él. Podía sentir cómo sus manos agarraban con fuerza su camiseta; sin necesidad de palabras, Bradley supo el motivo: pese a que la luz entraba por el pasillo, la habitación era muy oscura para la pequeña.


  —¿Ash?


  Su chica se asomó.


  —¿Puedes encender la luz? Está asustada.


  Su sirena no solo sonrió, sino que movió su mano por la pared y encendió las luces de la habitación para darle un respiro a la niña. Brad apretó ligeramente a Maddy contra sí. La preocupación que sentía por la niña que ahora tenía en brazos era mayúscula y, aun ahora que podía ver que salvo por la fiebre y la tos estaba perfectamente, todavía sentía cómo seguía reptando bajo su piel.


  —¿Ash también ha venido? —preguntó Maddy, esperanzada.


  Sí, todos los niños de ese bendito orfanato querían a su sirena.


  —Sí, también ha venido, pero está fuera hablando con Bea. ¿No las has visto, cielo? ¿Quieres que la llame?


  La niña negó.


  —Brad.


  —Dime, cielo.


  —Quiero irme a casa.


  Esas palabras le rompieron el corazón a Bradley. La tristeza que se desprendía de cada palabra de esa frase lo hizo añicos. Bajó su rostro hacia la niña y besó su frente con cuidado.


  —Lo sé, enana, pero todavía tienes que ponerte buena, y para eso tienes que quedarte aquí.


  —Pero… me da miedo.


  Si la niña seguía diciéndole esas cosas, terminaría por llevársela a su propia casa para cuidarla allí.


  —¿Tienes miedo ahora?


  —No —contestó con toda la rotundidad que su vocecilla podía darle.


  No solo se le notaba que estaba enferma en la palidez de su piel, sino también en su voz, que sonaba débil.


  —¿Por qué?


  —Porque tú y Ash estáis aquí.


  Esas simples palabras hicieron que Bradley sonriera y se sintiera como un gigante de tres metros. Lo peor de aquello no era que le diera pena que la pequeña estuviese en ese lugar tan sombrío, sino que, en realidad, quería llevársela a casa y cuidarla. Maddy necesitaba un lugar fijo y hogareño, un sitio donde le pudieran prestar toda la atención que una niña de cuatro años requería. Y, aunque las tutoras hacían un trabajo impresionante con todos los niños que tenían a su cargo, Brad no podía concebir otra idea que no fuese que Maddy tuviese una casa, un hogar con una cama propia, con un sinfín de juguetes y un par de personas que la amaran como si fuese su propia hija.


  Y, aunque pareciera una locura, él se veía en el papel de padre de la pequeña.


  Bradley besó la frente de la niña, rebuscó en la mochila que había traído consigo y cogió su peluche y su cuento favorito. Tras entregar el animal de felpa a la pequeña, Bradley se aclaró la voz y empezó a leer despacio y suave para la niña que tenía en brazos. Apoyó su mejilla en la cabeza de Maddy y entonó cada silaba poniendo cada una de las voces de los personajes para llevar a Maddy al reino de los sueños con la ternura y el amor que una niña necesitaba.


  Para cuando Ashley y Beatriz entraron, Bradley, que seguía abrazando a la niña con cuidado contra su pecho, ya había guardado el libro. Fijó sus ojos en Ashley y vio la discreta sonrisa que adornaba los labios de su chica mientras la tutora lo miraba con fascinación.


  —¿Está dormida?


  Brad asintió contra el pelo rubio de Maddy. La mujer miró a Ash con las cejas arqueadas; alzó un brazo y apuntó con el dedo índice a Brad y Maddy.


  —No conseguía que se durmiera. ¿Cómo…?


  —Maddy tiene miedo a la oscuridad. Duerme con un peluche todas las noches y si le cuentas un cuento, se queda más tranquila. Aparte de eso… Brad tiene un encanto especial, y Maddy lo adora, como puedes ver.


  A Brad eso no le importaba; él solo quería que la niña chispeante y viva que había concocido volviera a él. Clavó sus ojos en las dos mujeres que esperaban a los pies de la cama de Maddy y pensó en lo que acababa de descubrir sobre sus propios deseos.


  ¿Cuándo había empezado a ver a Maddy como a una hija y no como a una hermanita? ¿Cuándo había empezado a florecer su deseo de ser padre? ¿Y por qué narices no se había dado cuenta hasta ahora? ¿Sería posible llevarse a Maddy?


  Aunque la gran pregunta, o una de ellas, era si Ashley estaría bien con la decisión que tomara.


  Brad bajó la mirada hacia Maddy cuando esta se movió, frotó su rostro contra su camiseta y suspiró en sueños. Estaba cómoda, se sentía protegida e iba a dormir durante toda la noche.


  Tomase la decisión que tomase, solo quería que fuese la correcta para la pequeña que sostenía en brazos.


  



  Durante los días en que la niña estuvo ingresada, Bradley y Ashley se estuvieron turnando tanto como les fue posible para estar a su lado. En ocasiones, no pudieron ir a verla, bien por el trabajo, bien por la universidad, pero siempre encontraron un hueco para llamarla y distraerla de todo lo que tenía alrededor, y para darle la energía extra que necesitaba para terminar de ponerse bien. En un principio, los médicos temieron que tuviese neumonía, pero, gracias a Dios, solo fue un fuerte resfriado que se vio agravado por la fiebre. Ahora la niña estaba bastante recuperada, tosía y de vez en cuando le subía algunas décimas la temperatura, pero, por lo demás, estaba bien. Su voz aún seguía un pelín ronca y sonaba más débil de lo normal, pero, teniendo en cuenta el susto que les había dado, eso era insignificante.


  Pero ahora, a pesar de que debían mantenerla vigilada, Maddy estaba de vuelta entre los niños. Los pequeños la habían echado de menos durante los casi cinco días que había pasado en el hospital, y le hicieron ver con abrazos y besos lo mucho que la querían. Esos niños eran una familia y Ashley lo sabía bien; solo con verlos durante un ratito podía percibir cómo se cuidaban los unos a los otros. Esos mismos niños que trasteaban con todo, que gritaban y le daban enormes abrazos cada vez que la veían habían hecho un circulo en el suelo. Bradley presidia la formación con Maddy en su regazo, un libro entre las manos y su voz profunda hechizándolos a todos con la calma de su lectura. Todos los niños prestaban le atención mientras este leía.


  Ash por su parte, sostenía a Nathan en brazos sentada en una butaca cerca del corrillo de niños y escuchaba fascinada a Bradley.


  Su chico lo pasó bastante mal cuando tuvo que llevar a Maddy de vuelta al orfanato. Ash sabía lo que Bradley había estado pensando durante los últimos días, no le parecía extraño, pero sí sorprendente darse cuenta de que iba bastante enserio con el tema. Aunque Brad aún no le había contado nada de lo que le rondaba por la cabeza, era obvio que lo empezaba a tener bastante claro, y, una vez estuviese totalmente seguro, se lo contaría sin miramientos; pero de momento Ash iba a hacer como que no sabía nada de nada y actuaría con normalidad mientras disfrutaba de la relación de Bradley y Maddy como mera espectadora.


  Cuando Brad terminó el cuento que les estaba leyendo, los niños le pidieron que les leyera otro. Pero no podía ser: era la hora de que todos se fuesen a sus camas hasta el día siguiente. Ya era tarde para los pequeños y no podían seguir despiertos o la rutina diaria que seguían se iría al traste. Bardley y Ashley también tenían que irse; habían excedido el tiempo de visita solo porque los niños los adoraban. Ashley, con Nathan dormido entre sus brazos, se puso en pie y esperó a que todos los niños desfilaran hacia el pasillo que daba a las habitaciones, después de despedirse de Bradley con sonorísimos besos en sus mejillas que él aceptaba con sonrisas. Sin embargo, aunque dejó ir a todos los niños, aún se mostraba reticente a soltar a la pequeña, y Maddy, consciente de que Brad tenía que irse, se había encaramado a su cuello.


  Al ver la escena que estaba protagonizando Brad y Maddy, Margarita se les acercó con una sonrisilla de resignación.


  —Madeleine… cariño, tienen que irse y tú tienes que irte a dormir, venga…


  La niña negó aferrada al cuello de Bradley con sus bracitos, su cara hundida en su cuello mientras este rodeaba el cuerpecito de la pequeña con sus enormes brazos, los cuales casi ocultaban por completo a Maddy.


  Margarita la cogió de la cintura y tiró de ella para que soltara a Bradley, pero la niña se aferró a él lloriqueando, y eso le destrozó.


  —Deja que yo la acueste. Por favor, Marga… deja que la acueste en su cama.


  Ashley afianzó su agarre sobre Nathan y vio el suspiro de resignación de Margarita al darse cuenta que era una lucha perdida contra la pequeña. La tutora dejó que Bradley caminara con la niña en brazos hacia los dormitorios mientras observaba la relación entre esos dos con ojos inteligentes y cariñosos. Margarita se acercó a Ashley y cogió al pequeño que tenía en brazos.


  —Maddy lo adora —susurró Margarita, que no quería despertar al pequeño que dormía ahora en sus brazos, con su carita apoyada sobre su hombro. —Y esa niña va a pasarlo muy mal si él deja de venir a verla.


  Pero Maddy no sería la única que lo pasaría mal. De hecho, Bradley lo pasaría mucho peor, a juzgar por el cariño y el instinto de protección que había nacido en él desde que conoció a la pequeña. No pasaba un día sin que no pensara en la cría, y a Ashley le ocurría lo mismo. Cada día pensaba: «¿Cómo estará Maddy? ¿Estará jugando? ¿Se le habrá curado la heridita de su dedo?». Y esas preguntas le volvían a la mente casi con tanta frecuencia como los pensamientos hacia Brad. Esa niña se había convertido en una parte importante de ellos, y no creía que ninguno de los tres llevara bien alejarse.


  Al ver cómo su chico caminaba hacia ella con la derrota y tristeza tiñendo sus ojos chocolates, Ashley dio un par de pasos hacia él y cogió su mano para entrelazar sus dedos y darle un apretón de apoyo. Sabía cómo se sentía.


  —Ya está en su cama. Ha costado, pero se ha dormido.


  La voz de Brad sonó baja. Ashley deslizó su brazo alrededor de la cintura de Brad y se pegó a su costado. Margarita los miró.


  —¿Alguna vez habéis pensado en ser una familia de acogida?


  Callados y quietos, ninguno de los dos respondió durante un largo rato.


  —Eso os daría la oportunidad de llevaros a Maddy a casa hasta que encontrase un lugar definitivo —dijo la mujer mientras se encogía de hombros, como si no hubiese dicho nada del otro mundo—. Solo es una sugerencia.


  Dicho eso, se despidió de ellos y caminó hacia el pasillo que daba a los dormitorios para meter al pequeño Nathan en su cuna. Ash miró a Bradley y en su rostro encontró una expresión que quería decir algo. Sus ojos delataban la cantidad de emociones que albergaba en ese momento. Brad caminó junto a Ashley hacia el perchero del que colgaban sus chaquetas antes de salir del orfanato con paso tranquilo dirección al coche.


  Ninguno de los dos dijo nada cuando montaron en el coche y se dirigieron a casa. Cada uno estaba metido en su propio mundo y se hacía sus propias preguntas. Y, desde luego, tenían bastantes preguntas y cosas en las que pensar.


  Sabía que era posible ofrecer su casa como lugar de acogida para los niños que iban a integrarse en el sistema, pero… pero eso requería algunas cosas básicas, ¿verdad? Es decir, la situación exigía unos requisitos, y la cuestión era: ¿podrían reunirlos? ¿Podrían darle todo lo que necesitara a Maddy? ¿Serían buenos en ello? ¿Serían una familia de acogida aun siendo solamente novios? ¿Eso sería un impedimento?


  Esas preguntas rondaban su cabeza, y no tenía respuesta para ninguna de ellas, pero, por otro lado, amaban a Maddy y le encantaría poder llevársela a casa cada día y sacarla del orfanato, a pesar de que allí se hacía un fantástico trabajo con todos los pequeños que pasaban por sus manos. Pero, aun así, era obvio que como un hogar no había nada. Y a ella le encantaría darle ese hogar. El afecto, el calor de una familia, y cubrir todas las necesidades que pudiera tener, pero claro… ella solo era una estudiante de medicina, trabajaba en un café y compartía apartamento con una amiga. Ash no era precisamente la persona solvente que se requería para ello.


  Ashley salió del coche, entró en la casa y dejó todo en una silla de la cocina; fue al frigorífico y sacó el cartón de leche. Bradley llegó justo en ese momento. Se detuvo en la puerta de la cocina y la miró fijamente a los ojos.


  —¿Crees que es posible?


  Ashley se encogió de hombros, se giró para coger un vaso del armario, vertió la leche en él y se lo llevó a los labios para dar un largo sorbo.


  —Ash… ¿crees que es posible? —repitió Bradley, un poco más alto para acentuar la urgencia y la importancia de la respuesta que esperaba.


  —No lo sé, Brad. Sé que se necesitan algunas cosas.


  —¿Como qué?


  Ash suspiró y se giró para poder mirarlo a los ojos. No necesitaba que Brad le contase lo que tenía en mente: sus ojos le delataban. Ella alzó su mano para pedirle que esperara un momento, corrió hasta su mochila y sacó el portátil. Ya con el ordenador en sus manos y sentada en un cómodo sofá, lo abrió y encendió. Esperó impaciente a que cargara y cuando finalmente lo hizo tecleó rápidamente «requisitos para ser casa de acogida para niños» y pulsó «enter».


  Los resultados llegaron en forma de decenas de páginas con información sobre ello, y Ash puso la flecha sobre uno de ellos y pinchó en él. Pudo sentir la respiración de Bradley en contacto por la piel expuesta de su cuello cuando se inclinó sobre el respaldo del sofá para mirar la pantalla del ordenador.


  Leyeron la información que apareció en la pantalla y se miraron el uno al otro.


  De acuerdo, estaba claro que tenían algún que otro requerimiento controlado, pero… ¿podrían ser casa de acogida si solo eran novios? Esa era una pregunta clave para Ashley.
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  Bradley seguía despierto, a pesar de que el despertador de la mesita de noche marcaba las dos y media de la madrugada. Sabía que tenía que levantarse en cuestión de horas para ir a trabajar, pero por más que intentaba dormir, y a pesar de tener a Ashley dormida entre sus brazos, no conseguía pegar ojo. Le era imposible concebir el sueño mientras trataba de procesar toda la información que había leído en el portátil de Ash.


  Brad tenía algunas ideas bastante claras sobre lo que hacía falta para poder proporcionarle un hogar a un niño, pero seguía teniendo algunas dudas.


  ¿Estaría Ashley con él en todo momento si decidían dar ese paso?


  ¿Sería lo correcto acoger a una niña de cuatro años cuando su relación no había hecho más que empezar?


  ¿Sería lo mejor para esa niña? ¿Podrían darle todo lo que ella necesitase?


  Bradley era consciente de que, aunque ya fuese un hombre que había vivido muchas cosas, la mujer con la que compartía su vida era muy joven. Ash tenía veintirés años y quería vivir su vida, salir a divertirse, sacar su carrera hacia delante… y no podía pedirle que fuera una madre de acogida. No cuando era tan joven y tenía tantas cosas por vivir. Pero él tenía unas ganas enormes de tener a Maddy correteando por su casa, de darle un hogar y el amor que necesitaba y, aunque deseaba de todo corazón poder acoger a Madeleine, no tenía el corazón suficiente para poner en riesgo su relación con Ashley.


  La amaba y con solo pensar que podían terminar sentía cómo moría lentamente. No… no podía arriesgarse a perder a Ashley.


  Bradley hundió su cara en el largo cabello de su sirena y respiró hondo su dulce aroma. Ciñó los brazos a su alrededor y siguió dándole vueltas al tema de la acogida.


  Margarita les había informado de esa opción al ver cómo adoraban a esos niños y cómo Maddy y él se querían, pero no era solo cosa suya. Ashley ahora vivía con él, la mayoría de sus cosas estaban en su armario, en sus cajones y en el baño que compartían, sus libros adornaban la estantería que Brad había comprado, y sus películas favoritas estaban junto a las suyas. Y eso le encantaba, pero la idea de la acogida aún le rondaba la cabeza, y no podía evitar pensar que Ashley sería una madre estupenda para la niña, porque tenía ese instinto. Era dulce, era amable y amaba a cada niño que conocía, pero era joven y tenía toda su vida por delante, así que… así que era injusto pedirle que hiciera eso por él.


  Su corazón estaba dividido y le dolía pensar en una opción y luego en otra, y saber que no podía elegir ninguna.


  Ash se movió en la cama, se giró y quedó frente a Brad. Unos mechones invadían su suave mejilla y el contraste de su pelo negro con la claridad de su sedosa piel le hizo sonreír.


  Bradley deslizó sus dedos por la piel de Ashley, apartó su pelo hacia atrás y decidió algo que, aunque le dolía en el alma, sabía que era lo mejor.


  Los ojos de Ashley se abrieron con el sueño tiñendo su color claro; ancló su mirada a la de Brad y se quedó quieta y en silencio, pegada a su cuerpo.


  —Aún sigues dándole vueltas a la acogida, ¿verdad?


  Sí, Ash lo conocía bastante bien y parecía que no hacía falta decir nada para que supiera en qué estaba pensando a esas horas de la madrugada y el porqué de su desvelo. A Bradley le encantaba saber que con solo mirarlo a los ojos Ashley supiera qué era lo que había detrás de cada una de sus miradas. Ella veía dentro de él.


  —Brad, si quieres hacerlo, está bien, cariño. Podemos ir a apuntarnos a las listas y ver si…


  —No puedo. Quiero, pero no puedo.


  Ashley frunció el ceño, se incorporó hasta quedar sentada contra el cabecero de la cama y miró hacia abajo.


  —¿Por qué no? Está claro que quieres traerte a Maddy, Brad. Serias un padre estupendo para ella, lo sé.


  Oír cómo Ashley pronunciaba esas palabras lo emocionaron; no sabía que pensara que sería un buen padre, y esas palabras hicieron que quisiera sonreír. Bradley giró sobre su espalda, colocó los brazos bajo su cabeza y miró al techo.


  —Claro que quiero traer a esa niña a casa y darle un hogar. Me encantaría poder darle todo lo que quisiera: ropa, juguetes, cariño… Pero no puedo hacerlo, Ash. Quiero a esa niña, pero a ti te amo. Y no puedo ponerte en esa situación.


  Se resistió a mirarla, no quería ver las emociones que posiblemente estarían cruzando sus bellos ojos en ese momento. Se había sincerado, y era lo mejor, ya que no quería ocultarle nada a su sirena. Ella merecía que le dijera todo lo que tenía en mente y todo lo que le preocupaba hasta el punto de no dejarlo dormir, y eso que Bradley era como una maldita manta cuando tenía a Ashley entre sus brazos.


  —¿Es por mí?


  —Tienes veintitrés años, estás en la universidad y tienes todo el derecho del mundo a salir y divertirte. Con una niña de cuatro años aquí eso sería muy difícil, por no decir casi imposible. No puedo ponerte en la situación de hacerte madre de acogida, Ash, a pesar de que me encantaría ser su padre.


  Bradley sintió cómo la cama se movía poco antes de ver con sorpresa cómo Ashley se movía sobre él y se colocaba sobre sus caderas con sus suaves manos sobre su pecho desnudo.


  —¿No crees que sería buena para ella?


  —Lo serías. Serías una madre maravillosa para Maddy, pero eres muy joven, dulzura, y es injusto por mi parte poner más responsabilidades sobre tus hombros cuando acabas de empezar a vivir.


  —¿Esas son tus únicas razones o hay más? —preguntó con el ceño fruncido.


  Sus ojos azules, inteligentes y limpios, lo miraron desde arriba con un brillo de conocimiento.


  —¿Qué es lo que te preocupa, Brad? Puedes decírmelo, habla conmigo. Sé que hay algo más, solo dilo.


  Bradley dejó que sus ojos hablaran, pero supo que esa vez no valían solo las miradas, sino que su garganta tenía que entonar las palabras que sus labios modularían para ella.


  —Te amo, y tengo miedo de que… de que esto sea demasiada presión para nuestra relación. Eres la mujer de mi vida, y no puedo hacer un plan sin que tú estés ahí. Eres el aire que respiro y el agua que calma mi sed.


  »Ninguna mujer había llegado tan dentro de mí como tú y estoy tan enamorado que el pensar que por presionar demasiado puedo perderte me hace tener pesadillas. Eres joven, sirena. Tienes toda tu vida por delante, y quiero formar parte de ella, pero no voy a ponerte en una situación tan… injusta, aunque me encantaría ser el padre de acogida de esa niña.


  Ash, con una sonrisilla en los labios, se inclinó sobre su pecho y le besó la barbilla con dulzura.


  —Eres tan noble y tierno, Brad. Aprecio que te preocupes por mí y que no quieras darme más responsabilidades, pero estamos juntos, ¿no? Tú apoyas mis decisiones y yo las tuyas; y quieres hacer algo tan bueno como acoger a una niña que necesita un hogar, amor y unos padres que la amen, y tú eres el idóneo para eso, cariño.


  »Quiero que nos apuntemos a esas listas que hemos visto y si da la casualidad de que nos aceptan, entonces iremos a por Maddy ese mismo día.


  —Ash… sirena, tú…


  Bradley sacó los brazos de debajo de su cabeza y los bajó hacia los muslos desnudos de Ashley; deslizó sus palmas hacia arriba, se agarró de sus caderas y la atrajo más hacia sí.


  —Te amo y sé que serías muy feliz escuchando cada mañana a Maddy corretear por la casa.


  —¿Tu lo serías?


  Ella sonrió.


  —Soy feliz a tu lado, Brad.


  Bradley suspiró y desvió su mirada durante un segundo antes de volver a sus ojos azules.


  —Sé que eres feliz a mi lado, dulzura, pero no es eso lo que te he preguntado.


  Ashley rio suavemente, cogió su cara entre sus manos y le dio un rápido beso que lo dejó un poco aturdido.


  —Yo también quiero oírla correr por la casa, escuchar cómo se ríe y darle un hogar y mucho amor. Además, es justo que comparta con alguien ese enorme corazón que tienes, y Maddy es una apuesta segura.


  Ashley rio una vez más y contagió a Bradley, que echó sus brazos alrededor de ella y la atrajo contra su cuerpo, hundió una mano en su pelo y atrapó sus labios en un beso pausado con el que degustó su sabor y memorizó la suave textura de su boca.


  Brad acarició el pequeño y sexy cuerpo de su sirena y disfrutó de su sedosa piel contra sus manos. Respiró hondo cuando ella se apartó para coger aire y capturó el delicioso olor que impregnaba su piel.


  No se lo pensó dos veces, no cuando sus temores se habían esfumado con las palabras de su sirena, no cuando tenía a la mujer entre sus brazos y no cuando estaba ansioso por amar su cuerpo, calentar su piel y adorar su corazón. Bradley se derritió en los brazos de Ashley, dejó que lo amara, que lo acariciase y apaciguara todos los miedos que había tenido con la ayuda de su cuerpo.


  Inmerso en la mirada azul de su sirena, fascinado con sus suaves movimientos, Bradley se dejó llevar en una noche que fue mágica, al cuidado de la mujer que amaba. Ashley lo tenía, se había apoderado de su corazón con sus pequeñas manos, y si este tenía que volver al centro de su pecho, se rompería en miles de pedazos.


  



  ***


  



  Ashley no dejaba de mirar a Violeta mientras esta, completamente tranquila, le sonreía.


  Hacía apenas unos días que había decidido hacerle caso a su nueva amiga y cuñada, Violeta, a la que llamó, un poco asustada, desde uno de los cuartos de baño de su facultad. Desde que había empezado a mantener relaciones sexuales con Bradley, había algo a lo que le veía dando vueltas: no se le iba de la cabeza que, efectivamente, habían sido descuidados.


  Ashley no se arrepentía en lo más mínimo de haber hecho el amor con Brad; de hecho, había sido la cosa más maravillosa del mundo: disfrutó de su tacto, de su calor y de él. Disfrutó mucho de la forma en la que la amó, dulce y lento, durante la que fue una noche de pura pasión. Y se sintió a gusto, querida, deseada y poderosa al darse cuenta de que era capaz de hacerlo gemir con solo deslizar sus manos por la piel sedosa de su espalda. Pero, aunque ese día fue maravilloso, también fueron muy descuidados. Ese día y los siguientes.


  Ella no tomaba nada para impedir el embarazo. Y Brad tampoco lo usó. Lo sabía. Estaba ida por culpa de todos esos besos y caricias, pero no lo bastante como para no ver si se había puesto un preservativo. Y no lo hizo.


  Así que ahora, cerca de tres semanas después, estaba en la consulta de un doctor a la espera de recoger sus análisis de sangre en compañía de Violeta, que se burló de ella:


  —¿Es que no recuerdas la charla de las abejitas y las flores? —La embaraza y sonriente Violeta se rio al recibir una mirada de amonestación por su parte. —Tendría que haberte advertido de que ellos siempre dan en diana.


  Mientras le decía eso se señaló su, hasta ahora, vientre plano.


  Ash no esperaba que esto pasara, es decir, ¿cuántas mujeres no usaban nada durante las relaciones y no terminaban embarazadas? Muchas, muchísimas. Entonces… ¿por qué tenía que ser ella la primera a la que le ocurriese?


  No, tenía que esperar; aún no sabía si estaba embarazada. Necesitaba calmar sus nervios o se pondría a gritar mientras esperaba esos resultados que no llegaban.


  Respiró hondo mientras seguía caminando de arriba abajo por la sala, sin hacer caso a su amiga y concentrada en el suelo blanco e impoluto y en las paredes con carteles sobre diversos temas relacionados con la salud.


  —Ash.


  Escuchó la voz de Violeta, pero pasó de ella. Sabía lo que iba a pedirle y no podía hacerlo. No podía plantar su culo en una de esas incómodas sillas, aunque quisiera.


  —Ashley, tranquilízate. No pasa nada, solo tienes un retraso, ya está.


  Ashley miró a Violeta.


  —¿Ya está? ¿Así de simple?


  Violeta frunció el ceño y la miró con fijeza. Parecía un poco molesta.


  —¿Tan malo sería tener un bebé de Bradley?


  Ashley abrió los ojos con sorpresa ante el arranque de su cuñada, se detuvo y la miró fijamente a con sus ojos azules.


  —Claro que no… ¿De dónde te sacas eso? Amo a Brad y me encantaría tener un bebé con él, pero… es muy pronto, Violeta.


  —Tienes miedo, ¿verdad?


  Ash asintió mientras desviaba su mirada y reanudaba su paseo por la sala.


  —No hará otra cosa que apoyarte y estar ahí, Ash. Decidas lo que decidas. Es un buen tío, y tú serías una madre estupenda.


  Ashley no prestó demasiada atención a esas palabras, pues, en ese momento, la nombraron para que entrara en la consulta, a la que se encaminó de un salto. Pasó rápido por el umbral de la puerta abierta, saludó al médico y se sentó en la silla que le ofreció con un movimiento de su mano. El doctor, un hombre en los treinta y pocos, le sonrió con los papeles de sus resultados en la mano.


  —Señorita McCourn, ya tenemos los resultado de sus pruebas.


  Ash asintió e intentó meterle prisa.


  —Todo está perfecto y…


  —¿Podría ir al asunto, por favor?


  El doctor se sorprendió un poco, pero se rio ante sus prisas.


  —De acuerdo, en ese caso, déjeme felicitarla. Está embarazada, señorita McCourn.


  Ashley miró al doctor, que le sonreía con el típico gesto entre profesional y cariñoso de los médicos, cogió los papeles que le entregó y salió de la consulta silenciosa como una muerta. Estaba sorprendida y asustada por la gran noticia que le habían dado. Fuera de la consulta, Ash se encontró con la mirada de su amiga, y lo único que hizo fue entregarle el papel.


  Ahora emprendía una nueva aventura, y esta no tenía nada que ver con salir y vivir. Esta la convertiría en mamá de una personita que la necesitaría siempre y por la que su amor sería incondicional. Estaba asustada, pero, después del primer impacto, llegó una calma extraña que consiguió traerle una sonrisa a los labios.


  Se llevó las manos al vientre y supo que aquello era el principio de algo.


  



  Ahora Ash estaba en el cuarto de baño terminando de cepillarse el pelo, después de darse una larga ducha tras volver del médico.


  Se sentía culpable por no querer decirle a Bradley todavía que no solo sería el papá de Maddy si les concedían ser padres de acogida, sino que en su vientre estaba creciendo en ese momento una criatura de la que él era el padre.


  En un principio, se sintió asustada y confusa. Ashley temía la reacción que Brad podía tener ante la bomba que le tenía que soltar, pero no pensó en que Brad amaba a los niños y en que era un padre nato. Sería feliz con la noticia, ¿verdad?


  Ash suspiró y puso una mano en su vientre. Una vida crecía allí dentro, protegida del mundo y desconocedora de que no había sido algo planeado. No había sido un bebé planeado, pero sí sería un bebé amado.


  Y ahora Ashley tenía algunos asuntos que resolver. Tenía muy claro que ese pequeño nacería en ocho meses y una semana, más o menos, y seguía sin saber cómo solucionar el tema de la universidad. Quería seguir con su carrera, pero ¿cómo iba hacerlo en cuanto fuera madre y el bebé ocupara todo su tiempo?


  No podría ir a clase cuando estuviese de siete u ocho meses, le sería imposible debido a la pesadez del vientre, al dolor de pies y a la incomodidad del peso extra, así que tendría que recibir clases online.


  Y Brad no era el único problema que se le presentaba cuando pensaba en cómo anunciarlo. También estaban sus padres.


  ¿Cómo le diría a su padre que tendría que dejar aparcados sus estudios durante un tiempo porque estaba esperando un hijo de Bradley?


  Oh, sí, lo mejor sería mantener esa conversación cuanto antes.


  Su padre iba a poner el grito en el cielo en cuanto se enterara, lo sabía muy bien, y con solo pensar en ello no podía evitar hacer una mueca de disgusto. Pero sabía que en algún momento tendría que decírselo, no le quedaba de otra, del mismo modo que tendría que contárselo a Bradley.


  Merecía saber que iba a ser padre.


  Ash se levantó la camiseta hasta debajo de sus senos y miró su abdomen aún plano. En unos meses ya no lo sería, sino que allí se formaría una pequeña curva que iría creciendo con el paso de las semanas y de los meses para dar cabida suficiente a un precioso bebé. Acarició la piel de su tripa y saltó sobre sus pies cuando, al mirar hacia la puerta abierta, vio a Bradley, que la miraba con una ceja arqueada desde el umbral, donde apoyaba un hombro contra la madera.


  —¿Qué haces, sirena?


  Ashley lo miró, se bajó la camiseta con rapidez y sonrió un poco.


  —Nada —contestó, sintiendo cómo la mentira le quemaba la lengua.


  Brad se rio, se acercó a ella, se colocó a su espalda y le rodeó el cuerpo con los brazos; con la barbilla apoyada en su hombro, la miró a través del espejo.


  —¿Qué hacías mirándote la barriga?


  «Pillada», pensó Ashley.


  —Creo que necesito hacer más ejercicio, estoy un poco fofa por aquí.


  Ashley se llevó las manos al vientre y se pellizcó la piel para sacar michelines. Bradley se rio, le apartó las manos del vientre, las agarró entre las suyas y entrelazó sus dedos.


  —Tú estás perfecta tal y como estás, dulzura. No hay nada fofo en ti. Eres preciosa y me vuelves loco.


  Ashley giró la cabeza y besó la mejilla de su chico con una sonrisa. A pesar de que le dolía no contarle la noticia tan importante que tenía que compartir con él, no podía evitar sonreír como una boba cuando intentaba quitarle posibles complejos. Él la veía perfecta.


  —Eres un sol.


  —Para nada, dulzura, tú sí eres mi sol.


  Besó su mejilla y salió del baño. Tras mirarse una vez más al espejo, Ashley se prometió contárselo pronto. Solo esperaría el tiempo suficiente para coger fuerzas y soltarle la noticia de que era una bomba con el reloj puesto y que explotaría a los nueve meses.


  
    

  


  


  Capítulo 40


  
    
  


  Papá


  
    
  


  



  
    

  


  Después de apuntarse en las listas pertinentes y esperar un par de meses, Bradley disfrutaba con la sonrisa de un padre orgulloso mientras veía a Maddy corretear de arriba abajo por la casa, con Ashley detrás intentando pillarla para vestirla y peinarla, y mientras veía cómo se reían poco después, al caer al suelo alfombrado. Aunque aún no eran cien por cien la familia de acogida de la niña, ya tenían los papeles necesarios para llevársela a casa hasta que todos los trámites se hubiesen resuelto.


  Brad, de momento, interpretaba el papel de espectador. Le encantaba ver a las dos mujeres de su vida en su día a día. Un día a día que habían tenido que amoldar a la niña. Ash tenía que ir a clase y a trabajar, igual que él, y la niña también tenía que ir al colegio, pero habían tenido que hacer un horario para poder estar con ella cuando saliera de allí. Y, aunque en muchos momentos tenían que hacer malabares, a Bradley le encantaba despertarse cada día, pasar por la puerta entornada de la habitación de al lado y asomarse para ver a una Maddy dormida en su cama con sábanas de princesa, su peluche rosa y la lucecita de noche encendida en la cabecera de su cama. Le encantaba levantarse por las noches e ir a su habitación, que estaban terminando de decorar tal y como la pequeña quería, y revisar que estuviese bien. Normalmente terminaba arropándola y devolviendo el peluche a su sitio, es decir, al lado de Maddy, entre sus bracitos. Bradley estaba encantado con su papel de papá. La verdad era que se le caía la maldita baba. No eran padre e hija de sangre, pero maldito fuese si no la quería como si lo fuese. Y no solo él: su madre y sus hermanos estaban más o menos igual que él con la niña. Y si él era el padre, estaba claro quién era la madre.


  Bradley decidió que era el momento de intervenir: se levantó de su cómodo asiento de espectador en el sofá, caminó hacia ellas, se agachó para coger a una risueña y feliz Maddy, la cogió en brazos y le hizo cosquillas en los costados y la barriga, con las que consiguió unas carcajadas de la pequeña que se retorcía en sus brazos.


  —Es hora de vestirse, enana.


  Maddy lo miró y sonrió ampliamente. Podía jurar que había visto más sonrisas en la niña desde que estaba con ellos en casa que en las veces que fue a verla al orfanato. Bradley observó cómo la niña florecía al entrar por la puerta de su nuevo hogar, y que sus sonrisas eran aún más radiantes. Le encantaba saber que podía darle a esa niña el amor, la protección y el hogar que necesitaba y merecía. Eso le hacía sentirse un hombre muy satisfecho y orgulloso.


  Bradley le entregó a la niña a Ashley, cogió las mochilas de los tres y las llevó al coche. Habían planeado un viaje con el objetivo de pasar más tiempo con la pequeña y darse un descanso de su loco horario diario. El gimnasio iba a estar cerrado tres días, y todos habían hecho planes para pasarlos con la gente que querían a su lado. Bradley pensó que también sería bueno estar con su familia y pasar un rato con sus hermanos y amigos, pero de momento, como la recién estrenada familia que eran, iban a pasar un estupendo día en la playa. Maddy quería jugar con la arena y ver el mar, así que Brad iba a llevarla a la playa. El día siguiente tocaba cine y merienda en un local para niños con toboganes y piscinas de bolas, y el siguiente iba a llevarla al zoo. Iba a darle todo lo que un niño de su edad debía tener y esas experiencias que una niña de cuatro años merecía. Solo esperaba que todo eso durara mucho tiempo, que durara toda la vida de Maddy hasta llegar a su edad adulta. No le importaba en lo más mínimo hacerse cargo de la pequeña, de su educación y de su manutención; quería transmitirle los valores que un padre inculca a sus hijos y las experiencias familiares que conlleva tener una familia que te ama. Y esa niña de rizos rubios, ojos azules y pícaros hoyuelos la tenía. Ellos lo eran.


  Y aunque Madeleine ocupaba todo el tiempo de la pareja, Bradley había tenido tiempo de fijarse en la mirada perdida de su sirena en más de una ocasión. Pero, por más que le preguntaba, solo conseguía que le dijera que todo estaba bien. Esperaba de todo corazón que no se estuviese arrepintiendo de haber acogido a Maddy, porque eso lo mataría, pero no podía hacer nada por cambiar eso. Por el modo en que Ash trataba a la niña, sabía que no era así, pero las dudas estaban ahí presentes; la decisión que habían tomado había sido importante y no quería que hiciera mella en su relación. Porque, quisiera o no, al tener una niña de cuatro años bajo su mismo techo cambiaban muchas cosas.


  Al sentir cómo la mano de Ashley se apoyaba sobre su espalda, Bradley salió de sus pensamientos y miró a los ojos azules de su sirena.


  —¿Todo bien, cariño?


  Brad sonrió hacia ella, se inclinó y la besó en los labios. Un beso suave y tierno, con la intención de calmarla. Aunque no estuviese todo tan bien como quisiera, quiso calmarla.


  —Nada podría ir mejor —aseguró mientras se inclinaba hacia ella para darle otro beso, que Maddy aplaudió desde el interior del coche.


  La niña se asomó por la ventanilla abierta y alzó los brazos hacia ellos.


  —Jo… yo también quiero. Beso, beso, beso —canturreó Maddy con alegría.


  Bradley rio, dejó las últimas cosas en el maletero y se acercó a la pequeña junto con Ashley. Los dos se inclinaron y besaron las mejillas de la niña a la vez. Maddy era una niña dulce y cariñosa que se pasaba todo el día dándoles abrazos, besos y diciéndoles que los quería. Cada muestra de cariño que esa pequeña pícara les daba hacía que su corazón se derritiera.


  Después de sentar a la pequeña en su silla para niños y de ponerle el cinturón de seguridad, empezaron el viaje.


  Maddy estaba impaciente por correr por la playa; podía verse en el entusiasmo que mostraba mientras charlaba con Ashley y en su risa y en las palmas que daba desde la parte trasera del coche. Mientras la niña corría de un lado a otro de la playa jugando con la arena, Bradley podría pasar un rato con Ashley, pues, a pesar de estar pendientes de Maddy, necesitaba saber qué le ocurría a su sirena.


  Sí, sabía que algo pasaba y que la mujer a la que amaba se lo estaba ocultando, y eso le dolía como una patada en el estómago, porque sentía que no confiaba en él. Bradley creía que eso ya era parte del pasado, que Ashley confiaba en él tanto como él en ella, y saber que eso no era así le dolía. Pero supuso que Ash tendría alguna buena razón para no contarle qué le ocurría.


  Mientras Brad conducía hacia ese destino tan esperado, Ashley, sin dejar de prestar atención a Maddy, hizo algunas tareas de la universidad en el portátil que llevaba en su regazo.


  ¿Sería eso? ¿Sería algo relacionado con la universidad lo que le preocupaba?


  Si Ashley tenía problemas para hacer sus trabajos por tener a la niña, Bradley iba a hacer todo lo posible para darle horas libres de la pequeña; de ese modo, podría hacer sus tareas y estudiar tranquila. Brad era consciente de que tener una niña de cuatro años en casa, con todo lo que eso conllevaba —jugar con ella, cubrir todas sus necesidades—, era duro, aunque benditamente maravilloso. Y no creía que su chica tuviese mucho tiempo para sentarse, respirar hondo y centrarse en los libros y apuntes, porque él estaba en la misma situación.


  



  Cuando llegaron a la playa y dejaron el coche atrás, Maddy corrió gritando felizmente por la arena con un cubo y una pala de juguete en la mano más que dispuesta a hacer castillos de arena. Bradley observó a Ashley. Su sirena tenía puestos sus ojos azules en la pequeña que jugaba ante ellos con una enorme sonrisa en los labios. Bradley alargó un brazo y cogió la mano de Ash, de la que tiró para acercarla a su cuerpo. No sabía si eran imaginaciones suyas, pero sentía cómo su sirena se estaba distanciando.


  —¿Está todo bien?


  Ella asintió, pero no lo miró.


  —Ash…


  —Solo dame un tiempo para reorganizar mi cerebro, Brad.


  El problema era que ya le había dado muchísimo tiempo, tanto que llevaba dos meses esperando a que ella le dijese qué le ocurría.


  Brad se puso frente a ella y la obligó a mirarlo a los ojos. Eso no le había sonado nada bien. No señor, nada bien. No podía perder a su sirena. No ahora que lo tenía todo. No cuando estaban tan bien juntos, no cuando sentía que no podía respirar si ella no estaba a su lado para proporcionarle ese bendito y fresco aire que sus pulmones necesitaban.


  —Dime que no ha cambiado nada entre tú y yo, Ash. Dilo.


  No le importó rogar con tal de que Ashley calmara el miedo que le invadía como un manto de niebla, cayendo sobre él, silencioso y asfixiante, ahogándolo en su espesura. Ella parpadeó varias veces en silencio y lo miró con los ojos como platos y la boca formando una perfecta «O». Ashley reaccionó, cogió su cara entre sus manos y lo miró con intensidad.


  —¡No! Claro que no, cariño. Todo va bien con nosotros. No es eso, Brad, te lo prometo.


  Bradley soltó el aire que no sabía que había estado reteniendo, cerró sus brazos alrededor de Ashley, ocultó su rostro en el cuello de su sirena y respiró contra su piel intentando calmar el miedo que había florecido en sus tripas y le oprimía el corazón como si tuviese un cepo metido en su pecho. Aun sabiendo que le ocultaba algo, se calmó. Se relajó aún más cuando las manos de Ash acariciaron su espalda, por encima de la sudadera, mientras su voz hacía magia en él.


  —No quiero que pienses eso otra vez, ¿vale? Tú y yo, nuestra relación, todo está bien. Te amo y no consigo pensar en un futuro sin ti, así que deja esas ideas fuera. No tengas miedo de que te deje, Bradley, porque eso no va a pasar.


  La última parte del discurso de Ashley sirvió para que Bradley recuperara la confianza en que realmente todo estaba bien entre ellos.


  Bradley besó los labios de Ashely suavemente antes de moverse para quedar frente al mar y así poder vigilar a la niña, pero mantuvo su brazo sobre los hombros de su chica, a la que pegó a su costado como si fuese su salvavidas.


  —Te amo, sirena.


  Ashley se cobijó en su costado, se giró hacia él y se abrazó a su cintura.


  —Y yo a ti, Brad.


  Juntos observaron a la tierna y alegre Maddy y se unieron a ella en sus juegos, pues querían compartir con ella cada momento de cada día durante todo el tiempo que estuviese con ellos, que rezaban y deseaban que fuesen muchos, muchos años. Allí, con las dos mujeres a las que más quería en el mundo, Bradley se sentía un hombre pleno y feliz. Muy feliz.


  



  Hacía poco más de una hora que habían vuelto de la playa, y Ashley estaba en el baño con la pequeña Maddy terminando de cepillarle sus preciosos rizos rubios. Mientras pasaba las cerdas del cepillo por entre las doradas hebras su mente no dejaba de ir una y otra vez a esos papeles que tenía guardados en el bolso. Aún no había tenido el valor de enseñárselos a Bradley, a pesar de que llevaban dos meses ahí guardados, y cada día que pasaba se sentía peor por llevar tanto tiempo ocultándole esa noticia. Pero claro, su chico era demasiado inteligente y la conocía tan bien que sabía que algo la tenía preocupada. Así que ya no solo se sentía mal por no haberle contado lo de su embarazo, sino que también se sentía mal por haber provocado que Brad tuviese miedo de que ella rompiese su noviazgo.


  ¡Como si eso pudiese ocurrir! ¡Ja!


  Ashley lo amaba demasiado. ¿Cómo podía pensar eso? Era imposible, pero quizás, debido a la preocupación de su embarazo, se había distanciado de él. Ese hombre era suyo e iba a disfrutar de él muchísimos años, y a ser posible para siempre. Era egoísta, pero bueno, era su momento de ser egoísta e impedir que cualquier otra mujer disfrutara de un corazón tan maravilloso y de una protección tan cálida. No, ella lo quería para sí misma y para Maddy, por supuesto. Ahora esa pequeña formaba parte de sus vidas y estaba encantada de compartir al grandullón con la dulce niña que lo tenía embobado.


  Y, aunque lo amaba con todo su corazón y su alma, Ashley sentía cómo el miedo recorría su cuerpo cada vez que pensaba en lo que no le estaba contando. ¿Y si eso hacía que Brad se enfadara con ella y la dejara? ¿Y si la odiaba por mentirle?


  Porque eso era mentir, sin lugar a dudas. Y Bradley se enfadaría. Lo sabía.


  Ashley suspiró con pesadez y recogió el abundante pelo de Maddy en dos moñitos redondos a cada lado de su cabeza que parecían dos orejitas de ratón, le puso un par de horquillas rosas y la cogió en brazos para que se mirara, pues no llegaba a verse bien en el alto espejo.


  —¿Te gustan?


  Maddy abrió los ojos con amplitud y sonrió.


  —¡Qué chulos! ¡Gracias Ash!


  Ashley sonrió a la pequeña, la bajó al suelo y caminó con ella hacia la cocina, donde habían dejado a Bradley preparando algo rápido para cenar. Al llegar, les había asegurado que podría hacer algo lo bastante bueno para llenar sus hambrientos estómagos, y Ash no lo dudaba, pero… ¿qué tal lo haría? Desde que se había «mudado» con él, no le había visto coger una sola sartén, ya que ella disfrutaba mucho cocinando para ambos y lo había desterrado de la cocina a punta de cucharón, así que ¿sabría cocinar?


  Ash caminó junto a Maddy hacia la cocina y dejó que la niña fuese directa al salón, donde tenía algunos de sus juguetes en la alfombra, mientras ella se infiltraba en la cocina. Una vez allí, se asomó por un lado de Bradley y miró lo que estaba preparando sobre la encimera.


  —¿Quieres que te ayude?


  Brad apartó sus ojos de la ensalada que estaba preparando y la miró con una sonrisilla en los labios.


  —Claro. Termina la ensalada mientras yo hago las pechugas.


  Los dos se movieron en sincronía en la cocina: se ayudaron el uno al otro, se hicieron sitio cuando el otro lo necesitaba y se alcanzaron los útiles de cocina que precisaban en cada momento. Trabajaron codo con codo como una buena pareja, como un gran equipo.


  Y eso le hizo preguntarse si ese equipo perfecto que parecían ser no se resentiría con la noticia que aún tenía que dar. Todavía no sabía cómo hacerlo, así que tendría que encontrar el momento y la manera de hablar con Bradley sobre esos análisis de sangre que se había hecho hacía ya tanto tiempo. Temía de cómo se tomaría la noticia, de cómo reaccionaría. Pero quizá ese miedo fuera infundado, pues Bradley la amaba con todo su corazón.


  A pesar de todo, una podía tener ese temor, ¿verdad? Una chica enamorada como ella estaba en su derecho de dudar, de temer y de no sentirse segura contándole a su novio algo tan importante como lo que le estaba ocultando.


  Pero claro, ¿qué podía decirle?: «Oye, Brad, hace un tiempo fui al médico y me hice unos análisis de sangre y… bueno… ¡estoy embarazada!». No, no podía decírselo así. ¿Qué tal así?: «Brad, cariño, llevamos un tiempo juntos y… bueno… ¡felicidades, vas a ser papá!» No, no sería la mejor forma, y estaba claro que no funcionaría ir directa al grano, ¿verdad? Algo así como: «Bradley, estoy embarazada».


  Si le decía eso le daría algo. Tenía que suavizar un poco el impacto de la noticia.


  —Si piensas tanto en ello, te saldrán arrugas, sirena.


  Sorprendida por el susurro que sintió muy cerca de su oreja, Ashley miró hacia la izquierda, donde Bradley la miraba con una tierna y encantadora sonrisa en los labios y unos dulces y amorosos ojos chocolate mientras recostaba la cabeza en su hombro con afecto. Y, entonces, como por arte de magia, Ashley se dio cuenta de lo tonta que había sido por tener miedo a su reacción. Brad la amaba. Así de simple y maravilloso. La amaba.


  Ashley se dio la vuelta hacia él y lo llamó con suavidad.


  —Brad.


  —Dime, sirena.


  —Estoy embarazada.


  Tras soltar la noticia, Ashley vio con absoluta fascinación cómo los ojos castaños de su chico se aguaban, poco antes de ser engullida por un abrazo de oso que le oprimió las costillas y le reconfortó el corazón. Sonrió contra el hombro de Brad y dejó que llorara de felicidad contra su cuello mientras sus propias lágrimas se deslizaban por sus mejillas ante el inmenso alivio que había sentido al contárselo.


  Metidos en su propio mundo, ninguno de los dos se dio cuenta que la pequeña Maddy los miraba desde la entrada de la cocina con el miedo instalado en su pequeño cuerpo.


  



  ***


  



  Bradley se separó un poco de Ashley, le cogió la cara entre sus manos y la miró a esos ojos de los que aún brotaban lágrimas con una sonrisa de satisfacción. Parecía sorprendido, casi como si el embarazo fuese imposible, pero la alegría que adornaba cada rasgo de su rostro era innegable. Estaba feliz de recibir aquella noticia.


  Bradley besó los labios de su chica con suavidad poco antes de caer sobre sus rodillas, levantarle la camiseta que cubría su abdomen y apoyar la cara en su vientre. Ashley no dejó de llorar cuando sintió cómo su piel se empapába de las lágrimas de Bradley, quien, entretanto, susurraba dulces palabras al hijo que crecía allí dentro. Ashley acarició el pelo de Bradley, y, mientras pasaba sus dedos por entre su oscuro y corto cabello, dejó que asimilara bien la noticia.


  Ella estaba encantada; había temido tanto la reacción de Brad que no se había atrevido a decírselo antes. Pero ahora, mientras veía cómo lloraba silenciosamente contra su vientre, cómo hablaba con el bebé, con las rodillas apoyadas en el duro suelo, Ashley supo que esos miedos que había tenido habían sido innecesarios. Brad estaba feliz y emocionado porque iba a ser padre.


  —¿No estás enfadado? —susurró Ashley.


  Bradley la miró desde abajo, con sus brillantes y emocionados ojos chocolate puestos en ella.


  —¿Cómo podría estar enfadado si en tu interior se está formando una vida? Un bebé, Ash. Estás dándole vida a nuestro bebé.


  La confirmación de que todo el miedo que había sentido ante su reacción había sido una rotunda estupidez le hizo sonreír. ¿Cómo pudo llegar a tener miedo de la reacción de un hombre que amaba a los niños? Había sido una idiota por pensar algo así. Brad estaba encantado con la noticia, aunque Ash no sabía si lo estaría con ella cuando le dijese que hacía dos meses que sabía que estaba embarazada. No podía ocultárselo. No quería mentirle más. Ellos se lo contaban todo y Ashley había incumplido eso. Iba a contárselo, le daba igual como se lo tomase: estaba en su derecho saber que hacía dos meses que su hijo crecía dentro de ella.


  —Yo…


  —Está bien. Lo sé.


  «¿Cómo que está bien?», se preguntó al oír las palabras de Bradley.


  Ashley parpadeó para alejar las lágrimas y la sorpresa, miró al chico que acariciaba su vientre con la nariz y esperó a que él confirmara que no había oído mal. ¿Brad lo sabía? Imposible; es decir, ella se había cuidado mucho de que nada de esto saliera a la luz, y sabía que su chico no registraría su bolso sin su permiso, de modo que… ¿cómo lo sabía?


  Mientras besaba la piel de Ash, Bradley no podía parar de sonreír. Ash comprendió que no sería fácil sacarlo de ese estado de felicidad y satisfacción, al menos en un buen rato, de modo que pensó que lo mejor sería dejarlo hacer y después preguntar. Ash quería decirle que llevaba mucho tiempo sabiendo lo de su embarazo, aunque eso provocara que se enfadara con ella por no haberle contado algo tan importante y que le concernía tanto como la vida de su futuro bebé. Sin embargo, Brad parecía estar bien.


  



  Después de que Brad dejara de acariciar y susurrar palabras al bebé, Ashley por fin pudo sentarse para explicarle por qué había tardado tanto en decirle que estaba embarazada y de cuanto estaba.


  Brad se sentó frente a ella y cogió sus manos mientras sus ojos chocolate, fijos en ella, brillaban con amor, ternura y mucha felicidad, a pesar de que probablemente y si Ash no había entendido mal, sabía que le había estado ocultando su embarazo.


  —Brad, yo…


  Bradley esperó a que Ashley continuara y, al ver que no lo hacía, acercó sus manos a su boca y las besó.


  —Sabía que me ocultabas algo, pero no sabía qué era. Y he de decir que es una enorme y maravillosa sorpresa, Ash.


  «Sí, así era como se iba a poner», pensó ella.


  Era justo que le explicase por qué se lo había ocultado. Estaba en su derecho como futuro papá que era.


  —Tenía miedo de tu reacción.


  Los ojos de Bradley se abrieron como platos cuando escuchó las palabras que salieron de los labios de Ashley. Estaba segura que no esperaba esa respuesta.


  —¿Por qué, sirena? Un embarazo es algo maravilloso. Estoy de acuerdo en que eres muy joven, pero… ¿vas a abortar?


  —¡Claro que no! Es nuestro bebé, y tenía miedo de que tú no quisieras un hijo o de que te enfadaras conmigo.


  Brad sonrió. Le brillaban los ojos.


  —Escúchame bien, Ashley, nunca me voy a enfadar por una noticia así. Me encanta que lleves a mi hijo dentro de ti. Me encanta que estés formando una vida. Me encanta la idea de formar una gran familia contigo, Ash. Me encantas.


  Tras susurrar la última palabra, se inclinó hacia delante para plantarle un suave beso en los labios. De este modo, le transmitió la calma que había necesitado desde el día en el que se enteró de que estaba embarazada.


  —Voy a ser padre.


  Ashley miró los ojos de su chico y sonrió. Estaba emocionado por la noticia, y era justo, pero Brad no debía olvidar una cosa.


  —Ya lo eres, Brad.


  Bradley asintió con seriedad.


  —Me refería a otra vez. Maddy es nuestra primera niña.


  Sí, su chico no olvidaría nunca que esa niña ya era parte de su familia: era su hija. Brad y Ash, a pesar de haber formado ya una familia, aún estaban afianzando su relación, y ahora, con la llegada del bebé, todo se aceleraría. Pero eso no cambiaba nada con respecto a Maddy, que, como bien había dicho Bradley, era su niña. Ellos simplemente estaban dándole un hermanito a la pequeña.


  Ahora solo les quedaba decírselo a Maddy y a sus familias. Pero primero, Maddy.
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  Futura Hermanita


  
    
  


  



  
    

  


  Ashley seguía pasando los dedos por el pelo de Bradley mientras este arrullaba al bebé que crecía dentro de ella. El grandullón estaba de nuevo en el suelo, cerca de ella, donde tenía un fácil acceso al vientre que protegía al bebé. Ella estaba mucho más calmada después de haberse quitado de encima ese miedo estúpido a su reacción. Después de ver llorar a Bradley, ya no podía tener miedo. Ahora lo único que le preocupaba era la reacción de la pequeña. Ellos no tenían planeado que se quedara embarazada tan pronto y, a decir verdad, la noticia había sido un poco chocante, pero ese pequeño estaba allí ahora y crecía ajeno a los acontecimientos que se desarrollaban fuera de su burbuja de protección; y, aunque no era esperado, Ashley estaba feliz por la nueva vida que se gestaba en su interior. Estaba feliz por formar una familia con Bradley.


  —Tenemos que decírselo a Maddy, Brad —susurró Ash.


  No quería interrumpir ese momento perfecto, pero era consciente de que tenían que decirle a la pequeña que iba a llegar un bebé a la familia.


  Bradley asintió contra su estómago.


  —No tengo ni idea de cómo decírselo.


  Ashley sonrió con suavidad y deslizó su mano por la nuca de Brad.


  —Tenemos que hacerle ver que la llegada del bebé no cambia nada. Ella va a seguir formando parte de nuestra familia.


  Brad, con ciertas dudas en su mirada, miró a Ashley a los ojos, su rostro serio mientras se sentaba sobre sus talones. Ambos tenían dudas acerca de cómo se lo tomaría la pequeña y, a decir verdad, también tenían un poco de miedo de que sintiera celos. Ella adoraba a Bradley y hasta ahora no había tenido que compartirlo con ningún otro niño. Incluso en el orfanato Brad siempre pasaba más tiempo con ella que con los demás pequeños. Pero ahora el bebé estaría allí todo el día, todos los días, y requeriría atención constante por parte de ambos. Y, teniendo en cuenta que los dos trabajaban y que Ashley, además, estudiaba, las tareas del pequeño tendrían que ser repartidas, lo que les restaría tiempo para ocuparse de la niña. Y eso era algo que podría crear celos hacia el bebé.


  Bradley se levantó, se inclinó hacia delante, le dio un beso en la frente a Ashley y tiró de ella para ponerla en pie.


  —Vamos a hablar con ella.


  Juntos, uno al lado del otro, recorrieron la casa en busca de Maddy. La pequeña estaba sentada en su cama, con su peluche rosa entre las manos y su cabeza rubia baja. Solo con verla, Ash supo que los había escuchado hablar del bebé y que la noticia la había entristecido. Eso le dolía.


  Bradley entró primero en la habitación de princesas que habían decorado para Maddy y permanecieron en silencio delante de la niña hasta que Brad se sentó a su lado.


  —¿Qué pasa, enana?


  La niña sorbió por la nariz y se mantuvo callada y quieta. A Ash se le rompió el corazón al ver que la pequeña lloraba en silencio, como si no quisiera molestar.


  —Maddy.


  —Voy a tener que irme, ¿verdad?


  Ashley parpadeó rápidamente y, emocionada por el dolor de la vocecilla de esa pequeña, pone las manos encima de su vientre. Bradley cogió a Maddy en brazos, la sentó sobre sus rodillas y la obligó a alzar la cabeza y mirarlos. Sus ojos azules estaban brillantes por las lágrimas no derramadas.


  —¿Nos has oído hablar en la cocina, cielo? Es eso, ¿no?


  Maddy asintió.


  —Entonces sabes que Ash y yo vamos a tener un bebé, ¿verdad?


  La pequeña volvió a asentir y, con el muñeco de felpa apretado contra su pecho, miró a Bradley a los ojos. Sus labios temblaban, a punto de empezar a llorar.


  —Ash va a tener un bebé y yo tengo que irme —murmuró bajito.


  Ashley se acercó un poco más a ellos y Brad estiró un brazo para cogerle la mano y guiarla a su lado en la cama. En cuanto estuvieron los tres sentados, Bradley acercó a la niña a Ash; sin embargo, no la alejó de su regazo, pues quería que se le fuera de la cabeza ese miedo a que la devolvieran al orfanato.


  —Tú no tienes que irte a ningún lado, Maddy.


  —Pero… pero el bebé…


  —¿Qué pasa con el bebé, cariño? ¿No te gustan los bebes?


  Maddy lo miró con la cabeza ladeada, confusa. Brad sonrió.


  —Nosotros te amamos, Maddy. Te queremos a ti y al bebé, cariño. No queremos que te vayas de nuestro lado.


  Ashley le agarró una manita y dirigió su mirada a los ojos azules de Maddy para hacerle entender con sus palabras que la querían y que la llegada del bebé no cambiaba.


  —¿Puedo quedarme? Aunque vayáis a tener un bebé… ¿puedo quedarme?


  Brad sonrió después de besar le frente de Madeleine.


  —Tu eres nuestra Maddy, y esta es tu casa, cielo. Claro que queremos que te quedes.


  La niña sonrió, saltó fuera del regazo de Brad y giró sobre sus pies para poner sus ojos brillantes e inocentes en ellos; una gran sonrisa que remarcaba sus pícaros hoyuelos adornaba sus labios. Maddy parecía contenta ahora que sabía que iba a quedarse a pesar de la llegada de un nuevo integrante a la familia.


  —¿Podré ser su hermanita? Quiero jugar con el bebé, enseñarle a hacer pastelitos con la plastilina y…


  Las ideas de la pequeña hicieron reír a Brad. Pensó que al tratarse de una niña de cuatro años era normal que pensara así.


  —Al principio los bebés son aburridos, cielo. Solo duermen y comen, pero puedes ayudarnos a cuidar de él hasta que sea más grande y podáis jugar juntos. ¿Qué te parece?


  La pequeña asintió con entusiasmo y abrazó a Bradley con fuerza. Ashley acarició la espalda de la niña mientras esta permanecía pegada a Bradley. Maddy, con los brazos alrededor de su cuello, habló y habló de lo contenta que estaba de quedarse con ellos. Después, soltó a Brad para abrazar a Ash, a quien prometió que ayudaría a cuidar del bebé.


  «Un bache menos», pensó Ashley mientras rodeaba el pequeño cuerpo de Maddy con los brazos y Brad las rodeaba a ellas con los suyos. Habían resuelto un problema más. Ahora solo quedaban sus padres y la familia de Brad, pero, por el momento, iban a disfrutar de ese dulce momento como una familia de tres que pronto sería de cuatro. Ash estaba emocionada por lo rápido que Maddy había aceptado al pequeño, y estaba ansiosa por verle la carita al bebé que crecía en su vientre. La idea de tener a un mini Bradley en brazos le hizo sonreír aún con más amplitud. Estaría encantada de tener un bebé con los hermosos ojos chocolate de Brad, y esperaba que le concedieran ese pequeño deseo.
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  Confesión


  
    
  


  



  
    

  


  Apoyada contra el tronco de un enorme árbol que había en el jardín de su facultad, Ashley terminaba de mordisquear una manzana mientras meditaba sobre los últimos acontecimientos. No podía decirse que su situación fuese extraña, pues en una chica de su edad, e incluso en chicas más jóvenes, un embarazo era bastante común. No podía catalogar su embarazo como raro, pero sí como sorprendente. Nunca pensó que por no tomar precauciones un par de veces podría terminar con un bebé dentro del vientre. Era un pensamiento estúpido, pero sus amigas Megan, Natalie y demás, con una vida sexual mucho más activa de lo que era la suya antes de conocer a Bradley, no siempre tomaban precauciones y, sin embargo, ahí estaban, sin niños creciendo en sus úteros. Pero bueno, ya no había nada que hacer.


  Desde que se enteró de que estaba embarazada, descartó el aborto. Respetaba a quienes se lo hubieran practicado o lo consideraran como una posibilidad, pero ella no podía hacerlo. Ese pequeño que crecía en su interior no podía pagar por sus errores, y Ash ya lo amaba tanto como al hombre que la había ayudado a crearlo.


  Así que, aunque iba a ser mamá a la edad de veintitrés años con un novio, diez años mayor que ella… Ashley era feliz. Si sus cuentas no fallaban, estaba en la decimosegunda semana de gestación, así que había llegado el momento de pedir cita con el doctor para ver cómo iba el pequeño. Esa era su primera prioridad: conocer el estado del embarazo. Después le tocaría armarse de valor e ir a casa de sus padres para contarles que iban a ser abuelos.


  No era una conversación que quisiera tener, pero no le quedaba de otra; tarde o temprano sus padres querrían verla y no sería fácil disimular un embarazo de cinco o seis meses. ¿Qué les diría? ¿Que se había comido un melón? No, no colaría; ellos eran padres y sabrían lo que significaba la curva de su vientre. Ashley solo esperaba que no se lo pusieran difícil, ni a ella ni a Bradley.


  Ashley cerró los ojos y apoyó la cabeza contra la áspera corteza del árbol. Todo sería más sencillo si sus padres vivieran lejos y ella solo tuviera que ponerles excusas por teléfono; así, una vez que el bebé hubiese nacido, y ya con él en brazos, podría presentarse ante sus padres. Estaba segura de que si veían la hermosa carita de su nieto, no le dirían ni pío por su desliz.


  Pero no todos los deseos se cumplen, y por desgracia o por suerte sus padres vivían a una hora escasa de ellos. Si ella no iba a verlos, tarde o temprano se presentarían en casa de Bra… es decir, en su casa, para verla. Y así sí que no habría forma de ocultar nada.


  Un ligero empujoncito en su hombro la sacó de sus pensamientos. Abrió los ojos y vio a Megan, que, inclinada, la miraba con extrañeza.


  —¿Por qué estás tan rara?


  «Porque voy a hacerte tía por segunda vez», pensó Ashley con un suspiro.


  —Los trabajos… Estoy hasta el gorro.


  Megan arqueó las cejas. No creyó ni una sola palabra.


  —Y eso lo dices tú, la superwoman de los estudios… Claro, Ash. Prueba otra cosa, cariño, esa no va a colar.


  Ashley miró a su amiga a los ojos. Sabía que no podía ocultárselo. Megan era su mejor amiga, su hermana, su compañera para todo. Ella la había convencido para que fuera a la discoteca en la que conoció a Bradley. Ella la había empujado a salir con él. Prácticamente le debía su relación a Megan: si no hubiese sido por ella, Ashley no sería ahora mismo la mujer más feliz del mundo.


  Ash dejó la manzana a medio comer a un lado, estiró los brazos y cogió las manos de Megan; la pelirroja se agachó sobre sus rodillas, sus ojos verdes iluminados puestos en ella con cierta preocupación.


  —Hoy tengo que recoger a Maddy del cole. ¿Por qué no vienes conmigo, nos vamos al apartamento y te lo cuento?


  El duende pelirrojo que tenía por amiga asintió con solemnidad.


  —Claro, tengo cosas en casa para que la niña meriende.


  Ashley asintió y le brindó una confiada sonrisa a su amiga para tranquilizarla. Megan se sentó a su lado en el suelo, con la espalda apoyada en el árbol, y comenzó a hablar de lo que había estado haciendo durante el último par de semanas. Las historias de su amiga le sirvieron a Ash para evadirse.


  Debía contárselo cuanto antes a su familia, pero, puesto que Bradlley ya sabía que iba a ser papá, la noticia podía empezar a circular. Aunque si solo se lo contaba a Megan, nadie más en la universidad sabría que estaba embarazada.


  



  ***


  



  Bradley tenía muchos motivos para estar contento, y uno de ellos era que iba a ser papá. Aún no podía creérselo, y cada mañana, desde que conocía la noticia, antes de levantarse para irse a trabajar, se deslizaba por la cama hasta Ashley, le levantaba la camiseta y besaba su vientre. Eso hacía que se sintiera más cerca de su hijo. Pero, aunque ya había pasado una semana desde que supo lo del embarazo, todavía no le habían contado a nadie de la familia que estaban esperando un bebé. Y eso iba a solucionarlo ese mismo día.


  Brad sabía que su sirena tenía un poco de miedo de contárselo a sus padres, y a decir verdad, él también. El señor McCourn era un hombre fuerte y con carácter; ya había amenazado a Brad con cortarle una parte muy importante de su anatomía masculina y, a juzgar por el embarazo de Ashley, era obvio que las cosas ahí funcionaban de perlas, lo cual le daría un motivo más a Theodoro para deshacerse de sus pelotas. Así que, aunque con ello ponía en riesgo la posibilidad de tener más hijos biológicos con su sirena, se dirigió a la casa de los padres de su chica para darles la noticia. No quería que Ash afrontara ese incómodo trance ni que la agobiaran con las típicas preguntas: «¿Qué vas a hacer con tus estudios? ¿Has pensado en tu futuro? ¿Por qué no os cuidasteis?»


  Tampoco ellos esperaran un bebé tan pronto. Era consciente de que habían sido muy descuidados y no habían usado nada para prevenir la llegada de un bebé, pero en ese momento de deseo ninguno de los dos tenía en mente nada que no fuese sentirse el uno al otro; un error por su parte, desde luego, pero bueno… era un error que estaban dispuestos a asumir.


  Así que Bradley se armó de valor frente a la puerta de sus suegros, tocó el timbre y esperó. Esperaba no perder ninguna parte importante de su anatomía masculina, y esperaba que Ashley no se enfadara con él por dejarla fuera de aquello, pero lo hacía porque sabía que si lo dejaba en manos de su sirena, sus padres se iban a enterar de que serían abuelos cuando el bebé ya hubiese nacido.


  Tras darle la bienvenida con una sonrisa, un fuerte abrazo y un sonoro beso en la mejilla Elisabeth le preguntó cómo estaba y lo hizo pasar al salón. Brad la acompañó y se quedó de pie cuando ella le ofreció asiento.


  —¿Está Theodoro? —preguntó con miedo de que llegara el momento de darles la noticia.


  Elisabeth negó, haciendo que su rubia cabellera se moviera sobre sus hombros.


  —No, ha salido a correr. ¿Por qué?


  —Necesito hablar con vosotros.


  Elisabeth lo miró, sus ojos brillando con preocupación.


  —¿Estáis bien, Brad? ¿Ash y tú estáis bien?


  Brad asintió, pero no dijo nada, lo que acentuó la preocupación de Elisabeth. Su suegra se acercó a él, le cogió un brazo y lo sacudió un poco para que hablara. Brad suspiró. Sería inútil guardar silencio hasta que llegase Theodoro.


  —¡Por dios santo, Bradley, habla! —gritó la mujer.


  —Ashley y yo vamos a ser padres.


  Elisabeth parpadeó varias veces y, confusa, retrocedió hasta que sus piernas dieron con el sofá y se dejó caer en él. Ya sentada, fijó su mirada en él .


  —Sí, Ash me llamó y me dijo que habíais acogido a una niña… Maddy, ¿verdad?


  Él asintió despacio.


  —Sí, Maddy está con nosotros en acogida y pronto lo estará en adopción, pero no me refería a eso, Elisabeth. Me refería a un bebé. Ash está embarazada de dos meses y medio.


  Su suegra lo miró con la boca abierta y los ojos como platos mientras las palabras se le atragantaban. Parpadeó, farfulló algo y se quedó callada durante un par de minutos. Después, se puso en pie y caminó hacia él. Bradley se preparó para recibir una buena bofetada por parte de su suegra, pero en cambio la mujer lo envolvió con sus brazos y lloró contra su camiseta. Sorprendido, Brad reaccionó un poco tarde y la abrazó para consolarla.


  «Al menos no me ha pegado», pensó.


  —¿Por qué los jóvenes sois tan irresponsables? —preguntó, al tiempo que se alejaba de Bradley con un suspiro cansado.


  Sus ojos azules, un tono más oscuro que los de Ash, miraban a Brad, quien sintió ganas de defenderse.


  —No lo planeamos, Elisabeth… solo sucedió.


  La mujer arqueó las cejas y puso un dedo acusador en el pecho de Bradley.


  —Si os hubieseis cuidado, ahora no estaríais esperando un bebé, Bradley. ¿Sabes lo que eso significará para los estudios de Ashley? ¿Pretendes que deje de estudiar para que se quede en casa y cuide de los niños? ¿Es que no tiene derecho a desarrollar una carrera profesional?


  Bradley se sintió tiroteado verbalmente. Elisabeth tenía derecho a preguntarle, pero no era justo que lo bombardeara con esas acusaciones. Se cruzó de brazos, miró los ojos de su suegra y frunció el ceño. Tenía que defenderse.


  —Ashley va a ir a la universidad mientras pueda con el embarazo, y una vez que se sienta incómoda, recibirá clases online. En cuanto el bebé nazca, podrá retomar sus estudios, Elisabeth. No está sola, me tiene a mí y a toda mi familia para cuidar de los pequeños mientras estudia.


  »Y en ningún momento he dicho que se vaya a quedar en casa cuidando de los pequeños; yo mismo le he dicho que en cuanto el bebé nazca retome sus estudios. Voy a apoyarla en todo lo que quiera hacer, sea lo que sea —dijo Bradley, que cada vez se sentía más seguro de sus palabras.


  Era cierto. Cada palabra que salió de su boca había pasado el filtro de su corazón. Quería decir todo lo que dijo. No iba a interponerse en la carrera profesional de Ashley; si quería estudiar, perfecto, ya se las apañarían para que lo hiciera. Brad quería que siguiera con sus clases y que se convirtiera en una pediatra maravillosa. No iba a imponerle que se quedara en casa, ni mucho menos. Ashley era libre de tomar las decisiones que quisiera.


  Elisabeth lo miró mientras una sonrisa se le formaba en los labios. Bradley tragó saliva cuando vio cómo los ojos de su suegra quedaban fijos en algo más allá de él. No hizo falta que le dijeran que su suegro estaba detrás y que había escuchado todo. Brad se giró hacia Theodoro y, por puro instinto, adoptó posición de defensa. Si le pegaba, iba doler mucho más que una bofetada de su suegra.


  —Así que has dejado embarazada a mi niña, ¿eh?


  Bradley volvió a tragar saliva y cogió aire.


  —Sí, señor. Ash está embarazada de dos meses y medio.


  Theodoro asintió y se acercó a Bradley con calma. Su enorme cuerpo servía como advertencia del daño que podía causarle. Y Brad estaba seguro que tenía ganas de darle algún que otro golpe. Por si no fuese suficiente con haber conseguido el corazón de la hija del hombre, ahora la había dejado embarazada. No se arrepentía en absoluto, pero un hombre a veces tiene miedo, y su suegro le imponía mucho.


  —Cuando te conocí, te advertí que si le hacías daño a mi hija, te cortaría las pelotas, ¿recuerdas, chico? —Brad asintió—. Así que, dime, chico… ¿piensas comportarte como un hombre y asumir tus responsabilidades con mi hija o vas a dejarla sola con el crío? Quiero que seas consciente de que si eliges la opción número dos, te romperé el cuello.


  Su tono de voz, bajo y amenazante, lo delataba: estaba deseando que eligiera la segunda opción. Por suerte para Bradley, esa no era una opción a tener en cuenta. Amaba a su sirena e iba a ir hasta el final con ella.


  —¿Y bien? ¿Qué opción escoges? —preguntó el padre de Ashley, que, cruzado de brazos, lo miraba fijamente, paciente y tranquilo, pero a la espera de saltar sobre Bradley para hacerle mucho daño.


  Brad era consciente de que ante sí tenía a un enemigo potencial. A ese hombre no le importaría llegar a las manos para defender los derechos de su hija o para vengar su corazón roto; pero Brad no iba hacer nada de eso.


  —Ashley es mi novia, señor McCourn, y está esperando un hijo mío, así que mientras me quiera yo voy a estar ahí para ella.


  Theodoro sonrió con amplitud, terminó de aproximarse a Bradley, alzó un pesado brazo y dejó caer con fuerza una mano sobre su espalda. A la palmada inicial se sumaron un par más; Theodoro sonreía y asentía.


  —Te dije que era buen chico, Beth.


  Su suegro, con una sonrisa orgullosa y satisfecha en el rostro, rodeó los hombros de Bradley y lo estrechó contra su cuerpo de forma paternalista.


  —Lo has asustado, Theo —le reprendió su esposa, cuyos ojos brillaban de diversión.


  Bradley cada vez entendía menos lo que estaba ocurriendo allí. Había ido a esa casa para dar la noticia del embarazo de Ashley a unos padres protectores y celosos de los estudios de su hija, y, sin embargo, se encontraba con abrazos y sonrisas —y alguna que otra amenaza—. Con la mirada, Bradley preguntó qué estaba pasando allí.


  —Nah, mujer, es bueno que un yerno le tenga miedo a su suegro —rio Theodoro mientras palmeaba el pecho de Bradley con fuerza.


  Después, el padre de Ashley se dirigió al sofá, y allí se desplomó con una sonrisa satisfecha que adornaba sus rasgos. Elisabeth se acercó a Brad, relajada, y le puso las manos en la cara para que la mirara a los ojos que tanto parecido guardaban con los de Ashley.


  —Relájate, Brad. Está todo bien, muchacho.


  La mujer sonrió y dio un paso atrás.


  —He de suponer que has venido solo porque Ash tenía miedo, ¿verdad?


  Todavía confuso, Brad asintió.


  —Algo así. Si hubiese esperado a que ella quisiera decíroslo, os habríais enterado el día del parto.


  Theodoro soltó una carcajada desde el sofá. Bradley miró a su suegro y arqueó las cejas.


  —¿No vas a cortarme nada por dejar embarazada a Ash?


  —No.


  Bradley soltó un sonoro suspiro ante la confirmación de que no iba a perder ninguna parte importante de su cuerpo, pues ese tema le tenía bastante preocupado. Ahora que se sentía más cómodo con la situación, Bradley tomó asiento en una cómoda butaca, apoyó los codos sobre sus muslos y adelantó la parte superior de su cuerpo. Quería decirles lo importante que era que no atosigaran a Ashley por el embarazo, pero, aunque él era el novio de su hija, no podía impedírselo. Ellos eran sus padres y tenían todo el derecho del mundo a decirle cualquier cosa, aunque a Brad le sentara como una patada en el estómago que le echaran la bronca.


  Brad suspiró, cerró los ojos y se preguntó si su sirena se enfadaría mucho con él por no haber dejado que fueran juntos a darles la noticia a sus padres. Lo había hecho por ella, porque sabía que se pondría nerviosa y que le daría cierto miedo contárselo. Lo mejor era que fuera él quien hablara. Sin embargo, no quería molestar a Ashley, así que se disculparía con ella en cuanto la viera. Por otro lado, sus padres tenían derecho a saberlo, y Ash estaría mucho más tranquila una vez que supiera que no la iban a crucificar por el embarazo.


  Elisabeth rompió el cómodo silencio que se había instalado en el salón.


  —¿Ya ha ido al médico?


  Bradley miró a su suegra y negó con la cabeza.


  —Fue para hacerse las pruebas. De momento no hemos pedido cita para que la reconozcan.


  Eso era algo que tendrían que hacer y pronto. Brad quería saber si tanto el pequeño como su madre estaban bien. Por el momento y durante los dos meses y tres semanas que Ash llevaba de embarazo, todo parecía ir bien: se encontraba perfectamente. Y Brad estaba encantado con la ligera cuerva que ya se iba percibiendo en la parte baja de su vientre. Era pequeña, pero encantadora, y le hacía saber que allí dentro estaba el fruto de su amor por Ashley. Esa curva era el inicio de lo que le esperaba.


  Al mirar a Elisabeth, Bradley supo que le iba a echar una mini bronca, y probablemente se la mereciera. Él era tan nuevo en esto como Ash. Aún estaban asimilando la llegada de Maddy y ahora, con el embarazo de Ashley, tendrían que ser más responsables. Brad necesitaba cuidar de sus dos mujeres y no le importaba dejarse los cuernos en ello.
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  Ashley miró al techo por enésima vez en una hora. Recostada en el sofá, llevaba un buen rato con el culo dormido porque no podía moverse. Bradley estaba allí tumbado y su cabeza descansaba cómodamente sobre sus muslos con la cara orientada hacia el vientre de Ashley. Un vientre de trece semanas en el que ya empezaba a notarse el crecimiento de un bebé.


  El padre de la criatura disfrutaba de esos momentos en los que podía estar así, cerca de su hijo, conectado a él a través de la piel de su mamá. Brad no dejaba de hablarle, canturreaba, lo acariciaba y le hablaba de las ganas que tenía de tenerlo en los brazos, pero le decía que no se diera prisa, que primero tenía que crecer para estar fuerte y sano. Ashley se emocionaba cada vez que Brad tenía un «momento papá» con su barriga, pero empezaba a estar un poco incómoda y tenía hambre.


  —Brad —lo llamó suavemente


  Ashley pasó sus dedos por entre el pelo negro de Brad y acarició su cuero cabelludo con las uñas. Sabía cuánto le gustaban ese tipo de caricias. Durante diez minutos intentó una y otra vez que Brad le contestara y le dejara levantarse, pero su chico estaba feliz y no parecía dispuesto a moverse fácilmente. Así que Ashley cogió aire y deslizó la palma de su mano por un lado de la cara de Brad; cuando sus dedos tocaron su oreja, Ash se apropió de ella y le dio un pequeño tirón.


  —Bradley.


  Pronunció su nombre alto y claro para atraer su atención. Brad alzó un poco la cabeza y la miró. Por su expresión parecía claro que no iba a dejar que su «momento papá-barriga» terminara.


  Ash sonrió y le acarició la mejilla con el dorso de sus dedos. A ella no le importaría estar así más rato, pero tendría que ser en la cama. Sin embargo, en esa casa había una niña de cuatro años, y si querían que se fuese a dormir a su hora, no podía tardar en hacerle la cena.


  —Maddy tiene que cenar. Y nosotros también.


  Brad miró su vientre, inclinó la cabeza y dejó un suave beso en la pequeña barriguita en la que ya se percibía el embarazo.


  —Podríamos pedir pizza —sugirió Brad.


  Ash rio suavemente y, levantándose del sofá, miró a Bradley, que hizo una divertida mueca: parecía un cachorrito que quisiera compañía. Brad sabía que esa mueca funcionaba con Ashley, y, además, se la había enseñado a Maddy, que ahora la hacía cada dos por tres. Eran dos contra una, pero Ashley también sabía jugar a ese juego. Ya tendría su oportunidad en otro momento; ahora solo quería volver a sentir el culo y llenar su estómago.


  —Si quieres pizza, adelante, pídete una para ti. Yo prepararé algo para la Madeleine y para mí.


  Se acercó a él, se inclinó y besó sus labios con un leve roce. Las ganas de prolongar ese beso hicieron que la mirada infantil de Brad desaparecía. Ash sonrió frente a él y cogió el labio inferior de Brad entre los dedos índice y pulgar.


  —Pero si pides pizza te perderás mi lomo en salsa de champiñones, y sé cuánto te gusta.


  El aviso surtió efecto. Los ojos de Bradley brillaron y consiguieron que Ashley se irguiera con una carcajada; tras soltar el labio inferior de su chico, supo que había triunfado.


  Sí, a Bradley le gustaba comer, y comer bien, además. Su lomo no iba a perder contra la pizza.


  Tras dejar a Bradley solo en el salón, Ash fue a ver a Maddy, que había estado muy callada durante la última hora. Al llegar a su habitación, se la encontró profundamente dormida sobre su cama de princesas, abrazada firmemente a Flopi, su inseparable peluche. No le extrañaba nada verla así después del día que llevaban. Maddy tenía que estar agotada. Ash se acercó a la cama, cogió una manta de cachorritos que le habían comprado unos días antes y la extendió sobre el pequeño cuerpo de la niña; con una sonrisa, se inclinó para besar la frente de Maddy y salió de la habitación mientras pensaba en que en unos cuantos meses Maddy no sería la única a la que arroparía por las noches.


  «Dentro de poco nuestro bebé estará aquí con nosotros», pensó Ash mientras se palpaba el vientre. Sí, solo tenía que esperar seis meses más. Solo seis.


  Ya en la cocina, Ashley comenzó a sacar los ingredientes para la cena. No creía que la pequeña se fuera a despertar para cenar, y estaba segura de que al día siguiente, a la hora del desayuno, estaría hambrienta, así que se aseguraría de prepararle algo rico y que le gustara. Ashley se metió de lleno en la cocina y preparó la cena con rapidez y sin descanso. Le encantaba cocinar, y más si lo hacía para otros. De hecho, estar con Bradley le daba una excusa diaria para cocinar algo nuevo y probar nuevas recetas, porque sabía que él siempre iba a probar lo que preparase. A Brad le encantaba cómo cocinaba y se lo hacía saber durante cada comida.


  Tener un novio glotón es maravilloso cuando a una le gusta cocinar.


  Sintió cómo los brazos de Bradley le rodeaban la cintura y cómo sus grandes manos abarcaban su vientre. Brad se inclinó hacia delante lo justo para apoyar su barbilla en el hombro de Ash y permanecer así mientras cocinaba.


  —Ash.


  Lo miró de reojo con una sonrisilla en los labios.


  —Dime.


  —Creo que no te he dado las gracias por el regalo que me estás haciendo. Así que gracias por hacerme papá, Ash.


  Al oír aquellas maravillosas palabras, Ashley sintió cómo las lágrimas brotaban de sus ojos y empapaban sus mejillas.


  —¿Estás llorando? —le preguntó, sorprendido.


  Ash negó.


  —Es la cebolla.


  Bradley se asomó sobre su hombro y se rio al ver que lo que pelaba no era cebolla.


  —No creo que las zanahorias hagan llorar a la gente, sirena.


  Ashley sorbió suavemente por la nariz, giró la cara hacia Brad y le dio un sonoro beso en la mejilla. Brad sonrió y, tras llevar su mano a la cara de Ash, acarició su mejilla y la atrajo hacia sus labios para darle un dulce beso.


  Brad se apartó con una sonrisa en los labios, se dirigió al fregadero y comenzó a lavarse las manos.


  —¿Te ayudo? Soy un buen piche, ya lo sabes.


  Ashley se rio y asintió. Rebuscó por los cajones un cuchillo y se lo dejó a un lado para que empezara a pelar patatas. Juntos, como siempre hacían, se pusieron a hacer la cena entre risas y charlas.


  Sin apenas darse cuenta, terminaron de prepararlo todo. El tiempo junto a Bradley pasaba rápido y Ash siempre se lo pasaba bien, aunque hicieran algo tan típico y normal como ponerse a cocinar. Eso sí, él siempre la ayudaba. Ash aprovechaba esos momentos del día en los que estaban realmente a solas y aún estaban despiertos para interesarse por cómo había pasado Brad el día, qué había hecho o si tenía algo interesante que contarle. Él hacía lo mismo, y ese interés mutuo por lo que hacían cuando no estaban juntos se había convertido en un ritual. Del mismo modo que lo era que ella lo despidiera en la puerta de la casa cuando iba al trabajo con un beso en los labios y un «cuídate». También se había convertido en costumbre que Ashley usara alguna que otra prenda de Bradley, como sus camisetas o sudaderas. Le encantaba ponérselas y sentir cómo su ropa la cubría entera y cómo el olor de Bradley la embriagaba.


  Todas esas rutinas y costumbres les encantaban.


  Conscientes de que esa era la primera cena de la que disfrutaban solos desde hacía un tiempo, Bradley y Ashley decidieron tomársela como una cena romántica: hablarían de sus cosas y tendrían, por fin, un momento íntimo. Estuvieron hablando horas, incluso después de recoger la mesa y la cocina para dejarlo todo limpio para el día siguiente. Y una vez se aseguraron de que Maddy dormía, esta vez dentro de su camita y con su pijama puesto, se fueron juntos de la mano a la habitación, se lavaron los dientes y se fueron a la cama, con la sensación de haber disfrutado de una buena noche en pareja. Cuando Ash se apropió de la camiseta que Brad había estado usando y que estaba limpia y olía a él, Bradley sonrió con satisfacción. Él siempre le decía que le encantaba verla con su ropa puesta.


  Y a ella le encantaba usarla. Las prendas de Brad siempre olían a limpio, al after shave que usaba. Y ese aroma le encantaba, así que aprovechaba cada oportunidad que tenía para ponerse sus camisetas.


  Ashley se acurrucó en la cama y sintió el enorme cuerpo de Bradley pegado a su espalda. Cuando adoptaba la postura de cucharita, Ash se amoldaba al cuerpo de su chico con facilidad, sin dejar un solo espacio entre ellos. Y así, y a pesar de querer sentir a Bradley de una forma mucho más íntima, Ash cayó dormida después del intenso día que había tenido. Lo mejor del día, aparte de la cena que acaban de disfrutar, había sido ir a la consulta del médico, donde se le confirmó su embarazo de tres meses y donde Maddy se lo pasó en grande viendo al bebé; por su parte, Bradley, que no podía ocultar su emoción, no dejó de atosigar al doctor con cada pregunta que se le ocurría. El médico fue paciente con él y contestó cada una de sus dudas, algo que Ashley le agradecía.


  



  ***


  



  En casa de Jad y Violeta, Bradley observaba desde la cocina cómo su sirena charlaba animadamente con su cuñada mientras ojeaban las revistas de bebés y consejos para embarazadas que su hermano había comprado.


  —Se llevan bien, ¿verdad?


  La voz de Jared llegó desde atrás. Al girarse, Bradley lo vio con una cerveza en cada mano; su hermano le ofreció una con una sonrisa y señaló a las dos mujeres con la barbilla.


  Con un gesto de asentimiento, Bradley aceptó la cerveza. Ashley y Violeta se llevaban de perlas y cada dos por tres quedaban para charlar. Ya eran buenas amigas antes del embarazo, pero ahora que ambas estaban esperando un bebé su relación se había hecho mucho más estrecha. Y eso a Bradley le encantaba. Le gustaba que su sirena se llevase tan bien con su familia, aunque todavía no conocía a sus padres y con la única que tenía relación era con Violeta. Claudia se había quejado porque apenas tenía contacto con Ashely, pero, con la impresión que le había causado el día del café, Brad entendía perfectamente a su chica; era normal que no quisiera saber nada de la loca de su hermana. Y, por otro lado, Bradley no iba a presionarla para que hiciera cosas que no quisiera. Ash ya le había dicho un par de días antes que quería ir a la cena de los domingos de la familia Blake y así conocer por fin a la mujer que había traído a Bradley a este mundo hacía ya 33 años. Brad estaba encantado y deseoso de que la semana llegase a su fin para poder ir a casa de su madre y presentarle a su sirena. Quizás podría ir también su padre.


  Aún no había hablado con él sobre los porqués de su huida tras el accidente, pero sí se llamaban de vez en cuando y se interesaban por sus vidas. Su padre sabía que Ashley vivía con él y que habían adoptado a una niña de cuatro años que se llamaba Madeleine, pero de momento no le había contado nada sobre el embarazo de Ashley, ya que era probable que se lo terminara soltando a su madre, y si la ella se enteraba por otra persona que no fuese él o Ash, tendría graves problemas. Brad estaba convencido.


  —Por cierto, Clau quiere ir a visitaros para conocer a su nueva sobrinita. Me llamó el otro día gritando lo injusto que era que Ash no quisiera quedar con ella como lo hacía con Violeta. Y dijo que se vengaría de ti por no invitarla a no sé qué…


  Bradley maldijo para sus adentros. Ahora mismo tenía muchas cosas que hacer como para tener que soportar a Claudia en todo su esplendor. De hecho, lo que menos le apetecía era que su hermana se presentara día sí y día también en su casa y alterara el horario que habían establecido para Maddy o la calma de la que Ashley disfrutaba en esa casa. No, no podía hacer eso, y si la llamaba, sabía que por no escuchar sus quejas terminaría aceptando que los visitara, así que, con buen criterio, miró a Jared. Su hermano pequeño controlaba mejor a Claudia que él.


  —Si vuelve a llamarte, dile que estaremos en la cena del domingo y que allí podrá conocer a Maddy.


  —¿Por qué no la llamas tú?


  Bradley apretó los dientes y frunció el ceño hacia Jared.


  —Porque Clau sabe cómo chantajearme, y siempre caigo. Tú, en cambio, la manejas muy bien, así que hazme ese favor, hermano.


  Jared suspiró.


  —Vale, bien… yo la llamaré. De todas formas, tengo a Violeta para mantenerla a raya si a mí no me hace caso —rio Jared mientras salía de la cocina.


  Brad acompañó su risa, pues sabía que lo que decía era totalmente cierto: Violeta era quien intervenía cuando Claudia se ponía pesada. Al llegar al salón, Jared y Bradley se sentaron en el suelo, sobre la alfombra, de la que ya habían apartado la mesita de café. Aunque a sus chicas no les gustaba el fútbol, iban a compartir el momento con ellos. Los dos hermanos estaban en el suelo, cada uno junto a su chica. Ya era la hora del partido, así que subieron el volumen y prestaron atención a la tele. A Bradley no se le ocurría una forma mejor de verlo: acompañado de su hermano, su cuñada, su novia, su hija y los futuros bebés que crecían en los vientres de las chicas.


  Brad se recostó sobre la parte baja del sofá y sintió cómo la mano de Ash, la que no señalaba prendas de bebés o consejos para futuras mamás, viajaba por su cabello. Esas tiernas caricias relajaban a Bradley; lo mantenían conectado a Ash. Respiró hondo, cerró los ojos durante un segundo y pensó que aquello era lo que quería para el resto de su vida.
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  Durante el camino de vuelta a casa, Bradley aún suspiraba. Se había perdido gran parte del partido por culpa de Ashley y sus manos. Ella sabía lo débil la debilidad que sentía por que le acariciasen el pelo y lo había estado haciendo a conciencia. Bradley no se quejaba, de hecho disfrutaba mucho de esas caricias, pero le hubiese gustado prestar un poco más de atención al partido. ¿Pero qué iba a hacerle? Estaba enamorado de las caricias de su novia.


  Ya en casa, Bradley llevó a una dormida Maddy en brazos a su habitación. Toda la familia quería a la pequeña, incluso los que aún no la conocían. Maddy se había ganado un hueco en la familia Blake, del mismo modo que se había ganado el corazón de Brad y un lugar en esa casa. Con sus risas mañaneras, con sus constantes mimos y sus pequeñas travesuras había llenado de alegría aquel lugar. No era muy traviesa, pero de vez en cuando sacaba el duendecillo que llevaba dentro y armaba alguna. Por suerte, aún no había hecho nada malo.


  Bradley acostó a la niña en la cama y, con rapidez, la desnudó y le puso uno de sus pijamas. Esa noche le tocaba uno de gatitos con lacitos en el cuello, de color turquesa. Tras asegurarse de que la pequeña estaba cómoda, Brad la cogió en brazos una vez más, abrió la cama y se acomodó contra el cabecero con ella en brazos. Maddy solía espabilarse un poco cuando se quedaba dormida y tenían que cambiarla de ropa, así que el mejor método para que volviera a coger el sueño y durmiera bien durante toda la noche era tener un momento como ese. Brad simplemente la abrazaba hasta que Maddy se relajaba completamente y, una vez recuperaba el sueño, la acostaba, le daba su peluche y la arropaba. Un beso en la frente de buenas noches y hasta el día siguiente.


  Durante el tiempo que llevaba con ellos, Maddy no había tenido una sola pesadilla, lo cual, segçun le había contado Margarita, su cuidadora en el orfanato, nunca había pasado. Según ella, Maddy tenía pesadillas casi cada noche. Marga le contó que, cuando le pasaba eso, solía dormir con una de las niñas mayores, Katia. Así que saber que el hogar y la familia que le estaban dando a la pequeña había contribuido a que no tuviese esos sueños le reconfortaba de un modo que no sabía explicar.


  Brad vio por el rabillo del ojo cómo Ashley asomaba su cabeza con una sonrisilla en los labios y una cámara de fotos en la mano.


  Desde la llegada de Maddy, habían empezado a amontonar recuerdos de los tres juntos. En poco tiempo, consiguieron un álbum y medio de fotos de los tres como familia. Ahora estaban centrados en el crecimiento del bebé dentro de Ash.


  —Me encanta verte con ella. Maddy te adora.


  Brad sonrió y miró a la niña que dormía en sus brazos con pura ternura. Él también la adoraba.


  —El otro día me preguntó una cosa.


  —¿El qué? No sería sobre tener que irse, ¿verdad? —preguntó Brad con temor a la respuesta.


  Al enterarse del embarazo, Maddy lo había pasado un poco mal. Sin embargo, Brad pensaba que eso había quedado atrás, y que ella aceptaba que, aunque ya no sería la pequeña ni la única niña de la casa, era parte de la familia y que Bradley y Ash no permitirían que se fuera. Maddy había comprendido que era parte de ellos y que ya eran una familia.


  Ashley negó.


  —No, cariño, no ha vuelto a mencionar nada de eso. Me preguntó si ella también podía llamarte papá.


  Callado y quieto, Bradley sintió como su corazón se hinchaba y cómo sus ojos se aguaban por la emoción. No podía creer que Maddy quisiera llamarlo papá tan pronto; de hecho, esperaba que tardase un mínimo de un año en llegar a pensar en ello. Pero, como siempre, Maddy lo sorprendía.


  ¡Y qué sorpresa!


  Estaba deseando oír cómo lo llamaba «papá». Estaba seguro de que la primera vez que la escuchara se le saltarían las lágrimas como a un idiota. Rezaba por no ponerse en ridículo, pero no aseguraba que pudiera contener la emoción al oír esa palabra de boca de Madeleine.


  —Maddy puede llamarme papá cuando quiera. Estoy listo para ser su papá. O papi. ¿Qué tal eso?


  Ashley sonreía a los pies de la cama y, con la cámara en alto delante de su cara, se preparó para hacerle una foto con Maddy.


  —Le dije que te llamara papá cuando se sintiera lista para hacerlo.


  Su chica siempre tan sabia. No iba a forzar a Maddy a llamarlo de una manera para la que aún no estaba preparada, pero si había preguntado por ello, estaba seguro de que pronto se obraría el milagro. Hasta entonces, la dejaría tranquila y fingiría no saber nada sobre el tema; no quería ponerla nerviosa por nada. Maddy le diría «papá» cuando estuviese lista para hacerlo. Mientras tanto, Brad seguiría comportándose igual.


  Con una pequeña sonrisa, Brad esperó a que Ash hiciera la foto. Una vez que su chica apartó la cámara de ellos, se levantó con cuidado de la cama y dejó a Maddy sobre el cómodo colchón. La arropó y le besó la frente.


  —Buenas noches, princesa —susurró Bradley.


  Después de que Ash besara a la niña, salieron de la habitación, sin olvidarse de encender previamente la lamparita de noche de Maddy.


  Mientras caminaba por el pasillo, Bradley pensó en lo imprescindible que se había vuelto Maddy para ellos. Lo primero que hacía en cuanto se despertaba era asegurarse de que la pequeña estaba sana y salva en su cama. Cuando hacían cualquier plan, pensaban primero en Maddy. La pequeña se había convertido en un pilar importante en sus vidas. Después de todo, era su hija.


  



  Bradley había jurado no volver a pisar aquel infierno que era el centro comercial, y ya comenzaba a sentir los efectos de su alergia, pero, puesto que tenía una misión importante que cumplir junto a Maddy, se estaba aguantando tanto como podía mientras se prometía a sí mismo no volver a pisar ese lugar en una buena temporada. Con la pequeña mano de Maddy cogida a la suya, Bradley caminaba por los anchos pasillos, repletos de escaparates perfectamente preparados para atraer clientes. Él, sin embargo, tenía una sola tienda en mente, y como ya sabía dónde estaba puso rumbo a ella sin siquiera pararse a mirar lo que había tras las impecables cristaleras de cada tienda que olvidaba a su paso.


  Su único objetivo ese día era Tu sol, una tienda que había visto de refilón cuando fue con Jared a buscar los libros sobre embarazos que, por cierto, él se estaba leyendo ahora. Por lo poco que había podido ver en su día, en aquel lugar tenían cosas para niños de todas las edades, de cero a seis años, así que ese sería un buen lugar para encontrar lo que Maddy quisiera comprarle a su hermanito o hermanita. Tan pronto como la niña tuviera la bolsa de su compra en la mano se largaría de allí. Bradley ya tenía pensado el plan de fuga: después de pagar el producto y asegurarlo en una bolsa, cogería a Maddy en brazos y huiría de allí, sin mirar atrás.


  Después de todo no tendría que volver a ese diabólico lugar hasta que Ash no estuviese de siete meses. U ocho, dependiendo de la fuerza que tuviese para afrontar la tortura que representaba para Brad el centro comercial.


  Al entrar en la tienda, Bradley dejó que Maddy soltara su mano y caminó detrás de ella como alma en pena. Sinceramente, tenía la esperanza de que el bebé que iba a tener Ash fuese un niño y prefiriera quedarse en casa con su padre que ir a cualquier lugar cercano a un centro comercial.


  Muy a su pesar, Brad sonrió al ver cómo Maddy recorría los pasillos de la tienda y miraba las prendas de colores de bebé. Había sido una auténtica sorpresa que la pequeña le pidiera ir de compras al salir del colegio. Más sorprendente fue enterarse que quería ser la primera en hacerle un regalo al bebé. Y él, como el padre embobado que era, no podía decirle que no, así que, pese al sarpullido que empezaba a florecer en su piel, aceptó ir al centro comercial.


  —¿Has visto algo que te guste, enana?


  La niña lo miró y asintió muy suavemente. Brad alargó el brazo con la mano abierta y una sonrisilla en los labios.


  —Bien, veamos que es.


  Maddy cogió su mano y tiró de él por los pasillos que ya habían recorrido. Brad desvió la mirada hacia atrás al ver algo que pensó que a Maddy le encantaría. Dejó que la niña lo guiara por la tienda y esperó paciente hasta que por fin se detuvieron. Estaban delante de un montón de ropa y se rio al darse cuenta del mensaje oculto que Maddy le estaba enviando: la pequeña pícara quería una hermanita. Los ojos de Brad solo veían prendas rosas. Si no fuese porque desde que Maddy estaba con ellos se había acostumbrado al color, se habría mareado.


  La pequeña seleccionó un bonito conjunto de Hello Kitty. Las prendas eran bonitas, y estaba seguro de que si el bebé fuese una niña le quedarían genial, pero como aún era pronto para saber su sexo, no creía que aquello fuese lo correcto. Estaba claro que no podía vestir al pequeño de Hello Kitty.


  Brad se acuclilló delante de Maddy, cogió sus manos e hizo que lo mirara.


  —Es un regalo estupendo, cariño, pero aún no sabemos si es una niña.


  —Pero ese me gusta.


  Brad sonrió.


  —A mí también. Mira, vamos hacer una cosa, ¿vale?


  Al ver cómo la pequeña asentía molesta, Brad sonrió más ampliamente, la acercó a él y besó su frente.


  —Hagamos un trato. Busca otra cosa que te guste que no sea rosa o azul para regalarle ahora, y si luego descubrimos que es una niña, venimos a por este —prometió Brad mientras señalaba el conjunto tan bien elegido por la pequeña.


  Maddy miró la ropa, suspiro y asintió, sus ojos azules puesto en él.


  —Es un trato.


  Dicho eso, besó la mejilla de Bradley y se giró sobre sus talones para internarse una vez más en los pasillos en busca de algo que le gustase y no fuese de ninguno de los colores vetados. Bradley se irguió y, riéndose suavemente, siguió con la mirada la cabellera rubia de Maddy. Esa niña era su perdición, y esos momentos en los que estaban solos no los cambiaba por nada. Con su dulzura y su gracia, le había robado el corazón en el orfanato y se había ganado un lugar en su vida. Ahora era su hija y estaba encantado con ello. Nunca pensó en adoptar a una niña, pero ahora… ahora estaba muy feliz con ello.


  Bradley siguió a la pequeña y esperó a que se decidiera. Por lo que podía ver, ya tenía otras opciones entre sus manitas, y ahora solo le quedaba elegir entre una de ellas.


  Al final eligió un pijamita de color hueso con un enorme oso que cubría su lado derecho. Después de elegir la talla correcta para el bebé, Bradley dejó que Maddy cargara con la prenda. A continuación, se adentró de nuevo en la tienda para buscar la sudadera de la ratoncita Mini que había visto. En cuanto la encontró, no tardó mucho en buscar la talla que usaba su pequeña. Cuando Maddy vio lo que Brad estaba a punto de regalarle, se lanzó a abrazarlo con una enorme sonrisa. Brad pensó que no podía irse de aquella tienda sin que la pequeña se llevase un regalo.


  La estaba malcriando, y lo sabía perfectamente, pero uno no puede evitarlo cuando tiene una hija como Maddy. Era consciente de que cuanto antes se empieza a enseñar a un niño a ganarse las cosas, mejor para él, pero también pensaba que un capricho de vez en cuando no le venía mal. Y él le concedía montones de ellos.


  Con Maddy en brazos, Brad pagó la ropa y salió de allí con paso firme. Aunque hubiese aguantado más de lo esperado, no quería seguir allí ni aunque le pagaran. Y como ya tenía todo lo que querían, no había motivo para permanecer en un lugar que odiaba con toda su alma.


  Bradley salió de allí con Maddy, que, contentísima, no dejaba de manosear su sudadera nueva con una sonrisa en los labios y sentada en su silla en el asiento trasero del coche. A Brad solo le quedaba pasarse por una librería y recoger los libros que Ashley había encargado dos días antes; y con eso terminaría su día de compras, podría volver a casa, darle de merendar a Maddy y esperar a que Ash llegara.


  Su sirena no había querido que la fuese a recoger; dijo que se estaba acomodando mucho por culpa del coche. No la culpaba, pues desde que habían empezado, y siempre que Brad tenía tiempo para hacerlo, la llevaba y traía del trabajo y de clase. Se había convertido en su chofer personal. La cuestión era que a él le gustaba hacerlo, le encantaba ir a recogerla y recibirla apoyado en el coche con una sonrisa en los labios; le encantaba verla salir, caminando hacia él con sus ojos brillando. ¿Acaso podía culparlo por algo así?


  Después de hacer todos los recados, Bradley llegó a casa con una alegre y ruidosa Maddy, que saltó del coche y corrió con las bolsas de la ropa volando detrás de ella. Brad no pudo hacer otra cosa que sonreír ante la vitalidad de la niña. Tras abrir la puerta, dejó que la pequeña entrara primero para que correteara hasta su dormitorio; Bradley ya tenía claro que Maddy iba a descalzarse en su habitación y a salir de nuevo para reclamar comida.


  —No olvides de que tienes que esconder el regalo del bebé hasta que llegue Ash —dijo Brad en voz alta para que la niña lo escuchara desde su cuarto mientras dejaba los libros de Ashley sobre la mesa del comedor.


  —Vale —gritó ella en respuesta.


  Brad negó con una sonrisa y después de lavarse las manos sacó el pan de molde, cogió un par de rebanadas y las metió en la tostadora. Maddy adoraba los sándwiches calientes para merendar, así que, tras sacar el pan tostado, colocó un poco de queso de untar y unas lonchas de jamón york, cortó algo de fruta, sirvió un gran vaso de leche y lo dispuso todo en la mesa de la cocina a tiempo. Maddy llegó correteando.


  —A merendar.


  Se inclinó hacia ella y besó su cabello.


  —Rico, rico. ¡Gracias!


  Bradley la acompañó mientras ella comía. Su mirada estaba llena de ternura. Si con Maddy ya era un bobo, ¿qué sería de él cuando fuesen dos? ¿Cuando escuchara el sonido de las voces de sus hijos llamándolo «papá» para que resolviera cualquier problema que tuvieran? Esas voces que lo despertarían por las mañanas cuando no tuviera que ir a trabajar. Las voces de las personitas más importantes en su vida.


  No veía el día en el que pasara.


  



  Bradley parpadeó con sueño cuando sintió cómo una pequeña manita palmeaba su hombro. Al buscar con la mirada, encontró a Maddy muy asustada al lado de la mesita de coche. La pequeña tenía la cara mojada, sus ojos grandes como platos llenos de miedo y un peluche estrangulado entre sus brazos.


  Brad se movió con cuidado para no despertar a Ashley, bajó los pies por un lado de la cama, cogió a la niña y la subió a su regazo para abrazarla con fuerza.


  —¿Qué te pasa, cariño? —preguntó mientras le secaba el rostro con una de sus manos y le frotaba la espalda para calmarla con la otra.


  —Monstruo —susurró la pequeña con voz temblorosa.


  Lo primero que a Brad se le pasó por la cabeza fue que Maddy había tenido una pesadilla.


  —¿Dónde?


  —Bajo mi cama.


  Bradley asintió, dejó a Maddy sobre sus pies otra vez, se levantó de la cama y le tendió una mano. Al ver que ella dudaba, sonrió un poco.


  —Vamos a echar a ese monstruo feo a la calle para que puedas volver a dormir.


  La niña se agarró a su mano y caminó escudándose detrás de su brazo. Mientras reprimía un bostezo, Brad comprendió lo que había ocurrido. La luz que iluminaba a Maddy por las noches, su lamparita de noche, estaba apagada. Probablemente la bombilla se hubiese fundido y por esa causa la niña se había despertado en mitad de la noche. Por suerte, Bradley ya había previsto que eso pudiese pasar, así que tenían bombillas extras. Antes de ir a buscarlas, Brad encendió la luz de la habitación. Buscó debajo de la cama y en el armario. Movió las cortinas y se aseguró de que las ventanas estuviesen perfectamente cerradas para que la niña viera que no ocurría nada, que allí no había monstruo alguno.


  Aun así, Maddy lo siguió al armarito del pasillo, en el que guardaban algunos trastos y de donde Brad sacó una bombilla nueva. Después de reemplazarla y encenderla, Brad apagó la de la habitación, cogió a la pequeña en brazos y dejó que se calmara con el calor de su abrazo. Ella se movió un poco sobre su pecho, bostezó y se quedó dormida con rapidez. Antes de dejarla en la cama de nuevo, Brad se aseguró de que estuviese cien por cien dormida. La acostó, besó su frente y la arropó.


  —Duerme, princesa.


  Tras despedirse de ella, salió del cuarto y dejó la puerta entornada.


  Era raro que Maddy se despertara por las noches, y siempre que lo hacía era por una buena razón como aquella. A sus cuatro años, aún tenía miedo a la oscuridad, y ellos lo sabían bien. Por ese motivo, lo primero que compraron cuando supieron que podían llevarse a Maddy a casa, fue la lamparita morada con mariposas que adornaba el cuarto de la pequeña. Gracias a la suave luz que esta desprendía y al tacto de su fiel amigo Flopi, Maddy dormía plácidamente cada noche.


  Brad volvió a su cuarto y se acostó con cuidado. Ash lo miraba, tumbada sobre su costado derecho; sus ojos azules brillaban suavemente.


  —¿Está bien?


  Ash siempre se preocupaba, y la verdad era que tenía un poco de celos por la relación que Maddy y Brad tenían, pero su chica comprendía que a veces la necesitaba tanto como ella lo necesitaba a él.


  —Sí. La bombilla se ha fundido —susurró.


  Bradley se acercó al cálido cuerpo de su sirena y la rodeó con los brazos. Ash cerró los ojos al tiempo que escondía la cabeza bajo la barbilla de Bradley y deslizaba una mano por su cintura para acariciarle la espalda. Unos minutos después, el suave suspiro que corrió por su piel informó a Brad de que Ash se había quedado dormida.


  Con una sonrisa en la boca, los brazos alrededor de la mujer a la que amaba y la tranquilidad de saber que su hija dormía plácidamente en su cama, protegida y a salvo, Bradley volvió al mundo de Morfeo.


  
    

  


  


  Capítulo 45


  
    
  


  Pregunta


  
    
  


  



  
    

  


  Bradley se despertó con una sonrisa en los labios. Acostado sobre su costado derecho, podía notar la barriga de quince semanas de Ash pegada a su espalda. Su chica aún dormía plácidamente. Su brazo descansaba sobre su cintura, con la mano floja sobre sus abdominales. Podía sentir cómo la respiración de su chica bailaba sobre su piel desnuda, arrancándole tontas sonrisas.


  A Brad le encantaba despertarse así por las mañanas, sentir el vientre hinchado de su mujer contra su cuerpo, notar la curva de su embarazo con claridad y saber que cada día faltaba menos para poder verle la carita al bebé y tenerlo en brazos.


  Ash era una futura mamá primeriza y las quince semanas que llevaba de embarazo le sentaban de maravilla: su piel brillaba, estaba preciosa y Brad amaba saber que su dulce cuerpo estaba protegiendo su amor con la creación de una nueva vida. Como futuro papá, no podía negar que estaba emocionado. Quizás fuese algo precipitado tener un bebé cuando no llevaban ni un año saliendo, pero si ese bebé estaba en camino, era por algún motivo. Y Brad no iba a cuestionarlo; solo iba a dar gracias por ello.


  Brad se movió con cuidado para separase lo justo de Ash y poder girar sobre sí mismo; se colocó de cara a ella y sonrió al alargar su brazo y acariciar su vientre por encima de la camiseta que usaba para dormir. Bradley estaba esperando impacientemente el día en que con solo poner su mano sobre esa barriga pudiera notar el movimiento del bebé. Estaba seguro de que ese iba a ser el momento del embarazo que más iba a disfrutar. Estaba claro que quien más conectada estaría al bebé sería Ashley, porque, al fin y al cabo, era quien lo llevaba dentro, pero él procuraba conectar con el pequeño —o la pequeña— que crecía allí dentro.


  Bradley deslizó el dorso de sus dedos sobre la curva de aquella barriguilla y trazó pequeños dibujos sobre la tela.


  —Estoy deseando conocerte, tenerte en mis bazos, ver tu preciosa carita y saber que eres parte de nosotros. Pero no tengas prisa, ¿de acuerdo? Todavía tienes que crecer mucho ahí dentro.


  Brad cerró los ojos al sentir el tierno beso que Ashley dejó en la frente.


  —Es tan bonito despertarme y escucharte decir esas cosas… —susurró contra su frente.


  Una de sus manos viajó hacia la cabeza de Brad para acariciarle el pelo con los dedos mientras la otra se movía suavemente por su espalda, abrazándolo en aquel tierno momento.


  Desde que empezaron a dormir juntos, cada mañana se despertaban con caricias y abrazos, con dulces susurros y con suaves besos. Adoraban empezar el día de esa forma. Y desde la noticia del embarazo esos momentos íntimos y tiernos de las mañanas solo se habían incrementado. Brad se había vuelto muchísimo más detallista de lo que era, y Ash estaba mucho más receptiva. No es que antes no lo fuese, pero, por así decirlo, todo era distinto.


  —¿Notas cómo se mueve? —preguntó Brad con suavidad.


  Esperaba con ganas ese momento, y la espera se le estaba haciendo un poco larga.


  Ashley paseó sus dedos por su cabello mientras él seguía acariciándole la barriga.


  —Aún no, pero ya casi estamos ahí —contestó ella antes de, una vez más, besar la frente de su chica.


  Cuando Bradley miró hacia arriba, vio los ojos azules de su chica puestos en él con ternura; el amor fluía entre ellos: solo les hacía falta mirarse a los ojos para saber cuánto se amaban.


  La adopción de Maddy y el embarazo habían puesto a prueba su relación, y la habían superado con creces. Estaban juntos y felices, criando a una hermosa niña de cuatro años que era su vida, y ahora esperaban un bebé. La llegada de este nuevo miembro a la familia solo había conseguido unirlos más.


  —¿Qué quieres que sea? —preguntó Ashley para romper el silencio en el que estaban sumidos.


  Brad, con la cabeza apoyada en el pecho de Ash, sintió cómo sus suaves manos le acariciaban el pelo y la espalda mientras él deslizaba su mano sobre el abultado vientre.


  —Un niño.


  Ash rio contra su pelo.


  —¿Qué? Es justo, ya tienes a Maddy.


  —Es verdad, cariño, tienes razón.


  Su tono denotaba humor.


  —¿Crees que podríamos empezar a pensar en nombres? Podríamos tener dos de cada sexo.


  «Es una buena propuesta», pensó él, «pero aún tenemos tiempo para ello». No sabían si era niño o niña y, sinceramente, a Brad le daba igual: solo quería que llegara a ellos sano y a salvo. Por otro lado, elegir su nombre era algo importante, y no quería elegir cualquiera para luego arrepentirse de haberle puesto a su hijo un nombre que no le gustara. Estaba claro que quien terminaría eligiendo seria Ashley, pero él, como padre, tendría un voto. Quería pensar bien los nombres.


  —Sí, pero aún no podemos decidirnos por ninguno.


  —Lo sé, pero podemos pensarlos y tenerlos ahí para cuando llegue el momento.


  Brad asintió y, mientras su mano descansaba sobre aquella barriga que crecía y crecía con cada día, se le ocurrieron un par de nombres, pero prefirió no hacer mucho caso a lo que se le ocurría. Aún era pronto, así que, pese a que Ash había propuesto hablar de ello, dejaría pasar un par de meses antes de ponerse a buscar un nombre para el bebé.


  



  ***


  



  Ashley ojeaba una revista de bebés que Violeta tenía sobre la mesita de café y que, por el estado en el que se encontraba, se notaba que ya había sido ojeada con anterioridad en numerosas ocasiones. En sus páginas, Ash encontró pequeños conjuntitos de ropa y consejos para conservar lisa la piel de su barriga, la cual ya embadurnaba de aceites y cremas para que no se crearan estrías; también había una lista con los nombres más usados ese año, y uno de ellos llamó inmediatamente la atención de Ashley.


  Ashley colocó su dedo índice sobre el nombre, miró su barriga y lo pronunció en silencio. De forma instantánea, se imaginó la cara de su hijo y pudo verse claramente llamándolo así. En el caso de que el bebé fuese un niño, por supuesto. Era un nombre bonito.


  —¿Has visto algo que te guste?


  Ashley apartó la mirada de la revista y miró a Violeta. Su tripa curva evidenciaba el avanzado estado de gestación en el que se encontraba. Aunque entre sus embarazos solo había un tres de meses de diferencia, Ash prestaba mucha atención a cada etapa de la gestación de Violeta, pues en poco tiempo le tocaría a ella pasar por lo mismo.


  —Brad y yo estamos pensando en nombres.


  —Oh… ¿Ya lo has elegido?


  Ash asintió con una sonrisilla. Violeta se sentó a su lado y una protectora mano voló hacia su barriga. Ashley quería saber qué opinaba del nombre. Conocer si podía ser uno de los elegidos para el bebé. Quería compartir con ella ese nombre, pero primero quería decírselo Bradley.


  —Yo también tengo uno en mente, ¿sabes? Pero primero quiero que lo sepa Jared.


  —Lo mismo me pasa a mí —rio Ashley, que entendía a las mil maravillas a Violeta.


  Eran amigas. Dos futuras mamás primerizas que tenían muchas cosas en común. Pero como toda futura mamá emocionada, tenían muy claro que la primera persona en saber el nombre de su bebé tenía que ser el padre de la criatura.


  Ese día había ido a ver a Violeta porque esta estaba aburrida como una ostra desde que Jared la había vetado del gimnasio. Así que la pobre se pasaba el día sin hacer nada, y eso la tenía loca. A pesar de su abultado vientre y de sentirse cada vez más pesada, Violeta no podía estarse quieta, y cuando lo estaba se sentía nerviosa. De modo que para mitigar un poco ese estado de obligada quietud, las dos habían decidido irse de compras en cuanto Bradley llegase del colegio con Maddy.


  Ash no tenía que ir a clase, y ya estaba gestionando lo de las clases online. No quería que la molestaran con preguntas del tipo: «¿Quién es el padre?» «¿De cuánto estás?» «¿Te casarás?». Así que después de pensarlo y consultárselo a Bradley había decidido empezar con las clases en casa. No necesitaba pasar por eso cada día. Ni hablar. Quería un embarazo tranquilo junto a su familia, y eso era lo que iba a tener. Una vez llegase el bebé, y después de tomarse un tiempo para cuidar de él y de sí misma, retomaría las clases en la universidad, pero, mientras tanto, lo haría a través de un ordenador y sentada cómodamente en el sofá. Además, se lo merecía: crear una vida traía consigo mucha felicidad, sí, pero también cansaba.


  Ashley sonrió al escuchar el timbre del telefonillo. Brad y Maddy ya estaban allí, lo que quería decir que por fin podría saludar a su chico e ir de compras con Maddy, que estaba deseosa de ser la hermanita perfecta para el bebé que estaba en camino.


  Al abrir la puerta, Maddy puso sus pequeñas manos en el vientre de Ash y saludo al bebé con unas suaves palmaditas. Ella, mientras tanto, saludaba a un sonriente Bradley.


  —¿Cómo estás, sirena?


  —Bien. Los dos estamos muy bien —susurró contra sus labios.


  Ashley miró los ojos chocolate de su chico y pensó que bien podrían dejar a Maddy un día con una de sus abuelas para pasar un rato a solas como pareja. A la llegada de Maddy a sus vidas en breve se añadiría la de un bebé, y eso haría que no pudieran disfrutar de un rato a solas durante un tiempo. Pese a saber que cualquiera de sus familias, la suya o la de Brad, lo cuidaría perfectamente, Ash no se veía preparada para dejar a un bebé indefenso, pequeño y precioso en manos de nadie. Aún no notaba a su bebé y ya sentía ese instinto maternal del que muchas mamás hablaban, así que… ¿cómo iba a ser capaz de dejarlo bajo el cuidado de otra persona?


  Iba a tenerlo difícil, pero era consciente de que también tenía que cuidar su relación con Bradley. No estaba dispuesta a dejarlo; solo tenía que encontrar la manera adecuada de dividirse entre sus dos retoños y su chico.


  Ashley deslizó una mano por la mejilla de Brad, hacia su pelo y besó los labios del su hombre con una sonrisa. Todavía tenía cinco meses para pensar en ello.


  Bradley se rio de repente, agachó la cabeza y la alzó un segundo después para robarle un beso.


  —Deja de pensar en ello, dulzura. Encontraremos la manera de estar a solas.


  Ash resopló. En el tiempo que llevaban juntos habían llegado a conocerse tan bien que podían saber qué pensaban con solo mirarse a los ojos, y ese pequeño truco lo acababa de poner en práctica Bradley al decir en voz alta lo que tenía en mente. A veces era bastante injusto, porque no podía planear nada a escondidas.


  —Y ahora me voy. Jad está solo en el gimnasio y hoy no tiene mucha paciencia que se diga —anunció Brad.


  Acto seguido, se irguió sobre sus pies, alargó un brazo y acarició la mejilla de Ash mientras apoyaba la otra mano sobre la cabellera rubia de Maddy, haciendo que la niña lo mirara.


  —Pórtate bien, ¿de acuerdo? No hagas que estas dos mamis se agiten.


  La niña asintió solemnemente con una gran sonrisa de promesa que Brad aceptó. Poco después, Bradley salió por la puerta y las dejó solas: su día de compras empezaba.


  



  ***


  



  Brad no esperaba que Ashley arramplara con media tienda. Al parecer, su sirena había sentido el impulso de comprar algunas cosas —eso dijo Ash—, pero lo que Brad tenía delante no eran «algunas cosas». Allí había por lo menos quince o veinte bolsas de todos los tamaños. Por no contar las cajas.


  ¿Eso era una cuna?


  Bradley tembló visiblemente, no solo por toda esa cantidad de cosas, sino porque de nuevo estaba en un maldito centro comercial. Otra vez. Al parecer, tendría que ir acostumbrándose a esos condenados lugares, porque a partir de ahora iban a estar muy presentes en su vida.


  Brad suspiró mientras se acercaba a Ashley y Violeta.


  Sí, iba a tener que ir mucho a ese lugar, así que lo mejor que podía hacer era hacerse su amigo. O, al menos, inmunizarse lo suficiente como para no le salieran sarpullidos cada vez que se acercaba a uno.


  Ashley lo saludó desde la distancia con una sonrisilla en los labios y una mirada de disculpa en sus ojos azules. Violeta parecía un poco cansada, pero por el brillo en su mirada era obvio que se lo había pasado en grande de compras. Maddy, por su parte, tenía toda su atención puesta en el helado que se estaba comiendo, así que todavía no lo había visto.


  Después de detenerse frente a ellas, cruzó los brazos y preguntó:


  —¿Habéis dejado algo para las demás embarazadas o lo habéis cogido todo vosotras dos?


  —Algo hemos dejado… Creo —murmuró Violeta, que, en un gesto casi inconsciente, tenía una mano posada sobre su abultado vientre.


  Bradley sonrió ante la ternura que las tres desprendían, se puso en cuclillas y movió algunas de las bolsas más cercanas a Ashley. Todas eran de color clarito: rosas, azules, algunas amarillas y un par de ellas con un diseño más colorido.


  En cuanto vio algunas de las prendas, miró a Ashley de forma acusadora.


  —¿Rosa? ¿Desde cuándo sabes que es una niña? —preguntó un poco sorprendido.


  —No sé si es una niña, Brad. Lo he visto y me ha gustado, así que lo he comprado.


  Brad arqueó las cejas y señalo a Maddy con el dedo índice.


  —¿No le explicaste a Ashley lo de los colores neutros? —le preguntó a la niña.


  Maddy, a punto de llevarse a la boca una nueva cuchara de helado, lo miró y asintió. Depués miró de reojo a Ashley con gesto dubitativo. Brad agachó un poco la cabeza y, sin dejar de mirar a Maddy, sonrió. Esa niña quería mucho a Ash y no iba a meterla en ningún lio.


  En cuanto escuchó el suspiro de Ash, Brad desvió su mirada hacia ella. Sí, se lo había dicho, pero no le había hecho caso. No la culpaba, pero hasta que supieran si era una cosa u otra debían apostar por colores y prendas neutras. Nada rosa o azul. No hasta que supieran el sexo del bebé. Brad se inclinó hacia Ash, apoyó las manos sobre sus rodillas y elevó su rostro hacia ella para recibir un tierno beso en los labios.


  —Cosas neutras hasta que lo sepamos, dulzura.


  —Prometido —dijo Ashley con una sonrisilla en los labios.


  Después de todo, esa era la única regla en materia de compras. Cosas unisex hasta que supieran el sexo del bebé.


  Al contrario de lo que había comprado Ash, todo lo que había en el interior de las bolsas de Violeta era azul. Ella y Jared ya sabían que iban a tener un niño, y estaban encantados con la noticia. Su hermano ya había elegido un nombre para el pequeño, y a Bradley le gustaba. Travis Blake sería un niño consentido y mimado. No cabía duda de ello.


  Bradley se puso en pie y calculó cuántos viajes tendría que hacer para llevarlo todo al coche, pues ese día le tocaba hacer de chofer para las chicas. Jared, muy astuto, se las había apañado para escaquearse, y eso, pensó Bradley, iba a tener consecuencias. No le importaba ir a recogerlas y ayudarlas con sus compras; al contrario, estaba encantado de hacerlo, pero no era justo que su hermano se lavara las manos respecto a ese tema. Aunque, teniendo en cuenta el día que había tenido, se merecía un momento de relax para sí mismo.


  Mientras esperaba a que Ashley y Violeta terminaran de separar sus bolsas, Bradley charló tranquilamente con Maddy y probó unas cucharadas de su helado de chocolate, que estaba ya casi derretido.


  



  —Listo, terminamos —anunció Violeta mientras se reclinaba en el asiento.


  Bradley tuvo que hacer dos viajes para poder llevarlo todo al coche, y se sorprendió al comprobar que todas las bolsas y cajas cabían en él. El maletero estaba a rebosar de artículos infantiles, entre los que se incluía una cuna. Al pensar en ello, Bradley comprendió que aquello no era nada más que el aperitivo; todavía les quedaban muchas compras por hacer si querían tener listo todo lo que un recién nacido necesitaba.


  Tras dejar a Violeta y sus compras en casa, Bradley puso rumbo a la suya. En el asiento de atrás del coche, Maddy dormía, y en el del copiloto Ashley le hacía caricias. Esos momentos en los que el sueño de Maddy les dejaba casi solos los aprovechaban al máximo con caricias y miradas.


  Si ya con Maddy era difícil disfrutar de la privacidad que una pareja necesita, ¿qué harían cuando naciera el bebé?


  Brad se repetía esa pregunta constantemente. Día y noche trataba de encontrar el modo de mantener una relación de pareja como la que tenían sin descuidar a ninguno de sus dos hijos. Y esa pregunta también se la hacía Ashley. Por suerte, contaban con una gran familia que estaría dispuesta a cuidar de dos enanos durante un par de horas de vez en cuando.


  Y cuando hablaba de tiempo a solas, Brad no se refería al sexo; se refería a una cita o a una tarde de sofá y películas. O a un paseo agarrados de la mano.


  Ahora, cuando daban un paseo, Maddy siempre iba en medio. Su pequeña no les molestaba, pero a veces una pareja necesita tiempo para eso, para ser una pareja.


  Brad entrelazó sus dedos con los de Ashley y le besó la mano.


  —Sirena.


  Ella hizo un ruidito para hacerle saber que lo escuchaba. Brad podía sentir los ojos de Ash puestos en el mientras conducía hacia casa. Su dedo pulgar no dejaba de acariciarle la mano.


  —Me he dado cuenta de que nunca te pregunté si querías ser mi novia.


  Ash se rio suavemente.


  —¿Y eso lo descubres ahora? Brad, cariño, llevamos juntos nueve meses y medio. No me importa que no me lo preguntaras, porque no hacía falta que lo hicieras.


  —Sí, pero… no te lo pregunté. Simplemente asumí que lo eras.


  —Y eso está bien para mí, Brad. Desde que te conocí, quise ser parte de ti. Y ahora lo soy, ¿verdad? Soy tu novia y la madre de tus hijos. Soy feliz así, sin preguntas innecesarias.


  Tras detenerse en un semáforo, Bradley, con el corazón latiéndole de forma descontrolada, miró a su sirena a los ojos.


  —¿Puedo preguntártelo?


  —No hace falta, Brad —contestó apoyando su mejilla en el dorso de sus manos unidas.


  —¿Puedo?


  Ashley suspiró con derrota y asintió.


  —¿Quieres casarte conmigo?
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  Definitivamente había llegado el temido periodo de compras prenatales, y eso a Brad lo tenía absolutamente aterrado. Si con solo acercarse a cien metros de un centro comercial empezaba a sentirse mal, ¿qué le ocurriría cuando tuviera que pasar horas de tienda en tienda siguiendo a Ashley mientras esta compraba cosas para Dylan?


  Brad solo estaba seguro de una cosa: el trauma producido por esos días de compras le perseguiría toda su vida. Pero su hijo necesitaba montones de cosas, así que haría un esfuerzo y acompañaría a Ashley por los interminables pasillos del centro comercial. Su único deber mientras durara el embarazo era facilitarle las cosas a Ash, por lo que en ese momento lo que tenía que hacer era cargar con todo lo que fuese demasiado grande y pesado.


  De momento, no tenían ni cuna ni cambiador. Tampoco habían decidido qué cochecito comprarían ni habían elegido los armarios para la habitación de Dylan. Ahora Ash estaba centrada en la ropa del pequeño, en los juegos de cama, en las toallas y en las mantas. Ya conseguirían lo demás más adelante, según se fuera acercando el séptimo mes de embarazo. De momento, irían despacio. Después de todo, aún tenían tiempo.


  —Esta es la última, Brad. Aguanta solo un poquito más.


  Ash le sonrió mientras entraba en una tienda de niños de cero a siete años. Brad la siguió, como llevaba haciendo toda la tarde, y no pudo evitar sonreír cuando volvió a verla acariciando las prendas de bebé. Por lo menos, el día de tortura ya tocaba a su fin.


  Bradley observaba la ropa por encima del hombro de Ashley mientras ella miraba y comparaba unas prendas con otras: la suavidad, el diseño, si serían cómodas para Dylan, etc. Ash estaba en su salsa, contenta y a gusto con lo que estaba eligiendo para su hijo. Brad parecía más preocupado. No quería que Ashley se cansara en exceso; aún tenían tiempo de sobra para volver a ir de tiendas antes de que naciera el bebé. Pero, según le había estado diciendo Ash durante las dos últimas semanas, estaba un poco nerviosa por si no lo tenían todo listo cuando Dylan llegara, y por ese motivo cuando empezaba las compras no podía parar.


  En cuanto escuchó un nuevo suspiro y vio cómo Ashley inclinaba los hombros hacia atrás para aliviar la tensión de su espalda, Bradley decidió que había llegado el momento de pagar y volver a casa. Además del embarazo, últimamente no había podido dormir bien por culpa de los exámenes. Si a eso se le añadía el cuidado de una niña de cuatro años, era normal que su energía estuviera bajo mínimos.


  —De acuerdo, sirena, ¿te gusta ese conjunto?


  —Sí. Es muy mono, ¿verdad?


  Brad asintió, cogió la ropa que colgaba del brazo de Ash y caminó con ella de la mano hacia el mostrador.


  —Brad, espera. Aún no he cogido…


  —Suficiente. Estás cansada y te duele la espalda. Es hora de volver a casa.


  —Pero…


  Brad dejó la ropa sobre el mostrador de cristal y giró para mirarla. Parecía que Ash no había tenido suficiente y que aún necesitaba más cosas para Dylan, pero la cuestión era que todavía tenían tiempo para hacer más compras. No tenían por qué hacerlas todas en un mismo día.


  —¿En qué quedamos? Tú cuidas de Dylan, y yo de ti, ¿verdad? Pues déjame hacer mi trabajo. Tenemos cuatro meses por delante en los que si quieres, puedes venir cada día para seguir comprando, Ash. No hace falta que lo compremos todo ahora.


  Ella suspiró, puso los ojos en blanco y le sonrió. Caminó hasta situarse a su lado y apoyó la cabeza en su brazo con cansancio.


  —De acuerdo. Es hora de volver a casa.


  —Así es, sirena.


  Después de pagar toda la ropa que Ash había elegido en apenas unos minutos, Brad cogió las bolsas, ofreció su brazo a la futura mamá y salió de allí con un gesto de alivio que hizo reír a Ashley.


  —No soy la única cansada, ¿eh? Aunque estoy sorprendida… No te has puesto malo.


  Bradley se rio suavemente y la miró por el rabillo del ojo mientras seguía su camino hacia el parking del centro comercial.


  —Estoy intentando evitar que me salga un sarpullido por estar aquí durante tanto tiempo.


  —Nunca había conocido a nadie que se pusiera literalmente malo por estar en un centro comercial hasta que apareciste tú, cariño.


  —Y tú me traes aquí aun sabiéndolo. Qué mala eres, Ash.


  Ash, con la cabeza apoyada en su hombro, rio a su lado. Brad sabía que le agradecía que la sacara de allí, porque en realidad sí que estaba cansada. El embarazo comenzaba a afectarle; Dylan estaba creciendo y, según les había dicho el doctor, sería un bebé grande, así que la espalda de Ash seguramente se estuviera resintiendo por el peso extra.


  Por eso ahora Brad tenía que intentar que su sirena pudiera disfrutar del día a día. Solo esperaba que se sintiera tan cómoda como su situación le permitiera. Después de todo, ella era quien estaba haciendo el trabajo más duro, y solo por eso se merecía todo lo mejor.


  —Me siento rara cuando no está Maddy con nosotros —susurró Ashley después de que Brad colocara todo en el maletero y se subiera en el coche para poner rumbo a casa y por fin tomarse un respiro.


  —Seguro que se lo está pasando en grande con Claudia. Esas dos son tal para cual —aseguró Bradley con una sonrisilla en los labios mientras se imaginaba a su hermana y a su hija pasándoselo en grande.


  Brad estaba seguro de que Román estaría un poco estresado, pero, después de todo, ya era hora de que ejercieran su papel de tíos con la pequeña. Además, Maddy los adoraba, y la prueba de ello era que esa noche iba a pasarla en casa de su tía Clau.


  Maddy ya formaba parte de la vida de Bradley y Ashley, pero también de la del resto de la familia, y más de una vez habían tenido que decir «no» a los que les pedían pasar un fin de semana con la niña. No podían alterar de ese modo la vida de la pequeña, por mucho que ella disfrutase con sus abuelos y de sus tíos. Pero los días en que estaban muy ocupados, como era el caso, accedían a que Maddy preparara una mochila con ropa, su peluche y un neceser para pasar la noche con quien eligiese. Y ese día había elegido a Claudia y Román, quienes estaban deseando tener en casa a la pequeña durante un día entero. Ash decía que estaban ensayando para cuando fuesen papás, aunque Brad no creía que eso fuera a ocurrir pronto. El día que su hermana lo hiciera tío, daría gracias por que sentara su cabeza, tal y como él había hecho.


  Después de todo, siempre sería una buena noticia la llegada de una nueva vida a la familia Blake.


  



  ***


  



  Mucho más relajada y descansada, Ashley guardaba la ropa del bebé en una maleta mientras Bradley preparaba algo de cenar. El ambiente en la casa, sin las risas de Maddy invadiéndola, era silencioso. Ashley echaba de menos a la pequeña, pero, por otro lado, agradecía tener un momento para estar a solas con Bradley sin tener que estar pendientes de Maddy.


  Ahora, Ash y Brad podrían pasar el resto del día como pareja y no como padres. De todas formas, como cualquier padre, se preocupaban por su hija, así que ya habían llamado a Claudia para saber cómo estaba. Esta les había contado que la pequeña estaba pasándoselo en grande con Román y con ella, lo cual supuso una gran alegría para Ashley. Le encantaba ver que Madeleine había sido tan bien acogida como ella. Después de todo, era más fácil aceptar que tu hijo se había echado novia que el hecho de que hubiera adoptado a una niña de cuatro años. Pero las cosas en la familia iban bien y todos adoraban a su hija por su forma dulce y cariñosa de ser.


  Ashley acarició cada una de las prendas que había comprado mientras las doblaba en la habitación. Sentada en la cama, con las espalda apoyada en el cabecero para no forzarla, observaba cada pieza y se imaginaba cómo le quedaría a Dylan. Su pequeño estaba creciendo rápido en su interior. Ya estaba en la decimonovena semana de gestación, lo que quería decir que ponto empezaría a notar o, al menos, a diferenciar las patadas y los movimientos de Dylan. Según el doctor, era normal que al ser primeriza no notara esos movimientos hasta la vigésima semana, lo cual la tranquilizó, pues en algunos blogs había leído comentarios de algunas chicas que lo notaban desde la decimosegunda o decimoquinta semana. Por suerte, la explicación del doctor había acabado con su miedo.


  Ash, como toda mamá primeriza, se asustaba cuando no entendía algo. Se ponía nerviosa por conocer las respuestas a las preguntas que la tenían en vilo. De todas formas, Bradley la calmaba cada vez que veía que su cerebro empezaba a patinar. Cada vez que Ash se preocupaba por cualquier cosa relacionada con Dylan, Brad la sacaba de la burbuja que se creaba y la traía de vuelta a la realidad, donde estaban cien por cien seguros de que el pequeño estaba bien.


  Sin embargo, había algo que Ash siempre recordaría de su embarazo: el momento en el que le dijeron que iba a ser un niño. La alegría que sintió al saber que iba a darle a Bradley un varón hizo que se pasara buena parte del tiempo que duró la ecografía llorando. En realidad, hacía bien poco que sabía que era un Dylan y no una Ainara lo que llevaba en su interior; de hecho, solo hacía cinco días que se lo habían comunicado. No le hubiese importado si hubiese sido niña, pero estaba feliz por tener la parejita y darle ese niño tan deseado a Bradley. Después de todo, Brad tenía razón y ella ya tenía a Maddy, así que era justo que él pudiera enseñarle sus aficiones a un hombrecito.


  —La cena está lista, sirena.


  Ash sonrió, alargó un brazo hacia Brad y lo miró mientras se acercaba. Cuando llegó, su chico le cogió la mano y guio sus dedos hacia ese enorme pecho que calentaba su espalda todas las noches y sobre el que solía dormir cuando aún podía ponerse boca abajo en el colchón. Sintió cómo sus ojos se clavaban en ella, en su cuerpo y en su barriga, con una ternura que nunca antes había visto en él.


  —Cada día estás más guapa, dulzura.


  Ash rio alegremente al salir de la cama y quedarse justo frente a él. Su barriga empezaba a ser un obstáculo entre sus cuerpos.


  —También más grande.


  —Pero guapa, al fin y al cabo.


  Ash sonrió y se estiró hacia él para darle un beso. Solo necesitaba una caricia sutil para que el deseo de que sus labios se convirtieran en prisioneros de los de Bradley se apoderara de ella. Tras conseguir el beso que tanto ansiaba, Ash apoyó su frente en la de Bradley y permaneció quieta para sentir la cercanía de su chico y alimentarse de su calor y de su aroma.


  El empeño de Brad por asegurarse de que Ash supiera cuánto la deseaba era enternecedor; del mismo modo, también lo era observar el cuidado que ponía en que no le faltara de nada.


  Ashley deslizó sus brazos por los de Brad, fijó sus dedos detrás de su nuca, tiró de él hacia abajo y lo besó.


  —Vas con pies de plomo a mi alrededor, cariño —rio divertida.


  Brad suspiró y se inclinó hacia ella para apoyar con más fuerza su frente en la de Ash; cerró los ojos y Ash miró fijamente sus labios. Unos labios que no se cansaba de besar, del mismo modo que ellos no se cansaban de decirle cosas tiernas.


  —Tengo que cuidar de ti y de Dylan. No quiero que os pase nada.


  Simplemente era el mejor hombre del mundo. Ash nunca había conocido a nadie como él, y estaba segura de que nunca lo haría. Brad tenía un corazón demasiado grande. Desde luego, era un hombre muy especial.


  —Ahora vamos a cenar. Estoy hambriento.


  Sí, estaba segura de que era así. El día había sido duro y Brad ni siquiera se había quejado por pasarlo en un centro comercial, a pesar de que odiaba esos lugares. Así que Ash suponía que debía estar hambriento, pues ni siquiera habían hecho una parada para comer, sino que fueron directos a las tiendas. Ahora, su chico tenía que llenar su estómago y quedar saciado; después, suponía, le tocaría a ella saciar otra parte de su hambre.


  



  ***


  



  Ashley abrió los ojos, un poco asustada, en mitad de la noche. Sentía algo raro en el interior de su tripa. Asustada por si algo iba mal, alargó un brazo para despertar a Bradley, pero se detuvo a medio camino, cuando comprendió lo que ocurría.


  Estaba sintiendo los movimientos de su bebé por primera vez. Después de veinte semanas de espera, por fin sentía los movimientos de su bebé, cómodo y protegido en su vientre.


  Colocó las manos sobre su barriga y se le escaparon unas lágrimas de emoción, al tiempo que respiraba hondo para relajarse y poder notarlo con una claridad mayor. Sentía un revoloteo dulce en su vientre, y no quería que cesara. Era una experiencia mágica.


  De repente, comprendió por qué todas las embarazadas esperaban tanto ese momento: era el momento en el que adquirían plena consciencia de que dentro de ellas crecía una vida, y, de ese modo, esa vida les hacía saber que estaba allí, creciendo y esperando pacientemente el momento de salir al mundo y conocer a su madre. Ahora, Ash se sentía mucho más conectada a su bebé.


  Ashley alargó un brazo y movió suavemente el hombro de Bradley. Quería despertarlo y hacerle partícipe de ese momento que había estado esperando como agua de mayo. Tras zarandear con más ahinco al futuro papá, Ash observó cómo Brad se giraba sobre su espalda y la miraba con ojos soñolientos.


  —¿Todo bien, sirena?


  Ash le sonrió y pasó una mano por su mejilla.


  —Creí que querrías saber esto.


  Brad parpadeó para liberarse del sueño, se incorporó contra el cabecero de la cama y la miró con sus ojos chocolate brillantes de curiosidad en la oscuridad de la habitación. Ash cogió su gran mano, tiró de él suavemente y la puso sobre su barriga; dejó que descansara allí y esperó un par de minutos hasta que ese aleteo suave emergió de nuevo desde el interior de su vientre.


  —¿Eso es…?


  —Nuestro bebé. Siento su movimiento —susurró Ash, que estaba tan emocionada como Bradley.


  Ashley sentía los movimientos sin necesidad de poner la mano sobre su vientre, así que se movió lo suficiente para adquirir la misma posición de Brad y permitirle que se colocara a su lado; tendido de medio lado, con la cabeza suavemente apoyada en la barriga de Ash, sus manos se movieron con dulzura. Cuando el bebé dio otra patadita, Ash no supo si Brad la había sentido en su mejilla, pero ella sí lo había hecho y estaba emocionada por ello. Mientras disfrutaba de los primeros movimientos del bebé, empezó a pasear sus manos por el oscuro cabello del chico emocionado que susurraba palabras de amor a su hijo.


  Si ya estaba emocionada por sentir las pataditas de Dylan, ahora que escuchaba los suaves susurros de Bradley estaba al borde del llanto. Sintió cómo los ojos se le humedecían una vez más, y no creyó que pudiera retener las lágrimas de felicidad.


  Había acertado al despertarlo y hacerle partícipe de ese momento tan especial. Después de un duro día de trabajo, Brad se merecía ese regalo, aunque fuese en mitad de la noche.


  Ashley paseó sus dedos por el cabello de Brad y pensó en que Violeta tenía razón. Estaba en la vigésima semana de embarazo y ya sentía los suaves movimientos de su bebé, unos movimientos que, a medida que creciera, serían más fuertes.


  Su embarazo, hasta el momento, estaba siendo perfecto, y solo había un motivo por el que quería que terminara: ver la cara de su bebé. No había tenido nauseas durante los primeros meses y los pocos antojos que le sobrevinieron los resolvió con facilidad. Se sentía cómoda. Parecía el embarazo que toda mujer desearía.


  A pesar de estar viviendo un momento tan especial, el sueño hizo bostezar a Ashley.


  Ambos se movieron con cuidado hasta quedar en forma de cucharita, con Brad a su espalda, su gran mano apoyada sobre su barriga, y Ash tardó poco en quedarse dormida con el suave susurro de la voz de Bradley.
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  Ashley sonrió desde fuera de la cama mientras observaba a Bradley, que dormía con su ancha y espléndida espalda al aire, una rodilla doblada hacia fuera y un brazo acomodado bajo la almohada, sobre la que apoyaba su mejilla. Estaba adorable y sexy al mismo tiempo, y Ash luchaba por no comportarse como una adolescente loca y saltar encima de él; pero, puesto que estaba embarazada de casi veintiuna semanas, no creía que eso fuese bueno para Dylan.


  Así que se conformó con acercarse a él con un pequeño paquete que dejó encima de la mesita de noche. Se sentó a su lado, alargó un brazo y paseó sus dedos por el pelo de su chico; el movimiento de Brad buscando su tacto le hizo sonreír. Mientras observaba en silencio, vio cómo Brad se removía despacio hasta que su costado izquierdo se situó junto a su cadera derecha. Una vez la piel desnuda contactó con el suave tejido de su pantalón de pijama, él suspiró y se volvió a relajar. Probablemente no lo supiera, pero Ash lo miraba como una boba cada vez que se despertaba antes que él. Le encantaba mirarlo mientras dormía, con su bello rostro sereno por el sueño, sus rasgos relajados y esos increíbles ojos chocolate que la absorbían completamente cerrados, dejando que sus largas pestañas crearan sombras en su piel. Y, aunque era cierto que Brad también la observaba mientras dormía y, a veces, incluso trasnochaba para quedarse más tiempo mirándola, Ash estaba segura de que su chico no sabía que ella hacía lo mismo con él. Era su pequeño secreto. Ash pensó que si supiese dibujar decentemente, haría un boceto de él. Le encantaría dibujarlo y hacer de él su modelo personal para crear un recuerdo, pero por desgracia eso no se le daba nada bien. Sin embargo, tenía otra aliada: las cámaras de fotos. Y Ash siempre tenía cerca la suya para poder capturar los momentos más increíbles. O momentos puramente tiernos, como aquel.


  Aun así, no quiso fotografiarlo en ese momento para no despertarlo con el flash. Continuó acariciando su cabello, deslizó sus dedos hacia abajo y delineó su mandíbula con la yema de los dedos. Se moría de ganas por darle su regalo.


  Ashley no cedió a sus deseos, se inclinó hacia Brad con cuidado, besó sus labios suavemente y salió de la habitación cerrando la puerta con cuidado tras de sí. Ya había descansado suficiente y se sentía con fuerzas para comenzar su día, pero dejaría que Brad disfrutara de un par de horas más de sueño. Durante la semana trabajaba tanto que se merecía unas horas extra de descanso.


  De camino por el pasillo, escuchó el sonido de la televisión. Maddy viendo sus dibujos preferidos mientras desayunaba. La pequeña no solía ver mucha televisión, y sus padres preferían que jugara con sus juguetes y fuera al parque. No querían que su niña fuese una obsesa de las tecnologías como lo eran muchos de los niños que conocían. Ahora, lo que tenía que hacer Maddy era divertirse con juguetes, saltar a la comba y escuchar cuentos por las noches antes de irse adormir. No querían que estuviera todo el día con móviles, tablets y videoconsolas. La videoconsola, por ahora, solo la usaba Bradley cuando se reunía con Román y Jared para pasárselo en grande y llenar la casa de ruidosas carcajadas y algún que otro berrinche.


  —¿Cómo va el desayuno, Maddy? —preguntó Ash, sacando a la niña del trance de los dibujos.


  Maddy giró la cabeza hacia ella, sus rizos saltando como muelles con el movimiento de su cabeza y sus grandes ojos azules puestos en ella, y sonrió.


  —Casi terminado.


  Ash sonrió a la pequeña y asintió. Era una niña muy dulce.


  —Muy bien, cariño. Termínatelo todo.


  Por lo general, Brad y Ash acompañaban a Maddy en cada comida. Aprovechaban ese tiempo para hablar con ella y escuchar lo que ella tenía que decir; no les gustaba dejarla sola, pero Ash había querido estar un rato con Bradley mientras él aún dormía y había dejado a Maddy sola durante cinco o diez minutos. Odiaban dejar sola a la pequeña, y el único momento en el que estaban separados era cuando se iba al colegio o cuando a la pequeña le apetecía pasar un día o una noche con sus abuelos o con sus tíos.


  Ashley se preparó un poco de fruta y un par de tostadas con mermelada.


  Estaba comiendo cuando Maddy apareció por la puerta con su plato de Disney y su vaso. Lo llevó hasta el fregadero y lo dejó caer dentro con una sonrisa triunfal. Era una niña ordenada y ayudaba con su plato y con su vaso cada vez que terminaba de comer. Ash pensaba que eso tenía que ver con su estancia en el orfanato, donde había demasiados niños y los que iban creciendo tenían que empezar a ayudar con pequeñas cosas como esa. A Maddy le venía bien hacer ese tipo de cosas, así que Ash no iba a cambiar ese hábito.


  —¡Te lo has comido todo! Eso es genial, Maddy.


  La enorme sonrisa de la niña marcaba hizo que en sus mejillas se marcaran sus hoyuelos. Maddy se acercó con sus manitas extendidas, las colocó con suavidad a un lado de la barriga, apoyó la mejilla sobre el abultado vientre y sonrió.


  —Buenos días, bebé Dylan.


  Ash sonrió tiernamente mientras miraba hacia abajo. Ladeó su cuerpo y le hizo sitio a la pequeña para que se acomodara sobre el abdomen y pudiera estar cerca de su hermano. Cada mañana, Maddy le daba los buenos días a Dylan: desde que sabían el sexo del bebé, daba un beso y un par de suaves palmaditas en la barriga de Ash.


  —¿Tienes ganas de verle la carita, Maddy?


  —¡Sí! Ya quiero verlo —afirmó emocionada la niña mientras daba saltitos sobre sus pies desnudos.


  Era un imposible conseguir que anduviera por la casa con sus zapatillas de osito, así que habían terminado por ceder y le permitían que lo hiciera en calcetines. Eso sí, siempre rosas, morados o turquesas.


  —¿Lo vas a querer?


  Ella frunció el ceño y la miró con sus inteligentes ojos azules. Ash pensó que la niña le diría que no querría al pequeño, pero, como siempre, el corazón y la dulzura de Maddy la sorprendieron.


  —Ya lo quiero. Es mi hermano.


  Sí, Bradley y Ashley habían hecho mucho hincapié en ello. Le habían hecho saber que el bebé no era un extraño, que iba a formar parte de la familia, como ella, y que ellos dos iban a ser hermanos. Y ahora Maddy le estaba haciendo saber que quería a su hermanito Dylan y punto.


  Ashñey besó los rizos rubios de su niña y terminó el desayuno con una sola mano, mientras con la otra acariciaba la espalda de Maddy, que permanecía abrazada a ella. Su preciosa cara descansaba en la parte superior de la barriga y la niña, con sus brazos, abarcaba toda la extensión del hinchado vientre.


  —No me has enseñado el dibujo de Brad.


  La niña se irguió entusiasmada, salió corriendo sin decir nada y regresó de la misma forma con un dibujo en sus manos. En cuanto vio el folio lleno de colores, Ashley supo que aquello iba a emocionar a Bradley, y que probablemente lo colgaría del frigorífico con imanes o lo enmarcaría y lo pondría en algún lugar de la casa.


  —Va a encantarle, cielo.


  La emoción de Maddy era palpable, y no solo se podía ver a través de la enorme sonrisa que se había dibujado en su cara y del brillo en sus ojos azules: estaba emocionada y lo demostraba saltando y dando palmaditas muy rápidas. Después de todo, tenía un gran motivo para sentirse así de contenta.


  Bradley cumplía años.


  Cumplía 34, pero no aparentaba más de veintisiete. A decir verdad, la propia Ash se sorprendió un poco cuando descubrió la edad de su chico, pero, dado que no le importaban en lo más mínimo esos diez años de diferencia, pasó olímpicamente de la cifra, que por lo que a ella respectaba solo dictaba los años de madurez de su corazón. Eso era lo único que le importaba. Así que, debido a la importancia del día, Maddy estaba extasiada de emoción por darle su regalo a Bradley. Un dibujo hecho por ella y que conseguiría emocionarlo hasta provocarle unas lágrimas. Pero ¿acaso no era eso bonito? A Brad no le importaba mostrar sus sentimientos, ya fuese alegría, emoción, tristeza o furia asesina. Él mostraba no ocultaba sus sentimientos a sus dos chicas. Tampoco podía, pues tanto Ash como la niña lo conocían bien y podían leerlo tan fácil como un libro abierto.


  Maddy miraba el dibujo con el ceño fruncido. Ash la miró con curiosidad, sin saber a qué venía esa mirada; estaba claro que estaba orgullosa de su trabajo, y el dibujo era realmente bonito y estaba lleno de colores.


  —¿Qué pasa, cariño?


  —¿No podemos decorarlo como si fuese un regalo?


  Ash rio suavemente


  —Podemos enrollarlo y ponerle un lazo. ¿Te gustaría eso?


  Maddy asintió enérgicamente y cerró los ojos cerrados con fuerza para dar mayor énfasis a su expresión. ¿No era eso adorable?


  Ashley cogió el papel, lo enrolló con sumo cuidado y se lo entregó a la pequeña para que lo sujetara; Maddy lo cogió con cuidado, casi como si el papel fuese un vaso de cristal, y permaneció quieta y en pie hasta que Ashley llegó con una tira de raso azul. Acto seguido, lo envolvió en el dibujo e hizo un lazo. Había adquirido práctica con los lazos, ya que a Maddy a menudo le gustaba que sus peinados tuviesen lazos. Al terminarlo, la niña le regaló una radiante sonrisa y un beso en la mejilla antes de salir corriendo hacia su habitación y guardar el preciado regalo en algún sitio hasta que Bradley despertara de su merecido descanso.


  La pregunta era: ¿cuánto tiempo tardaría en despertar? Normalmente, si Ash no estaba a su lado, se despertaba pronto, pero debido a los intensos entrenamientos a los que se sometía para mantenerse en forma y al duro trabajo en el gimnasio con su hermano estaba segura de que arrastraría cansancio. Esto no era de extrañar, pues, además, estaba pendiente de ella las veinticuatro horas del día; y no solo de ella, sino también de Maddy. Se preocupaba por que no les faltara de nada y eso debía suponer un peso enorme sobre sus hombros. Ahora, con el embarazo, Brad se esforzaba por cuidarla mucho más que antes.


  Ash pensó en ello y se dijo a sí misma que tenía que encontrar un manera de que Bradley soltara un poco de lastre. Necesitaba que se relajara un poco y disfrutara de la época de embarazo sin la necesidad constante de estar preguntándole si necesitaba algo.


  Ash aguzó el oído cuando el eco de unos pasos resonó por la casa. Eran los pasos de Brad.


  Poco después unos fuertes brazos y el mejor olor del mundo la envolvieron. Su espalda, amoldada perfectamente al torso de Brad se calentó de forma inmediata ante la inmensa calidez que desprendía su cuerpo. Rodeada por sus brazos, Ashley dejó que terminara de despertarse con la cara oculta en su cuello, su aliento abanicando estremecimientos en su piel.


  —Buenos días —susurró.


  Quería generar una atmósfera tranquila para Brad, pues no le gustaba despertarse de sopetón, y a menudo, cuando estaba mimoso, necesitaba de un poco de tiempo para liberarse del sueño por completo.


  Brad olió su cuello e emitió el sonido de «buenos días para ti también» al que ya la tenía tan acostumbrada y que, por extraño que pareciese, le gustaba mucho. Con una sonrisa, Ashley se dispuso a seguir preparando las galletas, consciente de que Brad tardaría en soltarla.


  Poco a poco, Bradley fue aflojando su agarre sobre ella. Tras soltar un suspiro, alejó su cuerpo del de Ash. Si no lo conociera tan bien, habría hecho caso omiso a ese suspiro, que habría considerado como algo normal. Pero no lo era. Se trataba de un suspiro de decepción. El bobo seguramente pensaba que se había olvidado de su cumpleaños. Ash sonrió sin que Brad pudiese verle y ladeó su cabeza lo justo para poder verle por el rabillo del ojo: Bradley estaba sentado en una de las sillas de la cocina con los brazos cruzados sobre la mesa y la mirada perdida en algún punto del techo blanco.


  Ash dejó la bandeja dentro del horno para que se hicieran, se acercó a él por detrás, colocó sus manos en los anchos hombros de su chico y tiró de él hasta que su espalda descansó en el respaldo de la silla; Brad se dejó caer hacia atrás, su cabeza recostada en el vientre de Ash, observándola con esos ojos chocolates tan deliciosos. Ella sonrió y le acarició a la altura de la mandíbula.


  —¿De verdad pensabas que me había olvidado de tu cumple?


  —Puede —reconoció con un leve fruncimiento de cejas que Ashley alivió con sus dedos.


  —Eres un bobo encantador.


  Se inclinó sobre él y le besó la frente con ternura.


  —Feliz cumple, cariño. Eres el hombre perfecto, pero un año más viejo —rio ella mientras se alejaba.


  Bradley se incorporó con un gruñido y se dirigió a ella para agarrarla; y estaba a punto de hacerlo cuando escucharon un grito de Madeleine. La pequeña corrió a los brazos de Bradley, que le lanzó a Ash una mirada de «ya te pillaré» mientras abrazaba a Maddy contra su pecho.


  La pequeña envolvió los brazos alrededor del cuello de Bradley y se acomodó mejilla con mejilla con una sonrisa en los labios. En ese momento, alzó la cabeza para mirar a Bradley a la cara.


  —Feliz cumple, papi.


  Ashley se quedó a un lado para dejar que Brad y Maddy disfrutaran de ese momento. Su chico había esperado muchos meses a que Maddy pronunciara esa palabra, y ahora estaba en la gloria. El sueño de Bradley se acaba de hacer realidad.


  Por fin, Maddy estaba preparada para llamarlo papá, y él estaba más que listo para continuar siendo el padre que la niña merecía. Solo tenía que seguir siendo igual que siempre: amoroso, dulce y protector. Maddy era su niña, su hija, y nada iba a cambiar eso.


  



  «No podría haber tenido un regalo mejor», pensó Bradley con mientras hundía la cara en el cuello de su hija, que, entretanto, lo abrazaba con fuerza y repetía una y otra vez la misma palabra: papi.


  A duras penas había logrado Brad controlar las lágrimas. Por suerte, sabía que ninguna de las dos lo juzgaría por emocionarse de ese modo ante una simple y bella palabra. Lo cierto es que estaba emocionado hasta la médula, porque por fin era un padre completo. Podía parecer estúpido por su parte no sentirse un padre con todas las de la ley por no recibir el apelativo que acreditaba que tenía una hija, pero lo hacía.


  —Papi, te quiero —rio la niña mientras se alejaba de él con una enorme sonrisa en los labios.


  Bradley sonrió a su hija, cogió su cara entre sus grandes manos y apoyó su frente en la que tenía delante.


  —Y yo a ti, princesa.


  Tras soltar a Maddy escuchó encantado cómo la niña hablaba sobre un montón de cosas. Pese a que no pillaba una, estaba encantado con solo verla tan enérgica. Maddy, de repente, dio un grito y salió corriendo fuera de la cocina, al mismo tiempo que unas cálidas y pequeñas manos se paseaban con suavidad por la espalda de Brad. Ashley se había mantenido al margen para darle dejarle disfrutar de su momento con Maddy


  Al echarse hacia atrás, Brad sintió cómo las manos de Ashley viajaban de su espalda a sus hombros, antes de deslizarse cuidadosamente por sus pectorales. Ella se inclinó hacia él, apoyó su barbilla sobre sus propios brazos y besó su mejilla.


  —Está lista para ser tu hija, cariño.


  Brad asintió, entrelazó sus dedos con los de ella y apoyo la cabeza contra la suya. Era un momento dulce, un momento único que no iba a olvidar en su vida. Sabía que habría más momentos así, pues aún estaban esperando la llegada de un nuevo miembro que traería nuevos recuerdos y momentos inolvidables; por ejemplo, el más cercano: su nacimiento. Pero de momento, y mientras llega el día de, se concentraría en la maravillosa hija que el destino había puesto en su vida.


  —Nuestra. Es nuestra.


  Ash lo besó en la sien con ternura antes de erguirse de nuevo. El peso que abultaba su vientre le daba dolor de espalda, y no podía estar mucho tiempo inclinada de mala manera.


  —Solo que esa pequeña quiere más a su papá.


  —Sirena…


  Ash se colocó a su lado para que pudieran mirarse el uno al otro a los ojos. Entonces, negó con la cabeza; una sonrisa tranquila adornaba sus labios de fresa y una de sus manos se posó sobre el hombro de Brad mientras la otra lo hizo sobre su propio vientre.


  —Lo acepto. Así es como debe ser. Después de todo, todas las niñas tiran más hacia el padre que hacia la madre. Maddy es una niña de papá.


  «Es verdad», pensó él. Era lo normal en casi todas las familias. Mientras que las niñas siempre buscaban más al padre, los niños solían tirar hacia la protección de la madre. Maddy no era diferente en ese aspecto. Brad y ella tenían un vínculo especial desde que se conocieron en el orfanato, y lo que sentían el uno por el otro no había hecho más que aumentar desde entonces. Ella lo buscaba para que la cuidase y la protegiese de los monstruos, y él se aseguraba de tener todo lo que la pequeña pudiese necesitar. Brad no quería cometer fallos, pero sabía que eso era parte del aprendizaje; solo esperaba poder ser un buen padre y darle a la pequeña todo lo que la dulce pequeña necesitase.


  —¿Eso quiere decir que Dylan será un niño de mamá?


  Ash rio mientras tomaba asiento.


  —Por supuesto. Que no te quepa la menor duda de ello, cariño.


  Bradley le sonrió e inclinó la parte superior de su cuerpo hacia ella para buscar un beso. Poco después, Maddy apareció con un papel enrollado con un lazo atado. La pequeña se acercó a Brad y le tendió el rollo con una sonrisa nerviosa. Brad agarró a Maddy por la muñeca, tiró de ella y la metió en el hueco de sus piernas; una vez ahí, pegó la espalda de la niña a su pecho y dejó que lo ayudara a abrir el regalo. Observó los vívidos colores con una sonrisa en la boca, ladeó su cabeza y besó la sien de la niña.


  Maddy había hecho un dibujo de la familia. En él aparecían los tres cogidos de la mano, en un día soleado y de pie sobre la hierba. Rodeados de árboles de muchos colores. La tripa de Ash en el dibujo era enorme, y al lado, con letras irregulares, estaba escrito el nombre del bebé.


  —Me encanta, princesa. Es muy bonito.


  —¿De verdad? —preguntó Maddy suavemente.


  Bradley asintió con entusiasmo. Su pequeña se había esforzado por hacer ese dibujo y estaba expectante para saber si de verdad le gustaba.


  —¡Sí! Es perfecto. Gracias, Maddy.


  —De nada, papi —contestó ella con una enorme sonrisa en los labios y los ojos brillantes.


  Sin que sirviera de precedente, su pequeño cuerpo había dejado de saltar y estaba tranquila sobre sus pies. Esto no dejaba de ser extraño, ya que habitualmente era como un pequeño saltamontes y se pasaba todo el santo día de un lado a otro brincando. Brad la rodeó con los brazos y la abrazó. El día no podía ser más perfecto.


  
    

  


  


  Capítulo 48
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  A pesar de ser las tantas de la madrugada, Bradley salió a correr un poco por el barrio. No era muy común que después de pasarse el día trabajando y cuidando de su familia le quedaran energías para moverse de un lado a otro de la cama, pero Brad entendió que no era energía lo que fluía por su cuerpo, sino nervios. Ashley había entrado en su vigésimo séptima semana de embarazo, lo que quería decir que estaban empezando el último trimestre y apenas les quedaba tiempo para tenerlo todo listo. Aún tenían tantas cosas que hacer que… que se estaba volviendo loco. Que todavía quedaran semanas para el parto no servía para que Brad calmara sus nervios. Por otro lado, estaba Maddy, que cada semana que pasaba se estaba volviendo más mimosa, como si quisiera hacerse notar para que no olvidaran que ella también formaba parte de esa familia; y Ashley, que cada día estaba más sensible que el anterior.


  Brad procuraba mantenerla tranquila, pues sabía que si no lo estaba podía repercutir en el bebé. Dylan se movía con mucha más fuerza cuando Ashley estaba relajada; sin embargo, cuando su mamá estaba nerviosa o sufría los efectos hormonales del embarazo, el pequeño apenas se movía, como si no quisiera perturbar más a su madre. Eso Brad lo entendía a la perfección, pues él mismo procuraba moverse lo menos posible en la cama cuando Ash dormía plácidamente.


  Bradley se detuvo al pasar por un parque rodeado de arbustos, cosa que sus músculos, que palpitaban bajo la sudada piel, agradecieron. Había escuchado algo, una especie de llanto, y trató de calmar su respiración para poder prestar atención al sonido. Desde donde estaba, intentó encontrar el lugar del que procedía el sonido, pero no pudo, así que se puso en movimiento y rastreó el sonido del llanto. Tras unos arbustos, encontró una caja de tamaño mediano en cuyo interior había algo que se movía.


  Bradley se agachó, cogió la caja, y buscó una farola que fuera capaz de proporcionarle algo de luz para ver su contenido. En cuanto abrió la caja pudo ver tres pequeñas y peludas caritas que lo miraba con ojos grandes e inocentes. Eran tres cachorros a los que habían abandonado.


  Brad alargó un brazo y rascó sus cabezas.


  Mientras los miraba, pensó que lo mejor sería que se los llevara a casa para que pasaran allí la noche, pero esto no dejaba de ser temerario, pues allí había una niña de cuatro años que adoraba a los animales y una mujer que no podría decirle que no cuando preguntara si se los podían quedar.


  Brad se puso en pie, cogió la caja y, asegurándose de que los pequeñines estuviesen seguros, caminó de vuelta a casa. Durante el camino, no dejó de comprobar que los cachorros estaban bien. Estos se habían echado sobre la base de cartón de caja y permanecían agazapados sin saber por qué su improvisada casa se estaba moviendo.


  En cuanto llegó a casa, Bradley caminó directo hacia la cocina, encendió la luz y bajó la caja al suelo. fue al frigorífico, sacó dos botellas pequeñas de agua y se situó con los cachorros en suelo, no sin antes coger un cuenco y llenarlo de agua de grifo, pues pensó que el agua embotellada, al proceder del frigorífico, podía sentarles mal a los pequeños. Después, sacó a los cachorros de su caja y los observo beber mientras él hacía lo propio.


  Allí, sentado en el suelo, Bradley pensó en cómo iba a apañárselas para cuidar de sus dos chicas y de los cachorros al mismo tiempo. Podría llevarlos al veterinario y dejar que alguna asociación se ocupase de ellos, pero tenía un enorme problema de cuatro años de edad: Maddy se iba a volver loca en cuanto los viera le tendría que hacerle ver que su casa no era el lugar adecuado para ellos.


  De momento, Brad encerró a los peludos en la cocina para que no armaran ruido mientras buscaba una manta y un par de toallas. Los tres cachorros pasarían la noche en la cocina, y seguramente él los acompañaría para evitar que lloraran, así que tenía que disponer todo para que todos pasaran la noche de la forma más cómoda posible. De vuelta en la cocina, Bradley extendió una manta doblada por la mitad y un par de toallas en el suelo, rellenó con algo más de agua el cuenco y rebuscó en la nevera en busca de algo de comer para los pequeños. Allí encontró un paquete de salchichas, así que volvió a agacharse y comenzó a darles pequeños trozos. Estaban hambrientos y sedientos, pero era fácil ver que no llevaban ni un día en la calle. A Brad le entristeció pensar que hubiera gente capaz de desechar así como así a un ser vivo tan dulce como lo eran aquellos animales, pero, después de todo, si muchos lo hacían con sus propios hijos ¿cómo no iban a hacerlo con un animal?


  Mientras le daba de comer, pensó que lo mejor sería no darle a ningún nombre; de ese modo, le costaría mucho menos esfuerzo separarse de ellos.


  Pese a a que al día siguiente tendría que ir al gimnasio muerto de sueño, decidió pasar la noche con ellos, pues no quería dejarlos solo en su primera noche en casa de un desconocido.


  



  A eso de las cinco y media de la mañana, Brad seguía sentado en el suelo de la cocina, con la espalda apoyada en el frigorífico y rodeado por tres cachorros que se despertaban de vez en cuando. Había podido dar alguna cabezada, pero no le habían servido para recuperar energías y disfrutar del descanso que su cuerpo necesitaba para afrontar un día de trabajo. Sabía que estaría agotado, irritado y con dolor de cabeza durante todo el día, pero merecía la pena. Los pequeños habían estado acompañados, y sus dos chicas estaban descansando plácidamente, algo que Ashley necesitaba cada día más.


  Mientras Bradley bostezaba y estiraba su cuerpo entumecido, Ashley, todavía medio dormida y vestida con una de sus camisetas, abrió la puerta de la cocina. Su cabello oscuro estaba recogido en un desordenado moño en lo alto de su cabeza y sus mejillas, sonrosadas de frotarse contra la almohada.


  —No has vuelto a la cama —le regañó con la típica voz de quien se acaba de despertar.


  Si le echaba la bronca era porque se había despertado más de una vez a lo largo de la noche y no lo había encontrado a su lado.


  Los cachorros eligieron ese momento para desperezarse y comenzar a juguetear a su alrededor. Ash bajó su mirada y, sorprendida, escrutó cada movimiento de los pequeños peludos.


  —Me los encontré anoche mientras corría. Los han abandonado.


  Bradley se puso en pie, cogió a los tres cachorros y los alzó para que pudiese acariciarlos y verlos de cerca. Ash parecía hipnotizada con los cachorros, a los que acariciaba y ponía vocecitas infantiles mientras golpeaba suavemente narices húmedas y con la llema de sus dedos les rascaba detrás de las orejas. Ellos estaban encantados con la atención que recibían.


  —Son preciosos, Brad. ¿Qué vamos a hacer con ellos?


  Brad se encogió de hombros. No sabía qué hacer con los pequeños. No iban a tener tiempo de llevárselos al veterinario o a alguna asociación antes de que Maddy se despertara, de modo que sabía que sí o sí, tendrían que luchar con la niña. Brad estaba seguro de que querría quedarse con los tres, pero la pequeña debía entender que no estaban era el momento adecuado para ello. No con un bebé al que le quedaban tres meses para llegar al mundo. Un cachorro requería mucha atención, muchos cuidados y mucho tiempo, y él no podía dedicárselo por cuestiones de trabajo.


  —No lo sé, sirena. No tengo ni idea.


  Ella lo miró como si lo leyera igual de bien que los cuentos que le contaba a Maddy por las noches. Entonces, un gesto de terminación invadió su rostro.


  —¿Qué hubiese dicho mi Bradley?


  Sin saber a qué se refería, Brad preguntó:


  —¿Tu Bradley? tu único Bradley soy yo, dulzura.


  —No, tú no. Mi Bradley, ese chico divertido y aniñado que me enseñó a vivir mi propia vida y que ahora es el padre de mis dos pequeños. Me refiero a ese Bradley. No al serio y ajetreado que vuelve todas las noches a casa.


  Perplejo ante sus palabras, Brad parpadeó en silencio y permaneció quieto como una estatua mientras los cachorros se revolvían en sus brazos. Acto seguido, bajó a los pequeños al suelo y observo cómo se movían y pisaban sus pies con su suaves patas.


  —El chico al que conocí en esa discoteca ha estado ausente las últimas dos semanas. Estás serio y nervioso, y cada noche te noto más ansioso. Jared me dijo que llevas un par días gruñendo sin parar, así que… ¿quieres hablar conmigo y decirme qué te preocupa? ¿Qué es lo que te tiene así?


  Bradley soltó el aire que retenía en los pulmones y se desinfló como un globo. Pensaba que había ocultado mejor su estado de ánimo, pero era obvio que Ash lo había pillado a la primera; llevaba dos semanas esperando a que diera el paso y le contara lo que rondaba su cabeza, pero Brad no había podido, pues no quería preocuparla con dudas y miedos absurdos; no era justo para ella, pero era innegable que su estado de ánimo afecta a su chica, algo que Brad había intentado evitar desde un primer momento.


  Bradley apoyó la espalda en el frigorífico y dejó que su cuerpo resbalara sobre su superficie hasta que dio a parar en el suelo; dobló las piernas, apoyó los antebrazos en las rodillas y miró fijamente a la preciosidad que tenía delante. Ella se sentó en una silla, alargó un brazo, agarró a un cachorro del pellejo del cuello y lo alzó para acariciarlo mientras Brad aclaraba sus ideas.


  ¿Cómo iba a decirle que había estado preocupándose por el parto cuando aún quedaban tres meses para que ese momento llegara? ¿Que estaba preocupado por no tenerlo todo preparado para la llegada de Dylan? ¿Que había visto comportamientos en Maddy que denotaban miedo a que la dejaran de lado en cuanto Dylan llegara a la familia? ¿O que tenía miedo de interactuar con un recién nacido?


  Los recién nacidos son muy frágiles y hay que tener mucho cuidado con ellos, así que tenía miedo de hacerle daño cuando lo cogiera. O de no cogerlo como debía. O de no saber qué era lo que el pequeño necesitaría cuando llorara y se quejara. Hablando claro, estaba aterrorizado ante la llegada de Dylan, aunque también muy emocionado por ser padre junto con Ashley. Pero ambas cosas no eran excluyentes, y el miedo era el miedo y no era fácil salir de él.


  —¿No quieres hablarlo?


  Bradley miró aquellos claros y bellos ojos azules, y pudo ver que Ash sabía qué era lo que le ocurría, pero ella quería que se lo dijese, que hablase de sus preocupaciones, que las sacara de su pecho y de su cabeza y se quedara tranquilo.


  —¿Y si no soy un buen padre para él, Ash? Amo a los niños, pero estoy totalmente verde en el trato con los recién nacidos. Y Dylan no viene con instrucciones —dijo Bradley en voz baja como quejándose.


  Ella se quedó callada a la espera de más, pero Brad no dijo nada más. Ashley suspiró, sus ojos puestos en el cachorro que estaba acariciando.


  —Entiendo que estés asustado, Brad, pero no tienes por qué. Eres y vas a ser un padre estupendo, y solo tienes que tratar a Dylan del mismo modo que a Maddy. Eso es todo. ¿Que nuestro bebé no viene con instrucciones y vamos a estar perdidos como dos pollos sin cabeza? Sí, pero estamos juntos en esto y juntos aprenderemos.


  A pesar de las palabras de consuelo con las que pretendía calmarlo, Bradley no parecía del todo convencido. No, él sabía perfectamente que un bebé no venía al mundo con un manual en el que se indicaba qué era cada cosa, pero hasta entonces había tenido la esperanza de hacerse con ello; en ese momento, sin embargo, no estaba tan seguro de poder hacerlo. Era un padre primerizo en todo lo que tuviese que ver con bebés, ya que Maddy había parecido en sus vidas cuando ya tenía cuatro años, así que ya no usaba pañales ni se alimentaba solo de leche. Tampoco tenía que adivinar qué quería la pequeña, pues ella se lo decía en todo momento, de modo que… ¿qué diablos iba a hacer?


  —Bradley, todo a su debido tiempo. Paso a paso, cariño, no te agobies cuando ni siquiera ha nacido. Deja que llegue el momento y solucionaremos los problemas que vengan.


  —¿Segura?


  —Sí. Además, Dylan y yo solo necesitamos que estés ahí para nosotros.


  Bradley sonrió a la madre de sus hijos y se incorporó sobre sus rodillas para acercarse a ella y plantarle un señor beso en sus labios rojos como muestra de agradecimiento por haber aparecido en su vida y por ser la voz de su razón y la cordura que necesitaba, el aliento de sus pulmones y el mismísimo latido de su corazón.


  —Eres mi luz.


  Ella rio suavemente y apoyó una de sus pequeñas manos en su mejilla.


  —Para nada, cariño. Solo te hago ver las cosas como son.


  «Cierto», pensó Bradley con una gran sonrisa mientras sentía que las preocupaciones que habían estado oprimiéndole se iban esfumando poco a poco. Después, rodeó la cintura de su mujer y despacio, con mucho cuidado, apoyó la mejilla sobre su barriga. Solo tenía que dejar que el tiempo pasase. Solo eso.


  



  ¿Qué podía haber peor que juntar a tres cachorros y a una niña revoltosa? Que Megan se presentase en casa y se uniese a los cuatro revoltosos que tenía a su cuidado ese día. Bradley se había ido a trabajar, a pesar del cansancio que consumía su cuerpo, y Ashley se había quedado sola con tres cachorros y una niña que no podía ir al colegio porque estaba malita. Así que, en un principio, solo tenía que cuidar de tres peludos y de una enana revoltosa, pero a ello se añadía ahora el cuidado de un duendecillo pelirrojo que no hacía otra cosa que provocar a los más pequeños de la casa para que la siguieran e hicieran travesuras. Ash estaba desbordada, y la culpa no era de Maddy ni de los cachorros, sino de Megan, que, por otro lado, debía saber que no podía molestar de tal modo a una embarazada llena de hormonas.


  En cuanto Megan pasó corriendo cerca de ella, Ash alargó un brazo y la enganchó de la oreja. De ese modo consiguió que se detuviera y que la mirara con sus grandes ojos verdes llenos de falsa inocencia. Después de un instante, la soltó.


  —¿Podrías, por favor, ayudarme a cuidar de ellos, en vez de hacerme las cosas mucho más difíciles? —preguntó con un tono bajo y amenazante que Megan captó de inmediato.


  Su amiga asintió efusivamente, se enderezó y sonrió.


  Ashley soltó un largo suspiro y enderezó la espalda, que empezaba a dolerle de nuevo. Ya estaba de veintisiete semanas y el peso añadido de Dylan era cada vez mayor, de modo que su espalda cada vez se resentía un poco más; por suerte conseguía aliviarse cuando se sentaba y la apoyaba sobre algo mullido y caliente que sujetase la parte baja de su columna. Al ver su mueca, Megan se acercó preocupada.


  —Estoy bien.


  —¿Segura?


  —Sí, solo me duele un poco la espalda. Dylan pesa cada día más y mi cuerpo lo nota. Solo eso.


  Megan estaba a punto de llamar a Bradley para avisarle de que Ash no se encontraba bien, pero después de que le dijera que no era nada se guardó de nuevo el móvil.


  —Ahora ¿me harías el enorme favor de entretener a los pequeños mientras yo me pongo a estudiar un poco?


  Megan asintió con fuerza, su pelo rojo volando desde su coleta para asentarse suave y fino sobre su hombro.


  —Claro. No te preocupes por ellos, yo me encargo.


  Ash le agradeció el favor con un abrazo; después, cogió el portátil y los apuntes, y se fue al comedor. Allí estaría tranquila. Apenas usaban esa zona de la casa, pero era el lugar donde se reunían con la familia, de modo que Maddy todavía no lo había convertido en zona de juegos. Allí podría relajarse, respirar hondo y centrarse en sus estudios para no perder el curso por completo. Iba con un poco de retraso, pero si se ponía las pilas y apretaba, podría ponerse al día. Por ahora continuaba con la carrera desde casa, y, una vez que Dylan naciera y tuviese edad suficiente para ir a la guardería, volvería a ir a la universidad. Bradley le había dejado claro que no tenía por qué dejar de estudiar por haberse convertido en madre, y que si se las habían apañado con una, bien podrían hacerlo con dos. Solo era cuestión adaptarse y crear un nuevo horario que les fuese bien a todos. Por supuesto los pequeños estaban por encima de todo y ambos, como padres que eran, harían lo imposible por estar cerca de ellos. Pero ahora sus estudios la reclamaban. Tenía que ponerse a ello. Debía adelantar todo lo que pudiera antes del nacimiento del bebé; una vez que Dylan llegase, y durante las siguientes tres semanas o cuatro, no podría abrir un libro, ya que él y Maddy reclamarían toda su atención, y eso sin olvidarse de su Bradley. De todas formas, esperaba que sus familias ayudasen, aunque con la llegada de Travis suponía que la familia de Brad estaría ajetreada, de modo que esperaba que su madre le echara una mano mientras se adaptaban a la nueva situación. Tampoco le vendría mal que le diese algún consejo; después de todo, ella ya había sido madre.


  Después de hacer el último ejercicio, Ashley por fin levantó la cabeza de los libros. Se palpó la parte baja de la espalda y se enderezó para destensar un poco esa parte de su cuerpo. Después se levantó, guardó sus cosas y salió al salón. Allí, en medio de un lío de juguetes y almohadas, Maddy, los tres cachorros y Megan dormían plácidamente con el ruido de fondo de El Rey León en la tele.


  Era la película favorita de Maddy y Ash ya había perdido la cuenta de cuántas veces la había visto, ya fuera acurrucada en el sillón entre ella y Brad o sobre el pecho de su padre, como buena niña de papá que era. Ashley adoraba verlos juntos, y más cuando la ternura que desprendían la envolvía. Madeleine adoraba a Simba y Kiara, y Ash los comparaba con Bradley y Maddy, padre e hija. Habían estado buscando juguetes de los personajes para Maddy, pero, por desgracia, ya no había muchos de películas tan antiguas.


  Ashley se alejó y se puso manos a la obra con la casa. Por suerte, estaba muy limpia, pero aun así tenía cosas que hacer, como coladas, vaciar el lavavajillas, meter la ropa en la secadora y recoger todos los juguetes que Maddy y Megan habían desperdigado por todo el salón. Aunque esto último, pensó Ash, podrían hacerlo tía y sobrina, como responsables que eran.


  Concentrada en ello, Ashley habría perdido la noción del tiempo si no hubiera sido porque puso la película de nuevo un par de veces para que Megan y Maddy siguieran durmiendo con su sonido de fondo. Hacía rato que los cachorros pululaban por la casa y, mientras ellos tres comían, Ash se preparó para hacer la cena. Bradley llegaría más pronto a casa ese día y quería tenerla lista para él. El grandullón necesitaba una comida potente para recuperar energías y disfrutar de unas horas de sueño. Ash sabía que lo que estaba haciendo su chico en el gimnasio lo hacía por puro amor a su hermano y que no le importaba acabar agotado para que Jared viera que el gimnasio iba bien y que estaba en buenas manos. De todas formas, si Jad había dejado a Bradley a cargo de su negocio, era porque sabía que supervisaría todo a la perfección.


  Mientras terminaba de pelar algunas patatas, Ash sonrió cuando otro par de manos se sumergió en agua a poca distancia suya para ayudarla.


  —¿Te ha cundido el tiempo?


  —Sí. He terminado casi todo, así que muchas gracias, Meg. Me has salvado.


  Y era cierto, pero, puesto que a Megan no le iban mucho los halagos, Ashley guardó silencio y escondió todo lo que quería decirle tras una amplia y sincera sonrisa.


  Juntas, como compañeras, amigas y hermanas prepararon una cena estupenda. Meg no iba a quedarse a cenar, pero iba a esperar a que Bradley llegara para saludarlo. Pese a que al principio su relación fue un poco extraña, ahora eran amigos, y eso a Ashley le encantaba.


  —¿Queréis que me quede con Maddy cuando nazca Dylan? —preguntó Megan.


  Ashley no esperaba que se ofreciera. Megan amaba a la niña, sí, pero Ash la veía más como la típica tía favorita de todo niño, que juega con ellos y hace locuras, y no como alguien lo suficientemente responsable como para dejarla al cuidado de uno. Megan ya se había encargado de cuidar a Maddy antes; sin ir más lejos, lo había hecho esa misma tarde, pero Ash estaba en la misma casa y si las cosa no salían bien, siempre podía interrumpir lo que estuviese haciendo y decirle lo que pasaba,; sin embargo, cuando estuviese en el hospital, Meg sería la encargada de cuidar de una niña revoltosa de cuatro años de edad, con temor a la oscuridad e hipermimosa, de modo que no sabía muy bien qué decirle.


  Meg rio ante su silencio.


  —Estoy loca, pero te aseguro que puedo cuidar de una niña durante tres días.


  Ashley se rio con suavidad y respiró tranquila. No quería decepcionar a su amiga.


  —Aún queda tiempo, así que todavía no hemos pensado en ello.


  —Comprensible —acordó la pelirroja mientras removía el puré de calabaza, que era el favorito de Maddy.


  —¿Tú quieres quedarte con ella?


  Los ojos verdes de su amiga se iluminaron.


  —Maddy es una dulzura de niña, es divertida y alocada, pero también es muy obediente. Además, nos llevamos muy bien, así que no me importaría nada que se quedara conmigo unos días.


  Sí, y ese era el problema precisamente: no sabía qué podía pasar si las dejaba solas a en una misma habitación sin vigilancia de ningún adulto responsable. Megan podía cuidar de sí misma, lo había hecho siempre, pero ¿podría cuidar de una niña? Eso no lo tenía tan claro. Era cierto que su cuñada Claudia tenía un carácter muy parecido al de Maddy y Megan, pero ella tenía al tranquilón de Román para apaciguar su locura y controlar que las cosas no se salieran de madre cuando la niña se quedaba con ellos. Con Megan, sin embargo, no tenía ese salvavidas.


  Pensaría en ello y hablaría con Bradley sobre lo que opinaba al respecto. Aquella decisión era cosa de pareja y Ash iba a contar con su chico para ello.


  



  Con un gigantesco ramo de flores, un montón de globos azules y una caja de bombones que sus dos chicas le ayudaron a transportar, Bradley recorrió los pasillos del hospital donde Violeta había dado a luz apenas cuatro horas antes. La mujer de su hermano se había puesto de parto de madrugada y el pequeño Travis por fin estaba con ellos.


  Su hermano le había dado el número de la habitación en la que estaban, así que se fue fijando en cada una de las plaquitas metálicas que había al lado de las puertas hasta que dio con la deseada; una vez allí, tocaron suavemente la puerta. Jared, que era el hombre más feliz del mundo en ese momento, se asomó con una enorme sonrisa pese al cansancio que reflejaba su rostro.


  —Hey, hermano, ¿cómo estás?


  —Cansado, pero inmensamente feliz —rio Jared que, esquivando con habilidad todo lo que Bradley llevaba encima, lo abrazó.


  Con otro gran abrazo saludó a Ashley, cuya barriguita tocó suavemente como si quisiera saludar a Dylan; luego se agachó para coger en brazos a Maddy, a la que dio un beso en la mejilla.


  —Vamos, entrad. Quiero que conozcáis a vuestro sobrino, Travis Blake.


  Nada más entrar en la habitación, Bradley vio a Violeta. Parecía agotada: tenía los ojos medio cerrados y el cuerpo laxo sobre el colchón, pero en su rostro lucía una sonrisa de pura felicidad. Pese al cansancio, estaba muy feliz por la llegada de Travis. Brad colocó todo lo que llevaba en las manos, se acercó a la cama y abrazó con fuerza a Violeta. Esa mujer le había hecho un enorme regalo a la familia.


  —¿Cómo estás?


  Ella le sonrió.


  —Agotada, pero bien.—Su brazo se alargó para señalar el lugar donde estaba el bebé.—Mira, ahí tienes a tu sobrino. Espero que lo malcríes como se debe.


  Bradley se rio y besó la mejilla de Violeta. Iba a malcriarlo tanto como a sus propios hijos. Travis no iba a ser diferente y para Brad sería como un hijo más; después de todo, la sangre de su hermano, que era la misma que la suya, corría por las venas de ese pequeño. Brad se acercó a la cuna transparente en la que, arropado con una manta azul, el pequeño Travis dormía plácidamente.


  «Es una copia exacta de Jared», pensó Bradley con una amplia sonrisa en la cara.


  Ashley y Maddy se acercaron a él. La niña se asomó y, colocando sus manos en el borde de la cuna, miró al pequeño con atención. Sus ojos azules brillaban y una pequeña sonrisa se extendió por su cara. El travieso hoyuelo de su mejilla se hizo notorio.


  —¿Dylan será así de pequeñito cuando nazca? —preguntó mientras miraba a Ashley en busca de respuestas.


  Ash pasó su mano por los rizos rubios de la pequeña con gesto cariñoso y maternal.


  —Sí, por eso hay que tener cuidado con ellos.


  En ese momento Travis hizo un movimiento que captó la atención de la pequeña de nuevo. Estaba encantada con el niño; no hacía ningún movimiento hacia él, como si solo necesitara verlo para saciar su curiosidad. Ashley dio el paso: alargó los brazos, cogió al niño y lo acunó con cuidado contra su pecho como toda una experta. Entonces pudo verle bien la cara. Ash le hizo arrumacos y le acarició las mejillas. El pequeño no se despertó en ningún momento y parecía estar muy a gusto en los brazos de la futura madre, que estaba encantada con el paquetito que tenía entre sus brazos.


  Jared se acercó por detrás a Bradley, que estaba junto a Ashley, y le dio una fuerte palmada en la espalda; sus ojos se iluminaron con orgullo y satisfacción en cuanto vio a su hijo. El tipo estaba exultante, y no era para menos.


  —Cógelo — le susurró Ashley a Brad.


  Bradley se congeló cuando su chica pronunció aquella maldita palabra. No tenía ni idea de cómo sostener algo tan pequeño y frágil como un recién nacido, y estaba seguro que le haría daño al cogerlo o se le caería. Y no quería que nada de eso le pasara a Travis. Jared se apartó cuando Ashley presionó un poco más; acercó a Brad uno de sus brazos y se apoyó sobre la dureza de su abdomen. Travis quedó entre ellos dos, ajeno a todo.


  —Pon tus brazos debajo de los míos —le dijo ella con voz suave.


  Con su mirada, Ashley le hizo ver que podía lograrlo. Bradley siguió sus instrucciones y acomodó los brazos por debajo de los de su sirena imitando su postura. Poco a poco, Ash fue dejando que el cuerpo del pequeño se fuera acoplando a los brazos de Brad y sacó los suyos con cuidado. Después de colocar al pequeño, dio un paso atrás con una gran sonrisa en los labios.


  —Ahí lo tienes. Todo tuyo, cariño.


  —Es muy liviano y pequeño.


  Violeta se rio.


  —No dirías eso si lo hubieras parido.


  Bradley se rio ante esa gran verdad y miró a Ashley. Sus ojos brillaban con ternura.


  —Lo has hecho muy bien, cariño —murmuró Jared a Violeta


  Jared se había acomodado en un lado de la cama con Maddy en su regazo. La niña observaba con atención una revista de bebés que había cogido, con permiso de Violeta, de la mesita que tenían allí.


  —Pronto —susurró Brad a Ashley.


  Con el bebé acunado en un brazo, Brad alargó el otro y posó su mano cuidadosamente sobre el vientre en el que su hijo aún crecía bajo la protección de su madre. Dentro de poco ellos estarían en la misma situación que su hermano y su cuñada y, rodeados de su familia, le darían la bienvenida al mundo a Dylan. Pronto dejarían de ser una familia de tres para ser una de cuatro. Y más pronto que tarde sería él quien observaría a su mujer y a su hijo con orgullo y satisfacción, feliz de que todo hubiese salido bien.


  Mientras miraba al bebé que tenía en sus brazos, Bradley pensó que le gustaría que su hijo y el de su hermano fuesen uña y carne. Amigos más bien hermanos, del mismo modo que él y Jared lo habían sido de pequeños.
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  —A ver, criatura, ¿puedes parar y decirme en que cajón quieres los bodies del niño? —preguntó por cuarta vez Melisa, que, con una enorme y paciente sonrisa en los labios, observaba cómo Ashley caminaba de un lado a otro de la habitación con un montón de ropa, pañales, zapatitos, mantas y sabanas.


  El día del parto se iba acercando y la urgencia por tenerlo todo listo cada día era mayor. Por suerte, su familia, la de ambos, se habían ofrecido a ayudarla con los preparativos de la habitación de Dylan.


  Bradley ya había montado una cuna preciosa y dos estanterías en el rincón de la pared, había movido todas las veces que Ash había querido la cómoda, el cambiador, la cuna, la mecedora e, incluso, la alfombra que adornaba el suelo. No se quejó una sola vez, y cada vez que ella le pedía que cambiase algo de lugar o le decía que lo quería un poco más hacia un lado, Brad le respondía con una tranquilizadora sonrisa.


  De todas formas, aún quedaban dos meses para la llegada del bebé, así que debía respirar y hacerlo más fácil para todos, en especial para ella.


  Ashley se detuvo y respiró de forma lenta y constante. Miró a su suegra, que resultó ser la mujer más dulce del mundo, y, con un poco de vergüenza por el día que les estaba dando, dijo;


  —Allí, Melisa. En el primer cajón de la cómoda.


  La madre de Bradley asintió y, con los brazos llenos de bodies de diferentes tamaños, abrió el cajón y los guardó uno por uno con extremo cuidado mientras los acariciaba como si todo aquello le trajese recuerdos del pasado.


  —Hace 34 años yo estaba igual que tú. Nerviosa por la llegada de mi primer hijo. Estaba tan histérica que el padre de mis muchachos me sacó de mi casa los tres últimos meses de embarazo.


  —¿Estaba tan histérica como yo?


  La mujer se rio con soltura mientras cerraba el cajón; después se giró para mirar a aquella futura mamá que ya había entrado en su trigésima semana de embarazo y que esperaba ansiosa a que su suegra le diese unos consejos.


  —Sí, mi niña, sí. Con Jared fue mejor, pero tampoco te creas que mucho. Pero el primer embarazo fue… interesante. Tenía miedo por todo y cada cambio me preocupaba. Cuando me dieron las falsas contracciones, las de Braxton Hicks, a las 36 semanas, empecé a hiperventilar. Una semana después tenía tanto miedo de que el bebé llegase tan pronto que me puse de parto, y eso que aún me quedaban tres semanas.


  Ashley abrió los ojos de par en par cuando escucho a Melisa. No esperaba que hubiese dado a luz a Bradley a las 37 semanas. Y era obvio que el niño había nacido bien, porque Bradley estaba perfectamente: sano, fuerte y sin un solo problema.


  —No esperabas eso, ¿verdad?


  Melisa se rio con una deslumbrante y amplia sonrisa.


  —Créeme, me asusté un montón cuando al ir al hospital me dijeron que estaba de parto y que no había forma de parar aquello. Estaba horrorizada, asustadísima. ¿Y si mi bebé no sobrevivía? ¿Y si necesitaba más tiempo de gestación? ¿Estaría bien? Me hice muchas preguntas como esas, ya que por aquel entonces era muy inocente.


  —¿Brad nació bien? —preguntó Ashley un poco preocupada.


  En realidad no sabía muchas cosas sobre la infancia de Bradley;. Su chico le había prohibido rotundamente a su madre enseñarle fotos de cuando era un bebé. Ash aún estaba empeñada en verlas y no iba a descansar hasta conseguirlo, pero de momento se limitó a prestar atención a lo que su suegra le decía.


  —Nació perfectamente; de hecho, el doctor me dijo que si el embarazo hubiese llegado a las 40 semanas, me tendrían que haber hecho cesárea, porque el niño era gigantesco.


  Ashley soltó una carcajada. Eso sí se lo esperaba. Bradley era enorme y musculoso, y su huesos, anchos y largos. Era imposible que hubiese sido pequeño, ni siquiera cuando era un bebé.


  —A lo que voy con esto, hija, es a que no puedes estar todo el rato preocupada por el embarazo y el tiempo. Deja que todo transcurra. Cuando Dylan quiera llegar al mundo, te lo hará saber.


  —Solo quiero tenerlo todo preparado.


  La mujer sonrió con paciencia.


  —Ashley, criatura, durante los primeros meses, y hasta que tú y Dylan os acopléis el uno al otro, el niño dormirá contigo en la habitación de matrimonio, ¿verdad?


  Ash asintió.


  —Entonces no necesitas tenerlo todo impecablemente listo. Con que tenga su moisés, un puñado de ropa, pañales y comida, ese niño va a estar más que feliz.


  Ash asintió de nuevo, miró a Melisa a los ojos y respiró hondo; a continuación, relajó los hombros, destensó su espalda y adoptó una posición más calmada. La mujer que tenía delante sonrió al ver el gesto.


  —Si necesitas ayuda con lo que sea, solo tienes que llamarme. Ahora o cuando el bebé llegue. No importa de qué se trate, voy a estar aquí para ayudarte en todo lo que necesites.


  —Gracias Melisa.


  —No tienes por qué darlas, Ash. Me hiciste la madre más feliz del mundo cuando empezaste a salir con mi hijo, y ahora me vas a hacer abuela, con lo que tendré un pedacito de ambos. Definitivamente no tienes que darme las gracias.


  Tras estas palabras, Melisa terminó de colocar lo que faltaba. Era cierto lo que decía: no tenía por qué tenerlo todo milimétricamente ordenado. Dylan dormiría con ellos durante un tiempo y, mientras tanto, ella podría ir arreglando su habitación poco a poco. Pero, aun así, le gustaría tener su cuarto listo y verlo todo organizado, colocado y listo para su llegada. Era pronto, lo sabía; aún le quedaban 10 semanas más de espera interminable, pero no podía hacer otra cosa que pensar en la llegada de Dylan.


  —¡Mami! ¡Mami!


  Ashley parpadeó con sorpresa y giró sobre sus pies al oír la voz de Maddy por el pasillo; los pasos de la niña eran rápidos, así que seguramente estuviese corriendo. Pero no fue eso lo que le sorprendió, sino que Maddy nunca la había llamado mami. Para la pequeña, ella era Ash; de hecho, al único al que llamaba papá o papi o papito era a Bradley. Después de todo, la conexión que ellos dos tenían era mucho más fuerte que la de ellas.


  Ash observó cómo Maddy entraba en la habitación corriendo. Iba descalza, como siempre que estaban en casa, y llevaba sus shorts rosas y una camiseta blanca de manga corta. La melena rubia le caía sobre los hombros y usaba una diadema, con un lacito en el lado derecho, para apartar el pelo de su preciosa cara. Los ojos de la niña brillaban.


  —¿Maddy?


  —¡Mami, mira!


  La cría daba saltitos delante de ella mientras le enseñaba una tarjeta. Como no dejaba de saltar, a Ash se le hizo un poco complicado ver qué era lo que quería que viera, así que, colocando la manos que tenía libre sobre su hombro, detuvo a la pequeña.


  —¿Qué es, cielo?


  —Mi amiga Carla me ha invitado a su cumpleaños.


  Ash, con una teatralizada cara de asombro, miró la tarjeta con forma de oso que Maddy sostenía en sus manos. El oso tenía los ojos marrones y pequeños, y una pajarita roja bajo su barbilla redonda. En sus manos sostenía un regalo.


  —¡Vaya! ¿Y cuándo es?


  —El sábado. ¿Puedo ir? ¿Puedo?


  El entusiasmo de Maddy hizo sonreír a Ash, que asintió.


  —Por supuesto que sí, cariño. Iremos a comprarle un regalo.


  La niña gritó y brincó emocionada, y se acercó a Ash para abrazarla. Ash se inclinó hacia abajo, los brazos de Maddy rodearon su cuello y los labios de la niña chocaron contra su mejilla un buen número de veces.


  —Gracias, mami, gracias. Eres la mejor.


  Después de besar la barriga en la que su hermano crecía, la niña salió, aún emocionada, canturreando alguna canción de las que les enseñaban en el colegio.


  Ash todavía estaba en una nube: era la primera vez que Maddy se refería a ella como «mami», y estaba encantada. Era algo tan emocionante y dulce que no tenía palabras para expresarlo. Solo podía sonreír y sentir cómo su corazón se hinchaba. Estaba orgullosa de ser la madre de una niña tan dulce.


  —Es una buena niña.


  Ashley se giró para mirar a Melisa, a la que sonrió ampliamente. Su suegra tenía razón. Pero Maddy no solo era buena, sino que también era un encanto. A medida que crecía les iba dando muestras de cómo iba a ser de mayor, y todo lo que veían en ella apuntaba a que iba a ser una mujer extraordinaria: dulce, fuerte, cariñosa y con carácter.


  



  —¡Jared! —gruñó Bradley mientras caminaba por el gimnasio, que estaba abarrotado de gente, en busca de su hermano con la clara intención de estrangularlo.


  El muy capullo había estado metiéndole en la cabeza a Maddy que estaba seguro de que podrían quedarse con todos los cachorros. El día anterior, cuando una familia fue a buscar a uno de ellos, al que Maddy había bautizado como Bady, la niña lloró como una magdalena. Eso le rompió el corazón a Bradley, y su hermano iba a pagar por ello. Aunque tuviese que ocuparse de Travis y Violeta, iba a matarlo.


  Lo encontró sentado en el sillón de cuero que tenía tras el escritorio abarrotado de papeles. Jared le sonrió con una inocencia de la que carecía por completo.


  —¿Necesitas algo?


  —¡Eres un capullo! ¿Cómo se te ocurre decirle a Maddy que íbamos a quedarnos con los cachorros? ¿Sabes el disgusto que se llevó cuando vinieron a llevarse uno ayer?


  Su hermano arqueó las cejas, alzó una de sus manos e hizo un gesto para que parara de hablar.


  —Alto ahí, hermano. Yo no le dije que os podíais quedar con todos.


  —¿Dices que mi hija miente? —gruñó Brad, que estaba dispuesto a darle un buen golpe. Nada serio, pues no quería que Violeta lo matara o, peor, que lo castrara.


  Jared suspiró.


  —No, Brad. No digo que Maddy mienta. Solo digo que o no me entendió o no me escuchó.


  Bradley frunció el ceño y esperó a que Jared se explicara.


  —Le dije que podríais quedaros con un cachorro y que si vosotros no lo aceptabais, yo lo adoptaría y se lo regalaría a ella. La niña adora a esos pequeños; no puedes separarla de ellos.


  «En eso tiene razón», pensó Bradley.


  —Sé que es duro: una niña de cuatro años, un niño a punto de nacer y un cachorro. Pero ella no puede separarse de ellos. Lo sabes. Maddy ama a los animales y tarde o temprano te pedirá una mascota. ¿Por qué no adoptar a uno de los cachorros? Has convivido con ellos, conoces su carácter, sabes cómo se portan con Maddy. Son una apuesta segura.


  Bradley soltó aire y fijó su mirada en los ojos negros que lo observaban calmados desde el otro lado del escritorio. Su hermano llevaba la ropa de faena: unos pantalones de deporte negros, una camiseta sin mangas roja y unas deportivas negras.


  —Entonces no le dijiste que nos podíamos quedar con todos.


  —No, hermano. No lo hice. Nunca pondría más peso sobre tus hombros del que ya tienes. Solo pensé que, ya que se acercaba su cumpleaños, sería una buena idea dejar que se quedara con uno de los cachorros.


  Bradley echó la cabeza hacia atrás y miró el techo de la pequeña oficina que usaban para tomarse un descanso o para gestionar el papeleo. Su hermano tenía un punto de razón en todo lo que le había dicho, y era verdad que sería injusto y cruel separarla de todos, pues llevaba tres semanas conviviendo con ellos e, incluso, los pequeños preferían dormir en la alfombra que había al lado de la cama para Maddy que en la enorme cama de perro que Brad les había comprado al día siguiente de encontrarlos. Los cachorros y Maddy estaban unidos; también Ashley, que soltó alguna que otra lágrima cuando se llevaron a Bady, les había cogido mucho cariño.


  —Bien, entonces hazlo así —murmuró Bradley aceptando que su hermano tenía razón.


  A pesar de que estarían hasta arriba, no podía arrebatarle a todos sus amigos peludos. Habían sustituido a Flopi, su amado peluche, pero con la diferencia de que estos jugaban y crecerían con ella. Serían parte de su vida y crearían un gran vínculo, así que no era justo separarlos así.


  —¿Se te han pasado ya las ganas de matarme? —preguntó Jared con una insultante sonrisa que pedía a gritos un buen golpe.


  Con el ceño fruncido, los ojos brillando y la mandíbula apretada con fuerza, Bradley masculló entre dientes la respuesta a su hermano.


  —No tientes a la suerte, Jared. No la tientes.


  Su hermano echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Desde el nacimiento de Travis, estaba pletórico; era casi imposible molestarlo, y mucho menos conseguir que se enfadara, pero eso no iba a importarle mucho a Bradley si seguía buscándole las cosquillas.


  —¿Por qué no te vas a casa con tus chicas y te relajas? Ash es la única que puede calmarte cuando estás gruñón.


  —El gimnasio está lleno.


  Jared asintió. Desde que el buen tiempo había llegado a la ciudad, el gimnasio, que siempre estaba hasta arriba de gente, había triplicado su clientela habitual. Y eso hacía que estuviesen hasta arriba de trabajo. De hecho, habían tenido que llamar como refuerzo a los dos extras que iban cuando uno de los dos necesitaba el día libre. Así que lo que menos necesitaba ahora el gimnasio era quedarse sin uno de los empleados.


  —Vete a casa, Bradley. Los chicos y yo nos las apañaremos.


  —No.


  Su hermano soltó un suspiro exasperado y lo miró con irritación.


  —¿Alguna vez vas a hacerme caso?


  —Te recuerdo que tú eres el pequeño aquí, hermano.


  —Más bien yo soy el jefe aquí.


  Bradley rio.


  —¡Ja! También soy socio.


  —¡Maldita sea, Bradley! Lárgate, tío. Tómate el día libre para relajarte y pásalo con tus chicas.


  Bradley tensó el cuerpo: estaba dispuesto a luchar por permanecer allí. El gimnasio necesitaba gente, así que no podía irse así como así. Después de unos segundos, pensó que lo mejor sería no ignorar a su hermano, al menos esa vez.


  Brad asintió y dio un paso hacia atrás.


  —Está bien, me voy.


  —¡Aleluya! ¡Por fin me escucha! —rio Jared, que seguía apoltronado en el sillón.


  —Pero si me voy, vas a tener que estar en la sala. Tienes que ayudar a las fisioterapeutas con algunos pacientes, poner un ojo en los jóvenes, y asegurarte de que…


  —Bradley, hermano, lo sé. Sé lo que tengo que hacer, no te preocupes. Hoy yo me encargo de todo. Vuelve mañana, cuando estés calmado y ya no quieras asesinarme. Ahora, lárgate de aquí, vete a casa con tus chicas y dales una alegría.


  —¿Sabes cuánto me repatea cuando hablas como si fueses mi hermano mayor, canijo?


  Jared sonrió con chulería.


  —Sí que lo sé, pero me encanta mosquearte. Hace que mi vida sea más interesante.


  La carcajada que soltó hizo que su pecho vibrara.


  —Capullo.


  Bradley sonrió, ya relajado, aunque todavía algo molesto, y se acercó a su hermano para chocar su mano. Luego abandonó la oficina y se encamino hacia los vestuarios de empleados para recoger su bolsa. Podría ducharse en casa y pasar el día con sus chicas. Quizás podrían acomodarse en el sofá, preparar un enorme bol de palomitas y poner alguna película para verla en familia. O podrían ir a pasear por algún parque. Solo necesitaba a aquellas dos bellas señoritas con las que compartía su vida y que conseguían calmarlo en los peores momentos.


  De camino a casa Bradley vio una floristería abierta. Paró, entró en la tienda y le compró a Ashley un ramo de gardenias blancas, sus favoritas. Pensó que sería un buen detalle. No se celebraba nada, pero no necesitaba ningún motivo para comprarle un ramo de flores.


  Desde la puerta de la casa, escuchó las risas de sus dos chicas. Al entrar, dos cachorros lo recibieron. Poco después, Maddy se lanzó a él para darle un gran abrazo.


  La niña se separó con una mueca y, arrugando su pequeña nariz, alzó su pequeña mano para limpiar su mejilla.


  —Estás mojado, papi.


  Bradley se rio, se inclinó y besó el cabello rubio de su hija.


  —Es sudor, cielo.


  La niña lo miró, su cuello estirado para poder verle y se encogió de hombros con indiferencia.


  —Ah, no importa, sigues oliendo bien.


  Bra se rio una vez más, le agradeció el cumplido y alzó la mirada para encontrarse con los sorprendidos ojos azules de su sirena. Ash sonrió. No podría estar esperándolo, porque Brad había ido a trabajar como cada día. Pero su hermano había decidido echarlo del gimnasio y darle un día libre para que se calmara, cosa que Brad terminaría agradeciéndole.


  En ese momento, caminó hacia Ashley, rodeó su cintura con un brazo y la atrajo contra sí. Después, besó sus labios con suavidad durante un rato y, al separarse, le entregó el ramo. Ella lo aceptó con una radiante sonrisa.


  —Son preciosas, Brad. Gracias.


  Bradley negó, apoyó su frente contar la de ella y cerró los ojos. Ash metió el ramo entre ellos lo justo para oler las flores; aspirando hondo en sus pulmones, recogió la fragancia de las gardenias.


  —¿Podríamos pasar un día en familia?


  —Maddy tiene un cumpleaños hoy, cariño, y se quedará a dormir en casa de Clara.


  Decepcionado por no poder pasar la tarde con su niña y sabiendo que no iba a verla hasta el día siguiente, Bradley se apartó de Ash para sonreírle suavemente.


  —¿Y un día para nosotros? Un día en pareja.


  La cara de Ash se iluminó, lo que hizo que en la cara de Brad se dibujara una sonrisa: su chica lo quería. Un rato para ellos dos solos, juntos como pareja, sin nadie más alrededor y sin tener que medir palabras ni acciones. Era un buen momento para estar solos. Podrían disfrutar de un día romántico, y eso era algo que necesitaban con urgencia. No todos los días Maddy se iba de cumpleaños y los dejaba solos, de modo que podrían aprovechar el tiempo y pasarlo bien. Sí, por fin disfrutarían como una pareja.


  



  ***


  



  Ashley disfrutó de un paseo romántico en pareja, cogida de la mano de Bradley y con el atardecer brillando sobre ellos mientras su pequeña disfrutaba en el cumpleaños de su amiga Carla. Ellos también lo estaban haciendo. Por fin podían disfrutar en pareja, así que iban a exprimir cada segundo.


  Ash recostó su cabeza sobre el bíceps de Brad y siguió caminando relajada por el parque junto a Brad, que le había dado una sorpresa con su pronta llegada a casa. Poco después, se enteró de que había sido Jared quien lo había echado del gimnasio debido a su mal humor. No había sido fácil calmar los ánimos de Brad: en cuanto dejaron a Maddy en casa de los padres de Carla, volvieron a casa, se desnudaron y se dieron un relajante baño juntos, durante el cual se masajearon y se dieron todo tipo de caricias; después, hicieron el amor y, tras otra ducha, Ash consiguió sacarlo de casa.


  Bradley la guio por el parque hasta llegar a un lugar apartado y hermoso delante de un bonito estanque con peces y cisnes mientras el cielo anaranjado iba adquiriendo poco a poco un profundo color azul zafiro lleno de estrellas. Cuando estaban cerca de unas de las farolas que habían empezado a parpadear hasta encenderse, Bradley le pidió con un gesto que se sentara en el banco de madera que tenían ante ellos. Confusa, Ash hizo lo que le pidió. Su idea era seguir paseando hasta que el cielo se cubriera por completo de estrellas, y, quizás entonces, ir a algún restaurante a cenar. Luego volverían a casa y harían el amor de nuevo.


  Bradley le brindó una de esas sonrisas suaves y dulces que harían temblar a cualquier chica y que Ash asociaba a los momentos previos a una sorpresa. Cuando le compraba algún regalo o cuando le daba una noticia importante, ponía esa sonrisa que hacía que su corazón golpeara su pecho de forma casi arrítimica.


  Acomodada sobre su trasero y con las manos sobre su regazo, Ashley esperó.


  De repente, Brad se puso serio, hincó una rodilla en el suelo y la miró con esos ojos chocolate que rezaba que su hijo tuviese al nacer.


  Ash se llevó una mano a la boca y sintió cómo las lágrimas brotaban de sus ojos cuando observó atónita cómo su chico sacaba una pequeña caja de terciopelo de uno de sus bolsillos.


  —Hace un tiempo te pregunté si querías casarte conmigo, y tú me dijiste que sí, aunque no te pude dar ningún anillo. Así que ahora, y cumpliendo mi promesa y el deseo que tenía, te lo pido de nuevo. Quiero una vida a tu lado, verte cada día al despertarme, oír tu risa, escuchar tu voz, sentir tus caricias y abrazarte durante el resto de mi vida. Sé que sería un hombre miserable sin ti a mi lado, porque te has convertido en mi luz. Deseo un futuro contigo, Ash. Por eso… Ashley McCourn, ¿quieres casarte conmigo?


  La pregunta llegó en el mismo momento en el que el sol se ocultaba, dejando tras de sí un tenue resplandor en el cielo. Ashley lo miró a los ojos y guardó en su memoria esa imagen. No le importaba el anillo, ya que podría verlo cada día durante el resto de su vida, pero aquel momento tan dulce y romántico no se volvería a repetir.


  Bradley tragó saliva. Parecía nervioso, y eso conmovió a Ashley.


  —Sí, quiero —susurró con una sonrisa en los labios.


  El chico que tenía ante ella, que aún seguía arrodillado, se lanzó hacia delante, la atrapó entre sus brazos y la besó de forma apasionada. Apresó sus labios y tiró suavemente de ellos para llenarla poco a poco de calor. Ash llevó sus manos al cabello de Brad y, hundiendo los dedos en él, lo atrajo más cerca de sí.


  Ashley se separó un poco para tomar aire y sonrió al sentir cómo Brad apoyaba la frente en la suya.


  —Te juro que seré un buen marido.


  —Lo sé.


  —Te haré feliz, sirena.


  —Ya lo haces, cariño —contestó Ashey antes de robarle un beso e incorporarse para poder verle la cara.


  Brad tenía los ojos brillantes, mucho más brillantes que antes, los labios rojos de besar a Ash y el pelo un poco desordenado, pero, como que lo tenía corto, con pasar las manos sobre él estaría perfecto de nuevo. Su pecho subía y bajaba con su respiración, lo que hizo que la camiseta se le estiraba sobre sus músculos y diera la impresión de que podía rasgarse en cualquier momento. Una de sus manos aún sostenía el estuche del anillo. Ash lo miró y arqueó una ceja. Brad rio con soltura al coger el anillo.


  —Esto te pertenece, Ash. Igual que mi corazón —susurró mientras deslizaba la joya por su dedo.


  —Y yo te prometo cuidar de él.


  —¿Del anillo? —preguntó Brad con una sonrisilla traviesa.


  —No, bobo. De ti. De ese enorme corazón que me enamoró.
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  Ashley estaba empapada en sudor por culpa del calor que desprendía el cuerpo de Bradley en su espalda. Tenía la camiseta pegada al cuerpo, pero eso no era lo único pegado: Bradley, que dormía abrazado con fuerza a ella, la mantenía pegada a él.


  Sin poder aguantar más, Ashley se removió, empujó el culo hacia atrás e hizo lo que pudo por despertarlo un poco. Brad ni se inmutó. Durante el embarazo, Brad había aprendido a ignorar los continuos movimientos de Ashley en la cama, así como las patadas que daba Dylan cuando apoyaba su barriga en su espalda desnuda, por lo que fue imposible despertarlo. Ash palmeó la mano que Brad tenía apoyada sobre su vientre.


  —Brad —le dijo en tono suave para despertarlo.


  No quería hacer mucho ruido porque eran las tantas de la madrugada. Brad no hizo ni caso. Ashley suspiró y lo intentó de nuevo: palmeó más fuerte la mano de Bradley, lo que produjo un sonido similar al de un aplauso.


  —Bradley, muévete.


  Por fin, después de, seguramente, haberle dejado la mano roja, Brad murmuró:


  —¿Qué?


  —Me estás asando, cariño. Muévete.


  Brad se movió con pereza, se acomodó boca arriba y se rascó el pecho desnudo antes de bostezar y dormirse de nuevo. La imagen hizo sonreír a Ash, que se giró para levantarse. Ya en pie, caminó hacia el armario, cogió una camiseta de Bradley y fue al baño. No iba a poder dormir si no se quitaba de encima todo aquel sudor, así que se dio una ducha nocturna, se aplicó las cremas hidratantes después de secarse y se metió en la cama. Bradley se había movido: ahora estaba boca abajo en su parte de la cama y con la cara girada hacia la puerta de la habitación. Ash sonrio al ver lo relajado y cómodo.


  Ashley intentó dormir un poco, pero no lo consiguió, así que, con la vaga esperanza de que el sueño la alcanzase y pudiese descansar unas horas más, se acomodó contra la cabecera de la cama y deslizó los dedos por el despeinado cabello de Bradley, siguió el camino por su expuesta nuca y paseó las yemas por toda la extensión de piel que iba de hombro a hombro para terminar en su columna. Su otra mano descansaba sobre su enorme vientre. De nuevo pensó en cómo sería Dylan: ansiaba ver en su carita los mismos ojos chocolate, el mismo cabello, fuerte y suave, la prominente mandíbula y la sonrisa traviesa y con hoyuelos de Bradley. Por su parte, Brad quería que se pareciese a ella, que tuviera sus ojos, su pelo, sus labios… Quería que fuese una réplica suya. Pero hasta que Dylan naciese no podrían hacer nada más que desear cada uno una cosa.


  De momento, Ashley disfrutaría de momento para disfrutar del contacto con la suave piel de Brad, del sonido de su respiración y del calor que abrigaba su cuerpo, pese a que apenas se estaban rozando.


  Sumida en el silencio, con su mano vagando a lo largo de aquella extensión musculosa que tenía ante sus ojos, Ashley elevó la mirada cuando la luz del pasillo captó su atención. Una pequeña figurita, con unos pantaloncitos cortos y una camiseta de tirantes, esperaba en la puerta; abajo, a los pies de la niña, Anuk ejercía su papel de guardián. Era el último cachorro que quedaba en la casa y habían decidido que se iba a quedar con ellos. El pequeño Anuk se había hecho con sus corazones. Maddy con esa cara enmarcada en rizos rubios y con ojos soñolientos, miraba a Ashley, que arqueó una ceja, alargó el brazo que tenía sobre el vientre y la llamó con un gesto.


  La pequeña trotó sobre sus pies desnudos, subió a la cama por el lado de Ash y se acurrucó a su lado. Anuk se quedó en la puerta, tumbado y cómodo sobre el suelo. Ash apartó todo aquel pelo rubio de la cara de su niña.


  —¿Qué ocurre, cielo?


  —Mami… ¿queda mucho para que Dylan llegue a casa?


  Ash sonrió con dulzura y siguió acariciando tanto a Bradley como a Maddy, en un gesto de pura ternura y cariño.


  —¿Por qué, cariño? ¿Estás nerviosa?


  —Quiero que llegue.


  Ash se inclinó hacia abajo todo lo que pudo y besó el cabello de su hija. Si esas palabras no querían decir que esa pequeña niña iba a ser una excelente hermana, nada lo haría. Maddy llevaba unas semanas casi tan nerviosa como ellos por la llegada de Dylan. Bradley, por su parte, aún tenía alguna que otra duda que hacía que los nervios corriesen por su interior como culebrillas venenosas. Sin embargo, parecía que juntos, como pareja, lo estaban llevando bien.


  —Solo unas semanas más, y entonces lo tendremos en casa y podrás verlo cada día.


  Y era cierto. Como estaba de vacaciones, Maddy tendría mucho tiempo para estar con su hermano y así adaptarse, al mismo tiempo que sus padres, a la llegada del bebé a sus vidas. Aunque no querían cambiar mucho la rutina, era inevitable que eso ocurriera; de todos modos, procurarían hacerles el mismo caso a los dos para no crear celos ni inseguridades en Madeleine. La pequeña ya se había llevado un buen susto cuando se enteró de que Ashley estaba embarazada, y su miedo había llegado a tal punto que pensó que tendría que volver al orfanato porque ellos ya no lo querrían. Con algo de paciencia y gracias al amor que sentían por la pequeña, consiguieron sacar esas ideas de su cabeza. Sin embargo, no había que tentar a la suerte.


  —¿Quieres que te acompañe a la cama, cielo? —preguntó, que ya notaba cómo el sueño iba invadiendo el cuerpo de Maddy.


  La pequeña negó con la cabeza, se levantó, se estiró hacia ella y besó su mejilla.


  —Hasta mañana, mamá.


  —Hasta mañana, cielo.


  Dicho eso, y no sin antes besar a su padre en la mejilla, su hija salió de la habitación y, después de entornar la puerta y dejarla tal y como estaba antes de entrar, volvió a su cama acompañada por su amigo Anuk. Era una niña buena, dulce, cariñosa y atenta. También era obediente, y si seguía así, Ash estaba segura de que sería una devoradora de libros, lo cual le encantaba. Madeleine no dejaba pasar una sola noche sin que alguno de los dos, o ambos, le leyesen un cuento. Estaba casi segura de que preferiría libros a juguetes cuando llegase su cumpleaños o la navidad, y eso le parecía estupendo.


  Ashley volvió a fijar la mirada en su chico y sonrió al pensar en una Maddy adolescente y en un Bradley sobreprotector con su hija. La pobre Madeleine iba a tener que soportar que sus amigos o posibles novios sufrieran las artes intimidatorias de su padre. Sería divertido verlo, pero también comprendió que tendría que ponerse de parte de Maddy en más de una ocasión. Por suerte, aún quedaban muchos años para que la pequeña y dulce Maddy se convirtiera en una mujer despampanante capaz de atraer todas las miradas del sector masculino. Y si resultaba que tenían más hijos y alguno era una niña, Ash solo esperaba que sus adolescencias transcurrieran de forma rápida e indolora para Bradley.


  Mientras dibujaba con los dedos sobre la piel de Brad, Ashley sintió los movimientos de Dylan bajo la suya. Movimientos que, si fijaba la vista en su vientre, podía ver. El pequeño ya no pateaba como antes, aunque según su médico eso se debía al poco espacio del que disponía. Después de todo, estaba en la fase final, y Dylan podía nacer en cualquier momento durante las semanas siguientes. Ash aún no había percibido ninguna señal de que el parto se estuviera acercando; solo las contracciones que sentía cuando caminaba o subía algunas escaleras, pero eran contracciones falsas y no de labor de parto.


  Lo cierto es que tenía unas ganas horrorosas de que llegara el momento del parto. El bebé estaba bien, sus órganos ya estaban maduros y ella ya no podía más con el peso extra ni con el dolor de espalda. Por no hablar de que había tenido que convertir el cuarto de baño en su segunda casa, pues su vejiga de embarazada le hacía pasarse la mitad del día allí. Así que sí, estaba preparada para traer al mundo a Dylan.


  Ashley no pegó ojo en toda la noche. La claridad del amanecer comenzaba a inundar el cielo, que empezó a cambiar de azul a violeta para, poco después, pasar a un brillante anaranjado y, así, dar paso a un claro y dulce azul. El día comenzaba y, pese a no haber tenido tiempo para descansar correctamente, Ash no se sentía cansada. Dedicaría la mañana a preparar todo lo que llevaría al hospital cuando se pusiera de parto. Además de estos preparativos, también debía ir acomodando el moisés a un lado de la enorme cama de matrimonio. Por suerte, y gracias a su suegra, toda la ropa del niño estaba colocada en sus cajones, perfectamente lavada y doblada. Tenían listo todo lo que Dylan pudiera necesitar. En ese sentido, Bradley y ella habían sido precavidos, y su familia, con todos sus regalos, se lo habían facilitado todo. No había nada fuera de lugar en la habitación del niño y todo estaba a la espera de que lo utilizara. ¡Cuántas ganas tenía Ashley de empezar a usarlo todo! De bañarlo en su pequeña bañera, de colocarlo en su cuco, de verlo dormir en su moisés y luego, cuando creciera, en su cuna, o de llevarlo a pasear en su carro. Se moría de ganas de vestirlo con su diminuta y suave ropa, y de oler las cremas para bebés en él. Estaba deseosa de traerlo al mundo.


  Bradley se removió en la cama hasta quedar boca arriba y buscó con su brazo el contacto con Ashley, y no paró de hacerlo hasta que la piel de su brazo entró en contacto con la de Ash. En muchas ocasiones, Brad era como un niño al dormir. Siempre buscaba el contacto con Ash y no paraba de moverse sobre el colchón hasta que no la sentía pegada a él. Era enternecedor, a pesar de que el grandullón era como una manta eléctrica, una estufa y probablemente algún que otro radiador juntos. La piel de Brad desprendía calor por cada poro. Pero, aunque a veces terminaba asada por el calor extremo que desprendía, Ashley amaba cada momento que compartía con él en la cama. Se había acostumbrado a dormir en contacto con Bradley y ya no podía cerrar los ojos y disfrutar de unas horas de sueño si no sentía su calor, su respiración y su rico aroma. Y es que Bradley siempre olía bien. Siempre.


  Mientras empezaba a moverse para salir de la cama, Brad giró una vez más y se colocó sobre su costado. Su brazo cayó sobre sus muslos. Ash miró hacia abajo y se encontró con una mirada chocolate cargada de sueño.


  —No has dormido —afirmó al mirarla con sus intensos ojos marrones—. ¿He sido yo? ¿Te doy demasiado calor?


  Ashley negó con la cabeza.


  —Eres una manta, cariño, pero no ha sido eso.


  —¿Segura? Puedo dormir en el sofá si…


  Ashley arqueó una ceja y sonrió. Nunca dejaba de sorprenderle el modo en que anteponía el bienestar de las personas a las que amaba al suyo. Y esa era otra prueba. Estaba más que dispuesto a ocupar el sofá si eso hacía que Ashley durmiera mejor por las noches.


  —Brad, cielo, me siento pesada e incómoda. No consigo pillar una buena postura. No eres tú, y si se te ocurre ir a dormir al sofá, tendremos una buena charla tú y yo.


  Bradley asintió con una pequeña sonrisa en los labios. Se acercó más y con una maña que seguía sorprendiendo a Ashley tiró de la camiseta hacia arriba para dejar al aire su barriga. Allí apoyó su mejilla y la frotó. La barba incipiente raspó ligeramente la piel de Ash. Entonces, como cada día, Dylan respondió al saludo de su padre. El pequeño se movió.


  —Hola, pequeño. Buenos días —dijo contra la piel de Ash.


  La costumbre de hablar a su hijo a través de su piel pronto tocaría a su fin, así que Ash observó cada pequeño detalle de las comunicaciones que su chico tenía con Dylan y lo grabo en su memoria con fuego. Quería retener cada detallito de esas últimas semanas.


  



  Ash llevaba todo el día con contracciones, pero ninguna de ellas era lo suficientemente alarmante como para ir al hospital. Durante sus 38 semanas y dos días de embarazo había estado investigando para que nada le pillara por sorpresa. Las contracciones llevaban horas presentándose con intervalos de veinte, quince y después diez minutos. Lo único que podía hacer era respirar hondo, acomodarse todo lo que pudiera en el sofá y dejar que las contracciones o remitieran hasta desaparecer o se intensificaran hasta ser cada cuatro o cinco minutos y así darle a Bradley la señal de que estaba de parto.


  Durante dos horas, las contracciones se fueron presentando con mayor frecuencia: de diez minutos pasaron a ocho, de ocho a siete y de siete a cinco. Era el momento llamar, coger las cosas, ir al hospital y traer al mundo a Dylan.


  



  Ashley cogió el móvil. Su niño estaba listo para salir al mundo y dejar que todos vieran su preciosa cara.


  Bradley estaba en casa de su hermano con Maddy. La pequeña había querido ir a ver a Travis, y como no había nada que lo impidiera Brad la había llevado. Antes de irse, Brad preguntó a Ash si ella quería con ellos, pero no quiso arriesgarse a que notara que estaba con contracciones. Así que se fue solo con su hija a ver a su adorado sobrino, que los tenía a todos locos. Era imposible mirar a Travis y resistirse a él.


  Ash colocó la yema de su dedo sobre el número 1 de marcación rápida del móvil, se lo llevó a la oreja y esperó a que la voz de Bradley sonara al otro lado de la línea. El respondió al segundo tono.


  —¡Sirena! —la saludó con entusiasmo al otro lado de la línea.


  A lo lejos podía oírse la voz de Violeta y Maddy, que se entretenían haciendo muecas y poniendo voces a Travis.


  —Hola, cariño.


  —¿Qué haces, dulzura? Espero que no estés limpiando como la otra vez. Ya te dije que me ocuparía de ello.


  Dos días antes, Brad la había encontrado, sudorosa y jadeante, limpiando la casa de arriba abajo: cambió las cortinas, aireó las alfombras y lavó sábanas, mantas y edredones. Se pasó horas planchando, fregando el suelo y encerándolo, y para cuando Bradley llegó del gimnasio, estaba hecha polvo, pero feliz como una perdiz.


  —No, cariño, no estoy limpiando. Estoy…


  —¿Estás?


  —Brad, cielo… Estoy de parto.


  —¡Oh, mierda! ¡Voy enseguida, Ash, no te muevas! ¡Respira, cariño, respira! ¡Recuerda las clases! Tú tranquila, ya estoy en camino. Tu simplemente quédate ahí y respira, no te…


  Ashley se rio suavemente mientras se recostaba aún más en el sofá. Su chico estaba atacado. Nervioso era decir poco. Casi podía verlo ir y venir por la casa de Violeta y Jared, paseándose con una mano en el cabello mientras miraba al suelo y le pedía una y mil veces que respirase, que estuviese tranquila mientras iba a por ella.


  —Brad.


  —Tú solo estate quieta. Yo recogeré todo en cuanto esté allí, meteremos las cosas en el coche y saldremos corriendo al hospital. Sí, eso es. Ash, cálmate ¿vale? Estaré allí enseguida y…


  De repente, se escuchó un golpe sordo. Tras unos segundos, Ashley percibió la voz de Violeta al otro lado de la línea.


  —¿Ashley? ¿Ash, estás ahí?


  —Sí, aquí estoy.


  Ash suspiró. Podía oír a Bradley quejarse y casi no pudo contener la risa en cuanto fue consciente de que Violeta había pegado a Bradley para quitarle el teléfono de las manos.


  —¿Cómo estás? —le preguntó Violeta con voz suave y tranquilizadora.


  Su cuñada ya había pasado por esa situación tres meses antes, así que podía calmarlos. De todas formas, Ashley estaba bastante tranquila.


  —Bien, tengo contracciones cada cinco minutos desde hace una hora.


  Ash arqueó una ceja al oír otro golpe sordo.


  —Quédate tranquilo, Bradley. Sienta tu culo ahí y escúchame —ordenó Violeta con voz firme.


  Ash estaba segura de que Violeta estaba señalando allí donde quería que el grandullón se sentara.


  —Ashley está de parto y tiene contracciones cada cinco minutos desde hace una hora. Tienes tiempo de sobra para respirar hasta calmarte, coger tus llaves, conducir a casa y recogerla. Llévala al hospital. Jared y yo nos quedaremos con Maddy. Dame tus llaves de casa para poder ir a por ropa para la pequeña mientras vosotros os ocupáis de traer a Dylan a casa. ¿Estás de acuerdo? ¿Sí? Muy bien, ahora mueve tu culo. ¡Venga!


  Mientras se reía, Ashley agradeció que Violeta formara parte de sus vidas. Esa mujer conseguía poner a los hombres que la rodeaban firmes como un palo. Después escuchó cómo Brad se despedía de Maddy, a la que prometió que en cuanto Dylan naciera la llevaría a verlo, le daba las gracias a Violeta y recogía el abrazo que su hija quería que le diera a su mamá.


  —Estoy en camino, Ash.


  —Está bien, cariño, conduce con cuidado.


  —Te amo.


  Cuando colgó, Ash se puso de pie. Aunque tenía contracciones cada cinco minutos, Ash se puso en movimiento; fue al cuarto de Dylan, cogió la bolsa del niño y miró dentro. Tenía todo lo que el pequeño iba a necesitar. Su mochila estaba en la habitación de matrimonio. En ella había metido tres pantaloncitos cortos, varias camisetas de manga corta y de tirantes, varias mudas de ropa interior, unas chanclas para cuando se levantase, una toalla grande y la muda de ropa para cuando saliera del hospital.


  Entre la casa de sus cuñados y la suya había una distancia de unos 45 minutos en coche; sin embargo, Bradley llegó en media hora. Cuando lo hizo, las contracciones eran peores. Mientras Brad recogía las bolsas, Ash se acomodó en el sofá. En cuanto las tuvo, fue a meterlas en el coche y volvió a por ella.


  —¿Estás lista?


  Ashley agarró la mano que Brad le tendió y sonrió para calmar los nervios que corrían por las venas de chico como caballos salvajes en una pradera. Se levantó despacio y con cuidado, y camino de su mano hacia la puerta. Antes de salir, se volvió.


  —Ve a ponerle comida y agua a Anuk. Y pídele a Román que venga a verlo y sacarlo, por favor.


  —Sirena, luego puedo…


  —Bradley.


  Su chico suspiró, asintió con resignación y la condujo fuera de la casa.


  —Te acomodo en el coche y lo hago. Tú puedes llamar a Ron mientras yo conduzco.


  



  ***


  



  Uno nunca está lo suficientemente preparado para que su prometida lo llame y le anuncie que está de parto, así que para Bradley fue una sorpresa recibir esa llamada cuando estaba de visita en casa de su hermano con su hija para ver a su sobrino. Ash, para no ir, había alegado que estaba cansada y que quería relajarse un poco, así que Brad no le dio más vueltas, cogió a su hija y se fue, pero ahora no estaba tan seguro de si había sido buena idea hacerlo. De todas formas, en cuanto se puso de parto lo llamó. Gracias a Dios, lo tenían todo preparado semanas antes de que la fecha llegase.


  De camino al hospital, Bradley, cuya preocupación no cesó en ningún momento, no dejó de mirar a Ashley; sin embargo, salvo por las veces en que se presionó la barriga y apretó los dientes, Ash no hizo ningún gesto que delatase dolor. Le preguntó, pero ella solo respondió que todavía podía con ello. La creyó: Ash conocía su cuerpo mejor que nadie, incluso mejor que él, que se había pasado horas amándolo.


  Ash parecía tranquila, respiraba profundamente y, con los ojos cerrados, se acariciaba el vientre. Brad, por su parte, no estaba nada tranquilo, y si no fuese porque estaba conduciendo y sus piernas debían mantenerse en los pedales mientras los llevaba a su destino, estaría dando saltos como un loco. Sin embargo, pudo controlar sus emociones y calmar sus nervios. Tenía que mantener la calma y no ponerle las cosas más difíciles a Ashley. Su chica estaba de parto, estaba a punto de traer una nueva vida al mundo, y necesitaba tanta tranquilidad como pudiera conseguir.


  Bradley recordó todo lo que había aprendido en las clases de preparación al parto y respiró hondo y dejó su mente en blanco para poder encontrar la paz que requeriría durante las próximas horas. Esperaba que todo fuese rápido y que Ash no sufriera mucho. Según Violeta, el dolor sería inevitable hasta que dilatara lo suficiente para que le pusieran la epidural. A menos que Ashley eligiese tener un parto absolutamente natural; si lo hacía… Brad solo podría rezar por que todo fuera lo más rápido posible y no sufriera demasiado. Hasta que Dylan llegase al mundo, su única obligación sería conseguirle todo lo que necesitase.


  En cuanto llegaron al hospital, Ash fue trasladada a una habitación, en la que le pusieron una vía, le tomaron la temperatura y midieron cuánto había dilatado. Mientras, Brad observaba desde la parte superior de la cama sin soltar a su chica.


  La enfermera los calmó y les aseguró que todo iba perfectamente. Como un reloj bien engrasado. Ash lo estaba haciendo muy bien, pero todavía tendrían que pasar unas horas para que Dylan llegara al mundo.


  —Siéntate, Brad. Esto llevará su tiempo —murmuró ella con los ojos cerrados.


  Bradley deslizó los dedos por la mejilla de Ash y sonrió al verla tan calmada. Era su primer parto y, sin embargo, parecía controlar perfectamente sus emociones. Todo se lo tomaba bien y a todo respondía con una sonrisa y con los ojos brillantes de ilusión.


  —Necesito moverme —masculló mientras se incorporaba de la cama.


  Bradley la ayudó y dejó que se moviera por la habitación. Ash parecía sentirse mejor en movimiento, así que no iba a impedírselo. Mientras paseaba, Ash mantuvo una mano sobre la parte superior de su vientre. Cuando se le presentaba una nueva contracción, se detenía, respiraba hondo una, dos y hasta tres veces, y luego lo repetía una segunda vez. Después, seguía su camino de un lado a otro.


  Brad, mientras tanto, no podía hacer otra cosa que dejar pasar el tiempo y esperar a que su hijo llegase al mundo gracias al esfuerzo de Ashley. Cada pocos minutos sus miradas se cruzaban y se fijaban la una en la otra durante unos segundos hasta que Ash volvía a su rutina de ir y venir, pararse, respirar y volver a lo mismo una y otra vez.


  El tiempo parecía ir más lento de lo normal y las contracciones se iban haciendo cada vez más intensas. Brad la ayudaba en todo lo que podía: le daba cubitos de hielo, masajeaba su espalda, deslizaba los dedos arriba y abajo por sus brazos… Todo eso parecía calmarla. Durante las primeras horas, Ash estuvo bien, pero a las tres horas, con contracciones cada vez más frecuentes, se metió en la cama.


  Cuando una mujer se pone de parto, nadie sabe cuántas horas tendrán que pasar hasta el nacimiento del bebé. En esos momentos, Ashley y Bradley llevaban seis horas y media en el hospital. Ash dilataba rápido para ser primeriza y en la última exploración, que se la habían hecho hacía hora y media, ya iba por los cinco centímetros. Y las contracciones eran peores. Mucho peores.


  —¡Brad!


  Ash abrió los brazos y él fue directo allí, la abrazó con fuerza y sintió el apretón que dio cuando sintió una nueva contracción.


  —Estoy aquí, dulzura. Estoy aquí. Lo estás haciendo muy bien, Ash.


  —Duele —murmuró en el hueco de su cuello.


  —Lo sé, amor. Si pudiera quitarte todo el dolor y ser yo quien lo sintiera, lo haría, pero no puedo, dulzura.


  Le acarició la espalda con movimientos circulares, despacio, dándole un pequeño masaje para ayudarla un poco con el dolor. Sabía que tenía que mantenerla tan cómoda como pudiera, y, aunque se estaba esforzando, sentía que no lo estaba consiguiendo. Sin embargo, Ash no se quejó.


  —¿Quieres que llame a la enfermera para pedir la epidural?


  Ella asintió y, sin dejarle moverse lo más mínimo, Bradley pulsó el botón que servía para avisar a las enfermeras. Pidió la epidural que Ashley necesitaba y se mantuvo abrazado a su chica con fuerza hasta que su enfermera, una chica joven llamada Kira, volvió a comprobar cuánto había dilatado. Ya iba por los seis centímetros y, según la propia enfermera, Ashley parecía haber cogido una buena marcha, así que si todo seguía así, pronto podría empujar.


  Después de la epidural, todo fue bastante mejor. Ash no ya sufría e, incluso, sonreía mientras hablaban. Se la veía cansada, pero estaba bien, y Brad estaba encantado con ello; sin embargo, seguía sintiéndose impotente por no haber podido hacer nada por ella salvo estar ahí, hablarle y masajearle las piernas, la espalda.


  Ya era de noche y el cansancio comenzaba a hacer mella en ellos. Pero lo que estaba claro era que Ash estaba peor que Brad: estaba dando a luz a un enorme bebé que, según la última ecografía, rondaba los tres kilos y pico. Claro que ese pico no se sabía si eran doscientos gramos o si, más bien, haría que el peso del bebé se acercara a los cuatro kilos. Ash estaba dilatando para dejar salir a Dylan, y estaba haciendo un excelente trabajo.


  Sentado en una butaca al lado de su cama, con una mano enlazada con la de Ash, Bradley siguió esperando y observando mientras su chica parecía encontrarse mucho mejor gracias al milagro de la medicina. Cuando Brad le dijo que ojalá pudiera ser él quien sintiera ese dolor, lo dijo en serio; no dudaría en hacerlo, pero era imposible. Sentía que no era capaz de ayudar a la persona a la que más amaba y que le estaba dando el regalo de un hijo, y eso generaba en él un sentimiento de impotencia que ya no podía soportar. Sin embargo, ahora, con la epidural, Ash parecía estar mucho mejor. Al menos ahora podían hablar o Ash podía descansar un poco mientras lo escuchaba leer.


  Pasados unos minutos, Kira volvió con una enorme sonrisa en su cara. En cierto modo, le recordaba a Megan: tenía ese aire que le hacía pensar en hadas y duendes. Era muy buena, profesional y dulce con Ashley, y se pasaba de vez en cuando para ver cómo iba todo.


  —¿Cómo vamos, Ashley?


  —Sin dolor —dijo Ash con una radiante sonrisa.


  Brad soltó una carcajada. Después de descubrir los beneficios de la epidural, su sirena era una mujer nueva. Él, sin embargo, hacía rato que no sentía su hombro izquierdo, y estaba seguro que tendría unos buenos arañazos bajo la camiseta. Pero había merecido la pena servir de agarre para Ash mientras la pinchaban para eliminar el dolor.


  —Ya veo. Hace unas tres horas que te pusimos la epidural, y entonces habías dilatado seis centímetros; el sonido del bebé es bueno, pero quiero saber si estás lista para empujar o si todavía te queda poco para ello, ¿está bien? ¿Te importa que te haga una revisión?


  Brad se quedó a un lado la de la cama, de pie y con la mano de Ashley agarrada con fuerza mientras la enfermera verificaba su dilatación. Bradley no esperaba que la mujer se retirara y anunciara, mientras iba a por toallas y algunas cosas más, que Ashley estaba lista para empujar.


  Su sirena parecía cansada, pero sus ojos brillaron con fuerza mientras asentía a Kira con la cabeza aún apoyada en las almohadas. La enfermera se preparó rápido, colocó todo y le explicó a Ash cómo debía hacer las cosas para traer por fin a su hijo al mundo. También instó a Brad a que se agarrara a las piernas de Ash.


  Por fin había llegado el momento de empujar, el momento en el que, después de toda la espera y el dolor de las contracciones, Dylan se uniría a su familia y les haría saber que estaba a salvo en los brazos de sus padres.


  Kira mencionó que muchas mujeres se pasaban dos horas empujando para dar a luz a su hijo y, en un principio, Bradley pensó que eso asustaría a Ash o que la desmotivaría un poco.


  —Vale la pena el esfuerzo. Sé que después de todo el trabajo obtendré un premio, y será mi hijo.


  Con eso y con unas energías renovadas que nadie sabía de dónde salían, Ashley comenzó a empujar. El parto fue duro: mientras Ash hacía un esfuerzo enorme por terminar de dar a luz, el pequeño, aunque se movía, no parecía tener demasiada prisa. Brad, por su parte, seguía allí, ayudando en todo lo que podía, pero no había mucho que pudiera hacer, salvo animarla a seguir y asegurarle que ya quedaba muy poco y que la meta estaba muy cerca. Ese bebé que habían esperado durante nueve meses y que había sido una sorpresa para ellos estaba a punto de llegar.


  Bradley esperaba que los gritos de Ashley invadieran la habitación, pero no fue así. Allí solo se escucharon las respiraciones de la mamá y las voces de Kira y de Brad animándola a seguir. Y antes de lo que se creía, Dylan asomó, por fin, fuera del cuerpo de Ash, que, un poco llorosa por la emoción, se tomó un respiro. Sus ojos brillaron, sabedores de que el final estaba cerca.


  —Ya casi está, Ashley. Un empujón más y lo tendrás. Venga.


  Ashley cogió aire y, con un enorme esfuerzo, volvió a empujar; después, soltó todo el aire. El pequeño Dylan ya estaba con ellos y los saludaba con su llanto.


  Al ver a su hijo sano y salvo, Bradley no pudo evitar que las lágrimas humedecieran sus mejillas. Estaba pringoso, pero era la cosa más bonita que había visto. Vio cómo Kira lo dejaba sobre el pecho de Ash y cómo lo limpiaban con las toallas. En poco tiempo, su suave y delicada piel se volvió rosa y, después de unos minutos de llanto, Dylan se tranquilizó en brazos de su madre.


  Bradley se inclinó sobre ellos y besó los labios de Ashley. Su chica tenía una radiante sonrisa en los labios, sus ojos azules brillaban y parecía haberse olvidado de todo el sufrimiento y el cansancio en el mismo momento en el que Dylan había salido al mundo.


  —Es precioso —susurró Ashley mientras lo miraba. Su voz ya transmitía todo el amor que sentía por su hijo—. ¡Y es clavado a ti, Brad!


  Bradley, emocionado, cansado y feliz, los abrazó y, apoyando la barbilla en lo alto de la cabeza de Ashley, sintió el calor que su mujer desprendía, escuchó los murmullos con los que se dirigía a Dylan y cerró los ojos durante unos segundos para absorber ese momento de felicidad pura y extrema. Era padre de un precioso niño que ya formaba parte de su vida, de un ser creado gracias a dos cuerpos y fruto de un amor increíble. Bradley estaba enamorado hasta las trancas de su sirena, y esa increíble y preciosa mujer acababa de darle un enorme regalo.


  —¿Cómo se va a llamar?


  Brad acarició la mejilla de su hijo con la yema de los dedos.


  —Dylan.


  —Un bonito nombre. Será un niño grandote, ya se le ve.


  Ash rio, encantada con ello, y miró a Kira, que estaba terminando de limpiar y de recoger las toallas manchadas, las tijeras con las que Brad había cortado el cordón umbilical de su hijo y todo lo demás.


  —¿Has visto a su papá? Es enorme.


  Kira soltó una carcajada a la que acompañó un gesto de asentimiento, llevó las cosas fuera y, al rato, volvió. Después, pesó y midió a Dylan, lo arropó una vez más y se lo entregó a la orgullosa y cansada madre, que lo miraba con anhelo. Bradley se sorprendió al escuchar el peso del niño: cuatro kilos y 250 gramos. Era un niño enorme. Y, pese a todo lo que le había costado sacarlo, Ashley estaba encantada con el peso del pequeño.


  



  Ashley miró a Bradley y sonrió. Después del esfuerzo que había hecho por traerlo al mundo, su chico estaba dejando que tuviera un momento a solas con el pequeño. Pero Ash no quería eso; quería que los dos disfrutaran de ese momento, así que, con cuidado, se hizo a un lado, maniobró con Dylan en un solo brazo y palmeó en un lado de la cama para que Bradley se acercara. Él sonrió, salió de la butaca en la que llevaba un rato sentado y se subió a la cama con Ash y Dylan; pasó su musculoso brazo por detrás de los hombros de su chica y la acunó mientras con los dedos acariciaba las mejillas de Dylan. El grandullón estaba emocionado y feliz ante la llegada de Dylan.


  Ash apoyó la cabeza en el hombro de Brad y cerró los ojos con cansancio. Había sido duro, pero había merecido la pena. No mintió cuando dijo que Dylan era igual que Bradley; el niño lo tenía todo: la nariz, los labios, la forma de las orejas, las manos, la barbilla, la forma de los ojos. El pelo lo tenía negro y los ojos parecían claros.


  Ash sentía su pequeño y cálido cuerpo, envuelto en una mantita, en sus brazos. Lo veía respirar y sentía cómo se movía de vez en cuando. Su hijo era perfecto.


  —Te amo, Ash.


  Ashley sonrió, giró la cabeza, estiró un poco el cuello y pidió un beso.


  —Yo también te amo, Brad.


  Él besó su sien y murmuró:


  —Duerme, dulzura. Voy a estar aquí y cuidaré de vosotros mientras descansas.


  Así que Ashley cerró los ojos y se adentró en el reino de Morfeo en busca de un merecido descanso. Estaba segura de que Bradley cuidaría de él hasta que despertara.


  



  Durmió durante todo lo que quedaba de noche y buena parte de la mañana. Al abrir los ojos, se encontró con la escena más tierna que jamás hubiese imaginado ver: Bradley tenía a Dylan en los brazos; una fina manta cubría al pequeño, que bebía con ganas de un pequeño biberón que su papá mantenía en su boca. El grandullón lucía una sonrisa de orgullo y su mirada, aunque casada, brillaba de forma tierna y dulce.


  —Sí, vas a ser un pequeño glotón, ¿verdad? ¿Serás un hombre grande y fuerte?


  —Como su papá —susurró Ash mientras los observaba.


  Bradley la miró un poco sorprendido, pero inmediatamente le regaló una enorme sonrisa. A continuación, se levantó con el niño en brazos y se acercó a ella. Subió a la cama y se inclinó para darle un beso de buenos días. Ash sonrió, apoyó la cabeza en su brazo y observó a su hijo comer. Quería alimentarlo. Bradley, por su parte, ya no parecía tan nervioso por tener a un recién nacido en los brazos; de hecho, parecía muy seguro de sí mismo.


  —¿Quieres cogerlo? —le preguntó.


  Su tono de voz le daba a entender que Brad quería seguir con Dylan en sus brazos un ratito más, así que Ash dijo que no. Ella también ansiaba estar con él, pero le daba la sensación de que Bradley se había sentido un poco fuera de lugar durante el parto, y ese momento con Dylan le estaba ayudando a olvidar aquello. Así que merecía la pena esperar un poquito a tener a su bebé en brazos otra vez.


  —Solo necesito que me ayudes a llegar al baño. Quiero darme una ducha y luego me apropiaré de Dylan.


  —Puedes intentarlo, pero no lo conseguirás.


  Ash rio suavemente y esperó a que Brad dejara al pequeño en la cuna y a que la ayudara a bajar de aquella altísima cama; a continuación, le entregó su mochila y Ash se metió en el cuarto de baño, no sin antes prometerle a Brad que si necesitaba algo le avisaría. Ashley agradeció el agua caliente que recorrió su cuerpo sudoroso y agotado. Se lavó con cuidado y cuando salió se secó con esmero. Después, se vistió con unos pantaloncitos negros con una cara de gato en la pierna derecha y una camiseta de manga corta fucsia. Aún tenía algo de tripa, pero nada que se pudiera comparar con lo de antes. El tacto era blandito y ya no pesaba. Su futuro marido sostenía al bebé acurrucado en su pecho y profundamente dormido.


  —¿Te ayudo? —preguntó Brad, cuya preocupación podía vérsele en el rostro.


  La ayudó a subir a la cama y Ash se recostó en el colchón con un suspiro. Brad dejó al pequeño en sus brazos y, tras besarla, guardó silencio un buen rato, durante el cual solo se dedicaron a contemplar a Dylan. Ni siquiera habían llamado a su familia para hacerles saber que el pequeño ya había llegado. Brad quería disfrutar de un poco de intimidad con Ash y Dylan. Después, toda la familia podría ir a conocer al nuevo miembro de la familia.


  Ash no podía estar más feliz, pero sentía que allí faltaba alguien. Maddy iba a ser una estupenda hermana mayor y Ash estaba deseosa de presentarle a su hermano para que se lo comiera a besos, tal y como hacía siempre sobre su barriga. Esa niña formaba parte de su familia tanto como Dylan, y no podían dejarla de lado en un momento tan crucial como ese.


  —Te amo y me has hecho el hombre más feliz del mundo. Primero hiciste que conociera a Maddy, y gracias a ti ahora es nuestra pequeña. Ahora me has hecho padre de un niño precioso. Me lo has dado todo y voy a protegerlo, Ash. Te lo prometo.


  Ashley estaba más que dispuesta a ayudar a Brad a cumplir su promesa. No hacía mucho había prometido cuidar del bondadoso y enorme corazón que ocupaba su pecho, y su intención era hacerlo durante el resto de su vida. Bradley Blake no le había enseñado a vivir su vida, sino que le había regalado una nueva, y ese regalo iba a atesorarlo para siempre.


  



  



  FIN
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  Bradley llegó a casa con Anuk, que jadeaba igual que él. Entonces, soltó la correa para que el gran cachorro fuera a beber agua a su cuenco después de una buena carrera matutina. Bradley lo siguió, abrió la nevera y sacó una de las tantas botellas de agua pequeñas que guardaba en la parte inferior del frigorífico. Las compraban en paquetes, pues Ashley las utilizaba cuando salía de paseo con Dylan. Siempre llevaba un par de botellitas en el bolso del carro, junto a un biberón vacío para el pequeño y Maddy, y siempre estaba atenta a lo que los pequeños pudieran necesitar. Esto, junto al resto de cuidados que les brindaba a sus hijos, demostraba lo buena madre que era. Ashley había nacido para ser madre, pensaba Bradley cada vez que la veía con Dylan y Maddy. Siempre tenía una sonrisa para los pequeños, y cada mirada que les dirigía reflejaba un amor puro y maternal.


  Bradley sació su sed y miró por la ventana de la cocina, mientras le daba una palmada en el fuerte lomo del perro. Anuk le rozó las piernas y después se marchó a descansar. Se sorprendieron muchísimo cuando conocieron de qué raza era el perro, y pese a los prejuicios de mucha gente hacia aquellos bellos animales, Bradley estaba encantado de tenerlo en casa. Tuvo que encargarse de bastante papeleo para asegurarse de que nadie metiese las narices, sin embargo, había merecido la pena. Anuk era el perro de la familia, su mascota, era bueno con la gente desconocida, juguetón con el resto de los perros y el fiel protector de Maddy y Dylan. El cachorro dormía en el pasillo, entre las dos habitaciones, para asegurarse de que todo estaba bien. Por las noches, se le oía caminar de un lado a otro de la casa, como si hiciera guardia y los estuviera protegiendo de cualquier persona lo suficientemente estúpida como para entrar en la casa sin permiso y hacerles daño a sus dueños.


  Tenía la mirada fija en la ventana, y hasta que una pequeña y cálida mano tiró suavemente de su camiseta, que se le pegaba a la piel a causa del sudor, Bradley no se dio cuenta de que ya no estaba solo.


  —Estás empapado en sudor.


  Bradley se dio media vuelta para mirarla y se apoyó en la encimera. Ashley tenía una sonrisilla en la boca. El pelo le enmarcaba la dulce cara, y los ojos le brillaban. Entonces, bostezó y mantuvo los ojos cerrados durante unos segundos.


  Dylan se había despertado varias veces durante la noche anterior, y aunque se turnaban para atender al pequeño, era evidente que el descanso interrumpido afectaba a Ashley. Bradley intentaba que descansara lo máximo posible, y cuando el pequeño acababa de nacer solía hacer dos turnos seguidos para que Ashley durmiera durante un buen rato. A menudo también iba a la habitación de Dylan y se sentaba en la mecedora para darle de comer. Aquello lo calmaba, y durante un día normal solo se despertaba en contadas ocasiones para que le dieran de comer y le cambiaran el pañal.


  A pesar de ser tan solo un bebé de cinco meses que solía dormir de un tirón, Dylan había pasado una mala noche. Había dormido a intervalos, pues se despertaba a menudo. El niño no estaba enfermo, de hecho ni siquiera se quejaba; tan solo permanecía despierto en su cuna.


  —¿Está despierto?


  Ashley sonrió con la cabeza y se acercó un poco más. Sabía que quería apoyarse sobre él, que quería pedirle que la abrazara con fuerza durante un buen rato, hasta que volvieran a la habitación otra vez.


  —Estoy sudado, Ash.


  —Sí que lo estas, sí.


  Ash sonrió al mirarlo. Sus ojos azules reflejaban un gran amor puro. Nunca creyó que tendría tanta suerte y encontraría la mujer perfecta para él, pero así había sucedido. Compartir con Ashley vivencias tan importantes en su vida como la de ser padre era algo maravilloso. Como pareja, se habían convertido en unos buenos padres para sus dos hijos. Aquellas pequeñas criaturas eran ahora el centro de su universo, y aunque ser padres era un trabajo a jornada completa, su relación no se había visto afectada en absoluto. Encontraban pequeños momentos en los que dejaban de ser padres, o mejor dicho, dejaban de lado esa faceta y volvían a ser solo dos. Ya no podían salir con tanta frecuencia como hacían antes ni olvidarse del tiempo y pasar todo el día fuera de casa. Sin embargo, de vez en cuando dejaban a los niños a cargo de una de sus adorables abuelas para así poder tener una cita. Nada extravagante: dar un pequeño paseo por el parque o la ciudad, ver una película en el cine, tomar un café en algún bonito lugar. Durante un par de horas, Bradley podía dedicarle a Ashley toda la atención del mundo.


  Bradley levantó el brazo y le acarició la mejilla con los nudillos. Al deslizar su piel contra la de Ashley, esbozó una pequeña sonrisa; una vez más, fue consciente de lo suave que era todo su cuerpo. Tenía la piel hermosa, suave y tersa. Era perfecta y tenía un dulce olor natural que lo volvía loco.


  —Eres tan hermosa —dijo en un susurro, fascinado por cómo su sola presencia lo hacía sentir.


  —Soy como una top model recién levantada —contestó ella con un tono divertido, mientras asentía con la cabeza.


  



  ***


  



  Bradley sabía que estaba bromeando; el brillo de sus ojos y la forma en la que sonreía la delataban. Se inclinó hacia ella y negó suavemente en silencio. Sin dejar de mirarla a los ojos hasta que sus bocas se unieron, Bradly dijo:


  —No, cariño. Tú eres mejor.


  Ashley se rio suavemente. Entonces, se apartó un poco de Bradley para mirarlo a los ojos y apoyó las manos sobre su pecho para mantenerlo a raya durante unos segundos.


  —Siempre sabes qué decir, ¿verdad?


  —¿Qué te hace pensar eso? —preguntó él, sorprendido.


  —Siempre tienes la frase perfecta para encandilarme y hacerme sentir la mujer más hermosa del mundo.


  —Es fácil, mi sirena, es que lo eres. Eres la mujer más hermosa de mi mundo. ¿Acaso no te basta?


  Ashley estiró los brazos y los cruzó alrededor del cuello de Bradley. Entonces, se puso de puntillas para acercarse y, con una amplia sonrisa en la boca, tiró de él hacia abajo para besarlo. Bradley respiró hondo e inhaló el adictivo olor de Ashley. Sentía que sus músculos se relajaban por completo con el más mínimo contacto de su cuerpo. Rodeó la estrecha cintura de Ash con los brazos y tiró de ella hacia él. Dejó a un lado la dulzura con la que había besado y comenzó a devorarle la boca con las mismas ansias con las que había calmado su sed minutos antes.


  Mientras la aguantaba con un brazo, deslizó la mano por la curva de su trasero, hasta llegar al torneado y desnudo muslo. Agarró las firmes carnes y tiró de ella hasta que su sirena lo rodeó con los brazos y las piernas. Ashley colgaba de él como un koala y respondió a su beso con fuerza. Le lamió los labios y le dio un pequeño mordisco, que lo obligó a acercarse a ella.


  Se separaron para tomar aire, y Bradley fijó su mirada en el elegante cuello de Ashley. Hundió la cara en el hueco entre el cuello y el hombro, y recorrió toda la zona dándole pequeños besos. Entonces, la mordió con ternura y se rio cuando ella se encogió de hombros.


  —Para —murmuró ella, mientras hundía una de sus pequeñas manos en su cabello corto y lo acercaba aun más hacia a ella, instándole a que siguiera besándola y mordisqueándola, en contra de lo que su boca pedía.


  —¿Por qué?


  —No es prudente.


  —¿Por qué? —preguntó de nuevo, y le lamió la suave pie de la mandíbula. —Porque Maddy debe de estar a punto de despertarse.


  Ashley gimió cuando Bradley le mordisqueó el lóbulo de la oreja y se rio al darse cuenta de que las reacciones de su cuerpo contradecían todo lo que decía, a pesar de saber que no estaban siendo prudentes. Ella quería seguir, llevarlo a la habitación y continuar allí. Sin embargo, su instinto maternal estaba aporreando la puerta entornada de su mente para que dejara de comportarse así y cayera en la cuenta de que la pequeña los podría ver.


  Cedió ante ella, pues sabía que tenía razón, y antes de bajarla con cuidado al suelo, le robó un largo beso. Ashley estaba apoyada sobre los pies de Bradley, que la mantenía pegada a su cuerpo.


  —¿Por qué no vas a darte una ducha mientras yo preparo algo para desayunar? —Tú también necesitas una ducha —aseguró Brad con una sonrisa picarona. —¿Ah, sí?


  —Ya lo creo.


  Bradley cogió en brazos a Ashley, que le rodeó la cintura con las piernas, y se dirigió a la habitación. De camino al dormitorio, se asomó al cuarto de los pequeños y sonrió al verlos dormidos. Una vez llegaron a la habitación, se metieron directamente en el baño, donde tuvo lugar un gran espectáculo.


  Resultó ser una ducha muy productiva para ambos. Aquel se había convertido en un lugar en el que olvidaban que eran padres, al menos temporalmente y se concentraban en amarse mutuamente y en disfrutar una vez más del cuerpo del otro. No eran unos irresponsables; solo se duchaban juntos cuando los pequeños estaban durmiendo y se llevaban el intercomunicador para saber cuándo se despertaba Dylan.


  



  Al salir del baño, Bradley caminó detrás de ella para pegarse a su suave y femenina espalda mientras se ataba la toalla a la cintura. Rodeó a su sirena por la espalda y apoyó la barbilla sobre el desnudo y húmedo hombro de Ash.


  —Eres maravillosa.


  —¿No estarás haciéndome la pelota para una segunda ronda, verdad?


  Bradley soltó una carcajada, le dio una palmada en el trasero y caminó hacia el armario. Después, ambos se vistieron y salieron de la habitación. Se asomaron una vez más al cuarto de los niños y comprobaron que aún dormían. Desayunaron juntos y pasaron un buen rato antes de que los pequeños se despertaran finalmente para llenar la casa de vida una vez más, como cada mañana.


  



  ***



  



  No habían planeado nada para ese día. Querían descansar un poco de las continuas salidas de los últimos meses. Aquel era un día para descansar y estar en familia.


  Acomodados en el sofá, Ash se recostó aún más sobre el costado de Bradley, con las piernas sobre el mullido asiento, abrazó con fuerza su cintura y suspiró. Desde donde estaba, veía a un despierto y contento Dylan jugar en la alfombra sobre un pequeño parque de juegos. Maddy estaba tumbada boca arriba con la cabeza apoyada sobre Anuk, que dormía profundamente, viendo la película que habían escogido para esa tarde. Siempre cerca de su hermano.


  Todos necesitaban un pequeño respiro, y aquel era el momento perfecto para estar en familia. Ellos, los dos niños y el perro pasarían una tarde tranquila en casa. Tras la nochecita que les había hecho pasar Dylan, era lo que necesitaban para recargar las pilas, y dado que Maddy era una niña dispuesta a hacer cualquier cosa, quedarse en casa había sido una buena decisión.


  Bradley se movió a su lado, le besó la frente y la miró en silencio, solo hablándole con la mirada y la sonrisa. No era difícil saber lo que pensaba. Después del tiempo que llevaban juntos y gracias a la química existente entre ellos, Ashley era capaz de saber a ciencia cierta lo que él quería decirle. En los profundos y cálidos ojos marrones de Bradley había mucho amor, mucha dulzura y un enorme mar de gracias. Sin embargo, aquello no tenía sentido. Brad no tenía que agradecerle nada; más bien era ella la que debía hacerlo. Él la había sacado de su caparazón, la había obligado a vivir y la había hecho sentir como una mujer con cada una de sus palabras y caricias. Todos los momentos durante los que hablaban y quedaban para que ella conociera lo que era pasárselo bien había tenido el efecto de un bálsamo reparador sobre ella. Bradley era su bote salvavidas, y era ella la


  



  tenía que darle las gracias. Cuando lo conoció, Ashley tenía veintitrés años y era una chica tímida y reservada que no sabía lo que era divertirse. Sin embargo, un día su amiga la arrastró a una discoteca en la que conoció al hombre que cambiaría su vida para siempre.


  Habían pasado dos años desde aquello, y en ese momento, con veinticinco años, Ashley ya era toda una mujer madura que había dejado de lado la timidez y sonreía todos los días, pues tenía muchos motivos para hacerlo. Entre ellos, sus dos preciosos hijos y su futuro marido, con quien compartía su vida. Desde aquella noche en la discoteca, la vida de Ashley había cambiado mucho, y el único responsable era Bradley Blake.


  —Gracias por entrar en mi vida.


  —Gracias por ser parte de la mía — susurró él, mientras le rodeaba los hombros con un brazo para acercarla más hacia él.


  Entre los brazos de su hombre, con la cabeza bajo el mentón de Bradley, Ash cerró los ojos durante un segundo y sonrió. Estaría toda la vida agradecida por haber conocido al que era el padre de sus hijos.


  



  FIN


  
    
  


  


  La ceremonia


  
    
  


  



  
    

  


  Era increíble lo rápido que pasaba el tiempo, cómo se le escapaba de las manos. La manera en que los pequeños crecían ante sus ojos, sin apenas darse cuenta de ello hasta haber parpadeado una o dos veces.


  Los estaba mirando en ese preciso instante. Miraba a su hijo caminar como un borracho en miniatura hacia su madre, con los brazos extendidos y una radiante sonrisa en la cara, con aquellos hoyuelos. Sus ojos azules brillaban, y su risa era como el canto de un pajarillo. El pequeño estaba encantado de caminar hacia los brazos de Ashley, quien lo esperaba con una sonrisa orgullosa y las manos preparadas para cogerlo en cualquier momento que perdiera el escaso equilibrio que tenía.


  Dylan dio un par de pasos con cautela, riéndose mientras se balanceaba a punto de perder el equilibrio. Entonces, cayó de culo sobre el mullido césped que amortiguaba sus pasos. El niño no dejaba de reír, y Ashley se levantó, lo cogió en volandas y empezó a dar vueltas con él para evitar que volviera a aterrizar en el suelo.


  Bradley estaba apartado, bajo la sombra del porche trasero de la casa de su madre, observando a madre e hijo junto a su inseparable amigo, Anuk. El cachorro estaba tumbado en la escalera con la cabeza colgando y la mirada puesta en el niño para asegurarse de que nada le pasara.


  Estaban en la casa de su madre celebrando el primer cumpleaños de Dylan. Hacía un año que le habían dado la bienvenida a Dylan al mundo en aquel hospital, después de horas de esfuerzo y dolor. Un año desde que su corazón se había hecho más grande para albergar a una personita más en su interior. Trescientos sesenta y cinco días desde que se había convertido en padre por segunda vez.


  Ese pequeño bebé que cogía por las noches para darle de comer cuando Ashley dormía había crecido. A pesar de que seguía siendo un bebé, no podía creer que ya hubiera pasado un año desde que llegara a sus vidas.


  Ashley dio una vuelta con Dylan en brazos y sonrió a Bradley. Sus ojos azules, iguales que los de Dylan, tenían un hermoso brillo propio. La mujer se acercó con el paso firme de una mujer segura de sí misma.


  Ash también había crecido en lo personal. Toda la timidez que una vez había tenido había desaparecido, y ahora era una mujer segura y confiada, con las ideas muy claras. Era consciente del poder que ejercía sobre él, de lo que podía conseguir de Bradley y de cómo este reaccionaba ante su presencia, y no le importaba en absoluto usarlo. También era una madre orgullosa y muy buena. Tenía un instinto natural, y era todo un espectáculo verla con Madeleine y Dylan por las noches, cuando les contaba un cuento y los arropaba para dormir. O cuando canturreaba aquella milagrosa cancioncilla que hacía que los pequeños dejaran de llorar cuando se hacían daño. Ashley haría cualquier cosa por sus pequeños, y eso la convertía en la mejor madre del mundo.


  Ashley se apoyó de rodillas en las escaleras y le tendió a un revoltoso y alegre Dylan. En cuanto se lo pasó, el pequeño se dejó caer hacia delante y abrió las manos para llamarlo.


  —Eh, campeón, ven aquí.


  Bradley cogió al pequeño por la cintura y lo levantó en el aire para hacerlo reír antes de sentarlo sobre sus muslos. Mientras sujetaba a Dylan con una mano, acercó la otra en el pelo negro de Ashley y hundió los dedos dentro. Tiró de ella para darle un beso, y su sirena no se opuso y suspiró, satisfecha, cuando sus bocas se encontraron a medio camino y se fundieron en un rápido aunque tierno beso. Al separarse de ella, Bradley sonrió. Tenía a una mujer hermosa a su lado y daba gracias por ello cada día que se despertaba y cada vez que se acostaba junto a ella.


  Recorrió con los dedos el contorno de la dulce cara de Ash y recordó aquel milagroso día en que la salvo de morir aplastada. Pensó en lo mucho que había cambiado su vida desde entonces.


  Antes de conocerla, era un mujeriego y no lo ocultaba. Pero en cuanto ella apareció, Bradley dejó de fijarse en el resto de las mujeres y comenzó a prestar atención solo a la sirena que lo atraía con su canto y sus ojos azules hacia un futuro colmado de paz y alegría. Ya habían pasado dos años y medio de aquello.


  —Siempre agradeceré que aparecieses ante mí y me robaras el corazón. Estaré agradecido toda mi vida por formar parte de la tuya —susurró, algo emocionado.


  Le agradecía todo lo que ella le había entregado desinteresadamente, el modo en que cuidaba de él, la manera en que lo amaba. Ashley siempre daba sin esperar nada a cambio.


  Por eso, Bradley tenía una sorpresa para ella.


  Ese día no sería tan solo el día en que celebrarían el cumpleaños de su hijo. Podría haber escogido otra fecha, sin embargo, le parecía adecuado elegir aquel día para hacer lo que que tenía preparado. Al fin y al cabo, aquel era el aniversario de un día en el todas las experiencias que habían vivido culminaron con la llegada de un ser vivo que ellos dos habían creado. Un bebé que albergaba la mitad de cada uno de ellos. Dylan.


  —¿Sabes que me encanta que me digas esas cosas tan bonitas? Haces que te quiera un poco más de lo que ya hago.


  Bradley le sonrió y la besó.


  —Solo digo lo que siento, sirena.


  —Lo sé, pero me encanta ese lado tierno y dulce que tienes. Aunque a decir verdad, tú siempre has sido tierno y dulce.


  Brad se rio suavemente y miró a Dylan, que estaba entretenido tirando con insistencia de la pulsera de cuero trenzado con las iniciales de su familia que llevaba en la muñeca. Aquel había sido un regalo de Ashley, y no se la quitaba nunca. MAD: Maddy, Ashley y Dylan.


  —Ah, pero esa es la cuestión, Ashley, que yo no tenía un lado tierno hasta que apareciste en mi vida.


  —No creo que eso sea cierto —replicó ella, negando con la cabeza


  Ashley posó su suave mano sobre la mejilla de Bradley y lo miró con seriedad.


  —No olvides que yo me enamoré de un hombre que en nuestra segunda cita me llevó a ver a aquellos niños que visitaba tan a menudo en el orfanato para que me sintiera cómoda. Tampoco te olvides que me enamoré de un hombre que me enseñó a vivir y que me dio el mejor regalo del mundo, mis dos hijos. Así que no se te ocurra decir, Bradley Blake, que tú no eras un hombre con un lado tierno, porque eso no es cierto —dijo Ashley, confiada y firme, mientras lo agarraba de la barbilla para impedir que apartara la mirada o se distrajera. Ella lo conocía como la palma de su mano y no dudaba en hacerle ver los errores que cometía.


  Bradley sonrió como si hubiera ganado la lotería. Se acercó a ella lo suficiente como para que sus labios se encontraran con los suyos y la besó con fuerza para agradecerle que fuese la mujer que era.


  —¡Dios, te amo! —exclamó él, y Ashley se rio.


  —Lo sé, amor, lo sé.


  Ashley se puso de pie y subió los escalones, mientras deslizaba los dedos por el pelo corto de Bradley para tranquilizarlo. Un gesto de compañeros, de amantes.


  —Voy a echar una mano dentro. ¿Te quedas con el pequeño?


  —Por supuesto —dijo, mientras asentía con la cabeza. Después, miró por encima de su hombro y observó el seguro y seductor andar de Ash.


  Desvió la mirada de Ash hacia el pequeño y apoyó sus labios en la cabeza morena de su hijo, sonriente. Inspiró el dulce olor del niño y pensó en la suerte que tenía por haber dado con una mujer que lo entendiera tan bien como Ash. Ella veía quién era con total claridad.


  —Tu mamá no sabe la sorpresa que la espera, así que no le descubras nada, ¿vale, campeón?


  Dylan lo miró con sus enormes ojos azules y soltó una carcajada mientras saltaba sobre su muslo. Bradley empezó a reírse también mientras acomodaba al pequeño y comenzaba a jugar con él.


  Ashley era incapaz de ver nada. Literalmente.


  Después de celebrar el cumpleaños de Dylan, con tarta y regalos incluidos, y de haberle cantado Cumpleaños Feliz a un niño que reía y daba palmaditas para acompañarlos, sus dos cuñadas se la habían llevado y le habían vendado los ojos.


  Caminó despacio a tientas siguiendo a Violeta, que la rodeaba por la cintura y le sujetaba de un brazo mientras subía las escaleras. Ashley no veía nada y no entendía por qué su cuñada le había tapado los ojos. Violeta aseguraba que todo aquello iba a merecer la pena, por lo que ella confió en ella.


  —Es el último escalón —dijo Violeta.


  Ash dio el último paso y estiró el brazo hacia delante para intentar orientarse un poco. Solo sabía que estaba de pie en lo alto de la escalera que llevaba al segundo piso en las que organizaban las reuniones familiares. Violeta tiró de ella hacia la derecha, y al alargar el brazo, Ashley tocó la pared roja del pasillo con la yema de los dedos. Después, tocó el marco de la puerta, justo cuando se detuvieron. Oyó una puerta abrirse y supo que estaba en una habitación cuando esa misma puerta se cerró.


  —Te dije que había que esconderlo, Clau. Nunca me haces caso —se quejó Violeta.


  Oyó el frufrú de una tela, pero no fue capaz de percibir e identificar lo que tenía alrededor.


  Violeta gimoteó mientras guiaba a Ashley. Entonces, la detuvo y le quitó la venda. Cuando abrió los ojos, parpadeó un par de veces y vio que estaba ante una puerta blanca.


  —Entra y dúchate. Dentro tienes una muda de ropa y una bata. Póntela cuando termines y avísame cuando vayas a salir.


  Ashley hizo el ademán de girarse, pero Violeta la agarró de los hombros y gritó:


  —¡No! Por favor confía en mí, Ash.


  Totalmente confusa y muerta de curiosidad, Ashley suspiró, asintió, abrió la puerta blanca y se metió en el cuarto de baño.


  —No tardaré.


  —Avísame cuando acabes —repitió Violeta.


  Una vez dentro del cuarto de baño, Ashley se percató del neceser que había en el lavabo, el suyo. Era amarillo con grandes rosas rojas. Dejó que el agua se calentara, y una vez el vapor comenzó a llenar el cuarto de baño, se metió en la ducha. Salió rápidamente, se secó y se puso la lencería, que no era suya. Al ver las etiquetas supo que era de su talla. Se recogió el pelo mojado en una toalla y se puso la bata que le había dado Violeta. Avisó a Violeta de que estaba lista, y su cuñada le ordenó que cerrara los ojos y abriera la puerta. Una vez salió, su cuñada la guió hacia un taburete y la sentó.


  —Ya puedes abrir los ojos —dijo Violeta.


  Cuando lo hizo, lo único que vio fue una pared. Nada más.


  —¿Podríais decirme de qué va todo esto? —preguntó sin girarse, pues sabía que las mujeres se alterarían si hiciera el mínimo amago de darse la vuelta. Mantuvo la espalda erguida y colocó las manos en el regazo.


  —Es una sorpresa.


  Se rindió, consciente de que no le dirían nada de lo que allí estaba ocurriendo. Ashley observaba con curiosidad como Violeta y Claudia revoloteaban a su alrededor, ocupadas de cosas distintas. Violeta la estaba maquillando. Sabía que la mujer tenía un don, pues había visto los resultados en Claudia cuando la había maquillado para una cita con Román. La hermana de Bradley estaba entretenida con su pelo. Primero se lo secó y después, se lo planchó. Le peinaba el pelo, lo enroscaba alrededor de la plancha, tiraba de ella y creaba pequeños rizos.


  Ella aguardó en silencio y las dejó hacer con tranquilidad, a pesar de las preguntas que corrían por su mente e intentaban escapar por su boca. Sin embargo, cada vez que sentía el impulso de decir algo, se contenía apretando los labios y cerrando los dientes. Hizo caso a todo lo que sus cuñadas le pidieron, y aunque se moría por preguntar a qué venía todo aquello, esperó.


  Al cabo de un rato, tras asegurarse dos veces que estaba completamente lista, Violeta se colocó delante de ella.


  —Cierra los ojos y no hagas trampas.


  —¿Qué?


  —Tú hazlo.


  Suspiró, cerró los ojos y se levantó cuando Claudia le pidió que lo hiciera en voz baja. Se puso de pie y escuchó como sus cuñadas que iban a quitarle la bata. Se puso nerviosa e intentó abrazarse, pero enseguida notó que un montón de tela caía sobre ella y le rozaba la cara y los hombros suavemente. Le pidieron que levantara los brazos, y así lo hizo. La tela se deslizó sobre su cuerpo.


  Era un vestido de tirantes, pensó Ashley mientras el tejido caía lentamente.


  Después, le pusieron unos zapatos y comenzaron a darle vueltas. Cuando se detuvo, Ashley se sintió sola y un poco vulnerable. Pero entonces, Violeta dijo con emoción:


  —Abre los ojos, Ash. Mírate.


  Ashley abrió los ojos y jadeó al contemplar su reflejo en el espejo de cuerpo entero que tenía delante. Llevaba un sutil y hermoso maquillaje, y un pasador de brillantes le recogía uno de los lados de su ondulada melena negra. Pero todo aquello eran los complementos perfectos del verdadero protagonista.


  Su vestido de novia.


  Era blanco, de corte griego, con un hermoso cinturón de encaje con un intrincado dibujo alrededor de la cintura, justo debajo de su pecho. Ladeó el cuerpo para verse por detrás y suspiró al ver la espalda. Estaba cubierta por una tela transparente con un delicado y precioso bordado que iba desde sus hombros hasta la parte baja de la espalda.


  Se veía hermosa. Estaba hermosa; parecía la princesa de su propio cuento de hadas. Tenía aspecto radiante e increíble. El vestido le sentaba a la perfección, como si lo hubiesen confeccionado con sus medidas. Le acentuaba los hombros desnudos, el cuello y el escote. El cinturón de encaje le moldeaba la figura, y la suave tela de la falda le marcaba las caderas. Era perfecto y preciosa.


  A pesar de estar asombrada y querer decir muchas cosas, lo único que se le ocurrió fue hacer una pregunta.


  —¿Por qué? —susurró con la voz queda y los ojos fijos en su reflejo.


  Violeta se situó junto a ella y sonrió.


  —Porque ya es hora de que vosotros dos os deis el sí quiero, Ash. Bradley sabía que por mucho que quisieras, nunca encontrabas el momento perfecto para hacerlo porque no quieres alejarte de los pequeños. Bueno… ha llegado la hora de que te cases con el hombre al que amas, y mientras os vais una semana de luna de miel, yo me ocuparé de tus hijos.


  Ashley estaba impresionada. Se dio la vuelta y abrazó a aquella mujer que se había convertido en su amiga en tan poco tiempo. Violeta era una de las pocas personas a las que confiaba el cuidado de sus hijos. Además, tenía razón: siempre posponía la fecha porque no se sentía bien dejando a sus hijos solos para irse de luna de miel. No era porque no quisiera casarse, sino porque Dylan era muy pequeño y madrero, y Maddy, el ojito derecho de su padre que cada vez que tenía miedo por cualquier cosa o se encontraba mal llamaba a su papi. No resultaba fácil casarse e irse de luna de miel cuando tenías dos pequeños niños que dependían de ti y te necesitaban.


  Sin embargo, sabía que iban a estar bien al cuidado de Violeta y Jared.


  —Gracias —susurró emocionada, apoyada sobre el hombro de su cuñada.


  La mujer lloriqueó ligeramente y le dio un entrañable abrazo. Después, la soltó y se secó las lágrimas mientras sonreía.


  —¡Ah! Me dije que no iba a llorar, leches —masculló, mientras se secaba las lágrimas que tenía por debajo de los ojos, maquillados. Violeta respiró profundamente un par de veces y asintió con la cabeza satisfecha una vez se tranquilizó.


  —Estás preciosa, y ahí fuera hay un hombre que te espera.


  Ash parpadeó.


  —¿Aquí? ¿Vamos a casarnos aquí?


  Claudia se rio y se acercó a Ashley con un ramo de rosas de color blanco y rosa pálido atado con una cinta blanca que caía en un lazo hecho con mucho cuidado. Cuando se aseguró de que Ashley lo sujetaba con firmeza en las manos, la miró.


  —Por supuesto que va a ser aquí. Jared y Román han estado trabajando en el decorado mientras nosotras te arreglábamos, y si no me equivoco, no deben de…


  Unos suaves golpecitos a la puerta interrumpieron a una Claudia sonriente. Se dirigió a la puerta y la abrió, impidiéndoles que miraran dentro, asintió un par de veces con la cabeza y volvió a cerrarla.


  —¿Lista para convertirte en una mujer casada? —preguntó Claudia, mirando a Ashley con las cejas arqueadas y una gran sonrisa en la boca.


  Ash soltó una pequeña carcajada y dijo:


  —Oh, sí, llevo lista un tiempo.


  Las mujeres se rieron ante su entusiasmo.


  —Entonces, mi querida cuñada, vamos. Tu hombre te espera.


  Ashley abrió la puerta de la habitación y salió, con la espalda recta y las manos firmes alrededor del precioso ramo que tenía delante de ella. Caminaba segura con sus sandalias blancas de tacón. Al llegar a la escalera, respiró profundamente. No estaba nerviosa, sino aliviada por poder convertirse finalmente en la mujer de Bradley. Amaba a ese hombre con todo su ser, y aunque no le importaba lo que dijese un simple papel, tenía la necesidad de ver el documento que certificase que se había convertido en una Blake. La esposa de Bradley Blake.


  Bajó las escaleras, y al acercarse a la puerta que daba al porche trasero, su padre apareció. Vestía un precioso traje negro de tres piezas e iba impecable y guapísimo. Sus ojos relucían, y era evidente que estaba orgulloso.


  —Mírate —susurró, impresionado—. Estás preciosa, botón.


  Ashley sonrió al oír el mote cariñoso que su padre solía usar cuando era pequeña. Lo abrazó, lo besó en la mejilla y lo miró a los ojos


  —Gracias por estar aquí conmigo, papá.


  —Es un honor y un placer acompañar a mi hija en el día de su boda.


  Entonces, Theodoro le ofreció el brazo y colocó la mano sobre la pequeña mano de Ashley, que se agarró a él para recorrer el pasillo que la llevaría hasta Bradley.


  La puerta que había ante ella estaba abierta, y Ash oía una suave música que anunciaba su llegada. Comenzó a caminar junto a su padre y bajó los tres escalones. Al final del pasillo, bajo un arco de flores, Bradley la esperaba custodiado por dos enormes jarrones llenos de flores. Ashley sintió un nudo en la garganta al contemplar aquella imagen.


  A ambos lados de la alfombra que recorría el pasillo, había cuatro filas de sillas, con tres asientos cada una, ocupados por sus amigos más allegados y la familia. Nadie más. Era una ceremonia íntima, tal y como ellos siempre habían querido.


  Ashley vio a su madre, que sostenía a Dylan en brazos y tenía los ojos llorosos al verla con su vestido de novia, a punto de casarse. Maddy estaba a su lado, vestida con un hermoso vertido azul pálido. La pequeña sonreía maravillada ante lo que ocurría, mientras Megan la saludaba desde atrás, entre lágrimas y con una sonrisa en la cara.


  Sin embargo, Ashley fijó la mirada en Bradley, vestido con un traje gris oscuro de tres piezas y un corbatón. Aquel hombre era el sueño de cualquier mujer. Sus ojos de color chocolate brillaban como gemas, y la discreta y sincera sonrisa que lucía en su apuesto rostro la estremecía. Sentía miles de mariposas revolotear en su estómago; todo por aquel hombre que había frente a ella.


  Su padre la llevó hasta Bradley, cogió la mano del hombre y la suya, y las unió ante el apretándolas.


  —Te entrego a mi hija para que la cuides del mismo modo que has hecho hasta ahora, muchacho. Gracias por hacerle feliz y por formar parte de mi familia.


  Brad negó con la cabeza, mirando a Theodoro.


  —La cuidaré durante el resto de mi vida, señor. Se lo prometo.


  Su padre asintió con la cabeza, satisfecho por las palabras del hombre, antes de retirarse a observar la ceremonia.


  Aunque Ashley prestó atención a las palabras que le decían durante toda la ceremonia, su mayor deseo era girarse y mirar a Bradley a los ojos. Cuando llegó el momento de los votos, Bradley fue el que hablo. Ella no tenía nada preparado. Ni siquiera sabía que se iba a casar el mismo día que su hijo cumplía un año.


  —Ash… Sirena, hace dos años que te cruzaste en mi vida, y desde ese día te has ido adentrando poco a poco bajo mi piel. Me has dado tu apoyo cuando te he necesitado. Me has consolado cuando he caído. Y me has regalados tus sonrisas y tus abrazos cada vez que me han hecho falta. Durante estos dos años, he visto cada día lo afortunado que soy por tenerte en mi vida. Tú me has dado a mis hijos. Me has liberado de la amargura que tenía en mi interior y me has enseñado a amar. Hace dos años que me encontré con la mujer que ha cambiado mi vida. Gracias por formar parte de mí. Gracias por ser mi amiga, mi compañera y mi amante. Gracias por todos esos días y esas noches. Gracias por el regalo de la vida que me has dado. Y una y mil veces gracias por ser quien eres. Mi sirena.


  Ashley sentía la calidez de sus lágrimas mientras estas caían por sus mejillas. Su pecho había estallado de pura felicidad al oír las maravillosas palabras de Bradley, y aún sin poder contenerse y sin haber recibido el permiso del cura que los casaba, Ashley alargó el brazo, posó la mano sobre la suave mejilla recién afeitada de Bradley y lo atrajo para darle un sencillo y sentido beso.


  El sacerdote carraspeó, algo divertido. Ash se apartó de Bradley y le dedicó una amplia sonrisa al oficiante.


  —Bien… sigamos.


  —Espere —pidió Ash. El hombre la miró extrañado, pero asintió con la cabeza.


  Ashley fijó la vista en Bradley. Después, tomó aire y lo expulsó suavemente antes de hablar.


  —Cuando te conocí no era más que una pequeña y tímida rata de biblioteca a la que habían sacado de su zona de confort y habían arrojado a los leones.


  La gente que se había reunido para celebrar la boda se rio con suavidad, sobre todo aquellos amigos que la conocían bien y sus padres.


  »Pero tú te convertiste en mi luz. Mi puerto, allí donde podía anclarme y ser yo misma. Aventurarme en el mundo exterior y no tener miedo de lo que podría ocurrir era fácil teniéndote a mi lado. Eras y sigues siendo mi puerto seguro, allí donde puedo descansar y estar tranquila. Donde puedo vivir mi vida día a día. Allí donde puedo pensar en mí. Me has enseñado a ser feliz en el mundo exterior, a ver los colores y la vida. Y hemos creado una juntos.


  Al oír cómo dijo aquello, todos rieron nuevamente.


  —Pero sobre todo, me has enseñado a confiar. Confié en ti y aquí estoy, delante del hombre que amo con todo mi ser. Un hombre que forma parte de mí más que yo misma. Un hombre que fue mi amigo antes que mi amante. Un hombre que me ha regalado el don de la vida. Un hombre que ha hecho mis sueños realidad. Te amo por ser como eres y quien eres.


  Ash miró los profundos ojos de color chocolate de Bradley, contempló el brillo de las lágrimas y sonrió mientras metía prisa al oficiante para que pasara a la parte del beso.


  —¿Os amaréis en la salud y en la enfermedad, en lo bueno y en lo malo, en la riqueza y en la pobreza, hasta que la muerte os separe? —preguntó el oficiante con solemnidad.


  —Sí, queremos.


  —Intercambiaos los anillos —solicitó el hombre.


  Ashley observó como los largos y elegantes dedos de Bradley agarraban la argolla de oro y las deslizaba con suavidad por su dedo hasta acomodarla con facilidad entre sus nudillos. Alzó la mano y besó el anillo que declaraba que era su esposa, mientras Bradley la miraba con unos ojos brillantes y candentes, llenos de promesas.


  Ella hizo lo propio con él, feliz de poner el lazo final.


  —Entonces, yo os declaro marido y mujer —sentenció el sacerdote, y Bradley lo miró con los ojos entrecerrados, lo que le hizo granjearse una carcajada del oficiante.


  —Puedes besar a la novia —dijo el hombre que acababa de casarlos.


  —¡Gracias a Dios! —murmuró antes de rodear a Ashley con los brazos y besarla en los labios con cierta exigencia.


  Los vítores a su alrededor no fueron nada en comparación con el rugido que sentía en su interior. No quería separarse de sus pequeños, pero aquella iba a ser una semana muy ajetreada para ellos dos. Sobre todo para la cama.


  Cuando Bradley se alejó para mirarla con una orgullosa sonrisa en los labios, Ashley le robó un rápido beso antes de oírle decir las palabras que tanto había esperado escuchar.


  —Mi hermosa esposa… ¿Estás preparada para el pequeño banquete y la posterior noche en la que nos amaremos durante horas y horas?


  Ashley soltó una carcajada y le rodeó el cuello con los brazos, mientras miraba los vivaces ojos de color chocolate del hombre.


  —Más que preparada, esposo mío.
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  Queremos invitarte a que te suscribas a la newsletter de Odisea Ediciones. Recibirás información sobre ofertas, promociones exclusivas y serás el primero en conocer nuestras novedades. Tan solo tienes que clicar en este botón.


  
    
  


  [image: boton_newsletter]


  
    
  


  
    [image: image]

  


  Amando a Jared


  
    
  


  
    

  


  
    Ortiz, Nuria

  


  
    9788416811007

  


  
    256 Páginas

  


  Cómpralo y empieza a leer


  Más de 2 millones de lecturas en Wattpad

  

  Violeta, una de las fisioterapeutas más solicitadas de Chicago, recibe una mala noticia: Jared, el chico al que amó y que la avergonzó en el instituto, ha sufrido un grave accidente de moto que lo ha dejado en silla de ruedas. Y Violeta es la única que puede ayudarlo a ponerse en pie de nuevo.
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